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    Prólogo 
 
    Mónica abrió lentamente los ojos, gimiendo cuando la luz brillante la cegó por un momento. Sentía un ligero dolor en la espalda, pero todo lo demás parecía estar bien. Ya no se sentía fría y débil, su cuerpo parecía haberse adaptado o curado de las heridas que le habían infligido. Entrecerrando los ojos, finalmente logró verla. 
 
    alrededores, dándose cuenta de que estaba tumbada fuera de una cueva. Su cuerpo estaba completamente desnudo, y su corazón latía aceleradamente al recordar 
 
    todo lo que había pasado. 
 
    Hayes. El acantilado. Cayendo al agua. El misterioso hombre de piel fría. 
 
    Se incorporó, sujetándose la cabeza cuando le palpitaba, mientras gemía de dolor. El corazón se le hundió en el pecho y se le hizo un nudo en la garganta al recordar el momento de su muerte. O el momento en que pensó que moriría. Hayes, el hombre por el que se entregó, el hombre que pensó que la protegería, eligió salvar a otra mujer antes que a ella. Sobre la madre de su propio hijo. Tragó saliva, mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla, pero se la secó con enojo. No tenía nada en contra de esa niña, pero esperaba que Hayes fuera un mejor padre. Ella puso su propia vida en peligro por él, pero él estaba demasiado ocupado vengándose en lugar de cuidarla. 
 
    Se puso de pie, con las piernas temblando, mientras se tambaleaba y caía de rodillas. Su cabeza latía de nuevo, mientras un vago recuerdo rondaba su mente. Recordó una voz profunda y suave, y el toque de manos frías y firmes. ¿Quién era ese hombre? Pensó para sí misma, mientras su mirada caía sobre su estómago. Parecía estar bien, y colocó su mano sobre él, suspirando de alivio cuando escuchó un débil latido. Su bebé estaba bien. El hombre le había salvado la vida. 
 
    Esperó allí por unos momentos, hasta que recuperó adecuadamente sus fuerzas, y luego se levantó de nuevo. Monica contempló entrar en la cueva, pero el escalofrío que le recorrió la espalda se lo impidió. Escuchando su instinto, siguió el borde del bosque por lo que pareció una eternidad, antes de finalmente tropezar con la plaza de un pueblo. Una oleada de náuseas se apoderó de ella y se tambaleó de nuevo, pero antes de que pudiera caer, dos fuertes brazos la rodearon por la cintura y la mantuvieron firme. Chispas estallaron por todo su cuerpo, y ella levantó la vista, su mirada se encontró con la del hombre más guapo que jamás había visto. 
 
    Su mundo entero pareció detenerse, mientras tomaba aire, su entorno se desvanecía en el olvido. La electricidad pareció burbujear entre sus cuerpos, cuando sintió que se formaba una conexión, una que sabía que nunca podría romperse. 
 
    "Compañero." La palabra escapó de sus labios en un suave susurro, ya que ya no le importaba estar desnuda en los brazos de un completo extraño. 
 
    "Oye", su voz preocupada era música para sus oídos, mientras se encontraba fascinada por su presencia, su olor, su toque. "¿Estás bien?" Preguntó, sus cejas perfectas se fruncieron con preocupación, mientras su mirada bajaba de sus ojos, a sus labios y a su barriga. Se dio cuenta de que no se quedó en ningún lado, a pesar de que estaba completamente desnuda. 
 
    Puntos negros nublaron su visión, pero una suave sonrisa se extendió por sus labios. Sus rodillas se aflojaron y con gusto cerró los ojos, dejándose caer en los brazos de su pareja. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Compañero 
 
    "¿Dónde estoy?" Mónica murmuró para sí misma tan pronto como recuperó la conciencia. Se estaba cansando de despertarse en lugares nuevos, sin saber su ubicación precisa mientras miraba frenéticamente a su alrededor, preguntándose si estaba a salvo, si su bebé estaba a salvo. Esta vez, sin embargo, ese miedo apenas estaba presente, ya que el lobo dentro de ella estaba contento y en paz. Ella supo que había encontrado a su compañero, y así los días de su sufrimiento terminaron. Su compañero, quienquiera que fuera, él la protegería, la amaría incondicionalmente, le proporcionaría refugio y seguridad. 
 
    Se sentó y se pasó una mano por su cabello rubio desordenado, encogiéndose cuando su mano se atascó en los enredos. Observó las paredes de color crema, las sábanas blancas y la enorme pantalla LCD negra en la pared opuesta a ella. La cama tamaño king en la que estaba sentada se sentía suave y cómoda, algo que había anhelado durante meses. Su mirada se posó en las puertas marrones adjuntas a la habitación, antes de fijarse en una. Podía oír una ducha corriendo detrás de él, lo que significaba que era un baño. 
 
    Monica se levantó de la cama, sintiéndose renovada después del primer descanso adecuado que había tomado en meses. Miró hacia abajo a su cuerpo, una pequeña sonrisa se extendía por sus labios mientras miraba el sedoso material lavanda que cubría su piel bronceada. Su compañero era considerado y claramente se preocupaba por ella. Caminó hacia la puerta del baño y se quedó afuera, considerando si tocar o no. ¿Sería apropiado? ¿Estaba incluso su compañero dentro? Pensó para sí misma, antes de negar con la cabeza. Sabía que era su compañero, podía sentirlo. Pero perturbar su ducha no sería un movimiento inteligente. 
 
    Monica escuchó que la ducha se detenía y se congeló en su posición. Su mente le dijo que se alejara de la puerta, pero sus piernas permanecieron clavadas en el suelo. Un breve momento después, la puerta finalmente se abrió y ella miró hacia arriba, sus ojos se encontraron con unos verdes impresionantes. Inmediatamente recordó los verdes prados en los que solía jugar cuando era niña, sus ojos parecían contener los bosques del mundo dentro de ellos. Su corazón se aceleró dentro de su pecho, y su boca se abrió ligeramente, su mirada involuntariamente viajó por su cuerpo sin camisa. Una gota de agua cayó de su cabello sobre su hombro, descendiendo hasta su pecho perfectamente construido, sobre su visible línea en V y luego desapareciendo en la toalla envuelta holgadamente alrededor de la parte inferior de su cuerpo. Su aroma almizclado inundó sus sentidos, dejándola congelada y en trance, mientras él salía del baño y se paraba justo frente a ella. El calor irradiaba entre sus cuerpos sin siquiera tener que tocarse, y ambos sintieron una especie de chispa eléctrica entre ellos. 
 
    Se sentía surrealista, como se suponía que debía ser. 
 
    Su compañero se aclaró la garganta, volviendo a sus sentidos antes que ella. "¿A que estas mirando?" Su voz ronca le puso la piel de gallina, pero el trasfondo áspero de sus palabras logró sacarla de ese estado hipnotizado. 
 
    "Nada de nada", murmuró, el calor subiendo por sus mejillas mientras daba un paso atrás. 
 
    Su mirada parpadeó sobre su cuerpo también, antes de cruzar los brazos sobre su pecho. 
 
    "¿Cuál es tu nombre?" Preguntó, levantando ligeramente las cejas. 
 
    "Monica King", respondió ella, acomodando su cabello detrás de su oreja. 
 
    "Tyson Ryder", dijo, extendiendo su mano hacia ella. Ella se mordió el labio y puso su mano en la de él, esperando que él la estrechara, pero él tiró de ella, atrayéndola hacia su pecho. Ella jadeó, colocando instintivamente sus manos sobre su pecho desnudo, mientras chispas estallaban a través de su piel. Tyson la giró y la empujó suavemente contra la pared, procediendo a quitarle el cabello del cuello. 
 
    "¿Qué estás-" trató de preguntar, pero él la hizo callar. 
 
    "Sh, quédate quieta", dijo, inclinándose hacia ella. Mónica sintió que el corazón le golpeaba las costillas y se le cortó la respiración cuando sus ojos se cerraron. Sintió su nariz tocar su cuello, y se encontró apartando la cara, brindándole más acceso. Él olió, sus labios rozaron suavemente su piel, haciendo que su estómago se retorciera con mariposas. Sin embargo, él dio un paso atrás antes de lo que a ella le hubiera gustado, dándole la espalda. Podía oír los latidos salvajes de su corazón, y estaba segura de que él podía oír el de ella. Se pasó la mano por el cabello, caminando hacia la cama, antes de girarse para mirarla con nada más que frustración e ira en su mirada. 
 
    "¿Qué ocurre?" Mónica frunció el ceño, abrazándose a sí misma. 
 
    "Se suponía que no debías aparecer", dijo Tyson con los dientes apretados. "Todo iba perfecto. ¿Por qué apareciste ahora?" 
 
    Monica parpadeó, su corazón hundiéndose ante sus palabras. Ella frunció el ceño, mirándolo estupefacta. 
 
    "¡Te estoy haciendo una pregunta! ¿Por qué viniste aquí?" Él espetó, haciéndola estremecerse. 
 
    "¿Que? Que quieres decir?" Ella frunció. 
 
    Tyson se mordió el labio antes de caminar hacia ella de nuevo. Colocó sus manos a ambos lados de ella, intimidándola con su enorme forma en comparación con la pequeña de ella. 
 
    "¿A qué manada perteneces?" Preguntó. 
 
    "Blue Timbers", dijo en voz baja. 
 
    "Entonces, ¿qué diablos estás haciendo en Vyania?" Él cuestionó. 
 
    Ella volvió a fruncir el ceño, mirándolo con confusión e incredulidad. Estaba segura de que no le había hecho nada malo y, por lo tanto, su comportamiento grosero y agresivo no le sentaba bien. 
 
    "¿Por qué me hablas así?" 
 
    "¿Perdóneme?" Levantó una ceja. "Te hablaré como yo quiera. Estás en mi casa". 
 
    Eso fue suficiente para ella. 
 
    "Da un paso atrás", dijo, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "No lo haré", respondió con determinación. "Eres un hombre lobo rebelde en mi territorio, y tengo todo el derecho de cuestionarte". 
 
    "Corrección. Soy el único sobreviviente de mi manada. Todos los demás fueron asesinados. No estoy seguro de si eso me convierte en un Pícaro. Y solo para tu información, también soy tu compañero, y sé que no eres el Alfa. Así que da un paso atrás —ordenó. 
 
    Tyson se burló, sonriéndole sin humor, mientras levantaba las cejas con sorpresa. Ella tomó nota de su insensibilidad, su falta de reacción ante sus palabras, como si no le importara una mierda lo que ella había pasado. "Impresionante. Veo que tienes experiencia con Alfas. Me gustaría informarte que, siendo Beta, soy el Alfa en funciones en este momento. Lo que te hace responsable ante mí. Y que seas mi compañero no cambia nada". 
 
    "Así es, de hecho", replicó Monica. "Lo cambia todo. Te das cuenta de que el destino me traería aquí sin importar dónde estuviera, ¿verdad? No tengo motivos ocultos para venir aquí, así que puedes estar seguro. Tu manada no corre peligro de mí". 
 
    "Destiny", murmuró Tyson, rodando los ojos. "No creo en esa mierda". 
 
    "¿Estás bromeando, verdad?" Ella frunció el ceño, sus palabras fueron una bofetada en su rostro. 
 
    "Mira", la interrumpió. "No creo en el vínculo de apareamiento, o que sea necesario que los hombres lobo se queden con sus compañeros. Lamento reventar tu burbuja, pero estoy enamorado de alguien más. Alguien que realmente me importa, y no porque un estúpido vínculo hace que me sienta atraído hacia ella". 
 
    Mónica sintió que la invadía una ola de tristeza y celos, e inmediatamente desvió la mirada al suelo. Su rostro cayó como su corazón, y se rascó el puente de la nariz, tratando de registrar sus palabras. Las lágrimas pincharon su visión, pero se negó a dejar que él las viera, ya que sintió que su esperanza se derrumbaba una vez más. Se pasó la mano por el cabello, antes de respirar hondo y encontrar su mirada nuevamente. 
 
    "Entiendo," dijo suavemente, asintiendo. "Yo... yo también tenía a alguien", murmuró, tocándose el estómago. "Pero lo que no entiendo es, ¿por qué estoy aquí entonces? ¿Y dónde es esto? ¿Dónde estamos?" Ella preguntó. 
 
    Tyson se alejó de ella, dejando caer las manos a los costados. Caminó hacia su armario, lo abrió e inspeccionó su ropa. “Estás en la manada de los Sawtooth Wolves. Te traje aquí porque caíste inconsciente en mis brazos, desnudo, por cierto, en medio de la plaza del pueblo. No sabía a dónde más llevarte. " 
 
    "Deberías haberme dejado allí", murmuró Mónica, alejándose de la pared en la que estaba apoyada. "¿Por qué me trajiste aquí cuando no me querías? ¿Qué se supone que debo hacer aquí? ¿Convertirme en la dama de honor de tu novia cuando te cases con ella?" Dijo ella con los dientes apretados. 
 
    "Shhh", espetó él, girándose hacia ella con el ceño fruncido. Ella notó su apretón innecesariamente fuerte en su camisa, mientras se precipitaba hacia ella. "No hables de ella aquí". 
 
    "¿Por qué?" Ella se cruzó de brazos. "¿Tu familia no sabe que estás rechazando a tu pareja por otra persona? ¿Le dijiste que me encontraste? ¿Todavía quiere estar contigo?" 
 
    "Suficiente", dijo Tyson, levantando la mano para detenerla. "No estoy obligado a responder sus preguntas, pero ella es un ser humano y no sabe lo que soy. En segundo lugar, no, mi familia y mi manada no saben sobre esto. Me han estado esperando para encontrar a mi compañero. Según ellos, mi compañero me ayudará a controlar mi ira. Y ahora que lo he hecho, no me dejarán rechazarte. 
 
    "¿De verdad?" Mónica murmuró con incredulidad, mirándolo. "Estás saliendo con una humana y eres tan serio con ella, pero no le has dicho lo que eres. Amas a alguien más, ¡pero aun así me trajiste aquí! Cuando sabías que tu manada insistiría en mantenerme aquí , por qué lo hiciste-" 
 
    "Porque no había otro lugar a donde llevarte, ¿de acuerdo?" dijo Tyson, acercándose a ella. Ella retrocedió, estremeciéndose ligeramente, pero mantuvo su mirada y el ceño fruncido. "Y no podía dejarte allí para que murieras. Eres mi pareja después de todo, y por mucho que lo odie, mi vida ahora está unida a la tuya. Tú mueres, yo muero", dijo con los dientes apretados. 
 
    Monica se mordió el labio, apartando la mirada de él. Respiró hondo para calmarse, pero su garganta ardía con gritos de decepción. "Sé cómo protegerme", susurró Mónica, cerrando los ojos. "Lo he estado haciendo toda mi vida, puedo seguir haciéndolo. No puedo quedarme aquí, y ver a mi pareja amar a otra persona. Incluso si te odio a muerte, lo que hago, por cierto, el lobo dentro de mí te ama y te anhela. Te ha anhelado toda su vida. No puedo soportar este dolor constantemente". Intentó caminar hacia la puerta, pero Tyson la agarró de la muñeca. 
 
    "Espera", dijo, parándose frente a ella. "No puedo dejarte ir". 
 
    "¿Cuál es tu problema?" Ella espetó, olfateando. "Trata de entender, no puedo hacer esto". 
 
    "¿Dónde vas a ir?" Preguntó. 
 
    "No es asunto tuyo", respondió ella, soltando su mano de su agarre. Apretó la mandíbula, sus ojos destellando púrpura por un segundo. 
 
    "Bien. Vete entonces. Ve a donde quieras, pero no esperes que venga corriendo detrás de ti", dijo, rodando los ojos. Entró al baño con su ropa, cerrando la puerta detrás de él. Miró la puerta con incredulidad y una lágrima se deslizó por su mejilla. Limpiándolo furiosamente, salió corriendo de su habitación. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
    La oferta 
 
    No había forma de que Mónica se quedara sentada y tolerara el amor de su pareja por otra persona. La vida ya había sido demasiado dura para ella. Pero ella no lo culpó, ya que ella también había pasado por eso. Amaba a Hayes con todo su corazón, quería formar una familia con él aunque no fuera su pareja. Ella lo apoyó incluso cuando toda su manada lo rechazó y, sin embargo, él eligió salvar a alguien más que a ella. Encontrar a su compañero era el último faro de esperanza en su vida, y la Diosa de la Luna también se lo había quitado. Si no fuera por su hija, probablemente habría perdido las ganas de vivir. 
 
    Monica bajó las escaleras de mármol, observando su entorno mientras lo hacía. La casa de empaque era realmente hermosa, el diseño interior era elegante y simple. Mantuvo la cabeza gacha, caminando directamente hacia la puerta. Por extraño que parezca, no había mucha gente alrededor, excepto un par de hombres lobo adolescentes que se relajaban en el salón. Ella optó por ignorar su presencia, por lo que hicieron lo mismo con ella y salió de la empacadora sin confrontaciones. Incluso los guardias en la puerta no la cuestionaron, probablemente conscientes de que Beta la había llevado adentro y, por lo tanto, se iba con su permiso. Abrieron la puerta para ella, permitiéndole salir, al aire libre. 
 
    Suspirando y limpiándose una lágrima solitaria que había escapado de su ojo, miró hacia el cielo anaranjado, mezclándose con los tonos púrpura cuando el sol comenzaba a ponerse. Caminó por la calle apartada, mirando la espesa jungla que la bordeaba. Mónica se abrazó a sí misma mientras la brisa fresca le hacía cosquillas en el cuello y su estómago gruñía de hambre. Siguió caminando sin rumbo fijo, sin sentido de dirección y fue donde sus piernas la llevaran, hasta que notó que su entorno se volvía cada vez más inquietante. 
 
    Un escalofrío le recorrió la espalda y miró a su alrededor, antes de que su mirada se posara en un hombre sentado en el suelo, a poca distancia de ella. Tragó saliva y caminó hacia él, sabiendo que él era su única opción. 
 
    "¿Perdóneme?" Dijo ella, parándose a una pequeña distancia de él. No podía decir si era humano o hombre lobo, ya que su olor estaba enmascarado por el fuerte olor a alcohol y humo. Su cabeza estaba enterrada en sus rodillas, por lo que no podía ver cómo se veía. "¿Hola?" preguntó, frunciendo el ceño, mientras daba un paso más cerca de él. Él no respondió, haciéndola suspirar derrotada. 
 
    Pasó junto a él, sabiendo que no serviría de nada, pero solo un momento después, escuchó el débil sonido de pasos detrás de ella. Su corazón se aceleró por la alarma, y apretó la mandíbula, acelerando el paso hasta que dobló la esquina. Apoyó la espalda contra la pared, esperando que el hombre también se volviera, antes de poder enfrentarse a él. Escuchó que sus pasos se detenían y luego se retiraban, pero permaneció clavada en su lugar. Este era un truco que conocía demasiado bien, entrenar con los Blue Timbers durante años le había enseñado bien. Sus ojos brillaron con un azul brillante, y permitió que sus garras salieran a la superficie, esperando que su atacante hiciera un movimiento. Y tal como esperaba, alguien corrió hacia ella, obligándola a agarrar rápidamente su cuello y golpearlo contra la pared. Ella gruñó, y estaba lista para destrozarlo, pero se congeló cuando sus ojos se encontraron con los de él, y chispas estallaron en su piel. 
 
    "Soy yo", dijo, levantando las manos en señal de rendición. "Cálmate." 
 
    "¿Tyson?" Ella dijo con incredulidad, mirándolo con sus ojos brillantes. 
 
    "Sí. Puedes dejarlo ir ahora. A menos que estés disfrutando demasiado de esta posición". 
 
    Mónica dejó escapar un gruñido de irritación y dio un paso atrás, pasándose la mano por el pelo. Ella apartó la mirada de él, rodando los ojos. "Pensé que habías dicho que no ibas a venir corriendo detrás de mí". 
 
    "Lo sé", respondió, sacudiendo el polvo de su ropa. "No tuve elección. Mi hermana te vio salir", murmuró molesto. 
 
    "¿Asi que?" Ella alzó las cejas y se volvió hacia él. 
 
    "Ella me dijo que si no te traigo de vuelta, le dirá al Alfa. También dijo que nunca me volverá a hablar", suspiró, cruzando los brazos. 
 
    "Suena como tu problema", dijo Mónica, dándose la vuelta para irse. 
 
    "Oye, espera", la agarró de la muñeca, haciendo que se detuviera para mirarlo. Él suspiró y soltó su mano, retrocediendo. "Tengo una oferta para ti." 
 
    "Adivina qué, no estoy interesada en nada de lo que tengas que decir ahora", declaró Mónica. 
 
    "¿Qué pasa con la maldita actitud?" espetó Tyson, cruzando los brazos. "Te salvé la vida. Dos veces". 
 
    "Es gracioso, yo tampoco puedo recordarlo", dijo Monica con sarcasmo. 
 
    "Te atrapé en la plaza del pueblo. Podría haberte dejado allí. No sabes lo que te pudo haber pasado", respondió Tyson. 
 
    "Yo lo habría manejado", replicó Monica. 
 
    "También te salvé ahora. Ese hombre era un Revenant, te estaba siguiendo", dijo Tyson. 
 
    "¿Un qué?" Mónica frunció el ceño. 
 
    "Revenant", respondió Tyson. "Chupador de sangre. ¿Qué, no sabías que existen?" 
 
    Mónica levantó las cejas con incredulidad. "¿Quieres decir... un vampiro?" 
 
    "Más o menos, excepto que los vampiros son míticos", explicó Tyson. 
 
    "Bueno, nosotros también", murmuró Mónica, más para sí misma. Ella resopló, pasándose la mano por el pelo. Un vago recuerdo cruzó por su mente, y una sensación de frío recorrió su cuerpo. Se abrazó a sí misma, respirando hondo. "De todos modos, ¿qué querías de mí?" 
 
    "Correcto. La oferta. Mira, me preguntaba, ambos claramente nos necesitamos. Necesitas un lugar para quedarte, así como protección para tu ba-" 
 
    "Te dije que puedo protegerme a mí mismo. Solía ser un lobo guerrero. Mi orgullo no me permite pedir protección a los demás", dijo Mónica, interrumpiéndolo. 
 
    "Sí, lo sé. ¿Podrías simplemente escuchar primero?" Preguntó, rodando los ojos. "Esta ciudad no es lugar para hombres lobo rebeldes. La gente aquí no es muy acogedora. Podrías terminar en problemas, y estaría bien si estuvieras solo. Pero no lo estás. Tienes un bebé creciendo dentro de ti, y tu vida está ligada a la mía. Estoy seguro de que no puedes ser tan egoísta, que pondrías a otros en peligro solo para mantener tu autoestima". 
 
    Monica parpadeó ante sus palabras, apartando la mirada de él. "Estoy escuchando." 
 
    "Puedes vivir en mi casa de empaque, como mi pareja hasta el momento en que hayas dado a luz a tu hijo, y estás segura de que puedes protegerlos a ambos. Como te dije, tengo problemas de ira. Me excedo y mi manada cree que eres la cura para ellos. Ya que se supone que los compañeros deben equilibrar las emociones y esa mierda. No puedes dejarme por completo aunque quieras, porque me necesitarás para seguir con vida en las lunas llenas. Entonces, ¿por qué? no te quedes aquí?" 
 
    "Así que quieren posar como una pareja feliz ante su manada. Están a punto de despojarlos de su posición, ¿no es así?" Mónica alzó una ceja. 
 
    "¡Eso no es de tu interés!" espetó Tyson, sus ojos destellando púrpura. Mónica sonrió, cruzándose de brazos. 
 
    "Lo son", sonrió. "Así que es por eso que me diste esta oferta. No por la bondad de tu corazón". 
 
    Tyson frunció el ceño, dando un paso más cerca de ella. "¿Lo estás aceptando o no?" 
 
    Mónica se mordió la lengua, mientras contemplaba la situación. No estaba equivocado. Tenía un bebé que cuidar y sabía que podría haber muchos problemas si se quedaba completamente sola. No tenía otro lugar donde refugiarse y no podía salir de la ciudad por culpa de Tyson. "¿Qué tal tu novia?" Ella preguntó. 
 
    "Elle no lo sabrá", respondió. "Ella casi nunca pasa por aquí. Le dije que esto es una especie de albergue. Solo aléjate de mí cuando ella esté cerca". 
 
    "Me mantendré alejado de ti cuando ella no esté cerca", dijo Mónica, poniendo los ojos en blanco. "Sabes que tienes que decirle la verdad algún día, ¿verdad?" 
 
    "Lo sé, y lo haré. No me digas cómo manejar mi relación. Y no dejaré que te quedes gratis. Tienes que prometerme algo". 
 
    "¿Qué?" Ella preguntó. 
 
    Tyson se acercó a ella, enviando un escalofrío por su espalda. Él se inclinó un poco más cerca, haciéndola fruncir el ceño y alejarse. 
 
    "Solo serás mía", dijo Tyson en voz baja. 
 
    Mónica parpadeó. Una vez. Dos veces. Tres veces. Podía sentir su corazón acelerarse en su pecho, y darse cuenta de que él podía escucharlo la sacó de su sorpresa. Ella se alejó, queriendo fruncirle el ceño, pero todo lo que pudo hacer fue dirigirle una mirada confusa. 
 
    "¿Perdóneme?" Ella dijo. 
 
    "Por el momento", agregó Tyson, con el fantasma de una sonrisa en su rostro. Monica cruzó los brazos sobre el pecho a la defensiva, consciente de que él la estaba molestando. 
 
    "¿Qué quieres decir con eso?" 
 
    "Relájate, gatita, lo único que quiero decir es que no puedes ver a nadie más durante este tiempo. Como cuando pretendemos ser una pareja feliz", respondió Tyson. "Si alguien te ve con otra persona, todo este arreglo será destruido". 
 
    "Oh, ¿entonces puedes ver a otra chica, estar enamorado de ella, incluso pedirle que pase por la empacadora, pero no puedo salir con otra persona? ¿Cómo es esto justo?" Mónica enarcó las cejas. 
 
    "Hmm, no te equivocas", se encogió de hombros Tyson, caminando alrededor de ella. Se paró detrás de ella y se inclinó hacia su oído, haciéndola temblar levemente cuando su aliento le hizo cosquillas en el cuello. "La vida no siempre es justa, pero eso es lo mejor que tienes. La verdad es que no quiero que mi lado de hombre lobo pierda el control si alguna vez te veo con otra persona. No creo que pueda soportarlo". 
 
    Mónica sintió que una calidez se extendía dentro de su pecho, pero antes de que pudiera acostumbrarse a la sensación de tenerlo cerca, se alejó. Se giró para mirarlo, manteniendo una expresión dura en su rostro, a pesar de que su corazón se estaba derritiendo por dentro. 
 
    "En primer lugar, deja de soplarme en la oreja. Y en segundo lugar, ¿qué pasa si me enamoro de alguien?" Mónica cuestionó. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. "Si no es alguien de la manada, puedes pedirle que espere hasta que encuentre una solución a nuestra situación. Cuando lo haga, podrás irte". 
 
    "¿Y si es alguien de la manada?" Mónica preguntó desafiante. No tenía planes de enamorarse, pero algo dentro de ella le pedía que lo pusiera a prueba. Para ver su reacción. 
 
    Tyson chasqueó la lengua, apretando la mandíbula. Caminó hacia ella, pero ella se mantuvo firme, a pesar de que quería dar un paso atrás. Su enorme figura se elevaba sobre la delgada de ella y, a pesar de ser ella misma una habilidosa mujer lobo guerrera, no pudo evitar sentirse intimidada. Tyson era un Beta después de todo, el aura a su alrededor irradiaba autoridad. Pero ella no iba a ceder. No cuando sabía que tendría que vivir con él durante bastante tiempo. Ella no podía mostrarle ninguna forma de debilidad. 
 
    "Lo destrozaré con mis propias manos, porque será un traidor para mí. Y alguien que es un traidor para mí, es un traidor para los Sawtooth Wolves", dijo Tyson, su voz más profunda de lo normal, su ojos comenzando a brillar levemente. Monica tragó saliva, sintiendo un escalofrío recorrer su espalda, y respiró hondo, apartando la mirada de él. Puso su dedo debajo de su barbilla y la obligó a mirarlo de nuevo. "Te invito a mi casa de empaque para resolver las cosas, gatita. No los arruines más, porque no lo pensaré dos veces antes de echarte. Y créeme, no quieres eso". 
 
    Monica dio un paso atrás y se alejó de él, desviando la mirada hacia el suelo. "No lo haré. Es un trato", afirmó. 
 
    "Perfecto", sonrió Tyson, el brillo de sus ojos disminuyendo. "Vámonos entonces". 
 
    "¿Tyson?" Mónica lo llamó justo cuando él se había dado la vuelta y estaba a punto de irse. Se detuvo y la enfrentó, dándole una mirada inquisitiva. 
 
    "No me vuelvas a llamar 'gatita', o te mostraré lo juguetona que puedo ser", afirmó con la mandíbula apretada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Intercambio 
 
    Tyson empujó la puerta para abrirla y le hizo un gesto para que entrara. Entró en la empacadora, lo primero que notó fue la gran cantidad de personas alrededor. Todos los ojos se volvieron hacia ellos cuando Tyson cerró suavemente la puerta detrás de él, dio un paso adelante y casualmente colocó su mano en la parte baja de su espalda. 
 
    Mónica sintió la electricidad burbujear a través de su piel y se mordió el labio, recordándose a sí misma que todo era solo un espectáculo. Fingían estar enamorados, cuando en realidad se odiaban a muerte. 
 
    "Finalmente", una voz la sacó de sus pensamientos y miró hacia la fuente. Un hombre alto y bien formado se acercó a ellos y Monica lo reconoció al instante como el Alfa. Irradiaba poder, cualquiera podía decirlo por la forma en que se comportaba. "Cuánto tiempo hemos esperado para que aparecieras", dijo, ofreciéndole una sonrisa. "Bienvenidos a los lobos dientes de sierra". 
 
    "Gracias", dijo Mónica en voz baja, devolviéndole la sonrisa. 
 
    "Soy el Alfa. Siéntete libre de llamarme Viktor", se presentó, extendiendo su mano hacia ella. Monica lo tomó al instante, sonriéndole. 
 
    "Mónica. Mónica King". 
 
    Tyson dio un paso adelante y apartó su mano del agarre de Viktor. "Estoy seguro de que estás encantado de que haya encontrado a mi pareja, Alpha", dijo, con el rostro duro. 
 
    "Por supuesto que lo estoy," Viktor sonrió. "Ojalá ella pueda hacerte entrar en razón". 
 
    "Sí, claro", murmuró Mónica, rodando los ojos. Tyson le apretó la mano, haciéndola estremecerse y luego mirar la parte posterior de su cabeza. 
 
    "De todos modos, tenemos mucho en lo que ponernos al día. Así que, si no te importa, vamos a ir a nuestra habitación", dijo Tyson, forzando una sonrisa. Mónica frunció el ceño ante sus palabras y quiso objetar, pero optó por permanecer en silencio hasta que estuvieran solos. 
 
    "Por supuesto, adelante", sonrió Viktor, sus ojos brillando con picardía mientras daba un paso atrás. "Podemos continuar con las presentaciones mañana". 
 
    "Genial", murmuró Tyson, y antes de que alguien tuviera la oportunidad de decir algo más, rápidamente la alejó y subió las escaleras. Una vez que estuvieron de vuelta en su habitación, cerró la puerta y soltó un resoplido, mientras soltaba su mano. Aunque al instante echó de menos la calidez de su toque, se alegró de que lo hiciera. 
 
    "¿Por qué estamos aquí?" Monica ahora preguntó, levantando las cejas hacia él. 
 
    "No quería que te hicieran demasiadas preguntas por ahora", respondió Tyson. "Así que pensé que sería mejor si tuviéramos una noche para nosotros primero". 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron un poco y sintió que el calor subía por sus mejillas. "¿Qué quieres decir con 'nosotros mismos'?" 
 
    Tyson la miró con el ceño fruncido, antes de darse cuenta de cómo sonaba. "Quiero decir para que podamos discutir todo... ¿Por qué te sonrojas?" Levantó una ceja. 
 
    "¡No me estoy sonrojando!" Ella negó casi al instante, sintiendo que sus mejillas se volvían más rojas por la vergüenza. "Y-¿y quién dijo que me quedaré aquí toda la noche? Quiero una habitación separada". 
 
    "¿Qué?" Tyson se rió entre dientes con incredulidad. "¿Estás bromeando, verdad?" 
 
    "Absolutamente no", Mónica cruzó los brazos sobre el pecho. "No voy a compartir una habitación contigo. No por una relación falsa". 
 
    Tyson entrecerró ligeramente los ojos, mientras caminaba lentamente hacia ella. Se encontró dando un paso atrás, antes de respirar hondo y mantenerse firme, mirándolo desafiante. 
 
    "¿Entonces como?" preguntó en voz baja, su voz repentinamente más ronca de lo que ella recordaba. 
 
    "¿Qué?" Ella frunció. 
 
    "¿Te gustaría compartir una habitación conmigo?" Susurró, su mirada descendiendo a su cuerpo, antes de regresar a sus ojos. Monica tragó saliva, tomando aire cuando sintió que su corazón comenzaba a acelerarse dentro de su pecho. Ella se mordió el labio, antes de apartar la mirada de él y retroceder. 
 
    "Tienes que dejar de ser tan sugerente todo el tiempo", murmuró, calmándose. 
 
    "¿Sugestivo?" Tyson fingió inocencia, frunciendo el ceño. "Lo dije como una pregunta retórica, gatita". 
 
    "No me llames ta-" 
 
    "Así que no podemos hacer nada con lo de la habitación", la interrumpió, caminando hacia su tocador. Se miró en el espejo, arreglándose el cabello. "Es tremendamente importante que compartamos una habitación. Nadie creerá que somos una pareja si no lo hacemos". 
 
    "¡No me importa, encuentra una manera de evitarlo! No voy a compartir una habitación contigo", espetó Mónica. 
 
    "¿Cuánto tiempo has estado embarazada?" Tyson preguntó, girándose para mirarla de nuevo mientras apoyaba su espalda contra el tocador. 
 
    "¿Qué?" Ella levantó las cejas. 
 
    "¿Cuánto tiempo?" Hizo un gesto hacia su estómago. 
 
    "Cuatro meses", respondió ella, envolviendo sus brazos alrededor de su barriga, sintiéndose incómoda mientras él la miraba. 
 
    "Es por eso que estás pasando por estos cambios de humor. Hmm. Comprensible", sonrió, alejándose de la mesa ahora. 
 
    Monica apretó la mandíbula, sintiendo que le hervía la sangre ante sus palabras. "Deja de ponerme de los nervios". 
 
    Dejó escapar una risita, dejándose caer en la cama. "Bien. Este es el trato. Compartimos una habitación, pero no tienes que compartir una cama conmigo. Puedes dormir en el piso". 
 
    "¿Disculpa? ¿Le estás pidiendo a una mujer embarazada que duerma en el suelo? Veo que la caballerosidad realmente está muerta", dijo Mónica con incredulidad. 
 
    "Puedes dormir conmigo si quieres, siempre y cuando mantengas tus manos quietas", se encogió de hombros Tyson. 
 
    "No tengo absolutamente ningún interés en tocarte", respondió Mónica. "Tampoco dormiré en la misma cama que tú. Me das asco". 
 
    "Ahora ambos sabemos que eso es mentira", sonrió Tyson. "No quieres dormir en mi cama porque tienes miedo de perder el control cuando estoy cerca de ti". 
 
    Mónica le sonrió. "No vas a usar eso para hacer que me acueste contigo". Su sonrisa se desvaneció y lo miró fijamente. "Buenas noches." 
 
    Tyson se encogió de hombros, rodando los ojos, mientras ella irrumpía en el baño y cerraba la puerta detrás de ella. 
 
    ~*****~ 
 
    Monica yacía en el colchón, mirando al techo mientras una lágrima caía de su ojo. Ella olió suavemente, limpiándose, mientras cerraba los ojos. 
 
    "¿Qué pasa, Hayes?" Monica levantó una ceja, apoyándose contra el marco de la puerta. "Vi a Rose irse. Finalmente te rompió el corazón, ¿no? Parecía molesta". 
 
    Hayes la fulminó con la mirada antes de marchar hacia ella y empujarla dentro de la habitación. Cerró la puerta de golpe, empujándola contra ella. 
 
    "Alguien está de humor", se rió Monica, colocando seductoramente sus manos sobre su pecho. "¿Por qué me has llamado aquí?" 
 
    "¿Por qué has estado tratando de meterte en mis pantalones?" Preguntó, haciéndola desviar la mirada, sonriendo. 
 
    "¿De verdad quieres saber?" Ella preguntó. 
 
    "Sí. ¿Es como si te acostaras con todos, o soy algo especial?" Preguntó. 
 
    Se congeló por un segundo, mientras un débil recuerdo se repetía en su mente, pero rápidamente lo descartó. 
 
    "Simplemente te encuentro sexy, cariño. ¿Te animas o no? Realmente pareces que te vendría bien pasar un buen rato", coqueteó, jugando con su cabello. 
 
    "Genial", murmuró, antes de acercarse y presionar sus labios contra los de ella. Ella le devolvió el beso, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello mientras enterraba sus manos en su cabello, aferrándose a él. Él la levantó sin esfuerzo, apretando su trasero mientras dejaba besos por su cuello, antes de llevarla a la cama. Lanzándola bruscamente sobre él, se quitó la camisa antes de subirse encima de ella. 
 
    Mónica abrió los ojos y permitió que se le escaparan unas cuantas lágrimas más antes de respirar hondo y limpiarlas todas. Puso su mano sobre su estómago, mirando al techo. 
 
    "Lo siento, bebé. Mami se emociona a veces", susurró tan suavemente como pudo, no quería que Tyson se despertara o la escuchara. "Pero te prometo que todo va a estar bien. Estamos en un buen lugar y estamos a salvo. Te amo, mi mundo, y siempre te protegeré. No importa lo que cueste". 
 
    "¿Puedes dejar de hacer eso?" Tyson espetó, haciéndola estremecerse. Ella miró hacia la cama para encontrarlo sentado, mientras él dirigía una mirada hacia ella. "Por favor, deja de hablar. ¿Con quién estás hablando? ¿Eres un psicópata?" 
 
    Monica se alejó de él, sin querer responder. Sintió que le ardía la garganta, pero respiró hondo y se calmó. 
 
    "Estoy hablando contigo, Mónica", dijo Tyson con los dientes apretados. 
 
    Cuando ella no respondió, sintió que la ira corría por sus venas. Salió de la cama, caminó hacia ella y se paró frente a ella, mirándola. "¿Qué sucede contigo?" Preguntó. 
 
    Se dio la vuelta, tirando de las sábanas más cerca de sí misma. Tyson apretó la mandíbula antes de arrodillarse en el suelo. Él la agarró del brazo y la giró, haciéndola soltar un grito ahogado mientras lo miraba en estado de shock. Su expresión se suavizó un poco cuando vio las lágrimas manchando su rostro, y su agarre en su brazo se aflojó. 
 
    "¿Cuál es tu problema?" Monica le espetó, una vez que hubo recuperado la compostura. Ella se sentó, alejándose de él mientras fruncía el ceño. "Solo déjame ser, Tyson". 
 
    "Lo haría si no estuvieras perturbando mi sueño", respondió Tyson. "Algunos de nosotros no hemos estado inconscientes durante cinco horas por la noche y necesitamos descansar de verdad". 
 
    "¡Bueno, algunos de nosotros no estamos lo suficientemente cansados como para quedarnos dormidos en un colchón! ¡Algunos de nosotros tenemos cosas en mente que no los dejan dormir!" Mónica replicó, su tono duro. 
 
    "Shh", susurró, levantando la mano, mientras miraba hacia la puerta. "Por el bien de la Luna, deja de gritar". 
 
    "¿Sabes que?" dijo Mónica, poniéndose de pie y bajando el colchón. Tyson también se puso de pie, alzando las cejas hacia ella. "Terminé contigo. Eres un verdadero idiota, ¿lo sabías? Eres un idiota tan insensible, Tyson, que ni siquiera te importa ab-" 
 
    Tyson dio un paso adelante y la agarró por la nuca, con la otra mano tapándole la boca para que se callara. Ella se congeló, con los ojos muy abiertos, mientras su corazón latía, chispas brotando en la piel de ambos. 
 
    "Silencio. Por favor", suplicó. "Estoy cansado, tengo que madrugar y necesito dormir desesperadamente. No te traje a mi casa para destruir aún más mi paz. ¿Serías tan amable y te irías a dormir? En la cama si quieres". ." 
 
    Él la soltó, retrocediendo. Monica parpadeó, tratando de registrar sus acciones además de sus palabras. "Tú... ¿Acabas de taparme la boca? ¿Cómo te atreves a tocarme así?" Ella dijo con incredulidad, alejándose de él. 
 
    "Dios," murmuró Tyson, mordiéndose el labio. Rodó los ojos, suspirando. "Lo siento. Lamento haberte tocado. Ahora, por el amor de Dios, vete a la cama". 
 
    "¿Te refieres a la cama real?" Preguntó, abrazándose a sí misma. 
 
    "Sí." 
 
    "No voy a dormir con-" 
 
    "¡Lo sé! ¡Dormiré en el piso! ¿Es eso lo suficientemente bueno para ti?" Preguntó, rodando los ojos. 
 
    "Está bien", ella asintió. 
 
    Tyson suspiró aliviado y se tumbó en el colchón mientras Mónica se dirigía a la cama. Ella se subió, acostándose lentamente, colocando su cabeza sobre su almohada. 
 
    "Necesito mi almohada", dijo Tyson. 
 
    Se sentó e intercambiaron almohadas, antes de volver a acostarse. Por alguna extraña razón, aunque sabía que él había renunciado a la cama por motivos egoístas, Monica no pudo evitar sentir un extraño calor en el pecho. La cama también estaba caliente después de que él había dormido en ella, y Mónica sintió que se le erizaba la piel cuando ese calor se extendió por su cuerpo. Ella lo miró y lo encontró de espaldas a ella, con las sábanas subidas hasta el cuello. 
 
    "¿Tyson?" preguntó en voz baja, sintiéndose nerviosa. Sintió la necesidad de agradecerle por haberle cedido la cama, a pesar de que había sido un verdadero imbécil al respecto. 
 
    "¿Qué pasa ahora?" Dijo en un tono molesto. 
 
    "No importa", respondió ella, desanimada por su tono. 
 
    Se tapó la cabeza con las sábanas y se alejó de él, cerrando los ojos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Intercambio 
 
    Monica salió del baño, secándose el cabello con una toalla, mientras tarareaba una melodía al azar. "Tyson, ¿vamos a…?", comenzó, pero él se giró hacia ella y levantó la mano para detenerla, interrumpiéndola. Se dio cuenta de que él estaba hablando por teléfono, y la voz de una chica al otro lado de la línea hizo que su cara se desplomara. 
 
    "¿Quién era ese? Creo que escuché-" la chica preguntó con desconfianza, pero Tyson se apresuró a explicar. 
 
    "Esa es solo la criada", dijo, haciendo que Mónica lo mirara boquiabierta. "De todos modos, te recogeré en una hora, ¿de acuerdo?" 
 
    "Bien." 
 
    "Te amo bebé", dijo, sonriendo. 
 
    Mónica caminó hacia el tocador y recogió el cepillo, ya que no quería escuchar su conversación por más tiempo. Ella lo desconectó, luchando por cepillarse el cabello, mientras fruncía el ceño a su propio reflejo. Con un suspiro de molestia, dejó el cepillo. 
 
    "Alguien está de buen humor", murmuró Tyson con sarcasmo, después de colgar la llamada. 
 
    "Necesito ir de compras", dijo Mónica, volviéndose hacia él. "¿Y sirvienta? ¿En serio? ¿Por qué una diva tan fuerte, sexy e impresionantemente hermosa trabajaría como sirvienta para ti ?" 
 
    "No veo ninguna diva fuerte, sexy e impresionantemente hermosa por aquí", respondió Tyson con indiferencia. "Estaba hablando sobre ti." 
 
    Monica apretó la mandíbula y lo miró entrecerrando los ojos. Ella abrió la boca para replicar, pero él la interrumpió. 
 
    "Y sobre las compras, ¿por qué necesitas ir de compras? Te compré la ropa de repuesto de Alyssa", dijo, metiendo su teléfono en el bolsillo mientras la miraba. 
 
    "¿Te das cuenta de que se me van a quedar muy rápido? Pronto necesitaré ropa de maternidad. Además, necesito mi champú, acondicionador, limpiador facial y pasta de dientes", respondió Mónica, mirándolo con incredulidad. 
 
    "Solo usa los que están en el baño", dijo. 
 
    "Tyson". Caminó hacia él, cruzándose de brazos mientras lo miraba. "Ser asesinado a sangre fría por un hombre lobo embarazada hormonal no se verá bien como la causa de la muerte en su certificado de defunción". 
 
    Tyson frunció los labios, reprimiendo su sonrisa divertida. "No puedes matarme sin morir tú mismo, no es que puedas vencerme de todos modos". 
 
    "¿Me estás desafiando?" Mónica enarcó las cejas. 
 
    "No, no lo estoy. No tengo tiempo para tus juegos infantiles. No puedo llevarte de compras, ese es mi punto", dijo, caminando alrededor de ella. Se miró en el espejo, arreglándose el pelo. 
 
    "¡Bien! Me iré sola. No me culpes si no vuelvo", respondió Mónica, poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¿Disculpa? ¿Qué quieres decir con eso?" Él frunció el ceño, dándose la vuelta para mirarla. 
 
    "Exactamente lo que dije. ¿Te das cuenta de que soy nueva aquí? Puedo perderme muy fácilmente. Además, ya me estoy arrepintiendo de la decisión de aceptar tu oferta", afirmó. 
 
    "¿Te estás arrepintiendo?" Dejó escapar una risita sin humor. "Yo fui el que durmió en el piso de mi propia habitación anoche. Y solo porque soy amable contigo, no significa que me vas a chantajear para que haga todo lo que quieras". 
 
    "No te estoy chantajeando, imbécil, estoy hablando-" 
 
    "¡No me hables así!" Gruñó, dando un paso amenazante hacia ella. Ella se estremeció y retrocedió, parpadeando confundida y conmocionada. Sus ojos brillaron con un púrpura brillante, antes de que los cerrara, respirando profundamente para calmarse. Luego, sin decir palabra, salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Monica frunció el ceño al darse cuenta de lo fuerte que le latía el corazón en el pecho. Tragó saliva mientras dejaba escapar un suspiro tembloroso, colocando mechones de su cabello detrás de las orejas. Se sentó en la cama, rascándose el puente de la nariz, tratando de calmarse. Unos momentos después, Tyson regresó a la habitación y ella se levantó de inmediato, una extraña ola de miedo la atravesó. Él la miró fijamente, con la mandíbula apretada, mientras sus ojos recorrieron su cuerpo de arriba abajo, antes de apartar la mirada. Se rascó torpemente la nuca, pensando en qué decir a continuación. 
 
    "Yo-" dijeron ambos al unísono, y luego se detuvieron, mirándose el uno al otro. Mónica desvió la mirada al suelo, abrazándose a sí misma. 
 
    "No puedo llevarte de compras", habló Tyson. "Tengo que salir con Elle hoy". 
 
    El rostro de Mónica cayó, al igual que su corazón, pero se apresuró a disimularlo, asintiendo. "Eso está bien", dijo suavemente. 
 
    "Entonces... le pedí a Alyssa que te llevara. ¿Espero que esté bien?" Levantó las cejas. 
 
    "Claro", respondió ella. "Gracias." Ella se mordió el labio. 
 
    Hubo un momento de incómodo silencio, mientras los dos se paraban allí, esperando que el otro hablara. Cuando Monica decidió permanecer en silencio, Tyson decidió hablar. 
 
    "Sobre lo que yo... Um," luchó con sus palabras, mirando a cualquier parte menos a ella. "Soy…" Ella lo miró y frunció el ceño, molesta por lo difícil que era para él decir las palabras, simplemente disculparse. "Me tengo que ir", dijo rápidamente, y salió de la habitación antes de que ella tuviera la oportunidad de responder. 
 
    La puerta se cerró detrás de él con un ruido sordo y Mónica se quedó allí mirándola, antes de dejar escapar un resoplido, poner los ojos en blanco y volver a recoger el cepillo del tocador. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica bajó las escaleras, repasando su lista de reproducción mientras asentía con la cabeza al ritmo de una canción aleatoria que sonaba en sus auriculares. Estaba agradecida de que Tyson hubiera sido lo suficientemente considerado como para prestarle un teléfono celular por el momento, hasta que pudiera comprar uno nuevo. La música y los juegos le permitirían matar el tiempo, además de evitar demasiada interacción con los otros miembros de la manada. No quería ser confrontada por ellos, no quería compartir demasiados detalles de su vida personal. 
 
    Se abrió camino a través del vestíbulo, caminando por varios pasillos, haciendo todo lo posible para evitar el contacto visual con cualquiera que pasara. Vio una puerta de vidrio que conducía a un jardín y una pequeña sonrisa emocionada se dibujó en sus labios. Comenzó a caminar hacia él, cuando alguien gritó su nombre. Hizo una pausa por una fracción de segundo, pero siguió caminando para fingir que no lo escuchó. 
 
    "Ambos sabemos que me escuchaste", dijo una voz profunda en un tono divertido, haciéndola detenerse en seco. Se dio la vuelta para encontrar al Alfa caminando hacia ella, y sus ojos se abrieron un poco. 
 
    "Lo siento, Alpha", le ofreció una sonrisa tímida, sacándose los auriculares y dejándolos colgar del teléfono. "No sabía que eras tú". 
 
    "No hay problema", se rió entre dientes. "Y es Viktor para ti". 
 
    Ella sonrió, sin saber qué más hacer. 
 
    "Parecía que tenías prisa. Espero no estar interrumpiendo nada", dijo, sus ojos grises ligeramente entrecerrados. 
 
    "En absoluto," ella negó con la cabeza. "Estaba dando un paseo". 
 
    "Bien. Toma uno conmigo", sonrió, ofreciéndole su mano. 
 
    Su sonrisa se contrajo, mientras miraba hacia abajo a su mano extendida, luego de nuevo a él. Aunque era algo muy normal, se sentía mal. Viktor captó su vacilación y con calma retiró su mano, dándole una mirada tranquilizadora. "Está bien. No tienes que hacerlo". 
 
    "No, no, yo... me encantaría dar un paseo contigo, pero sin tomarte de la mano", dijo, riéndose al final para sonar lo más educada posible. 
 
    "Oh, está bien", Viktor se rió entre dientes también, haciéndole un gesto para que comenzara a caminar. Salieron juntos al jardín, caminando tranquilamente, sintiendo el calor de la tenue luz del sol brillando sobre ellos. "Es hermoso aquí, ¿no?" 
 
    "Lo es", asintió Mónica, sonriendo. 
 
    "¿Puedo preguntarte algo, Mónica?" dijo Viktor, deteniéndose. 
 
    "Claro, ¿qué es?" Monica frunció el ceño y también se detuvo. 
 
    "¿Amas a mi hermano?" Preguntó. 
 
    "¿Su hermano?" preguntó, confundida. "¿Tyson es tu hermano?" 
 
    "Sí, ¿no lo sabías?" Víctor frunció el ceño. "Él es mi hermano menor". 
 
    "Oh", dijo, abrazándose a sí misma. "No tenía ni idea." 
 
    "De todos modos, ¿lo amas? ¿Te trata bien?" Preguntó. 
 
    "Por supuesto", mintió Mónica. "¿Por qué no habría de hacerlo? Somos compañeros". 
 
    Viktor la miró en silencio por un breve momento, antes de asentir. Sus ojos luego se movieron hacia su barriga. 
 
    "¿Sabes el género?" Preguntó. 
 
    Mónica se tocó el estómago, mientras un recuerdo olvidado de repente comenzaba a jugar en su mente. 
 
    "Shh, solo cálmate. Estás en un lugar seguro, y la razón por la que estás atado es porque estoy tratando de salvar la vida de tu hija. El proceso puede ser un poco doloroso, de ahí los lazos", dijo con calma. 
 
    "Es... ¿Es una niña?" preguntó Mónica, mientras las lágrimas finalmente abandonaban sus ojos. 
 
    "Sí", respondió el hombre, alejándose de ella. 
 
    "¿Estas seguro?" preguntó ella, inclinando su cabeza hacia arriba para poder verlo. Al menos lo que podía, con su visión borrosa. 
 
    "Sí", respondió el hombre, regresando con una bandeja de herramientas. 
 
    "Gracias," susurró ella, oliendo. 
 
    "Ahora recuéstate y mantén los ojos cerrados. Tienes que mantener la calma. No tenemos mucho tiempo", le ordenó, y Mónica accedió. 
 
    "¿Mónica?" preguntó Viktor, devolviéndola a la realidad. Puso su mano sobre su hombro, frunciendo el ceño. "¿Estás bien?" 
 
    "Sí", Monica parpadeó, encontrándose con su mirada. "Lo siento, me desconecté un poco". 
 
    "Está bien", respondió. "¿Quieres volver adentro?" 
 
    "No soy yo-" 
 
    "Sí, lo hace," interrumpió una voz, ganándose la atención de ambos. Volvieron la cabeza para encontrar a Tyson caminando hacia ellos. Se paró al lado de Monica, tomando su mano posesivamente. 
 
    "¿Por qué no dejas que ella decida?" Viktor se burló, todo su comportamiento cambió instantáneamente. Mónica notó cómo sus ojos amables y gentiles ahora se llenaron de repente de picardía, y cómo una sonrisa juguetona y burlona tiró de sus labios, en lugar de la sonrisa genuina que le estaba dirigiendo a ella hace unos momentos. 
 
    "Su decisión recae en la mía", dijo Tyson con la mandíbula apretada. "Vamos", dijo, alejándose, llevándola adentro. Mónica frunció el ceño ante el incidente, pero permaneció callada y siguió caminando con él, tomando nota mental para averiguar por qué los hermanos claramente se despreciaban. 
 
    Regresaron a su dormitorio y Tyson cerró la puerta detrás de ellos, haciéndola estremecerse. 
 
    "¿Qué mierda estabas haciendo?" Él siseó, agarrando su brazo y empujándola contra la pared. 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron ante su repentino arrebato, mientras trataba de comprender qué le pasaba. 
 
    "¿Por qué estabas afuera con él?" Gritó, sus ojos brillando de un púrpura brillante. 
 
    "Cálmate", dijo en voz baja, mirándolo con incredulidad. "Puedo salir cuando quiera. No puedes controlar todas mis acciones". 
 
    "¡Mónica!" Él gruñó, golpeando la pared al lado de su cabeza. "Solo responde a mi pregunta. ¿Qué estabas haciendo ahí afuera con él?" 
 
    "No me hables así", espetó ella, empujándolo hacia atrás. "No soy tu amiguita a la que puedes dar órdenes. ¡Y no estaba haciendo nada con él!" 
 
    Tyson dio un paso adelante de nuevo, cerrando el espacio entre ellos. Ella intentó apartarlo de nuevo, pero él la agarró por las muñecas y las inmovilizó a cada lado de ella, dejándola congelada. Se acercó aún más, haciendo que su corazón se acelerara mientras luchaba por liberarse de su agarre. 
 
    "Solo responde a mi pregunta. ¿Qué te dijo él y qué le dijiste?" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Cállate Llamada 
 
    "¡Nada!" Ella respondió, estupefacta por sus acciones. "No le dije nada". 
 
    "¿Qué te dijo? ¿Por qué caminabas con él?" Tyson preguntó, apretando su agarre en sus muñecas. 
 
    Ella siseó de dolor, mirando su muñeca y luego de vuelta a él, mientras sus cejas se fruncían juntas. 
 
    "Tyson, me estás lastimando", dijo, su voz no era más que un susurro. Dejó escapar un gruñido bajo y soltó sus manos, pero mantuvo sus brazos a cada lado de ella, atrapándola entre la pared y su cuerpo. Las lágrimas pincharon la visión de Monica mientras se frotaba las muñecas una por una, mirando las marcas de color rojo oscuro que lentamente comenzaban a desvanecerse debido a su curación de hombre lobo. 
 
    "¡Responde a mi pregunta, maldita sea!" Gruñó, su forma de lobo comenzó a tomar el control lentamente. Sus ojos brillaban como estrellas, sus garras crecían al igual que sus colmillos. 
 
    Monica cerró los ojos, tragando saliva, mientras dejaba caer las manos a los costados, solo para agarrar el dobladillo de su camisa. Respiró hondo mientras su corazón rugía dentro de su pecho, y cuando abrió los ojos, brillaban con un azul brillante. Ahora se mantuvo firme frente a él, mirándolo desafiante. 
 
    "Avísame cuando termines de hacer una rabieta como un niño de cinco años", dijo con calma. 
 
    "Mónica", dijo Tyson con los dientes apretados, mientras se lamía los labios. "No pruebes m-" 
 
    "Usted no me pone a prueba, Sr. Tyson Ryder". Ella lo interrumpió, gruñendo. "No soy tu amiga humana que retrocederá solo porque me gritas . No te tengo miedo, y nunca lo tendré, especialmente cuando no tengo la culpa". 
 
    Tyson apretó los puños, alejándose de ella mientras se daba la vuelta y pateaba la cama. Monica se estremeció un poco, pero se alegró de que no lo viera. Volvió a girarse hacia ella y estaba a punto de ponerse delante de ella, pero ahora se apresuró a alejarse de la pared. 
 
    "Solo dime de qué hablaron", dijo, con los ojos cerrados y los nervios saliendo como si su cuerpo fuera a explotar. 
 
    Mónica lo miró en silencio por un breve momento, antes de caminar hacia él. Abrió los ojos al sentir su proximidad y apretó los puños ante su bravuconería. Pero lo que hizo a continuación, lo congeló. Ella lo miró a los ojos, el color de sus ojos volvió a la normalidad, mientras tomaba suavemente su puño cerrado en su mano. Sus ojos se abrieron ligeramente, mientras las chispas estallaban en sus pieles, sus garras ya comenzaban a acortarse. Ella tomó su otra mano también, frotando círculos en sus dedos con sus pulgares. Cuando el brillo de sus ojos comenzaba a disminuir, ella decidió hablar. 
 
    "Puedo ver por qué el Alfa, o debería decir, tu hermano, me llamó a dar un paseo hoy", dijo, mirándolo con nada más que decepción en sus ojos. Él levantó una ceja hacia ella, apretando la mandíbula de nuevo ante la palabra 'hermano'. "Me preguntó cómo me tratas, si nos amamos o no. Le mentí", se burló. "Ha pasado un día desde que comencé a vivir contigo, y ya te has convertido en un idiota abusivo. Solo porque soy un hombre lobo como tú, no significa que puedas tratarme como un hombre, Tyson. Puede que no lo haga". Sé una niña frágil como tu novia, pero estoy embarazada por el amor de Dios. Necesitas controlar tu ira, o no lo pensaré dos veces antes de alejarme de ti. Gritar y morder es una cosa, pero ser físicamente agresivo es una cosa completamente diferente. Y estoy poniendo esto en claro, si algo, y quiero decir cualquier cosa, le sucede a mi hijo por tu culpa, yo mismo te arrancaré el corazón. No me importará si eso me mata." 
 
    Ella se alejó de él, y sin otra palabra entró al baño, cerrando la puerta. 
 
    Tyson parpadeó, sorprendido por sus palabras. Se frotó la sien, mordiéndose el labio antes de respirar hondo. Miró hacia la puerta del baño y dio unos pasos hacia ella, queriendo disculparse por su error. Pero su teléfono vibró, haciéndolo detenerse en seco. Respondió la llamada y sostuvo el teléfono en su oído, con la mirada clavada en la puerta del baño. 
 
    "¿Cuánto tiempo más te llevará, nena? Estoy bien vestida", dijo Elle. 
 
    Suspiró, cerrando los ojos. "Estaré allí en diez". Salió de la habitación, cerrando lentamente la puerta detrás de él. 
 
    Mientras tanto, dentro del baño, Mónica se deslizó hasta el suelo, con la espalda apretada contra la puerta, mientras se limpiaba algunas lágrimas que habían salido de sus ojos. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica se paró en la ventana, mirando afuera mientras la brisa débil le rozaba la cara. Cerró los ojos, respirando profundamente, mientras inconscientemente colocaba su mano sobre su estómago, sintiendo y escuchando los latidos del corazón de su bebé. La calmó, ya que la sensación de soledad se desvanecería lentamente. Estaba agradecida por ella, contenta de tener a alguien a su lado. Alguien que había sido su fuerza, que la hizo luchar contra el mundo entero, solo para conseguirle una vida mejor que la que tenía. 
 
    Mónica se paseaba dentro de la habitación, abrazándose a sí misma mientras su corazón latía salvajemente en su pecho. Ella sabía que algo andaba mal, ya que había un alboroto afuera. La puerta se abrió de repente y ella contuvo el aliento, sacando sus garras, lista para atacar. Pero suspiró aliviada cuando entró Hayes y se desplomó sobre el suelo alfombrado. Ansel entró a continuación y cerró la puerta con llave. 
 
    "¿Lo que está mal con él?" preguntó, frunciendo el ceño a Hayes con preocupación, quien la miró con ojos llorosos. 
 
    "Se comió la maldita comida", respondió Ansel, moviendo su tocador frente a la puerta. 
 
    Hayes pareció recuperar sus sentidos y miró a Monica con el ceño fruncido. 
 
    "¿Qué diablos está haciendo ella aquí?" Preguntó, levantándose del suelo. 
 
    "Es mi habitación", señaló Mónica, sonriéndole dulcemente. 
 
    "¿Debería matarla o puedes ponerla a dormir también?" Le preguntó a Ansel, sus garras aflorando. 
 
    "¿Perdóneme?" Mónica alzó una ceja. 
 
    "Ella es parte del plan, Hayes", respondió Ansel, mientras movía la cama frente a la puerta también. 
 
    "¿Qué?" Hayes preguntó con incredulidad. "¿Le dejaste saber el plan? ¿Cómo puedes siquiera confiar en ella?" 
 
    Monica entrecerró los ojos hacia él, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "La suya era la única habitación con un secreto-" 
 
    "¡Abre la puerta!" La voz de Alpha Craig retumbó desde afuera, interrumpiéndolo. Todos los miembros de la manada estaban reunidos afuera y golpeaban la puerta. 
 
    "Tenemos que darnos prisa", susurró Mónica, corriendo hasta donde estaba su cama y arrancando la alfombra de cierta posición. 
 
    "¿Qué está haciendo ella?" Hayes frunció el ceño. 
 
    "Hay un pasaje", respondió Ansel. 
 
    "¡Quien lo ayude a escapar será encerrado en las mazmorras más oscuras! ¡Abre la puerta!" Craig volvió a gritar, y esta vez vieron que el tocador se movía un poco, mientras los golpes se volvían más y más fuertes. 
 
    Un escalofrío recorrió su espalda ante las palabras del Alfa, pero sabía que no tenía otra opción. Hayes no merecía morir cuando los pecados de su padre no eran culpa suya. Ya había sido convertido en un pícaro, ya severamente castigado cuando le quitaron el azul brillante de sus ojos y lo reemplazaron con un rojo oscuro. Era un buen hombre y merecía vivir. Mónica quitó una de las baldosas grandes del suelo y dejó al descubierto un túnel oscuro. "¡Hayes, vamos!" Dijo ella en voz baja. 
 
    Pero Hayes no se movió, mirándola dudosamente. 
 
    "¡Hayes, vete!" Ansel susurró, empujándolo hacia el túnel. 
 
    "¿Por qué me ayudas?" —le preguntó Hayes a Mónica, mirándola a los ojos. 
 
    "No hay tiempo para esto, Hayes. ¡Tienes que irte ahora!" Dijo, tratando de empujarlo hacia él, pero él se negó a moverse. 
 
    "¿Por qué me ayudas, Mónica? ¿Por qué debería confiar en ti?" preguntó Hayes. "Alguien podría estar esperando para matarme. ¿Por qué arriesgarías una vida en las mazmorras para ayudarme?" 
 
    "¡Hayes, date prisa!" Ansel ahora gritó, empujando la cama contra la puerta mientras los golpes se volvían más y más fuertes. 
 
    "No me iré hasta que respondas a mi pregunta", insistió Hayes. 
 
    "¡Bien! ¡Estoy jodidamente embarazada de tu bebé, Hayes! ¡Ahora vete antes de que maten al padre de mi hijo!" 
 
    La puerta de la habitación se abrió, sacando a Mónica de sus pensamientos. Se quedó quieta, manteniendo la mirada fija en el exterior, sin querer mirar a Tyson. Cerró la puerta suavemente y ella lo escuchó entrar al baño. Salió un breve momento después, después de lo cual lentamente se dirigió hacia ella. Cuando lo sintió pararse justo detrás de ella, frunció el ceño y se dio la vuelta. Un grito ahogado escapó de sus labios cuando lo encontró de pie demasiado cerca de ella, mirándola a los ojos, y retrocedió hacia la ventana. Él se inclinó ligeramente, colocando sus manos a cada lado de ella, enjaulándola. 
 
    "Tyso-" trató de hablar, pero él la detuvo. 
 
    "Shh," susurró, acercándose aún más a ella. "Solo quédate callado". Empezó a inclinarse de nuevo, mientras Mónica se apoyaba contra la ventana abierta, con los ojos muy abiertos por la confusión y el miedo. Ella retrocedió tanto como pudo sin ejercer presión sobre su estómago y espalda, mientras Tyson se inclinaba hacia su oído. Cerró los ojos, su respiración se atascó en su garganta, mientras se congelaba por completo. Todo su cuerpo parecía estar electrificado, chispas brotando por toda la piel. Esperó unos momentos a que él dijera o hiciera algo, pero cuando no lo hizo, volvió a abrir los ojos. 
 
    "¿Ty-Tyson?" preguntó, frunciendo el ceño mientras apartaba la cabeza de la de él, para mirarlo. Ella parpadeó, dándose cuenta de que todo lo que él estaba haciendo era mirar afuera a algo oa alguien, sus ojos se estrecharon. Mónica se dio la vuelta con el ceño fruncido, su mirada fija en el que él estaba mirando. Encontró a Alyssa presionada contra un árbol, con un chico mucho mayor plantándole besos por todo el cuello. Monica arrugó la nariz con disgusto, olvidándose de lo cerca que estaba Tyson de ella. 
 
    "¿Es ese su compañero?" Preguntó, volviendo la cabeza para mirarlo. Él instintivamente hizo lo mismo cuando ella habló, y sus narices se rozaron, haciendo que sus ojos se abrieran como platos. Sus respiraciones se mezclaron, mientras los dos se perdían en los olores del otro, sus miradas se encontraron. 
 
    "No", dijo Tyson en voz baja, sus ojos parpadeando hasta sus labios entreabiertos, antes de volver a sus ojos. 
 
    "¿Qué?" Susurró, tragando saliva, con la mente en blanco. 
 
    "Amigo", dijo Tyson con voz ronca, su mano serpenteando alrededor de su cintura, mientras la acercaba aún más a él. Monica contuvo el aliento, parpadeando hacia él, mirando sus labios. Estaban apenas a centímetros de los suyos, y todo lo que necesitaba era ponerla de puntillas, alcanzarlo y besarlo. Pero algo la estaba derribando, impidiéndole hacer eso, y sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de lo que era. Ella lo empujó por su pecho, haciéndolo salir de su trance, mientras ella también retrocedía. Se miraron el uno al otro en estado de shock, boquiabiertos, antes de que Mónica entrara corriendo al baño, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    Tyson se aferró al alféizar de la ventana cuando se dio cuenta. Estaba a punto de engañar a la mujer que amaba, y lo habría hecho si Monica no lo hubiera apartado. 
 
    "Joder", murmuró con la mandíbula apretada, pasándose la mano por el pelo. Caminó hacia la pequeña mesa en la esquina de la habitación y la pateó, también pateando la pared en el proceso. Mónica se estremeció al escuchar el sonido, mientras se abrazaba a sí misma, agarrándose de las mangas de su camiseta. Un momento después, lo escuchó salir de la habitación y tragó saliva, respirando profundamente. Salió del baño y sus ojos se abrieron cuando cayeron sobre la mesa. 
 
    Estaba roto en pequeños pedazos esparcidos por el suelo, y había una pequeña abolladura en la pared. Se dejó caer en la cama, escondiendo su rostro entre sus manos y se masajeó las sienes. Quedarse con Tyson iba a ser mucho más difícil de lo que había pensado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Náuseas matutinas 
 
    Tyson entró en la habitación, cerrando suavemente la puerta detrás de él. Miró la cama, sus cejas se fruncieron cuando la encontró vacía. Su mirada se posó en la ventana y las cortinas ligeramente abiertas, un débil rayo de sol entrando en la habitación, brillando directamente sobre el colchón en el suelo. Sus ojos lo siguieron y se posaron en Mónica, que parecía bastante molesta por ello. Incluso cuando sus ojos estaban cerrados, y yacía allí casi inmóvil, el único movimiento era su pecho subiendo y bajando con la respiración, había un ligero ceño fruncido en su rostro. 
 
    Tyson frunció los labios, una pequeña sonrisa se extendió por sus labios ante su expresión. Caminó hacia ella, elevándose sobre ella mientras bloqueaba la luz del sol con su cuerpo. Su rostro se suavizó, mientras se acurrucaba en la manta, abrazándola más fuerte contra sí misma. Tyson se sentó lentamente a su lado, contemplando si debería despertarla o no. No importa cuánto quisiera negarlo, se veía linda cuando dormía. Callado y pacífico. No usar esa molesta lengua suya. 
 
    Su teléfono sonó con fuerza, haciendo que ambos se estremecieran, mientras él rápidamente se levantaba y retrocedía, mientras Monica abría los ojos a medias. Ella frunció el ceño, parpadeando hacia él. 
 
    "¿Qué pasa? ¿Pasa algo?" Preguntó, su voz ronca. 
 
    "No, nada," sacudió la cabeza, apartando la mirada de ella. Podía sentir los ojos de ella perforando un lado de su cara, haciéndolo sentir incómodo y apretando la mandíbula. 
 
    "¿Estás seguro?" Preguntó, sentándose mientras bostezaba. "¿Qué hora es?" Ella cuestionó, cubriendo sus ojos con sus manos. 
 
    "Son las nueve", respondió. "¿Por qué... por qué dormiste en el suelo?" Preguntó. 
 
    "¿Eh?" Ella lo miró con las cejas ligeramente levantadas. 
 
    "¿Por qué dormiste en el suelo cuando yo no estaba aquí?" Él dijo. 
 
    "Pensé que podrías regresar y enojarte porque dormí en tu cama", respondió ella, antes de levantarse y bajar el colchón. 
 
    "No, acabo de regresar", respondió Tyson. "De todos modos, Alpha les ha pedido a todos que salgan de la empacadora en media hora. Las parejas salen juntas, los solteros con amigos. Lo hace una vez al mes", explicó, poniendo los ojos en blanco. "Así que vístete, ¿y podemos irnos?" 
 
    "Claro", dijo, pasándose la mano por el pelo. Dame quince minutos. 
 
    Tyson asintió en respuesta, y ella caminó alrededor de él, hacia el tocador. Hizo una mueca de disgusto al ver su reflejo en el espejo, antes de caminar hacia el baño. Justo cuando estaba a punto de entrar, se detuvo. 
 
    "¿Quieres decir algo?" Preguntó, volteándose para encontrarlo mirándola. "Me estás mirando de una manera extraña". 
 
    "No", dijo al instante, con los ojos muy abiertos mientras miraba hacia otro lado. Ella levantó una ceja, haciéndolo suspirar. "Quiero decir, sí". Se frotó la nuca con nerviosismo antes de aclararse la garganta. "Solo quiero decir que, la próxima vez, si salgo tarde y tienes sueño, puedes dormir en la cama. No tienes que dormir en el colchón si no estoy en casa". 
 
    Monica parpadeó, antes de asentir lentamente. "Oh, está bien. Gracias, supongo", respondió ella, ofreciéndole una pequeña sonrisa. Él le devolvió una respuesta incómoda, antes de que ella se diera la vuelta y entrara al baño, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    Tyson resopló, rodando los ojos mientras se dejaba caer en la cama. Se masajeó las sienes antes de sacar su teléfono de su bolsillo. Estaba a punto de revisar su Instagram, cuando un fuerte gorgoteo lo hizo saltar y casi dejar caer su teléfono. Su cabeza se giró hacia el baño, e inmediatamente se puso de pie, corriendo hacia él. Estaba a punto de tocar, cuando lo siguió un ruido igualmente fuerte e inquietante. Sus ojos se abrieron y tragó saliva antes de tocar. 
 
    "¿Está todo bien?" Preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    La respuesta fue un sonido de arcadas, y luego el de la descarga. 
 
    "¿Mónica? ¿Estás bien?" Preguntó. 
 
    Abrió la puerta, asomando la cabeza. 
 
    "Estoy bien", le dedicó una sonrisa antes de cerrarle la puerta en la cara. Parpadeó, retrocediendo. 
 
    "¿Estás seguro?" 
 
    "¡Sí!" Ella respondió desde adentro. 
 
    "Si estás enfermo, podemos ir a un médico en lugar de-" 
 
    "¡Dije que estoy bien!" Dijo ella en un tono molesto, haciéndolo estremecerse. 
 
    "Está bien", dijo en voz baja, encogiéndose de hombros. 
 
    ~*****~ 
 
    Monica salió del baño, con una toalla envuelta alrededor de su cabello, vistiendo solo una bata de baño. Su cuerpo apestaba a un perfume con aroma a lavanda, y Tyson suspiró, poniéndose de pie. 
 
    "Finalmente, estás fuera", murmuró, rodando los ojos. 
 
    —Dice la que todavía no ha cambiado —respondió Mónica cruzándose de brazos. 
 
    "Dice el que está usando una bata de baño", replicó Tyson. 
 
    "Lo que sea. ¿A dónde vamos, por cierto? ¿Seremos solo nosotros?" Ella preguntó. 
 
    "Sí, solo seremos nosotros. Podemos ir a cualquier parte. ¿Starbucks, McDonald's, Cafe Mousse?" Preguntó. 
 
    "Nunca he probado el Café Mousse", se encogió de hombros Mónica. 
 
    "Es bueno, pero no excelente", respondió Tyson. 
 
    "¿Starbucks entonces? Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que tomé una buena taza de café", respondió ella. 
 
    "Claro. Starbucks es", Tyson se encogió de hombros. 
 
    "Genial", sonrió Mónica. "Por cierto, ¿dónde estuviste toda la noche? No esperaba que te fueras corriendo después de-" 
 
    "¿Despues de que?" Tyson la interrumpió, levantando las cejas, con una mirada dura en su rostro. 
 
    "Después de... ¿Sabes qué?", respondió Mónica, frunciendo el ceño. 
 
    "No, no lo sé. No pasó nada anoche", afirmó, mirándola a los ojos. 
 
    "Bueno, si quieres fingir como-" 
 
    "No estoy fingiendo. No fue nada. No pasó absolutamente nada. ¿Está claro?" Dio un paso amenazante hacia ella. 
 
    "Dios, bien", dijo Mónica con los ojos muy abiertos, levantando las manos en señal de rendición. Ella vio sus ojos bajar a su pecho, y miró hacia abajo para ver que su bata de baño revelaba demasiado de su escote. Rápidamente lo cubrió, abrazándose a sí misma. 
 
    "Vístete por el amor de Dios", murmuró con los dientes apretados, poniendo los ojos en blanco. Monica se volvió hacia el tocador, mientras él se acercaba al armario. Tan pronto como lo abrió, el olor a lavanda inundó su nariz, haciéndolo fruncir el ceño confundido. Al inspeccionar la ropa, se quedó boquiabierto ante las blusas cortas de colores brillantes que estaban arruinando la estética genial de su guardarropa, los tacones altos y los bolsos llamativos destruyendo todo el tema. 
 
    "¿Qué diablos?" preguntó, agarrando un top amarillo y mostrándoselo a Monica. 
 
    "¿Qué?" preguntó, su cabello ahora libre de la toalla y cayendo en rizos hasta su cintura. 
 
    "¿Por qué diablos está tu ropa en mi armario?" Espetó, arrojando su parte superior sobre el colchón. 
 
    "¡Oye! Cuidado con eso", frunció el ceño, corriendo hacia él y recogiéndolo. "¿Dónde más se supone que deben estar? ¿Debajo de la maldita cama? Fui de compras con Alyssa ayer, ¿recuerdas?" Ella preguntó con incredulidad. 
 
    "Sí, lo recuerdo, pero se suponía que no debías tirarlos todos aquí. Guárdalos en cualquier lugar. Solo que no aquí", señaló el armario. Sácalos ahora. 
 
    "¿O que?" Lo desafió, cruzándose de brazos. 
 
    "O- Mónica, este es mi armario. Para mis cosas. No para tu ropa brillante, llamativa y llamativa. Están arruinando todo el aspecto de mi-" 
 
    "La mirada'?" Ella preguntó, interrumpiéndolo. "¿Qué 'look' Tyson? ¿El que grita 'Soy un hombre lobo enojado y frustrado con una vida gris y aburrida'? ¿Estás bromeando?" 
 
    Tyson apretó la mandíbula y cerró los puños. "Se llama un tono frío. Una estética, pero por supuesto que no lo entenderás. Después de todo, vas por ahí usando colores que le quedarían bien a una seductora, oa una stripper". 
 
    "Woah", Mónica soltó una risita. "Así que estamos avergonzados ahora. ¿Basado en los colores que elijo usar? Realmente genial, Tyson, realmente genial. Pero al menos no camino luciendo como un video de ultrasonido grabado". 
 
    "Tch, eso no es lo que quiero decir, pero solo míralos. Tu ropa es tan brillante, roja y amarilla. Repugnante", dijo, arrugando la nariz. 
 
    Mónica se burló. 
 
    "Tú. Sabes que hay algo mal allí, ¿verdad?" preguntó Mónica, señalando su cabeza. "Lo he descifrado. No necesitas un compañero, cariño, necesitas un puto médico". 
 
    "Dios, simplemente cállate y saca tu ropa. O juro por Dios que voy a-" 
 
    "¿Tú qué?" Mónica dijo desafiante, acercándose a él. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    "Los tiraré yo mismo", gruñó Tyson, con los puños cerrados mientras sus ojos brillaban de color púrpura por un segundo. 
 
    "Está bien. Hazlo", desafió Monica, cruzando los brazos. "Déjame observarte. Tira todo si quieres. Pero cada cosa que sacas de tu armario, se va dentro del de tu hermano". 
 
    "¿Perdóneme?" Tyson frunció el ceño. "¿Qué demonios acabas de decir?" 
 
    "Exactamente lo que escuchaste. Si tiras mi ropa, la pondré en el armario de Viktor. Pasa un buen rato explicándole qué salió mal, por qué las cosas no funcionan entre nosotros, por qué estás disgustado incluso por mi ropa. Tal vez incluso hablarle de Elle", afirmó. 
 
    "¿Te rebajarías tan bajo?" Tyson la miró fijamente. 
 
    "Más bajo que tu coeficiente intelectual", respondió Mónica. 
 
    "¿Sabes qué? Vete a la mierda, Mónica. Y al diablo con este desayuno. Y al diablo con Starbucks", espetó Tyson. 
 
    "Yo también diría que te jodan, pero no estoy interesado. Y odiaba la idea de salir contigo de todos modos. Harías que el café de Starbucks fuera insípido con tu personalidad y ropa en blanco y negro. Así que gracias, pero yo Prefiero no arruinarme Starbucks. Vete al infierno", replicó Mónica. 
 
    "¡Bien! Y no quise decir joderte de una manera literal, solo para tu información. Prefiero joderme un caracol muerto antes que a ti", dijo Tyson. 
 
    "Cuidado, Tyson, tu necrofilia se nota", se burló Mónica. 
 
    "Oh, deja de arruinar mi mañana. Cállate o te saco la lengua", amenazó. 
 
    "Oh, ¿con tu lengua? Sabía que querías besarme anoche", bromeó, dándole una sonrisa sarcástica. 
 
    "Dios, eres imposible", dijo con incredulidad, sacudiendo la cabeza. 
 
    Él le dio la vuelta al pájaro, y ella respondió haciendo arcadas y arcadas, que no tardaron en convertirse en reales. Mónica sintió que una oleada de náuseas se apoderaba de ella y sus ojos se abrieron como platos. Miró hacia el baño y estaba a punto de correr hacia él, pero Tyson sonrió y se le adelantó. Cerró la puerta, dejándola afuera para que la golpeara. 
 
    "¡Tyson! ¡Necesito vomitar!" Ella gritó, golpeando su puño en la puerta. 
 
    "Tal vez deberías vomitar en el baño de Viktor también", respondió Tyson, sonriendo. 
 
    "Tyson, abre la puerta o vomitaré dentro de tu armario", amenazó Mónica. 
 
    "No lo harías", murmuró Tyson, el horror evidente en su tono. 
 
    "Sabes que lo haría", advirtió Mónica. 
 
    "Bien", murmuró con los dientes apretados. 
 
    Tan pronto como abrió la puerta, Monica la abrió y entró corriendo, golpeando la puerta en su cara en el proceso. 
 
    "¡Ay!" Tyson gimió, frotándose la nariz mientras lanzaba dagas a su espalda, mientras ella se arrodillaba en el suelo y vaciaba sus tripas en el inodoro. "¡Joder, apestas!" Tyson frunció el ceño, tomó la lata de ambientador y la roció alrededor de Monica. 
 
    "Gracias", susurró Mónica, tirando del pestillo de la descarga. Se puso de pie y caminó hacia el fregadero, procediendo a echarse agua fría en la cara. 
 
    Tyson volvió a colocar el ambientador, mientras miraba a Monica con disgusto. 
 
    "Eres la persona más asquerosa que he conocido", afirmó. 
 
    "Al menos tengo una personalidad, a diferencia de algunas personas que son alérgicas a los colores alegres", murmuró Mónica, antes de enterrar su rostro entre sus manos. 
 
    "Diviértete enfurruñado aquí", espetó Tyson, saliendo del baño y cerrando la puerta detrás de él. 
 
    "Jódete tú también, Tyson". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Familia 
 
    Monica cruzó los brazos sobre el pecho, frunciendo el ceño a la pared. Tenía la mandíbula apretada con fuerza y quería golpear algo, pero no quería lastimarse por alguien tan poco importante e insignificante como Tyson. 
 
    "Lo odio", murmuró, golpeando la cama con la mano. "Lo odio tanto. Monstruo agravante". Dejó escapar un gemido y se puso de pie, saliendo de la habitación. La puerta se cerró de golpe detrás de ella mientras bajaba las escaleras, apretando los dientes, murmurando maldiciones por lo bajo. Una de sus pantuflas se resbaló de su pie, haciéndola soltar otro gemido de frustración. Trató de ponérselo de nuevo mientras continuaba bajando las escaleras, pero perdió un paso y tropezó, torciendo su otro tobillo en el proceso. Un pequeño grito escapó de sus labios y sus ojos se abrieron como platos cuando tropezó, pero antes de que pudiera caer, fue salvada por un par de fuertes brazos. Por alguna razón, deseaba sentir chispas dentro de su piel, pero los brazos no pertenecían a su pareja. 
 
    "¿Estás bien?" Preguntó una voz desconocida, mientras el hombre la sostenía, ayudándola a levantarse. Levantó la vista para encontrarse con la mirada de un lindo chico moreno, con pecas salpicando su nariz, mientras él levantaba una ceja torcida hacia ella con preocupación. 
 
    "Sí, sí, estoy bien", asintió Mónica, alejándose de él y poniéndose la pantufla. "Gracias." 
 
    "No hay problema", sonrió. "Deberías tener más cuidado", murmuró, mirando su barriga. 
 
    Monica instintivamente lo cubrió con la mano, ofreciéndole una sonrisa incómoda. "Voy a." 
 
    "Soy Ethan". Él le ofreció su mano. 
 
    "Mónica", dijo, sacudiéndola. "No creo haberte visto aquí antes. Eres nuevo aquí, ¿verdad?" 
 
    "Sí", asintió. "Yo pertenecía a la manada Silver Moon, antes de dejar su ciudad y venir aquí". 
 
    "¿Luna plateada?" Mónica levantó las cejas, mientras su corazón se aceleraba. 
 
    "Sí", Ethan sonrió, haciendo que sus ojos brillaran plateados. 
 
    "Um, son hermosos", dijo Mónica en voz baja. Ella se dio cuenta de que su mano todavía estaba en la de él, y suavemente la apartó. "Tenía un amigo en esa manada. ¿Conoces a Xavier?" Ella preguntó expectante. 
 
    "Xavier... Sí, sí, lo conozco", Ethan asintió lentamente. "Era un conocido". 
 
    "Y um, ¿ha traído un chico nuevo a la manada recientemente? Alguien llamó... ¿Hayes?" Ella preguntó. 
 
    Ethan parpadeó, pensando. "Él trajo a un chico... Pero su nombre no es Hayes. Es Damien. Sin embargo, se fueron por otro paquete hace un par de días. ¿Por qué?" 
 
    "¿Otro paquete? ¿Por qué?" Ella preguntó. 
 
    "No sé, algo andaba mal con el chico nuevo. Parecía inquieto" 
 
    "¿Mónica?" preguntó Viktor, interrumpiendo a Ethan, mientras caminaba hacia ellos. Los ojos de Mónica se abrieron un poco, antes de cubrirlos con una sonrisa. 
 
    "Hola Alpha", dijo, tratando de sonar alegre. 
 
    "¿Tyson y tú no se han ido todavía?" Preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    "No, en realidad, no me sentía bien, así que le dije que se fuera solo", mintió Mónica. 
 
    "¿Qué pasa? ¿Estás bien?" preguntó Ethan, frunciendo el ceño. 
 
    "Sí, solo náuseas matutinas. Efectos secundarios del embarazo", se rió nerviosamente. 
 
    "¿Le preguntaste y simplemente se fue? ¿Qué le pasa?" Viktor dijo con incredulidad, sacando su teléfono de su bolsillo. "Le diré que regrese de inmediato". 
 
    "No, no, no hagas eso, estoy bien", Mónica negó con la cabeza. Viktor la miró con desconfianza. "De verdad. Estoy mucho mejor ahora", aseguró. 
 
    "¿Está seguro?" Él empujó. "Haré que arrastre su trasero aquí de inmediato". 
 
    "Realmente no hay necesidad de eso. Lo prometo", insistió. 
 
    "Genial. Vámonos entonces", sonrió Viktor, señalando hacia la puerta. 
 
    "¿Que donde?" 
 
    "Desayuno. Le dije a Tyson que no quiero a nadie aquí hoy", respondió Viktor, antes de que su mirada se dirigiera a Ethan. "Incluyéndote a ti, novato. Sal". 
 
    "Está bien", suspiró Ethan. "Nos vemos, Mónica". 
 
    Monica forzó una sonrisa, después de lo cual él se alejó, dejando la empacadora. 
 
    "¿Podemos ir?" Viktor enarcó las cejas interrogativamente. 
 
    "¿Estás seguro de que es una buena idea? Quiero decir, ¿y si vuelvo a enfermarme?" preguntó Mónica. 
 
    "Entonces volveremos, no hay problema", se encogió de hombros. 
 
    "¿Realmente tenemos que hacerlo? Quiero decir, él podría estar regresando, y podría preocuparse si él-" 
 
    "Relájate, no hay necesidad de ser tan paranoico. Regresaremos a tiempo, te divertirás, será bueno para ti. Deberías tener un poco de cabello fresco, Hun. Será bueno para el bebé, Viktor le sonrió tranquilizadoramente. 
 
    "Oh," Mónica sonrió nerviosa. "Está bien, supongo", murmuró, mordiéndose el labio. 
 
    Esto no va a terminar bien, pensó mientras caminaban juntos hacia la puerta. 
 
    ~*****~ 
 
    "¡No absolutamente no!" Mónica se rió mientras salía del auto de Viktor. "Bellatrix se merecía lo que le pasó. ¿Recuerdas lo que le hizo a Hermione?" Se giró para mirarlo mientras él cerraba la puerta para ella. 
 
    "¿Has visto a esa mujer? No entiendo cómo alguien podría estar de acuerdo con su muerte". Viktor dijo incrédulo después de cerrar el auto. Caminaron juntos hasta la entrada. 
 
    "¿Solo porque está buena?" Mónica se rió. "Perdonarás todo lo que hizo porque está buena. Veo tus prioridades, Alfa " . 
 
    "No se trata de priori-espera, déjame abrir la puerta". Abrió la puerta de la casa de empaque y le hizo un gesto para que entrara, lo cual hizo, con una gran sonrisa en su rostro, mirándolo. "No se trata de prioridades, es solo una preferencia. La preferiría viva. Eso es todo". 
 
    "Se burló de la muerte de Fred. La mujer merecía morir. Si pudiera, la mataría yo mismo-" Monica comenzó a despotricar, antes de que su mirada se posara en cierta persona, dejándola congelada. La sonrisa en su rostro se desvaneció cuando sintió que su corazón latía ligeramente, sintiéndose intimidada por su dura mirada. Se paró cerca de las escaleras, con los brazos cruzados sobre el pecho, la mandíbula apretada, mirándolos a los dos con nada más que sospecha y rabia en sus ojos. 
 
    "Oh, hola Tyson, has vuelto", dijo Viktor, sonriéndole. 
 
    Los ojos de Tyson comenzaron a brillar, y en una fracción de segundo, se acercó a ellos, agarrando el cuello de Viktor. Lo empujó hacia atrás, estrellándolo contra la pared, mientras los dos se gruñían el uno al otro, con las garras afuera, los ojos brillando de color púrpura brillante. 
 
    "¡Tyson!" Mónica gritó mientras se tapaba la boca en estado de shock, dejando caer su teléfono. 
 
    "Tyson, suéltame", le gruñó Viktor, colocando sus manos sobre los hombros de Tyson. 
 
    "¡Te dije que te mantuvieras jodidamente alejado de ella!" Tyson gritó, su voz monstruosa. 
 
    "¡Cálmate!" Viktor le gritó, tratando de empujarlo, pero Tyson estaba loco. Sus garras comenzaron a clavarse en la piel de Viktor, y la sangre goteaba por su cuello, manchando su camisa blanca. 
 
    "¡Tyson, detente!" gritó Mónica, acercándose a ellos. Ella agarró el brazo de Tyson, tratando de alejarlo, cuando él dejó escapar un gruñido y tiró de ella, haciéndola tropezar y caer hacia atrás. Un grito ahogado escapó de sus labios y cerró los ojos con fuerza, pero antes de que pudiera tocar el suelo, los brazos se envolvieron alrededor de su espalda baja, salvándola. Abrió sus ojos llorosos para encontrar a Tyson mirándola con preocupación y conmoción, mientras la levantaba lentamente, estabilizándola. Su garganta ardía por los gritos y lo apartó, mirándolo con incredulidad. 
 
    "Estoy tan-" 
 
    "Podría haberme caído", susurró, con la voz entrecortada al final. "Mi hijo podría haberse lastimado", sollozó, antes de darse la vuelta y correr escaleras arriba. Quería decir más, pero en ese momento, todo lo que podía pensar era en alejarse de él, de su ira, de aquello que había puesto en peligro la seguridad de su bebé. 
 
    Tyson suspiró, mirando fijamente su espalda alejándose, antes de que ella desapareciera y escuchara la puerta de su habitación cerrarse de golpe. 
 
    "¿Qué diablos te pasa?" Viktor lo regañó, agarrando su camiseta por la espalda, antes de clavarlo contra la pared. "¿Golpeaste a tu pareja?" 
 
    "Yo no la golpeé", espetó Tyson. "Fue un accidente. Y la salvé". Apartó a Viktor de un empujón, dejando escapar un gruñido. "¿Por qué diablos estaba ella contigo?" 
 
    "Porque idiota, la dejaste sola aquí cuando estaba enferma. Te lo dije claramente, ¡quería que salieran todos en pareja! ¿Por qué te fuiste sin ella?" preguntó Víctor. 
 
    "Eso no es asunto tuyo. Mantente alejado de mi pareja, Viktor. Ella es mía. No es una novia al azar a la que vas a tratar de seducir", gruñó Tyson. 
 
    "¿Seducir? Dios, Tyson. Vuelve a tu habitación y discúlpate con ella", dijo Viktor con la mandíbula apretada. 
 
    "Lo que pasó entre nosotros, queda entre nosotros. Mantente al margen y no me digas cómo comportarme con ella", siseó Tyson. 
 
    "¡Ve y discúlpate!" Viktor gruñó, empujando a Tyson por su pecho. "Ella es tu jodida compañera, no una mujer a la que puedes atacar porque no confías en tu hermano. Tú la empujaste, Tyson. ¡Está embarazada por el amor de Dios!" 
 
    "No dejé que la lastimaran", murmuró Tyson, el brillo de sus ojos se apagó. "Y deja de intentar actuar como si fueras mi padre, porque no lo eres". 
 
    "¡Soy tu Alfa, respondes ante mí, Tyson!" Viktor gruñó, sus colmillos creciendo, mientras agarraba el cuello de Tyson. 
 
    ~*****~ 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Infierno sangriento 
 
    "¡Soy tu Alfa, respondes ante mí, Tyson!" Viktor gruñó, sus colmillos creciendo, mientras agarraba el cuello de Tyson. 
 
    "¡Suficiente!" Una voz estridente resonó por el pasillo, haciendo que ambos se congelaran. 
 
    Desplazaron la mirada al suelo, el color de sus ojos volvió a la normalidad, las garras y los colmillos desaparecieron. 
 
    "¿Qué les pasa a los dos? ¡Suéltalo Viktor!" Ella gritó, caminando hacia ellos. Viktor obedeció, alejándose de él. 
 
    "¿Y tú, Tyson? ¿Golpeaste a Monica?" Ella preguntó con incredulidad. 
 
    -Alyssa, yo- 
 
    "Discúlpate. Ahora", dijo en voz baja. "No les creo a ustedes dos. ¿Cuándo terminará esto? ¿Cuándo serán los hermanos que recuerdo? La forma en que éramos cuando éramos jóvenes. Les ruego a ustedes dos que se perdonen por todo lo que pasó. detrás de nosotros. Sigamos adelante. 
 
    "Tú y yo sabemos que eso no puede pasar, especialmente cuando él está repitiendo lo mismo, Aly. Golpeando a mi pareja como un perv-" 
 
    "No estaba coqueteando con ella, Tyson. Hay una cosa llamada amistad, pero por supuesto que no lo entenderás, dada la cantidad de gente con la que te rodeas", se burló Viktor. 
 
    "¿Ah, sí? Al menos me mantengo en mis malditos límites. Al menos no trato de seducir a la novia de mi hermano". Empujó el pecho de Viktor, pasó junto a sus hermanos, subió las escaleras y desapareció en el pasillo. 
 
    Alyssa suspiró, colocando su mano sobre el hombro de Viktor. "¿Estás bien?" Ella preguntó en voz baja. 
 
    "Estoy bien." Viktor puso los ojos en blanco, apartando su mano. Él también se alejó, dejando a Alyssa sola. Dejó escapar un suspiro tembloroso, oliendo, mientras su garganta ardía por los gritos. Cerró los ojos, mientras su mente vagaba, recordando un momento particular de su infancia. 
 
    "¡Vuelve aquí!" Viktor gritó, riendo, mientras Alyssa y Tyson corrían por el jardín. Entraron en la casa, tomados de la mano con fuerza, mientras sus risas y risitas resonaban contra las paredes. 
 
    "¿Qué están haciendo ustedes tres?" preguntó su madre, saliendo de la cocina. Tenía un pastel bellamente decorado en sus manos, y lo colocó con cuidado sobre la mesa, mientras lo rodeaban, tratando de que Viktor no los atrapara. 
 
    "Cuidado niños", su padre también salió de la cocina. "Si arruinas ese pastel, tu madre me matará". 
 
    "No, no lo haré", se rió su madre. "No voy a morir por un pastel. Si pudiera matarlos por separado, entonces tal vez sí". 
 
    "¿Oh sí?" Él bromeó, agarrando su mano y atrayéndola hacia su pecho. Sus ojos se agrandaron y sus mejillas se pusieron rojas, mientras los niños dejaban de correr, enfocando su atención en sus padres. 
 
    "Papá está a punto de darle un beso a mamá", se rió Tyson, tapándose la boca. Viktor se rió entre dientes, golpeándose ligeramente la nuca. 
 
    "¡Mami, Viktor me pegó!" Tyson frunció el ceño y le devolvió el golpe. 
 
    "No empiecen a pelear ahora, ustedes dos", se rió su madre, empujando a su esposo. Se dirigió hacia ellos, separándolos a los dos, mientras su padre tomaba a Alyssa en sus brazos. 
 
    "Vamos, celebremos su cumpleaños". 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson estaba parado afuera de su habitación, su corazón latía dentro de su pecho mientras dudaba en entrar. Podía escucharla llorar suavemente, reprimiendo sus sorbidos, y el sonido hizo que su corazón se apretara dentro de su pecho. Frunció el ceño, pasándose la mano por el cabello, antes de que el ceño fruncido se convirtiera en una mueca. ¿Por qué se sentía tan mal? ¿Tan culpable? ¿Por qué sus gritos le causaban dolor? A él no le importaba ella. Y además de eso, ella solo estaba siendo dramática. Sí, eso fue todo. Él no la lastimó. De hecho, la atrapó antes de que pudiera caer. Además, ella hizo lo que él le había dicho específicamente que no hiciera. ¿Por qué se negaría a salir con él y luego pasar el rato con Viktor? ¿A qué estaba jugando? Lo que pasó, fue su culpa. 
 
    Entró en la habitación, sin molestarse en cerrar la puerta. Se aclaró la garganta para dar a conocer su presencia y notó que ella se ponía rígida en la cama. Al escucharlo, dejó de olfatear y se tapó con las mantas para cubrir más de la mitad de su rostro. Y así, sintió una punzada de dolor en el pecho, y su corazón se llenó de arrepentimiento una vez más. Por alguna razón, no podía sacar su cara de su mente. Su expresión sorprendida y herida mientras lo miraba con incredulidad. Tyson tragó saliva, antes de caminar lentamente hacia el lado de la cama. Ella se alejó de él tan pronto como él hizo eso, haciéndolo suspirar. 
 
    "¿Mónica?" Preguntó suavemente. 
 
    Ella permaneció en silencio. 
 
    "Necesito hablar contigo", dijo. 
 
    "Yo no", espetó ella, sin molestarse en mirarlo. "Déjame en paz, Tyson", dijo con voz ronca. 
 
    "Lo haré. Pero por favor escúchame primero". 
 
    "Dije que me dejes en paz, no quiero verte ahora", siseó Mónica, oliendo de nuevo. 
 
    "Está bien, no me mires. Yo también me daré la vuelta, ¿de acuerdo?" Sugirió, girándose hacia la ventana. Caminó hacia él, mirando hacia el jardín. "Sé que no debería haber hecho lo que hice", comenzó. "Fue imprudente, y podría haberte lastimado. Pero no puedo evitarlo, Mónica. Verte con Viktor... Me enciende algo dentro. Me enojo tanto que no puedo controlar mis acciones. Y Esta ira, no viene de la nada. Hay cosas que sucedieron en el pasado, que destruyeron nuestra relación entre nosotros. Ella... Su nombre era Diana. La amaba, y Viktor lo sabía. Ella era mi Novia..." 
 
    "Solo hazlo, bésame ya, Vicky". Su voz cayó sobre sus oídos, y Tyson se congeló, con los ojos muy abiertos. "Dios, tienes un cuerpo tan sexy, mmm, me encanta", gritó seductoramente, seguido por el sonido de un beso. Tyson sintió que su corazón se hundió en su pecho, mientras las lágrimas picaban en su visión, pero se negaba a caer. Se quedó mirando la puerta entreabierta, queriendo entrar y confrontarlos, pero su miedo se negó a dejarlo. Tenía demasiado miedo de lo que sucedería una vez que lo viera con sus propios ojos. Sin embargo, lo hizo. Y al instante se arrepintió. 
 
    Entró y encontró a su novia, la chica que amaba, presionada contra la pared por su propio hermano, mientras se besaban, envueltos en el abrazo del otro. Sus manos viajaban arriba y abajo de su cuerpo con desesperación, como si no pudiera tener suficiente de él. Mientras las manos de Viktor descansaban debajo de su trasero, sosteniéndola, sus piernas rodeaban su cintura. 
 
    "¡Deténgase!" Tyson gritó, una lágrima salió de su ojo, mientras golpeaba la pared a su lado. Los dos se estremecieron, y mientras Viktor parecía mucho más tranquilo, Diana comenzó a entrar en pánico. Empujó a Viktor lejos de sí misma, todo su cuerpo temblaba, mientras miraba frenéticamente a su alrededor. 
 
    "¿Q-qué pasó?" Parpadeó, fingiendo inocencia. "¡Oh, Dios mío, Tyson! ¡No es lo que parece!" 
 
    "Solo detente", rogó Tyson, con los ojos ardiendo de dolor y rabia. "Vete por favor." 
 
    "... Y luego se fue. Así como así. ¿Entiendes por qué no quiero a mi pareja cerca de él? A él... A él le gusta hacerme daño, Mónica. Piensa que es gracioso cuando mis mujeres me engañan, con Escucha-" se dio la vuelta para mirarla, solo para encontrar la cama vacía. Parpadeó, limpiándose rápidamente la lágrima que había dejado su ojo. Cayó en la cuenta y apretó la mandíbula, tragando saliva. 
 
    Ni siquiera le importaba escuchar. Ella salió de la habitación, así como así, dejándome hablando solo como un maldito idiota, pensó para sí mismo. Lamentando el intento de disculparse, sacó su teléfono de su bolsillo y marcó el número de Elle. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica bajó con cuidado las escaleras, agarrándose a la barandilla mientras su visión estaba nublada por las lágrimas. Ella los limpió enojada, frustrada consigo misma. 
 
    "¿Por qué sigo llorando todo el tiempo? Esta no soy yo", murmuró para sí misma, acomodando su cabello detrás de su oreja. Bajó el último escalón y estaba a punto de dirigirse al jardín, pero se detuvo cuando vio a Alyssa en el vestíbulo. Mónica frunció el ceño cuando la vio mirando su teléfono con el ceño fruncido y caminó hacia ella. "Hola", dijo Mónica en voz baja, colocando su mano sobre el hombro de Alyssa. 
 
    Alyssa se sobresaltó al escuchar su voz y rápidamente metió su teléfono en el bolsillo, girándose hacia ella. "Hola, Mónica", le ofreció una pequeña sonrisa. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Mónica preocupada. 
 
    "Sí, estoy bien", asintió Alyssa, antes de que su sonrisa vacilara. "¿Eres?" Ella preguntó suavemente. 
 
    Monica quitó la mano del hombro de Alyssa y soltó una pequeña risita mientras miraba al suelo. "Estoy genial", se encogió de hombros, acomodando su cabello detrás de su oreja. 
 
    Alyssa tomó su mano entre las suyas, obligándola a encontrar su mirada nuevamente. "Tienes todo el derecho de estar molesta después de lo que pasó, y no tienes que ocultármelo. Te considero una hermana, Mónica. Puedes hablar conmigo". 
 
    Las lágrimas picaron su visión una vez más, y Monica frunció los labios, mirando hacia abajo. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que alguien le dijo eso, y las palabras le dieron ganas de desmoronarse. Quería sollozar, llorar, gritar y contarle todo lo que había pasado en los últimos meses. Cada segundo de tortura que había sufrido, cada herida que le habían infligido, cada injusticia a la que había sido sometida, y todo mientras estaba embarazada. Ansiaba un hombro sobre el que llorar, pero sabía que no podía ser el de una quinceañera. Era demasiado joven para entender, demasiado joven para ser introducida a los horrores del mundo de los hombres lobo. Alyssa era solo una adolescente, un ser humano, que debía mantenerse alejada de la oscuridad de su especie. 
 
    "Supongo que escuchaste gritar a tu hermano", dijo Mónica en voz baja, mirándola con los ojos llorosos. Ella tragó saliva, sonriendo. "Su ira se vuelve demasiado difícil de manejar a veces". 
 
    "Lo siento mucho", susurró Alyssa, abrazándola. Mónica se quedó rígida en estado de shock por un segundo, antes de devolverle el abrazo y hundir la cara en su hombro. Los sollozos escaparon de su boca incluso mientras luchaba por contenerlos, y la abrazó de vuelta, agarrándose la camiseta. Alyssa frotó su espalda con dulzura, mientras Mónica se estremecía con sollozos silenciosos, su cuerpo temblaba porque su corazón estaba harto. Estaba exhausta. Cansado. 
 
    "Oye", dijo Alyssa en voz baja, alejándose del abrazo y acariciando sus mejillas. "Vamos a mi habitación, vamos". La tomó de la mano y la condujo por un pasillo hasta su dormitorio. Cerró y echó llave a la puerta, antes de llevar a Mónica a la cama y sentarla en ella. Recogió la caja de pañuelos de su tocador y volvió con Mónica, sentándose frente a ella mientras le entregaba un par de pañuelos. 
 
    "Gracias", susurró Mónica, quitándoselos. "Dios, soy patética", sonrió con tristeza, secándose las lágrimas. 
 
    "Está bien." Alyssa negó con la cabeza. "Está bien llorar. Eres un hombre lobo, por lo que tus emociones se intensifican de todos modos. Y además de eso, estás embarazada, con hormonas alborotadas, y tienes a mi idiota hermano como tu pareja. Date un respiro". 
 
    Mónica se rió entre dientes, sollozando, mientras miraba hacia un lado. "Tu hermano realmente es un idiota". 
 
    "Lo sé", sonrió Alyssa. "Pero tiene un buen corazón, Mónica. Te lo prometo. No es una mala persona". 
 
    "Hmm", Mónica se mordió el labio, sin saber qué más decir. 
 
    "¿Él…" Alyssa se apagó, con la mandíbula apretada. 
 
    "¿Tiene él qué?" preguntó Mónica. 
 
    "Él alguna vez..." Ella frunció los labios, sin poder decirlo en voz alta. 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza. "Él nunca me ha golpeado, si eso es lo que estás preguntando. Puede volverse un poco... Agresivo a veces, un poco, en realidad, extremadamente molesto, un poco rudo, pero nunca me ha puesto una mano encima con la intención de de hacerme daño". 
 
    "Entonces, ¿qué pasó hoy? No lo vi, pero Viktor lo estaba regañando. Acusándolo de golpearte", dijo Alyssa en voz baja. 
 
    "Fue un accidente", aseguró Mónica, apretando ligeramente su mano. "Él no tenía la intención de hacer eso. Estaba peleando con Viktor, y traté de alejarlo. Él se resistió y tiró de su brazo para soltarme. Accidentalmente me envió tropezando hacia atrás. Pero él fue quien me atrapó antes Podría caerme. Puedes relajarte. Tu hermano no es abusivo", explicó Mónica. "Al menos no físicamente", agregó en voz baja. 
 
    "Gracias a Dios", suspiró Alyssa aliviada, mientras una lágrima salía de su ojo. "Tenía tanto miedo de que se estuviera convirtiendo en-" se detuvo antes de que las palabras salieran de su boca, pero Monica se dio cuenta. 
 
    "¿Dentro?" preguntó ella, frunciendo el ceño. 
 
    Alyssa se mordió el labio, suspirando. "No debería ser yo quien te lo diga". 
 
    "No sé si alguna vez lo hará", se encogió de hombros Monica. "Sabes que es un poco cerrado. No sé si puedo romper sus paredes". 
 
    "Puedes, y lo harás", respondió Alyssa al instante, asintiendo. "Confía en mí, Monica. Eres tú quien puede arreglar esto. Todo esto. Tyson no siempre fue así. Después de que nuestros padres... de responsabilidades. Todavía era bastante joven, pero Tyson vio todo. Sentía todo muy profundamente. Y no tenía un millón de deberes en los que enterrarse. Así que encontró algo más en lo que sumergirse. El amor. Comenzó a salir con una chica. " Hizo una pausa, ofreciéndole a Mónica una pequeña sonrisa. "Siempre ha sido un extremista, así que cuando se caía, se caía con fuerza. Pero su novia, Diana, lo engañó. Los atrapó con las manos en la masa en la empacadora. Y desde entonces, ha sido así". Amargo, agresivo, frío. Toda su personalidad cambió, como si alguien le hubiera quitado el calor del alma". 
 
    "La traición te hace eso, ¿no?" Mónica dijo en voz baja, mientras cierto recuerdo brilló en su mente. 
 
    "Sí. Es por eso que está tan inseguro ahora. No quiere perderte, Monica. No quiere volver a pasar por eso", dijo Alyssa. 
 
    "Entiendo", asintió Mónica. "¿Pero no crees que está siendo un poco paranoico? Soy su compañero después de todo, y Viktor es su hermano. Si aún no puede confiar en mí, al menos debería confiar en él". 
 
    Alyssa se mordió el labio, bajando la mirada. 
 
    "¿Qué?" Mónica frunció el ceño. "¿Qué ocurre?" 
 
    "Esa es la cosa en realidad..." Alyssa se desvaneció. Respiró hondo antes de mirar a Monica a los ojos. "Viktor es con quien Diana engañó". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Remedios 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron como platos y su boca se entreabrió con incredulidad. Y así, todo empezó a tener mucho más sentido. Ella nunca había sido el problema. Era Víctor. 
 
    "Maldita sea", murmuró, cerrando los ojos y enterrando la cara entre las manos. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica se mordió el labio, contemplando si entrar o no en la habitación. Se sintió un poco culpable por abandonarlo cuando obviamente estaba tratando de disculparse, pero conociéndolo, no iba a disculparse de nuevo. 
 
    Tyson era un tipo testarudo, pero ella no lo era menos. Además, todo lo que pasó fue su culpa. Debería haberle hablado de Viktor. Y él fue el que se puso agresivo. Nada de lo que pasó fue su culpa. 
 
    Entró en la habitación con una mirada determinada en su rostro, pero pronto se desvaneció cuando él no estaba a la vista. Revisó el baño, pero no había nadie adentro. 
 
    "Otra vez a la izquierda", suspiró Mónica, sentándose en la cama. Sacó su teléfono y marcó su número, pero se contuvo de llamarlo. No tenía sentido. Sabía que él estaría con su novia y estaba segura de que no regresaría a casa hasta el anochecer. Mónica se tumbó en la cama y se conectó los auriculares, dejándose perder en la música. 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson mantuvo la mirada fija en la carretera, mientras una mano descansaba en el volante y la otra en la palanca de cambios. Su mandíbula estaba apretada, y sus nudillos se estaban poniendo blancos por lo fuerte que estaba agarrando el volante. El sonido de la risa de Mónica y Viktor resonaba en sus oídos, mientras ese incidente continuaba repitiéndose en su mente una y otra vez. 
 
    "¿Tyson?" Dijo una pequeña voz a su lado, una que usualmente lo calmaba. "¿Qué te sucede hoy?" preguntó en voz baja, pero la dulzura de su tono no lo calmó esta vez. 
 
    "Nada", afirmó con los dientes apretados, sin molestarse en mirarla. 
 
    "Mi amor." Ella colocó su mano sobre la de él. "Puedes hablar conmigo." 
 
    El agarre de Tyson en el engranaje se hizo más fuerte, ya que se sintió molesto por sus acciones. No quería decirle lo que estaba mal. no pudo Porque él mismo no lo sabía. No tenía idea de por qué la idea de que Viktor y Monica fueran amigos lo molestaba tanto. No sabía por qué estaba tan molesto por la forma en que accidentalmente la empujó. No tenía ni idea de por qué, en ese momento, una parte de él anhelaba sentir esa electricidad chispeando a través de su piel, y no la mano de su novia encima de la suya. 
 
    Respiró hondo, calmándose, antes de mirarla. Sus cejas estaban fruncidas por la preocupación y la confusión, los ojos ligeramente entrecerrados, los labios haciendo un puchero. Su corazón latía más rápido de lo normal en su pecho, y notó la piel de gallina en su piel. 
 
    "Sé que puedo hablar contigo", dijo en voz baja, ofreciéndole una pequeña sonrisa. "Pero no quiero preocuparte con problemas menores". Volvió a fijar la vista en la carretera y redujo la velocidad del coche cerca de una curva. 
 
    "No me importa cuán menor sea, Ty. Dime. ¿Es algo relacionado con el albergue? ¿Problemas con la administración?" Ella empujó. 
 
    "No, no. No la gerencia esta vez", respondió, con una risita escapando de sus labios. Le resultó un poco divertido que ella pensara que su manada era la gerencia del albergue. Pero, de nuevo, él la había estado alimentando con mentiras desde el comienzo de su relación. La culpa tiró de su corazón, pero respiró hondo y agitó la mano. 
 
    "¿Después?" 
 
    "Me peleé con mi hermano", afirmó, sintiendo que su ira aumentaba nuevamente. Había planeado no hablar con ella al respecto, pero le gustaba ser lo más honesto posible sin exponer su identidad. No podía dejar que ella descubriera lo que era, ella no era lo suficientemente valiente como para verlo todavía. Sabía que ella correría hacia las colinas si se lo decía ahora. Y ese era un riesgo que no estaba dispuesto a correr. 
 
    "¿Otra vez?" preguntó ella, casi incrédula. "¿Por qué pelean tanto?" Preguntó ella, su tono divertido. 
 
    "Mujeres." 
 
    "¿Qué?" Ella entrecerró los ojos, mirándolo boquiabierta. 
 
    "Estoy bromeando", se rió Tyson, más por la ironía. "Tomó algo que me pertenecía, sin mi permiso. Así que peleamos. Las cosas se pusieron un poco acaloradas, y bueno, personales. Así que sí, arruinó mi estado de ánimo". Aparcó el coche frente a su casa, tirando del freno de mano. 
 
    "¿Qué tomó?" Ella preguntó. 
 
    "Algo de lo que particularmente le dije que se mantuviera alejado", murmuró Tyson. 
 
    "¿Y eso es?" 
 
    "Mi chaqueta de cuero", respondió rápidamente. "El que me regalaste en mi último cumpleaños". 
 
    "Oh", sonrió Elle, antes de golpearlo en la cabeza. "Eres un idiota. No deberías haber peleado con él por una chaqueta, Ty". 
 
    "No es solo una chaqueta", respondió Tyson, agarrándola de la muñeca. "Tú me lo diste. A mis ojos, es lo más preciado del mundo". 
 
    La sonrisa de Elle se amplió, antes de que ella se inclinara y presionara sus labios contra los de él. Él también sonrió y le devolvió el beso, su otro brazo serpenteando alrededor de su cintura para mantenerla cerca. Ella se apartó después de un breve momento y presionó su frente contra la de él, cerrando los ojos. 
 
    "¿Siempre me amarás tanto?" Ella preguntó. 
 
    "Para siempre", respondió Tyson. 
 
    "Bien," ella sonrió. "Te patearé el culo si no lo haces". 
 
    "Como si pudieras", se burló Tyson. 
 
    "¿Así que me devolverías el golpe?" Ella levantó las cejas en desafío, alejándose de él. 
 
    "Oh, la tarjeta de la chica", Tyson entrecerró los ojos. "El hecho de que seas una niña no significa que te dejaré abusar de mí. Me defenderé". 
 
    "¿Me devolverías el golpe si alguna vez te golpeara?" Preguntó ella, ligeramente sorprendida. 
 
    "No, pero yo haría esto", sonrió Tyson, antes de atacar sus costados. Elle chilló, empujando sus manos mientras retrocedía hacia la puerta de su asiento, riendo. 
 
    "¡Deténgase!" Ella se rió, aferrándose a sus manos. 
 
    Tyson también se rió, complaciente, mientras se inclinaba y la besaba en la frente. "Gracias por animarme. Como siempre". 
 
    "Ah, cállate," ella sonrió, acariciando su mejilla. "Te amo." Ella besó su mejilla. 
 
    "Yo también te amo." 
 
    Ella salió del auto y cerró la puerta, saludándolo. Él le devolvió el saludo, después de lo cual ella rodeó el auto y entró, tirándole un beso antes de cerrar la puerta de su casa. Tyson suspiró una vez que ella estuvo fuera de su vista, mientras una sonrisa jugaba en sus labios. Sacó el auto de su camino de entrada, antes de alejarse a toda velocidad, sintiéndose mucho mejor que antes. 
 
    Ella es mi remedio. 
 
    ~*****~ 
 
    Monica había oído cerrarse la puerta unos momentos antes. Sabía que él había vuelto y que estaba dentro de la habitación. Pero ella permaneció en el baño por unos minutos más, permitiéndose más tiempo para vomitar cuando las náuseas comenzaron a aparecer y él se calmó. Pero como su cuerpo se negaba a vaciar sus entrañas, se cansó y salió, con el corazón latiendo más rápido en su pecho. 
 
    Un ceño se apoderó de sus rasgos cuando su mirada cayó sobre él, acostado en la cama, con la manta sobre su cabeza. Podía decir que él estaba de espaldas a ella, y sus ligeros ronquidos confirmaron que ya estaba dormido. Monica suspiró al darse cuenta de que tendría que volver a dormir en el colchón. A medida que su barriga crecía, se le hacía más difícil dormir en el suelo. Pero sabía que era eso, las calles o al lado de alguien a quien apenas podía tolerar. Recogería el colchón cualquier día. 
 
    Se acostó, un pequeño gemido escapó de sus labios cuando sintió una punzada de dolor en la espalda debido a alguna razón desconocida. Se mordió la lengua al escuchar a Tyson moverse en su sueño, temerosa de haberlo despertado. Pero cuando él no dijo nada, ella se relajó y cerró los ojos. 
 
    Por favor, nazca ya, pensó para sí misma, poniendo su mano sobre su barriga. Pronto, el agotamiento mental de todas las peleas, las preocupaciones y las lágrimas, la hicieron ceder a la oscuridad, cayendo en un profundo sueño. 
 
    Abrió lentamente los ojos, tosiendo, mientras trataba de distinguir los rasgos del hombre. Él la llevaba en sus brazos al estilo nupcial, mientras caminaba a un ritmo constante, llevándola a alguna parte. Ella estaba empapada en agua, y él también, pero mientras ella temblaba por el frío, él parecía imperturbable. 
 
    Entrecerró los ojos para ver bien, pero su visión era demasiado borrosa. Incluso quería defenderse, pero no le quedaban fuerzas en su interior. Caerse de un acantilado y caer en un río que fluía rápidamente estaba dañando incluso a los hombres lobo como ella, dejando su cuerpo cubierto de heridas que tardarían algún tiempo en sanar. Así que eligió hablar con él en lugar de pelear. 
 
    "¿Quién... quién eres?" preguntó sin aliento, su voz apenas audible y no más allá de un susurro. 
 
    Pero él la escuchó, ya que ella podía sentir los ojos en sí misma. 
 
    "Tu ángel de la guarda", respondió una voz profunda y suave, con un trasfondo de diversión. 
 
    Aunque sus palabras eran extrañas, se encontró creyéndolo. 
 
    "Sálvenlo... Sálvenlo, por favor", suplicó mientras las lágrimas dejaban sus ojos y movía su mano temblorosa hacia su estómago. "Mi... bebé", dijo, jadeando por aire, mientras temblaba con sollozos silenciosos. 
 
    "No te preocupes, amor", respondió. "Nada les pasará a ninguno de ustedes. ¿Cuál es su nombre?" 
 
    Se acurrucó más cerca de él, pero su cuerpo estaba tan frío como el aire que los rodeaba. Sin embargo, todavía le proporcionaba algo de consuelo. 
 
    "Mo... Mónica", logró susurrar, antes de que la oscuridad la consumiera de nuevo. 
 
    Mónica jadeó y abrió los ojos, sentándose, mientras se encontraba empapada en sudor frío. Miró frenéticamente a su alrededor, el alivio se apoderó de ella cuando se dio cuenta de que estaba en la habitación de Tyson, sana y salva. Su corazón rugía dentro de su pecho, y tiró de la manta contra su pecho, tragando saliva. Respiró hondo para calmarse, recordándose que ahora todo estaba bien, que estaba a salvo. Y también su hijo. Puso su mano sobre su barriga, cerró los ojos y sintió la presencia de su bebé. de su hija La calmó bastante, mientras continuaba practicando la respiración constante. 
 
    "Todo está bien, mi mundo. Todo está bien. Tú y mamá están a salvo y a salvo. Nadie nos hará daño aquí. Todo está bien", dijo en voz baja, sin saber si estaba tranquilizando al bebé o a sí misma. Una vez que estuvo lo suficientemente calmada, miró el reloj de pared para ver la hora. Eran las cuatro de la mañana y se pasó una mano por el pelo, contenta de que el sol saldría pronto. Todavía estaba cansada, así que volvió a acostarse, lista para volver a dormirse. Cuando de repente, sus ojos se abrieron al darse cuenta. 
 
    Ella estaba en la cama. 
 
    Monica se incorporó, inclinándose hacia delante para mirar al suelo. Y seguramente, encontró a Tyson tirado en el colchón, roncando pacíficamente. 
 
    Una pequeña sonrisa se estiró en sus labios y una calidez se extendió por su pecho. Se levantó de la cama y caminó a su lado, recogiendo la manta que estaba tirada descuidadamente en el suelo. Ella lo cubrió suavemente con él, asegurándose de no despertarlo, mientras miraba la expresión pacífica de su rostro. 
 
    "¿Por qué no puedes ser amable conmigo cuando estoy despierto también?" Ella susurró suavemente, frunciendo el ceño. "En realidad eres un poco lindo cuando estás dormido, y no gritas como un psicópata furioso. Estúpido idiota". 
 
    Él se movió un poco, haciendo que sus ojos se abrieran como platos mientras se levantaba rápidamente, alejándose de él. Se quedó clavada en el lugar hasta que él dejó de moverse de nuevo, y luego rápidamente corrió de regreso a la cama, trepando. Se acostó y se cubrió con las sábanas, agarrándolas con fuerza mientras escuchaba su respiración. Una vez que volvió a estar estable, respiró aliviada y volvió a cerrar los ojos. 
 
    Y esta vez, no la molestaron las pesadillas, y durmió profundamente el resto de la noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    tensiones 
 
    Tyson abrió los ojos, estirándose cuando un sonoro bostezo escapó de sus labios. También escuchó a Mónica moverse en la cama, lo que significaba que ella también se había despertado. Cuando sus sentidos comenzaron a funcionar correctamente, notó la manta que cubría su cuerpo. Frunció el ceño, recordando cómo lo había tirado a un lado molesto, antes de acostarse a dormir. 
 
    "¿Me cubriste?" Preguntó, sin molestarse en volverse y mirarla. 
 
    "No sé, ¿me pusiste en la cama?" Mónica respondió, sintiéndose completamente aturdida. Se sentó, estirándose, mientras miraba el reloj y se pasaba los dedos por el cabello. 
 
    "¿Qué?" Dijo rápidamente, con los ojos muy abiertos. "¿Por qué siquiera pensarías eso?" 
 
    "Dormí en el piso, me desperté en la cama. Estabas durmiendo en la cama y ahora estás en el colchón. Entonces, a menos que un fantasma apareciera y cambiara de lugar, tienes que ser tú", Mónica se encogió de hombros. ató su cabello en un moño suelto y desordenado. 
 
    "Tonterías", le hizo un gesto con la mano, poniéndose de pie. Se volvió hacia ella. "Yo no... Um, tocarte." 
 
    "No podrías aunque quisieras", se encogió de hombros Mónica, levantándose de la cama también. 
 
    "¿Y por qué es eso?" Levantó las cejas, sintiéndose desafiado. 
 
    Caminó hacia él, parándose frente a él para que sus cuerpos estuvieran a solo centímetros uno del otro. "Porque no te lo permitiría", dijo suavemente, mirándolo a los ojos. 
 
    "¿Qué pasa si no te pido permiso?" Cuestionó, su tono cada vez más bajo también. 
 
    "¿Me tocarías sin mi permiso?" Mónica replicó. 
 
    "Según tú, ya lo hice, ¿no? ¿Cuando aparentemente cambié nuestros lugares anoche?" Tyson se inclinó un poco más cerca de ella. 
 
    "Ese no es el tipo de toque del que estoy hablando", respondió Monica, sintiendo que su corazón se aceleraba un poco. Podía escuchar sus latidos más rápidos también, y cuando él se inclinó aún más cerca de ella, sus ojos se posaron en sus labios. Sintiendo que la tensión sexual aumentaba, ella dio un paso atrás instintivamente, pero él dio un paso adelante. 
 
    "Entonces, ¿de qué tipo de contacto estás hablando?" Susurró con voz ronca, su aliento soplando contra sus labios. Sintió que el calor se acumulaba dentro de su núcleo y parpadeó, cuando notó que sus ojos comenzaban a cambiar de color, demostrando que él también estaba cachondo. Ella dio un paso atrás de nuevo, pero él se apresuró a cerrar el espacio de nuevo. 
 
    "T-tú sabes a lo que me refiero", dijo en voz baja, incapaz de apartar su mirada de la de él. 
 
    "No, no lo hago", bromeó Tyson. "Por favor elabora." Se mordió el labio, mirando hacia abajo a sus labios. Tyson se inclinó aún más y Monica trató de retroceder de nuevo, pero la parte posterior de sus rodillas golpeó la cama. Ella jadeó mientras caía hacia atrás, instintivamente agarrando su camisa, tirando de él. Tyson contuvo el aliento, colocando un brazo alrededor de su cintura, el otro sobre la cama, sin querer aplastarla bajo su peso. Pero incluso cuando logró salvar su estómago, su rostro chocó con el de ella, sus labios chocaron contra los de él. 
 
    Los ojos de ambos se abrieron en estado de shock, mientras se alejaban un poco, la feroz electricidad burbujeaba a través de sus pieles. Sus respiraciones pesadas se mezclaron, cuando los dedos de Tyson rozaron su cintura, su blusa se deslizó ligeramente hacia arriba. Mónica se aferró a su camisa con más fuerza, mientras permanecían perdidos en los ojos del otro, ahora demasiado en trance para darse cuenta de lo que estaba pasando. Cada parte de ellos quería estar cerca el uno del otro, y se encontraron serviciales. Se movió para colocar su rodilla en la cama, para poder mover la mano en la que estaba apoyado anteriormente. Viajó hasta su rostro, mientras él colocaba un mechón suelto de su cabello detrás de su oreja, sus dedos rozaban suavemente su piel. 
 
    "Responde a mi pregunta", ordenó, mirándola. "¿A qué tipo de toque te refieres?" 
 
    Mónica tragó saliva, con el corazón acelerado y la piel de gallina. "Este tipo", susurró sin aliento. 
 
    "¿No me permitirías tocarte de esta manera?" Se encontró preguntando. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "Pero... Pero se siente tan bien", murmuró. 
 
    "Lo sé", dijo con voz ronca. Se inclinó más cerca de ella y rozó su nariz contra su oreja, su cálido aliento le hizo cosquillas en el cuello. Cerró los ojos, retorciéndose debajo de él, apretando aún más su camisa. Su mano se deslizó debajo de su top, haciendo que ella arqueara su espalda, empujándose más cerca de él. "Elle…" susurró Tyson, oliendo su cabello. 
 
    Y fue entonces cuando sus ojos se abrieron de golpe. Ella lo empujó, haciéndolo caer de la cama mientras se sentaba rápidamente, con los ojos muy abiertos al darse cuenta, así como con un miedo extraño. Tyson gimió, listo para morderla, cuando la comprensión también lo golpeó. Él la miró con los ojos muy abiertos, antes de moverlos al suelo con culpa. Mónica volvió a bajarse la blusa, abrazándose incómodamente a sí misma, mientras sentía que las lágrimas le picaban la vista. 
 
    Tyson se levantó del suelo y se pasó la mano por el cabello, frunciendo los labios. 
 
    "Mónica, lo... lo siento. No lo sabía, no sabía lo que estaba haciendo y no quise llamarte E-" 
 
    "Está bien", dijo rápidamente, levantándose de la cama. "Pa-sucede". Estaba mirando a cualquier lugar menos a él, mientras su corazón seguía latiendo salvajemente en su pecho. 
 
    Tyson frunció el ceño, caminando hacia ella. "Oye", dijo en voz baja, colocando cuidadosamente sus manos sobre sus brazos. Ella lo miró, temblando levemente. "¿Estás bien?" preguntó, notando las lágrimas no derramadas en sus ojos. 
 
    "Estoy bien", su voz salió temblorosa. "Solo necesito usar el baño". Ella trató de alejarse, pero él la detuvo. 
 
    "Mónica, espera. Por favor", dijo, parándose frente a ella. "¿Te lastimé? ¿Yo... no te acosé, verdad?" Preguntó. 
 
    "No", dijo rápidamente, sacudiendo la cabeza. "Lo que pasó, no fue tu culpa, fue el vínculo que se hizo efectivo". 
 
    "¿Por qué lloras entonces?" Dijo en voz baja, los ojos llenos de preocupación. Algo que vio por primera vez en su vida. 
 
    Tragó saliva, pensando en qué decirle. ¿Qué podía decir después de todo? ¿Que estaba herida porque la llamó Elle? ¿Durante un momento íntimo? ¿O diría que estaba celosa de su novia, aunque no tenía derecho a sentirlo? ¿A pesar de que se suponía que ella debía odiarlo, al igual que él la odiaba a ella? 
 
    "No estoy llorando", murmuró, cambiando su mirada al suelo. "Creo que una pestaña se me metió en el ojo. Voy a usar el baño". Dijo, frotándose el ojo. Intentó escapar de él, pero él volvió a agarrarla por la muñeca. 
 
    "Tu corazón se aceleró. Estás mintiendo. Dime, ¿qué pasa?" Él empujó. 
 
    "¿Y por qué te importa?" Dijo en voz baja, sin molestarse en mirarlo, sin tratar de liberar su muñeca. "No te preocupas por mí o por mis sentimientos, ¿verdad? Entonces, ¿por qué quieres saberlo?" 
 
    Tyson vaciló antes de hablar. "Esa no es la respuesta a mi pregunta. ¿Qué pasa, Mónica?" Él dijo. 
 
    Mónica respiró hondo y cerró los ojos. No voy a dejar que él vea esto, pensó para sí misma. 
 
    "¿De verdad quieres saber?" Ella preguntó. 
 
    "Sí." 
 
    me ha dado náuseas. ¿Puedo ir al baño antes de que termine vomitando en tu alfombra estética ?" Ella rogó, girándose para mirarlo. 
 
    De inmediato, soltó su muñeca, su comportamiento cambió de nuevo. En solo un segundo, volvió a ser el Tyson normal, enojado y egoísta. "El tuyo era más apestoso", afirmó, frunciéndole el ceño. 
 
    "Dilo a ti misma", murmuró, antes de precipitarse al baño. Cerró la puerta y le echó llave, antes de apoyar su cabeza contra ella. Eso estuvo cerca, pensó para sí misma. 
 
    "Ambos sabemos que mentiste, ¡pero ya no me importa!" Tyson dijo desde afuera. "Tengo que salir con Elle hoy, así que date prisa". 
 
    "¡Me tomaré mi propio tiempo dulce!" 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson bajó las escaleras, sacando las llaves de su auto de su bolsillo. Caminó hacia la puerta, y estaba a punto de abrirla, cuando alguien lo detuvo. 
 
    "¿A dónde vas?" Oyó preguntar a Viktor y se congeló. 
 
    "No es asunto tuyo", dijo Tyson, sin molestarse en mirarlo. 
 
    "Como tu Alfa, tengo derecho a saber. ¿Adónde vas?" Viktor empujó, cruzando los brazos. 
 
    Tyson suspiró y se dio la vuelta para mirarlo. 
 
    "Para el almuerzo. ¿Tienes algún problema con eso?" Tyson dijo con la mandíbula apretada. 
 
    "De hecho, lo hago. Siéntate en casa", ordenó Viktor. 
 
    "¿Perdóneme?" Tyson frunció el ceño. "No soy responsable ante ti sobre esos asuntos. Puedo salir cuando quiera". 
 
    "No, no puedes. Como tu Alfa, puedo detenerte y tendrás que escuchar. No vas a salir hoy, o no se te permitirá entrar a la empacadora de nuevo", advirtió Viktor. . 
 
    "¿Cuál diablos es tu problema?" Tyson gruñó. "¿Por qué sigues poniéndome de los nervios?" 
 
    "Este es tu castigo por el acto que cometiste ayer", Viktor se encogió de hombros. "Atacaste a tu Alfa y atacaste a tu compañero. Ahora te enfrentas a las consecuencias". 
 
    Tyson dejó escapar una risa sin humor. "En realidad, lo que pasó entre mi compañero y yo, es nuestro asunto personal". 
 
    "Bien," Viktor se encogió de hombros. "Tú atacaste al Alfa". Se dio la vuelta para alejarse. 
 
    "No lo hice", respondió Tyson, haciéndolo detener. "Estaba peleando con mi hermano". 
 
    Viktor apretó la mandíbula, sintiendo su corazón hundirse. Se giró para mirarlo de nuevo. 
 
    "¿Y por qué, Tyson? ¿Por qué no puedes perdonar a tu hermano por lo que pasó? Ni siquiera escuchaste mi explicación-" 
 
    "Porque no me importa por qué hiciste lo que hiciste. Sé lo que vi, y cualquiera que sea la razón, estuvo mal. Fue una traición", respondió Tyson. 
 
    Viktor apretó los puños, la expresión se endureció. 
 
    "Bien entonces. Lo que hiciste ayer también fue una traición a la manada, y como castigo, no puedes salir. Te lo prohíbo. Vuelve a tu habitación", dijo Viktor. 
 
    "No puedes hacer eso", espetó Tyson. 
 
    "Puedo." 
 
    Se miraron el uno al otro, aumentando la tensión en la habitación, mientras bajaban la mirada. Ambos se negaron a ceder, manteniendo la mirada fija en el otro, los ojos brillando para intimidar al otro. 
 
    "Diana era una-" Viktor comenzó a hablar, pero el fuerte gruñido de Tyson lo interrumpió. 
 
    "¡No pronuncies su nombre delante de mí!" Gruñó, agarrándolo del cuello y tirándolo al suelo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Mi nombre es Monica 
 
    Monica se cepilló el cabello, tarareando una melodía al azar mientras recordaba el incidente con Tyson. Se había sentido tan diferente a todos esos momentos que había pasado con otros hombres. Aunque había tenido relaciones sexuales con varias personas, ese pequeño e insignificante momento con Tyson había sido el momento más sexy de su vida. Y ella lo odiaba. Odiaba lo que sentía por él, sin importar lo mucho que la pusiera de los nervios. Odiaba cómo se le derretía el corazón cada vez que él mostraba la más mínima preocupación, o incluso cuando su piel rozaba ligeramente la de ella. 
 
    Salió de sus pensamientos cuando escuchó una conmoción en el piso de abajo, y dejó el cepillo, frunciendo el ceño. Hubo gritos, y sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que Tyson acababa de bajar las escaleras. Rápidamente caminó hacia afuera y hacia las escaleras, mirando por encima de la barandilla hacia el vestíbulo. Y como había esperado, encontró a Tyson y Viktor envueltos en una mirada acalorada. Suspiró con frustración, antes de comenzar a bajar las escaleras. 
 
    "Diana era una-" Viktor comenzó a hablar, pero el fuerte gruñido de Tyson lo interrumpió. 
 
    "¡No pronuncies su nombre delante de mí!" Gruñó, agarrándolo del cuello y tirándolo al suelo. 
 
    Viktor gruñó en voz alta, también sujetando el cuello de Tyson, mientras sus ojos ardían de un púrpura brillante. Les dio la vuelta para que Tyson estuviera en el suelo, mientras lo agarraba del cuello. Tyson luchó por liberarse, gruñéndole, mostrando sus colmillos, pero no pudo vencerlo. Incluso como Beta, su fuerza no podía compararse con la de un Alfa, especialmente cuando el Alfa estaba tan enojado como él. 
 
    "¡Viktor!" Monica gritó, corriendo rápidamente hacia ellos. "Alejate de el." 
 
    "¡No te metas, Mónica!" Viktor gruñó, su voz inhumana. 
 
    "¡No le hables así!" Tyson gritó, pateando a Viktor con todas sus fuerzas. Viktor se estrelló contra una mesa, destrozándola, mientras un grito ahogado escapó de los labios de Monica. Tyson se puso de pie y estuvo a punto de atacar a Viktor de nuevo, pero Monica se paró frente a él y se estremeció cuando levantó la mano. Detuvo su puñetazo en el aire, todo su cuerpo temblaba de ira, mientras Viktor se levantaba, arrancándose un trozo de vidrio de su brazo. 
 
    "Ustedes dos, por favor, deténganse", rogó Monica, ahora volviéndose hacia Viktor. "¿Estás bien?" 
 
    "Estoy bien", dijo Viktor con los dientes apretados, mirando a Tyson. "Regresa a tu habitación Tyson. ¡De inmediato!" 
 
    "No voy a ir a ninguna parte", respondió Tyson, mirándolo. 
 
    "¿Qué empezó esto? ¿Por qué empezaron a pelear?" Se volvió hacia Tyson. "Estabas de buen humor, ¿qué pasó?" 
 
    "Pregúntale", dijo Tyson con los dientes apretados. "Él vive para arruinar mi vida". 
 
    "Tú me atacaste primero", replicó Viktor. "Tengo derecho a castigarte Tyson. Sabes que ya he dejado pasar un millón de errores que has cometido. No puedo seguir haciéndolo porque eres mi hermano". 
 
    "No haces eso porque soy tu hermano, lo haces porque eres culpable", respondió Tyson, dando un paso amenazante hacia adelante. 
 
    Mónica se acercó a él, colocando sus manos sobre su pecho, mientras lo miraba. Se detuvo de inmediato, su mirada se desplazó hacia ella. "No, por favor", dijo en voz baja. 
 
    "No soy culpable de nada, pero no me vas a creer, y lo sé. Porque sabes qué, Tyson, tu lealtad está con ese humano slu-" 
 
    "Suficiente", espetó ahora Mónica, apretando la mandíbula. Ella se volvió hacia él. "¿Puedes parar, por favor? Solo lo estás haciendo enojar más", afirmó. 
 
    "No es mi trabajo vigilar su temperamento", respondió Viktor, rodando los ojos. 
 
    "Pero es tu trabajo mantener la armonía en esta empacadora. No tienes que provocarlo cada vez, Viktor", dijo en voz baja. 
 
    "Bien", respondió, mordiéndose la lengua. "Solo llévalo arriba. Sácalo de mi vista". 
 
    "Dije que no voy a subir", dijo Tyson en voz baja. 
 
    "Es tu elección, pero no vas a salir hoy. Si dejas esta empacadora, no vas a volver aquí", afirmó Viktor. 
 
    "Bien, no creas que dependo de ti, Viktor. Buscaré otro lugar para dormir", respondió Tyson, dándose la vuelta para irse. 
 
    "Esperar." Mónica lo agarró del brazo. Se detuvo de inmediato, mirando sus manos que estaban envueltas alrededor de su brazo. "Él está saliendo conmigo, Alpha. Íbamos a salir en una cita, porque no me sentía bien. Quería compensarme por ese día, cuando me empujó accidentalmente. Así que me prometió sacarme por cena. ¿Tienes algún problema con eso? ¿No eras tú quien quería que él encontrara a su pareja y tuviera una buena relación con ella? ¿Por qué te estás convirtiendo en un obstáculo en ese camino? 
 
    La expresión de Viktor se suavizó instantáneamente, mientras que Tyson frunció el ceño confundido, mirándola fijamente. 
 
    "¿Vas a ir con él?" preguntó Víctor. 
 
    "Sí", respondió Mónica. 
 
    "Debería haberlo dicho antes", suspiró Viktor, rodando los ojos. "Continúa entonces. Diviértete". Se cruzó de brazos. 
 
    "Gracias", dijo Mónica en voz baja. "Vamos, Ty", murmuró, mirándolo. Levantó ligeramente las cejas ante el apodo, pero no dijo nada. 
 
    Sin decir palabra, caminaron hacia la puerta, ambos extremadamente conscientes de las manos de ella aferrándose a él. Salieron por la puerta principal, sintiendo la mirada escrutadora de Viktor en sus espaldas hasta que llegaron al auto de Tyson. Mónica soltó su brazo de inmediato y ambos se sentaron. Salió del camino de entrada, dio marcha atrás y colocó la mano en el reposacabezas del asiento de Mónica, mientras miraba hacia la carretera. Mónica sintió que se le aceleraba el corazón cuando él le rozó accidentalmente el pelo con la mano cuando se lo apartó. 
 
    "No deberías haber hecho esto", afirmó, con la mirada fija en el camino. "Quería salir con Elle hoy. Ella me está esperando". 
 
    "No tenía otra opción, ¿de acuerdo?" Mónica suspiró. "Si te hubieras ido solo, Viktor no te dejaría regresar, y entonces yo también tendría que irme. Y si te hubiera obligado a regresar a la habitación conmigo, me habrías bañado con toda tu ira. Yo estaba No estoy de humor hoy". 
 
    "¿Qué se supone que debo decirle ahora?" Tyson dijo en voz baja, su agarre en el volante con más fuerza. "No puedo permitir que sospeche de nosotros. Esto va a destruirlo todo". Se mordió el labio, golpeó ligeramente con las manos el volante. "No sé cuál es el problema de Viktor. ¿Por qué diablos no puede dejarme en paz?" Murmuró por lo bajo. 
 
    "Relájate, no te vuelvas a enojar", rogó Mónica. "Ya estoy cansado de manejar tus cambios de humor. ¿Sabes que eres peor que un hombre lobo embarazado?" 
 
    "No te consideres tan amable", respondió Tyson. 
 
    "Oh, pero lo soy", Mónica sonrió dulcemente, antes de que se desvaneciera. "De todos modos, también tengo una solución para ese problema. El problema de Elle". 
 
    "Ella no es el problema, tú lo eres", dijo de inmediato. 
 
    Mónica sintió que su corazón se hundió un poco, pero lo desechó. "Sí, lo sé. Y es por eso que puedes dejarme en un restaurante. Cualquier restaurante agradable y acogedor. Ve con ella, disfruta de tu cita, luego regresa y me recoge. Simple". 
 
    "Eso... podría funcionar. Buena idea", asintió Tyson, sonriendo. 
 
    "¡Guau!" Monica exclamó, mirándolo boquiabierta. 
 
    "¿Qué?" Él frunció el ceño, mirándola. 
 
    "¿Acabas de... sonreír?" Ella dijo con incredulidad. "Oh, Dios mío, acabas de sonreír. ¿Puedes sonreír? ¿Acabo de presenciar un milagro?" 
 
    "Ja, ja, muy divertido", Tyson puso los ojos en blanco. "No hagas que me arrepienta", soltó una pequeña risita. 
 
    "¿Tú también te ríes?" Mónica jadeó. 
 
    "Callarse la boca." 
 
    Mónica se rió, acomodando su cabello detrás de su oreja. "Al menos ahora sé que eres capaz de ser feliz, Sr. Angry-pants". 
 
    "No te acostumbres", sonrió Tyson. "Realmente no me gustas". 
 
    "El sentimiento es mutuo", sonrió Mónica. 
 
    - - - - 
 
    Mónica se sentó dentro de la cafetería, mirando a su alrededor a los distintos tipos de personas, mientras sorbía su café. Ya habían pasado más de dos horas desde que Tyson la dejó allí, y estaba empezando a aburrirse mucho. Inconscientemente tamborileó con los dedos sobre la mesa, antes de sacar su teléfono para comprobar si él le había enviado un mensaje de texto. Y al igual que las quince veces anteriores, no había ningún mensaje de él. 
 
    Ella suspiró y empujó su teléfono de regreso a su bolsillo. Se recostó en su silla y se mordió el labio, mientras sus pies también comenzaban a golpear el suelo. Ella quería desesperadamente llamarlo o enviarle un mensaje de texto, pero él le había advertido estrictamente que no lo hiciera. No podía arriesgarse a que Elle viera su mensaje o lo llamara y le preguntara al respecto. Aparentemente le había mentido lo suficiente y no quería hacerlo más. 
 
    Oyó el timbre diminuto de la puerta y una ráfaga de viento fresco sopló sobre su rostro. Se abrazó a sí misma, mientras su corazón latía ligeramente, una extraña sensación la invadió. Mónica frunció el ceño y se giró para ver quién había entrado, solo para ver a cinco hombres altos mirándola fijamente. Inmediatamente supo que eran hombres lobo, ya que a pesar de las colonias fuertes que usaban para enmascarar sus olores, todavía podía oler el bosque en ellos. Uno de ellos le guiñó un ojo, obligándola a poner los ojos en blanco y alejarse, ganándose las risas y los abucheos de los otros cinco. 
 
    "Hola, cariño", dijo uno de ellos en voz baja, su voz no era más que un susurro, pero ella podía escucharlo al otro lado de la habitación. "Sabemos que eres un hombre lobo. No ignores a los de tu clase de esa manera". 
 
    Los demás se rieron, mientras que Mónica decidió ignorarlos, sorbiendo su café. Caminaron hacia la mesa más cercana a la de ella y se sentaron, moviendo sus sillas para que cada uno pudiera verla correctamente. Sonrisas diabólicas jugaban en todos sus labios, mientras la miraban con ojos traviesos. 
 
    “Cómo me gustaría que esos labios estuvieran chupando mi polla”, comentó el hombre de piel oscura, haciendo que Mónica apretara la mandíbula. Su agarre en la taza se hizo más fuerte, pero se negó a mirarlos. 
 
    Relax. Controla, Mónica. Ignóralos, seguía cantando en su mente. 
 
    "Quisiera el mío contra esas tetas", balbuceó otro. 
 
    Mónica tragó saliva, cerró los ojos y se mordió el interior de las mejillas. 
 
    "Déjame en paz", dijo en voz baja, haciendo que todos se rieran a carcajadas. 
 
    Desafortunadamente para ella, sus palabras tuvieron el efecto contrario en ellos, ya que se levantaron de su mesa y caminaron hacia la de ella. 
 
    "¿Cuál es tu problema?" Monica espetó ahora, golpeando sus manos en la mesa mientras se levantaba. 
 
    "Nada, muñeca. Solo dinos de qué manada eres", sonrió el chico rubio, acercándose a ella. 
 
    "Los Sawtooth Wolves. Ahora déjame en paz", dijo Monica, recogiendo sus cosas. Ya había pagado su café, así que trató de irse. Pero el hombre de piel oscura le bloqueó el camino. 
 
    "Nunca te he visto antes". Levantó las cejas. "¿Y de quién es el bebé que llevas? ¿También llevarías el mío?" Dio un paso más cerca de ella, y su mente le gritó que retrocediera, pero se mantuvo firme. No quería mostrarles que estaba intimidada, mientras los evaluaba en silencio. 
 
    No, no había forma de que pudiera enfrentarse a todos a la vez. Es posible que haya estado bien entrenada, pero no podía olvidar el costo que le estaba cobrando su embarazo. Y mucho menos ser superados en número. 
 
    Mónica lo empujó fuera de su camino y trató de irse de nuevo, pero otro la agarró por la muñeca. 
 
    "No tan pronto, Lovely. Al menos dinos tu nombre", sonrió. 
 
    "Mi nombre es Mónica", sonrió dulcemente, antes de darle un puñetazo en la cara. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Hogar 
 
    "Mi nombre es Mónica", sonrió dulcemente, antes de darle un puñetazo en la cara. Su cabeza giró hacia un lado, la sangre goteó de sus labios al instante, y soltó la mano de Monica. Los gruñidos estallaron en todo el restaurante, ya que todos sus ojos brillaron de color naranja, mientras que los de Monica simplemente se agrandaron con miedo. Aprovechó su sorpresa inicial para salir corriendo del restaurante, pero al instante se arrepintió de su movimiento cuando terminó en una calle oscura. 
 
    Casi no había nadie alrededor, y rápidamente escaneó su entorno. Gruñidos llegaron detrás de ella, y comenzó a correr sin atreverse a mirar atrás. Murmuró maldiciones en voz baja, ya que podía escuchar que la seguían y se acercaban más y más. Quería desesperadamente transformarse para aumentar su velocidad, pero no podía, uno de los efectos secundarios del embarazo. Su transformación completa podría potencialmente matar a su hijo, y no iba a arriesgarse en ningún caso. Así que mostró sus garras y colmillos para defenderse, mientras sus ojos brillaban automáticamente con un azul brillante por el miedo y la adrenalina. 
 
    Hubo un brillante relámpago y un trueno resonó en el cielo, haciéndola apretar la mandíbula. Una gota de agua fría cayó sobre ella, seguida de otra y otra. El suelo pronto estuvo mojado, y ella saltó sobre los charcos, corriendo tan rápido como pudo. Ahora podía decir que esos hombres estaban jugando con ella, deliberadamente dejándola correr, dándole esperanza solo para arrebatársela. Sintió el zumbido de su teléfono en su bolsillo, y rápidamente lo sacó, lágrimas de alivio pincharon su visión cuando vio el nombre de Tyson parpadear en la pantalla. Pero el alivio pronto se transformó en frustración, cuando la pantalla táctil se negó a funcionar bajo el agua. 
 
    "¡Trabajo, maldita sea!" Rogó desesperada, antes de que una repentina ola de náuseas y agotamiento se hiciera cargo. El teléfono se le cayó de las manos y se tambaleó, resbaló en el suelo húmedo y perdió el equilibrio. Pero antes de que pudiera caer de bruces, fríos brazos la rodearon por la cintura, salvándola. Un sentimiento extraño pero familiar la inundó, y levantó la vista para encontrarse con un par de ojos fríos y muertos que la miraban fijamente. 
 
    "No puedo detenerlos por mucho tiempo. Corre", le ordenó el hombre, estabilizándola. 
 
    "¿Quién eres? Yo... yo te recuerdo," dijo suavemente, parpadeando hacia él. 
 
    El hombre no respondió, enfocando su mirada en algo detrás de ella. Se dio la vuelta para encontrar a los hombres lobo mirándolos, con sonrisas en sus rostros. Su salvador la empujó hacia atrás y volvió la cabeza para mirarla. 
 
    "Corre", dijo de nuevo, y mientras un relámpago atravesaba el cielo, ella notó cómo todos sus ojos estaban rojos, incluida la esclerótica. Ella frunció el ceño, su respiración se aceleró, mientras se alejaba lentamente de él, mientras él se volvía hacia los hombres lobo. Con una velocidad mucho más rápida que la de los hombres lobo, se abalanzó sobre ellos, haciéndolos gruñir con fuerza. 
 
    Mónica no tuvo tiempo de ver la pelea y se dio la vuelta, lista para correr de nuevo. Corrió por una serie de callejones, pero pronto el agotamiento severo comenzó a apoderarse de ella. Se detuvo cuando estaba jadeando y miró a su alrededor, mientras temblaba de frío. Encontró un bote de basura en la esquina de la calle y caminó hacia él lo más rápido que pudo, sentándose detrás de él. Esconderse era su única esperanza, ya que ya no tenía su teléfono ni energía para correr. Se alegró de que estuviera lloviendo, ya que el trueno ahogaría el sonido de su respiración, así como su corazón furioso. 
 
    Mónica apenas había recuperado el aliento, cuando escuchó una serie de pasos cerca. Se tapó la boca para evitar gritar, mientras lágrimas calientes rodaban por sus ojos. 
 
    "¿A dónde fue ese monstruo?" Escuchó a uno de ellos preguntar. 
 
    "¿Qué diablos era él de todos modos? Nunca había visto algo así antes", respondió otro. 
 
    "Creo que era un Revenant", reconoció la voz del hombre de piel oscura. "No sé por qué intentaría ayudar a un hombre lobo". 
 
    "No importa". El primero lo despidió. "Nuestra ovejita está en algún lugar alrededor. Puedo oler su dulzura a pesar de la lluvia". 
 
    Todos se rieron de su comentario, mientras Mónica cerró los ojos. 
 
    "¿Picardias?" Uno de ellos gritó con voz cantarina. "¿Dónde estás?" 
 
    "Sal ahora, Lovely, no nos hagas esperar. Prometemos que no te haremos daño", dijo el que ella había golpeado. "No somos como tú. Te daremos un gran amor y afecto". 
 
    "Sí, tanto, estarás gritando de placer", se rió entre dientes el hombre de piel oscura. 
 
    Mónica se quedó callada, su miedo aumentaba con cada segundo. Escuchó pasos acercándose a ella, y volvió a mostrar sus garras, pero se detuvieron. 
 
    "Nah, ella no está aquí", escuchó la voz del hombre. Estaba demasiado cerca. "Vamos a buscar en otro lado". 
 
    Lo escuchó retirarse y suspiró de alivio, cerrando los ojos, cuando una mano de repente la agarró del brazo y salió de su escondite. Gritó con fuerza cuando la empujaron hacia la carretera, mientras los hombres se reían y le silbaban. 
 
    "¿De verdad pensaste que podrías esconderte de nosotros?" El hombre que la sujetaba se burló. "Estúpida ovejita". 
 
    "¡Déjame ir!" Mónica gritó a todo pulmón, usando su mano libre para arañarle el cuello. Él siseó de dolor, alejándose de ella, y Monica permitió que sus colmillos crecieran y sus ojos brillaran. 
 
    Otro dio un paso hacia ella, gruñendo de ira, pero ella lo agarró del brazo y lo retorció hasta que hubo un crujido. La lluvia comenzaba a detenerse, lo que le permitía concentrarse mejor. Escuchó que uno intentaba atacarla por la espalda y lo esquivó, pateándolo en la espinilla mientras gruñía en voz alta. 
 
    "La chica tiene algunas habilidades", sonrió uno de ellos, manteniendo su distancia de ella. "Pero un hombre lobo embarazado no puede transformarse, ¿verdad?" Se rió, antes de convertirse en un lobo completo. Y cuando él atacó, ella no pudo detenerlo. Él la tiró al suelo, haciéndola gritar de dolor, mientras clavaba sus garras en sus brazos, sujetándola. La sangre goteaba de sus heridas y su visión se nublaba, pero seguía luchando con todas sus fuerzas. El lobo se movió para que su cuerpo no cubriera más el de ella, sin dejar de tenerla clavada en el suelo. Sus compañeros se dirigieron hacia ella, y uno le sujetó las piernas, mientras que el otro le desabrochó los pantalones. Su mano luego entró en sus pantalones, y ella se congeló por completo, un recuerdo comenzó a jugar en su mente. 
 
    "Todo esto podría terminar, Hermosa. Tan fácilmente", frunció el ceño, mientras su mano bajaba por su cuello y se posaba en su pecho. "Si tan solo-" él apretó, haciéndola apretar los dientes -"renunciar a cualquiera de sus ubicaciones. Cualquiera". 
 
    Mónica cerró los ojos y sintió que se le acumulaban lágrimas de ira. Se inclinó y presionó sus labios en su cuello, mordisqueándolo, lamiéndolo, mientras Mónica luchaba por liberarse. Ella gritó en voz alta, haciendo que él se estremeciera y retrocediera, mientras él la abofeteaba de nuevo. Su boca se llenó de un líquido tibio, mientras un sabor metálico se extendía por su lengua y lo escupió en su rostro. 
 
    "¡Mónica!" James rugió, agarrando su barbilla con rudeza, sus dedos clavándose en sus mejillas. Ella gimió de dolor, cuando sus garras sacaron sangre de su piel, provocando que una lágrima finalmente escapara de su ojo. James se inclinó y frotó su cara contra la de ella, untando la sangre por toda su piel bronceada. "¿Cómo se siente eso ahora?" Él se burló de ella, mientras su mano una vez más recorría su cuerpo. Él le bajó la falda, deslizando su mano en sus bragas, mientras comenzaba a masajear. 
 
    Ella gimió, cerrando los ojos con fuerza, mientras contenía los sollozos. 
 
    "¡Déjame ser!" Ella gritó, golpeando tan fuerte como pudo, pero las cadenas la mantuvieron en su lugar. Después de todo, fueron forjados con el acero más fuerte y hechizados por brujas para retener a personas como ella. 
 
    "Aw, ¿está excitada mi pequeña prisionera? ¿Crees que esa pequeña mierda está disfrutando esto contigo?" James se rió, mientras su otra mano se deslizaba debajo de su camisa, vagando por su pecho. "Ya sabes, Mónica", susurró después de un breve momento, retirando las manos y colocándolas en su trasero. "Realmente espero que des a luz a una niña. Para que cuando salga de tu hermoso y pequeño coño, yo también pueda explorar su coño. Y mucho más en profundidad". 
 
    El hombre al que había golpeado la abofeteó y la devolvió a la realidad mientras las lágrimas corrían por sus mejillas y la sangre goteaba por su nariz. "Eso fue por pegarme, zorra". 
 
    "Oh no, ella merece más", el hombre de piel oscura frunció el ceño. "Ella te golpeó, así que le devuelves el golpe. Pero en su lindo estómago". 
 
    "¡No!" Monica rogó, sacudiendo la cabeza. "Por favor, por favor, por favor", gritó, mientras el hombre le sonreía. 
 
    "Será justo, Lovely", sonrió maliciosamente. "Golpe por golpe". 
 
    "¡No, por favor te lo ruego!" Ella sollozó. "Haz cualquier cosa menos no lastimar a mi hijo. Por favor, te lo ruego". 
 
    "No lo suficientemente bueno", sonrió. Cerró el puño y lo levantó en el aire, mientras Mónica gritaba a todo pulmón, cerrando los ojos con fuerza. Sin embargo, en lugar de sentir el dolor que temía, escuchó un fuerte crujido y el sonido de un cuerpo cayendo al suelo. Abrió los ojos para encontrar unos ojos violetas resplandecientes que brillaban en la oscuridad y, por primera vez en su vida, verlos envió una ola de alivio y esperanza sobre ella. 
 
    "¡Gary!" Gritó el hombre oscuro, inclinándose sobre su cadáver decapitado. 
 
    El lobo que la sujetaba la soltó y atacó a Tyson, quien sin esfuerzo lo arrojó a un lado, haciéndolo golpear una farola y caer al suelo. 
 
    "¿Quién eres tú?" El hombre que previamente tenía su mano dentro de sus bragas cuestionó, alejándose de ella, temblando de miedo. 
 
    "Soy la Beta de los Sawtooth Wolves, y ella es mi compañera", gruñó Tyson, antes de abalanzarse sobre él. Lo tiró al suelo y le arrancó el corazón, mientras el trueno rugía en el cielo una vez más. Mónica se incorporó rápidamente, abrazándose a sí misma, mientras observaba a Tyson pelear por ella, con lágrimas en los ojos. Uno por uno derrotó a los tres restantes, dejando a dos de ellos con vida, pero inconscientes. 
 
    Luego se volvió hacia Monica y su expresión se suavizó. Se puso de pie, mirándolo mientras temblaba con sollozos silenciosos, y vio el brillo de sus ojos, sus colmillos y garras, todo desaparecer. Exhalando un suspiro de alivio, abrió sus brazos para ella, acercándose a ella, y sin pensarlo dos veces, ella corrió a sus brazos, enterrando su rostro en su pecho. Él la abrazó con fuerza, acariciando su espalda con dulzura, mientras ella sollozaba en su pecho. 
 
    "Está bien, está bien", dijo en voz baja. "Estás a salvo ahora. Estás a salvo conmigo". 
 
    "¿Qué te tomó tanto tiempo?" Ella sollozó, golpeando ligeramente su pecho. 
 
    "Lo siento, no sabía que esto pasaría", respondió, abrazándola con más fuerza. "Lo siento. ¿Estás bien?" 
 
    "Sí", resopló ella, asintiendo. "Iban a lastimar a mi bebé, Tyson. Iban a lastimarla a ella", gritó, con la voz entrecortada nuevamente. 
 
    "No, no", la tranquilizó, alejándose para mirarla. Él tomó sus mejillas y le limpió las lágrimas con los pulgares. "Nadie va a lastimarla bajo mi vigilancia. Te lo prometo. Ahora estás a salvo". 
 
    Mónica asintió, mirándola a los ojos, mientras se calmaba un poco. Un relámpago volvió a caer en el cielo, seguido de un fuerte trueno, y empezó a llover de nuevo. Miraron hacia el cielo, antes de volverse a mirar el uno al otro. Tyson se quitó la chaqueta y la puso alrededor de su hombro, antes de poner su brazo alrededor de ella y abrazarla. 
 
    "Déjame llevarte a casa". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Protector 
 
    Tyson cerró la puerta detrás de él, sintiendo su corazón hundirse cuando vio su estado. Tenía la manta apretada contra su pecho y todavía estaba temblando de frío o de miedo. No sabía por qué su condición lo estaba molestando tanto. Después de todo, la despreciaba. Pero ver a esa mujer dura y testaruda asustada y tan vulnerable frente a él, había despertado algo dentro de él. 
 
    Caminó hacia ella y observó como ella ni siquiera notaba su presencia. Estaba mirando su regazo, con los ojos muy abiertos, respirando con dificultad. 
 
    "Toma", dijo en voz baja, ganándose su atención mientras ella se estremecía ligeramente. Ella se relajó cuando lo miró, tragando saliva, su respiración se calmó un poco. Él le ofreció la taza de café caliente, y ella la tomó, dándole una pequeña sonrisa. Tyson se sentó frente a ella y ella desvió la mirada hacia su regazo, agarrando la taza con ambas manos. 
 
    "¿Cómo lo llevas?" Preguntó. 
 
    "Estoy genial", sonrió ella, mirándolo. "¿Por qué me preguntarías eso?" 
 
    Tyson entrecerró los ojos ligeramente, estudiándola. 
 
    "Después de lo que pasó…" Se detuvo, levantando las cejas hacia ella. 
 
    "Oh, vamos", se burló Mónica, colocando la taza en la mesa auxiliar. "Soy un hombre lobo, Tyson". Ella se puso de pie, caminando hacia la ventana, alejándose de él. "No una pequeña damisela débil que necesitaba ayuda. Lo tenía cubierto de todos modos". 
 
    "Estoy seguro de que lo hiciste", murmuró Tyson, poniéndose de pie y acercándose a ella. "Pero lo que sucedió fue algo traumático, y nadie esperaría que ni siquiera un hombre lobo estuviera bien después de eso". 
 
    Tyson notó que sus hombros caían ante sus palabras, y su corazón se aceleraba. Caminó hacia ella y se estiró para tomar su mano entre las suyas, pero su pequeño olfateo lo hizo congelarse. Puso su mano sobre su hombro, frunciendo el ceño, mientras la hacía girar. Inmediatamente se acercó a él, agarrando su camisa mientras colocaba su frente contra su pecho. Sus labios se abrieron en estado de shock, mientras apartaba los brazos de ella, mirándola. 
 
    "Estaba tan asustada", sollozó ella, temblando en sus brazos. "Pensé... pensé que la perdería, Tyson. Pensé que perdería a mi bebé". 
 
    Él parpadeó, dudando en envolver sus brazos alrededor de ella. Cuando había hecho eso en la calle, era instintivo, natural. Pero en ese momento, en el dormitorio que compartían, algo dentro de él lo hizo sentir incómodo al respecto. 
 
    "Pensé que lo perdería todo", susurró. 
 
    Tyson se mordió el labio, sin poder verla rota nunca más. Cerró los ojos y respiró hondo, y colocó sus manos sobre sus brazos. 
 
    "Shh, está bien. No lo hiciste, ¿de acuerdo? Estoy... estoy aquí ahora", dijo en voz baja, mientras le acariciaba los brazos de una manera relajante. 
 
    "¿Y si no hubieras venido?" preguntó ella, alejándose para mirarlo. Sus ojos estaban rojos por las lágrimas, su nariz goteaba, mientras suaves gritos escapaban de sus labios. "Ni siquiera pude proteger a mi propia hija, Ty. Se suponía que debía protegerla". 
 
    "No", dijo Tyson con incredulidad, sacudiendo la cabeza. Él se inclinó ligeramente para llegar al nivel de sus ojos, mientras tomaba sus mejillas. "Se supone que no debes protegerla. Se supone que debes amarla, cuidarla y nutrirla. Se suponía que su padre debía protegerla. No sé qué le pasó, pero su ausencia ha puesto demasiada responsabilidad". en ti. Y está bien si te equivocas a veces. Tú también eres humana, Mónica. Date un poco de holgura". Él le secó las lágrimas con los pulgares. 
 
    "Echar a perder es una cosa y dejar que su vida corra peligro, eso es otra Tyson", lloró. "Yo... no puedo dejar de pensar en lo que hubiera pasado si no hubieras-" 
 
    "Shh," la interrumpió Tyson, colocando su dedo índice sobre sus labios. "Pero vine. ¿Verdad?" Preguntó. 
 
    Monica tragó saliva, olfateando. 
 
    "¿Derecha?" El Repitió. 
 
    "S-sí", dijo en voz baja, desviando la mirada hacia el suelo. 
 
    "Mira", suspiró. "Mientras vivas conmigo, en mi empacadora, te prometo que no dejaré que nada malo le pase a tu hija". Puso sus manos sobre sus hombros y se inclinó más cerca de ella, haciendo que lo mirara a los ojos de nuevo. "Nadie la tocará a ella, ni a ti. Era mi deber protegerla desde el día en que te traje aquí, así que si quieres culpar a alguien, cúlpame a mí. No a ti mismo. ¿Está claro?" 
 
    Mónica permaneció en silencio, sintiendo su corazón palpitar ante sus palabras. Ella lo miró fijamente con los labios ligeramente separados, y cuanto más lo miraba, más se sentía atraída por él. Tyson reflejó sus expresiones, sus ojos tenían la misma intención que los de ella, si no más. Su mirada se deslizó hacia sus labios, que temblaban ligeramente, haciéndole querer inclinarse y mantenerlos con los suyos. 
 
    El teléfono de Tyson vibró, sacándolos a ambos de su trance. Se apartó un poco, permitiendo que una bocanada de aire fresco rozara cada uno de sus rostros. Fue solo entonces que Monica se dio cuenta de lo cerca que estaba antes, de cómo sus labios estaban separados por solo unos centímetros. Se dio cuenta de cómo todavía estaba aferrada desesperadamente a su camisa, e inmediatamente lo soltó, parpadeando. Sus ojos también se abrieron un poco, y quitó las manos de sus hombros, parándose derecho. Monica se alejó de él, con la mirada fija en el suelo mientras se limpiaba las lágrimas y la nariz. Se colocó torpemente el cabello detrás de la oreja, mirando a cualquier parte menos a él. 
 
    Tyson revisó su teléfono y lo metió de nuevo en su bolsillo, antes de aclararse la garganta. 
 
    "De todos modos, um... Es tarde. Los dos deberíamos ducharnos y luego irnos a dormir", sugirió. Ella lo miró con los ojos ligeramente abiertos, malinterpretando sus palabras, y sus labios se abrieron al darse cuenta de cómo había sonado. "Por separado. Quise decir turno por turno. Ducharse. Y luego dormir juntos". 
 
    Mónica levantó las cejas hacia él, mientras un rubor subía por sus mejillas. 
 
    "Oh joder, quise decir dormir al mismo tiempo. No juntos, juntos. Pero como juntos", divagó Tyson, antes de que una risita escapara de los labios de Monica. 
 
    "Detente", se rió. "Lo estás empeorando". 
 
    "Cierto", se mordió la lengua, mirando hacia un lado. "Puedes ducharte primero. Me uniré, quiero decir, me iré más tarde". 
 
    "Claro", se mordió el labio, entrecerrando los ojos con sospecha. Apartó la mirada de ella, frotándose la nuca. Ella se rió suavemente, antes de caminar alrededor de él y entrar al baño, cerrando la puerta con llave. 
 
    Tyson suspiró, rodando los ojos mientras apretaba los puños. Estaba molesto por su elección de palabras y la forma en que su corazón y su mente reaccionaban alrededor de ella. Por mucho que quisiera cerrarlo todo, no podía. No importa cuánto amaba a Elle, lo que sentía por Monica era algo completamente diferente. 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson se secó el cabello con una toalla mientras observaba cómo Monica cepillaba el suyo. Por alguna razón, era la primera vez que notaba lo perfectamente bronceada que estaba su tez. Justo el color que le gustaba. Un hermoso beige, como la arena brillante de una playa. Su cabello caía sobre sus hombros desnudos como los primeros rayos de sol en el amanecer, y todo lo que él quería hacer era extender la mano y girarlos entre sus dedos... 
 
    "¿Qué estás haciendo?" La voz de Mónica lo devolvió a la realidad y, al ver su cabello envuelto alrededor de sus dedos, sus ojos se abrieron como platos. Intentó apartar la mano, pero terminó tirando de su cabello, haciendo que la parte superior de su cabeza chocara contra su barbilla. 
 
    "¡Ay!" Gimieron al unísono, mientras Mónica lo miraba con el ceño fruncido. 
 
    "Suéltame el pelo", lo regañó, dándole una palmada en el brazo. 
 
    "¡Está atorado!" Tyson respondió, tratando frenéticamente de liberar sus dedos. Accidentalmente tiró de su cabello nuevamente, haciéndola estremecerse de dolor. 
 
    "Detente", dijo con los dientes apretados, mirándolo. Obedeció, levantando su mano libre en señal de rendición. 
 
    Mónica se acercó a él y tomó su mano entre las suyas, desenredando con cuidado el cabello de sus dedos. Mientras tanto, Tyson tragó saliva ante su proximidad, tratando de calmar su respiración. Él apartó la mirada de ella, ya que cada centímetro de piel que ella mostraba lo estaba tentando, llamándolo, rogándole que la tocara, que la besara. Pero sabía que no podía hacer eso. Eso sería engañar a Elle. 
 
    "Hecho", dijo Mónica y se alejó, mientras él miraba su mano ahora libre. 
 
    "Magia", murmuró entre dientes, pero ella lo escuchó y soltó una risita. Reprimió su propia sonrisa y fue a extender el colchón plegable en el suelo. 
 
    "Oye, está bien", dijo Mónica, girándose hacia él, cuando vio lo que estaba haciendo. "Lo hare yo mismo." 
 
    Tyson la miró y levantó una ceja. 
 
    "¿Por qué le pediría a una mujer embarazada que hiciera mi trabajo?" 
 
    "¿Cómo es ese tu trabajo?" Preguntó, casualmente cruzando los brazos sobre su pecho. Hizo que su escote fuera más prominente, lo que provocó que sus ojos parpadearan antes de apartar rápidamente la mirada. 
 
    "¿Tienes que dormir en eso todos los días?" Preguntó con la mandíbula apretada. 
 
    "¿Perdóneme?" Ella entrecerró los ojos, mirando hacia abajo a su camiseta sin mangas y pantalones de chándal. "Esta es la primera vez que uso esto". 
 
    "No me refiero a eso exactamente", murmuró Tyson, mientras colocaba su manta sobre el colchón. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Monica frunció el ceño y se acercó a él. "Esa es tu manta". 
 
    Tyson la miró, su dulce fragancia lo envolvió por completo. La ducha había eliminado el olor del agua de lluvia, así como los perfumes que se había aplicado, realzando su propio aroma, del que su hombre lobo estaba locamente enamorado. 
 
    Se alejó de ella, manteniendo la mirada fija a un lado. "Por favor, cámbiate de ropa y aplícate algo para cubrir tu olor. ¿Por qué no te has aplicado perfume esta noche?" 
 
    "No tenía ganas", frunció el ceño Mónica. "No puedo estar oliendo mal justo después de la ducha, entonces, ¿cuál es el pro-oh?", Se detuvo a mitad de la oración. 
 
    Él la miró y la encontró sonrojándose con fuerza, mientras sus ojos muy abiertos estaban enfocados en algún lugar de su cuerpo. Rápidamente se dio la vuelta, avergonzado, ganándose una risa ahogada de ella. 
 
    "Cállate. No es mi culpa", frunció el ceño. 
 
    "Lo sé", se rió, haciendo todo lo posible por mantener la calma. "Sin embargo, alguien está emocionado". 
 
    "Dije que te callaras", espetó, dejando escapar un gruñido bajo. Solo la hizo reír más fuerte, mientras se acercaba a él. 
 
    "¿Algo anda mal hoy? ¿Nuestro pequeño abrazo hizo que tu lobo se volviera loco o algo así?" ella bromeó. 
 
    "Mónica, si no vas a cambiarte en diez segundos, lo que pase a continuación será tu culpa", advirtió Tyson. 
 
    "¿Oh sí?" Monica levantó las cejas en desafío, a pesar de que él estaba de espaldas a ella. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    Tyson se dio la vuelta, la agarró de los brazos y la hizo girar, empujándola hacia atrás y sujetándola contra la pared, todo en un movimiento rápido. Ni siquiera tuvo tiempo de jadear, antes de que él la agarrara bruscamente por la barbilla, con el otro brazo apoyado en la pared junto a su cabeza. Sintió que algo le rozaba el muslo y vio cómo los ojos de él brillaban de un color púrpura opaco, haciéndola tragar saliva. 
 
    "¿Seguro que quieres ponerme a prueba ahora mismo?" 
 
    

  

 
   
    capitulo 14 
 
    Fragmentos de memoria 
 
    "¿Oh sí?" Monica levantó las cejas en desafío, a pesar de que él estaba de espaldas a ella. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    Tyson se dio la vuelta, la agarró de los brazos y la hizo girar, empujándola hacia atrás y sujetándola contra la pared, todo en un movimiento rápido. Ni siquiera tuvo tiempo de jadear, antes de que él la agarrara bruscamente por la barbilla, con el otro brazo apoyado en la pared junto a su cabeza. Sintió que algo le rozaba el muslo y vio cómo los ojos de él brillaban de un color púrpura opaco, haciéndola tragar saliva. 
 
    "¿Seguro que quieres ponerme a prueba ahora mismo, gatita?" Tyson susurró con voz ronca, su cálido aliento abanicando sobre sus labios. 
 
    "¿Q-qué pasa si lo hago?" preguntó Mónica, incluso cuando su corazón martilleaba en su pecho. 
 
    Tyson entrecerró los ojos hacia ella, inclinándose hacia su oído. Su nariz rozó su mejilla, chispas surgieron a través de su piel, mientras ella doblaba los dedos de los pies y cerraba los ojos. "No sabes las cosas que quiero hacerte ahora mismo". Sus palabras enviaron un escalofrío por su espalda y su respiración se aceleró. 
 
    "Entonces muestrame." Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera darse cuenta. 
 
    "No quieres saber". 
 
    "Quizás lo haga." 
 
    "Me estás incitando", gruñó en voz baja, mirándola a los ojos de nuevo, mientras apretaba ligeramente su barbilla. 
 
    "Sí", respondió ella, parpadeando, "lo soy". 
 
    "¿Por qué?" Preguntó con la mandíbula apretada, antes de respirar profundamente. 
 
    "Porque sé que no harás nada sin importar lo que te diga", dijo Mónica en voz baja. "Por Elle". 
 
    Tyson instantáneamente la soltó, dando un paso atrás mientras continuaba mirándola. Sus ojos dejaron de brillar y su respiración volvió a ser estable. "Ve y cámbiate de ropa. Cubre tu olor. Por favor". 
 
    Mónica optó por no responder, con el corazón aún latiendo en su pecho. Ella se giró para irse por un lado, pero él rápidamente colocó su otra mano en la pared también, atrapándola entre sus brazos. Un pequeño grito ahogado escapó de sus labios cuando se apartó de él, sin dejar de mirar su brazo incluso después de registrar lo que había sucedido. No quería mirarlo en ese momento, no tenía fuerzas para hacerlo. 
 
    Tyson se inclinó ligeramente, más cerca de su oído, obligándola a cerrar los ojos al sentir su cálido aliento en el cuello. "No intentes burlarte de mí o desafiarme nunca más. Porque si termino engañando a Elle contigo, se desatará el infierno". Ella tragó saliva, aún sin responder. Se apartó de ella y retiró ambas manos de la pared, lo que le permitió alejarse rápidamente de él. Cogió una camiseta al azar del armario y corrió al baño, cerrando la puerta. 
 
    Tyson respiró hondo para calmarse, apoyando la espalda contra la pared mientras ella cerraba los ojos. Tragó saliva, apretando los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos. 
 
    "¿Oye, Tyson?" Gritó Monica, haciéndolo apretar la mandíbula. 
 
    "¿Ahora que?" Espetó, abriendo los ojos. 
 
    Abrió la puerta del baño y asomó la cabeza. 
 
    "Accidentalmente tomé tu camisa. ¿Podrías pasarme la mía?" 
 
    Suspiró, golpeándose la nuca contra la pared. 
 
    ~*****~ 
 
    "Así que no me dijiste por qué pusiste la manta en el suelo", dijo Mónica, recogiéndola del colchón. "No voy a usar el tuyo". 
 
    "¿Quién te lo está dando?" Tyson puso los ojos en blanco y se lo quitó de las manos. "Es para mi." 
 
    "No lo entiendo", frunció el ceño. 
 
    "Dios, ¿por qué eres tan tonto? Es literalmente obvio", murmuró Tyson, mirándola. 
 
    "Si es tan obvio, simplemente dilo", replicó ella, entrecerrando los ojos. 
 
    "Estoy durmiendo en el suelo", dijo Tyson. 
 
    "No hay forma de que te deje dormir en mi colchón", anunció Mónica. "No vas a poner tu trasero en eso". 
 
    Tyson parpadeó, mordiéndose la lengua para evitar insultarla. Caminó hacia ella, mirándola a los ojos, con la mandíbula apretada. Ella le devolvió la mirada, pero su comportamiento duro vaciló un poco, mientras tragaba saliva. 
 
    "¿P-por qué me miras así? ¿Crees que te tengo miedo?" Preguntó, cruzando los brazos sobre su pecho. 
 
    Tyson se inclinó ligeramente, haciendo que ella se inclinara hacia atrás, con las cejas fruncidas. 
 
    "¿Tu colchón?" Preguntó en un tono bajo. 
 
    "Sí, sí", respondió ella. 
 
    "¿Cuántas veces has dormido en él?" Levantó las cejas. 
 
    "Ev-todas las noches", respondió ella, pero sonaba más como una pregunta. Tyson entrecerró los ojos hacia ella, levantando aún más las cejas. 
 
    "Piensa otra vez." 
 
    Mónica se mordió el labio y desvió la mirada hacia un lado. Se dio cuenta de que tenía razón, ya que solo podía recordar un par de noches en las que había dormido en el colchón. O más bien, se despertó en él. 
 
    "¿Por qué quieres dormir en el suelo?" Ella preguntó suavemente. 
 
    "Yo no", respondió Tyson, enderezándose de nuevo mientras metía las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos. "Pero puedes... Puedes dormir en la cama esta noche". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Tyson la agarró de los brazos, inclinándose hasta el nivel de sus ojos, haciéndola estremecerse y echarse hacia atrás. "Porque lo digo yo. Es mi dormitorio. Yo decido quién duerme dónde. Ahora, ¿te parece bien o tengo que tirarte en la cama yo mismo?" 
 
    Mónica lo miró incrédula, sorprendida por su comportamiento. Ella lo apartó, frunciéndole el ceño. 
 
    "No trates de intimidarme, Tyson", dijo, mirándolo. 
 
    "¿O que?" Levantó las cejas. 
 
    "No está funcionando", dijo lentamente, tratando de poner más énfasis en cada palabra. 
 
    "Es por eso que tu corazón suena como una maldita ametralladora en este momento", se burló, dándole una sonrisa sarcástica. 
 
    Puso su mano sobre su corazón para confirmar su comentario, y estaba extremadamente ofendida por la verdad de su declaración, sus ojos se abrieron como platos. Dejó caer las manos a los costados, mirando a cualquier lugar menos a él, antes de colocarse el cabello detrás de la oreja con enojo. "¿Sabes qué? Eres un-" comenzó ella, pero de repente él acercó su oreja a su boca, haciéndola jadear y retroceder. 
 
    "¿Qué? Lo siento, no puedo oírte cuando estás ahí abajo", sonrió. "Intenta llegar a mi nivel", se puso derecho, mirándola, "luego háblame". 
 
    Mónica lo miró boquiabierta antes de ponerse de puntillas. Se cruzó de brazos con orgullo, con una mirada de suficiencia en su rostro. "¿Terminaste de hablar?" 
 
    "Todavía no puedo oírte, bajito", bostezó Tyson, tapándose la boca. 
 
    "Ni siquiera soy bajo, hijo de-" 
 
    "No", la interrumpió, mirándola. 
 
    "Mujer alta", dijo en voz baja. "Hijo de una mujer alta. Eres demasiado alto". Volvió a poner los pies enteros en el suelo. 
 
    Tyson sopló aire por la nariz, con una pequeña sonrisa divertida en su rostro. "Ve a dormir, Mónica. Es tarde". 
 
    "Pero-" 
 
    —Shh —interrumpió—. "Solo haz lo que te digo. Este día ha sido lo suficientemente agotador. Quiero que termine". 
 
    Monica suspiró, asintiendo, mientras desviaba la mirada hacia el suelo. Los incidentes de la noche jugaron en su mente, enviando un escalofrío por su espina dorsal. 
 
    "Buenas noches. Acuéstate para que pueda apagar la luz. No quiero que te tropieces con algo y crees un nuevo problema", dijo, caminando hacia el enchufe de la luz. 
 
    Ella obedeció en silencio, pero no sin maldecirlo mentalmente. 
 
    Arrogante pedazo de mierda. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica yacía en la cama, mirando en silencio al techo mientras los recuerdos de la noche invadían su cerebro. Apretó la mandíbula y respiró hondo al recordar lo impotente que se sentía en ese momento. Estaba segura de que una vez que naciera su hija, nunca volvería a permitirse ser tan vulnerable. Ella sería la protectora, no la damisela. Ella sería el escudo de su hija, no otra persona. ¿Alguien más? 
 
    Sus cejas se juntaron cuando un detalle importante hizo clic en su mente. ¿Quién era esa criatura que la ayudó antes de que Tyson apareciera? ¿Por qué sus ojos eran de un rojo brillante? ¿Era él real, o ella lo imaginó? No, no podía ser imaginación. Era demasiado vívido, demasiado real. Todavía podía sentir sus fríos brazos alrededor de su cintura, y se estremeció al recordar el toque. Acercó la manta a sí misma, sujetándola con fuerza, mientras su corazón latía aceleradamente. 
 
    Un Renacido. Así lo llamaban los hombres lobo. Pero hasta donde ella sabía, los aparecidos y los hombres lobo se despreciaban mutuamente. Entonces, ¿por qué la ayudaría y, lo más importante, por qué le resultaba tan familiar? 
 
    Sintió un movimiento repentino en su estómago, haciéndola soltar un grito ahogado. Sus ojos se abrieron, mientras rápidamente colocaba su mano sobre su barriga. Sintió otro movimiento, y las lágrimas se formaron en sus ojos, mientras una amplia sonrisa se extendía por sus labios. 
 
    "Mi bebé", susurró, mientras una lágrima solitaria rodaba por su mejilla. 
 
    "¿Mmm?" Tyson respondió adormilado desde el suelo, obligándola a taparse la boca para sofocar una risita. 
 
    Permaneció en silencio, sintiendo los movimientos de su bebé por primera vez en su vida. Un millón de preguntas cruzaron por su mente. ¿Habían aparecido demasiado pronto? No, no podía ser demasiado pronto. Estaba embarazada de seis meses. ¿Era demasiado tarde? ¿Había alguna razón especial por la que su hija pateaba? 
 
    Su hija. 
 
    ¿Cómo sabía eso con tanta certeza? Había decidido llamarla Eleanora hace mucho tiempo, pero siempre no estaba segura del género. Entonces, ¿por qué había estado tan segura de que era una niña, desde que se cayó de ese acantilado? ¿Qué sucedió después de que ella cayó y antes de que terminara fuera de esa cueva? ¿Por qué estaba todo tan borroso? 
 
    El dolor atravesó su frente, haciéndola estremecerse y cerrar los ojos. Dejó escapar un resoplido de frustración, decidiendo dejarlo ir. Ella creía que las respuestas le llegarían a su debido tiempo, y tal vez, solo tal vez, su hija sería la que se las traería. 
 
    Hasta entonces, todo lo que podía hacer era cerrar los ojos y esperar que ese momento llegara pronto. El sueño la invadió lentamente, mientras sus párpados se sentían pesados y su corazón se sentía tranquilo. Lo último en lo que pensó fue en su abrazo con Tyson, y su cálido abrazo que por alguna razón se había sentido como el lugar más seguro del mundo. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica abrió lentamente los ojos, su cabeza latía ferozmente. Recordaba haberse caído de un acantilado, pero el recuerdo era vago. Trató de moverse, solo para darse cuenta de que no podía, ya que sus tobillos y muñecas estaban atados a la superficie dura sobre la que estaba acostada. Empezó a entrar en pánico, mirando a su alrededor frenéticamente y tratando de gritar. 
 
    "¡Ayúdame! ¡Déjame ir!" Ella rogó, las lágrimas nublaron aún más su visión, mientras se retorcía. Su voz no salió demasiado alta, ya que apenas tenía fuerzas para mantenerse despierta. 
 
    "Relájate, relájate. Cálmate", dijo una voz profunda en un tono tranquilizador. Sintió una mano fría acariciar su frente y, extrañamente, se sintió tranquila. Pero sabía que el hombre no era su compañero, ya que no sintió ninguna chispa cuando la tocó. También era demasiado frío para ser un hombre lobo o un humano. Él era otra cosa. 
 
    "¿Dónde estoy?" Ella le preguntó, mirando a su alrededor, pero todo lo que pudo distinguir fueron paredes de piedra y el débil sonido de alas batiendo. Ella le preguntó algo más, pero no estaba claro qué. 
 
    "Estoy tratando de salvar la vida de su hija", le dijo. 
 
    "Es... ¿Es una niña?" preguntó Mónica, mientras las lágrimas finalmente abandonaban sus ojos. 
 
    "Sí", respondió el hombre, alejándose de ella. 
 
    "¿Estas seguro?" preguntó ella, inclinando su cabeza hacia arriba para poder verlo. Al menos lo que podía, con su visión borrosa. 
 
    "Sí", respondió el hombre, regresando con una bandeja. 
 
    "Gracias," susurró ella, oliendo. 
 
    Un momento después, sintió un dolor insoportable en su estómago y gritó, su voz resonando contra las paredes. Las lágrimas se derramaron libremente de sus ojos, mientras levantaba la cabeza y lo miraba con los ojos muy abiertos. Todo lo que pudo distinguir fue la silueta de un hombre y su estómago sangrando. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Gritó sin aliento, retorciéndose y gritando cuando el dolor estalló de nuevo. 
 
    Se acercó a ella, diciendo algo, pero ella estaba demasiado involucrada para entenderlo. Le puso algo en la boca, ignorando su lucha mientras ella sacudía la cabeza vigorosamente, las lágrimas constantemente salían de sus ojos. Un extraño agotamiento se apoderó de ella, y una vez que él retiró la mano, le resultó demasiado difícil mantenerse consciente. 
 
    "No... Por favor," suplicó, oliendo, mientras lo miraba caminar de regreso a su posición. Ella gimió de dolor cuando él insertó su mano ensangrentada dentro de su estómago, haciéndola retorcerse de incomodidad y agonía. La oscuridad comenzó a nublar su visión, pero luchó por mantenerse despierta. 
 
    El hombre tomó un cuchillo enorme y lo sostuvo sobre su estómago, lo que provocó que ella abriera los ojos y gritara tan fuerte como pudo. Justo cuando lo bajó y la apuñaló con él, ella perdió el conocimiento y cayó inerte sobre la dura superficie. 
 
    "¡No la lastimes!" Gritó con todas sus fuerzas, retorciéndose y retorciéndose, y le costaba respirar. Las lágrimas se derramaron de sus ojos mientras había oscuridad en todas partes, su estómago escocía y dolía como si hubiera sido desgarrado en pedazos. 
 
    "¡Mónica! ¡Despierta!" Una voz le gritó, haciendo que sus ojos se abrieran de golpe. 
 
    Ella jadeó por aire, todavía luchando y retorciéndose, mientras lo miraba. Los preocupados ojos verdes la miraban fijamente, y finalmente estuvo lo suficientemente consciente como para sentir las reconfortantes chispas estallando a través de su piel. El dolor se calmó casi instantáneamente, y su respiración se estabilizó, una sensación de seguridad se apoderó de su mente. Tyson la sostuvo cerca de su pecho en un fuerte abrazo, mientras ella se aferraba desesperadamente a su brazo, con tanta fuerza que sus garras se enterraban en su piel. 
 
    "Relájate", dijo en un tono tranquilizador. "Soy solo yo. Estoy aquí. Todo fue solo un mal sueño. Estás a salvo". Le apartó el pelo de la cara. 
 
    Sintió algo húmedo en sus dedos, y su mirada se movió hacia su brazo, para encontrarlo cubierto de sangre. Un grito ahogado escapó de los labios de Mónica, y sus ojos se abrieron como platos. Ella se incorporó, soltándolo con un fuerte tirón, haciéndolo caer de la cama. 
 
    "Ay." 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Algo que nunca admitirían 
 
    "¡Ayuda! ¡Déjame ir!" Su fuerte grito lo despertó e instantáneamente salió disparado de la cama. Sus garras salieron a la superficie y los caninos crecieron, mientras que sus ojos ardían de color púrpura. Con cautela miró a su alrededor en busca de peligro, pero se detuvo cuando la encontró durmiendo en la cama, llorando y retorciéndose en sueños. Se calmó un poco, permitiendo que sus caninos se acortaran y sus garras volvieran a crecer. 
 
    "¿Mónica?" Preguntó, el brillo de sus ojos desapareciendo. 
 
    Pero ella no respondió, siguió sollozando y gritando. Notó la superficie de sus garras, y sus ojos se abrieron alarmados. Por la forma en que estaba luchando, podría lastimarse a sí misma o al bebé. Así que se subió a la cama e instantáneamente recibió una patada en la cara. Él gimió, agarrando sus tobillos y sujetándolos, antes de subirse encima de ella. Tuvo cuidado de no poner ningún peso sobre su estómago, mientras trataba de controlarla. 
 
    "¿Mónica?" Dijo más fuerte, mientras ella lloraba en voz alta, las lágrimas escapaban de sus ojos. 
 
    "¡No la lastimes por favor!" Siguió sollozando, sacudiendo la cabeza vigorosamente. "¡Por favor no!" Siguió agitando las manos, tratando de arañar a alguien o algo. Casi arañó la cara de Tyson, haciendo que él agarrara sus muñecas y las sujetara por encima de su cabeza. Ella se retorció y se retorció en su agarre, pero se calmó un poco, casi como si estuviera exhausta. Pero al momento siguiente empezó a gritar de nuevo, como si fuera un dolor intenso. 
 
    "¡Mónica!" Tyson gritó, pero fue inútil. Su cuerpo tembló de miedo, su piel se volvió ligeramente pálida. Tyson la miró con el ceño fruncido, sin entender qué hacer, antes de acostarse a su lado, atrayéndola hacia su pecho. Ella sollozó en su camiseta, pero trató de alejarlo. Él la abrazó con fuerza, sin soltarla, así que ella se agarró a su brazo. Su desesperación era evidente en su agarre, mientras sus garras se clavaban en su piel, extrayendo sangre. Hizo una mueca de dolor, pero aun así no lo soltó. 
 
    "¡Mónica! ¡Despierta!" Él ahora gritó a todo pulmón, y ella finalmente abrió los ojos, jadeando por aire. Estuvo frenética por un momento, antes de que sus ojos se encontraran con los de él y se congelara. Ella instantáneamente se relajó en sus brazos, aunque su respiración todavía era difícil. 
 
    "Relájate", dijo tranquilizadoramente. "Soy solo yo. Estoy aquí. Todo fue solo un mal sueño. Estás a salvo". Le apartó el pelo de la cara. 
 
    Ella tragó saliva, su mirada cambiando a su brazo. Sus ojos se abrieron y dejó escapar un grito ahogado, antes de empujarlo fuera de sí misma y de la cama, mientras se sentaba. 
 
    "Ay", gimió él, frunciéndole el ceño mientras se frotaba la nuca. Se puso de pie lentamente, su mirada se volvió más intensa. 
 
    "¡Lo siento!" Mónica se disculpó, tapándose la boca. "¿Estás bien?" 
 
    "Por supuesto que estoy bien, no me caí de un edificio", respondió Tyson, poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¿Qué estabas haciendo en mi cama?" Ella preguntó con incredulidad. 
 
    "Estabas teniendo una pesadilla, idiota. Estoy seguro de que has despertado a toda la casa. ¿Quién grita tan fuerte mientras duerme?" Dijo, mientras se sacudía el polvo del culo. Los ojos de Mónica se posaron en su trasero, antes de apartar la mirada, sonrojándose. "Sí, sé que tengo un buen trasero. Pervertido". 
 
    "No estaba mirando", respondió Mónica rápidamente en un tono defensivo. "Lo abofeteaste, así que accidentalmente miré". 
 
    "Y luego te sonrojaste, lo que significa que te gustó lo que viste", sonrió. 
 
    "Cállate", dijo Mónica, arrojándole una almohada. Él lo atrapó sin esfuerzo, levantando una ceja hacia ella. 
 
    "Y luego dices 'no me llames gatita o te mostraré lo juguetón que puedo ser'", se burló, imitando su voz. 
 
    "No sueno- espera, eso fue bastante bueno," ella frunció el ceño. "¿Cómo hiciste eso?" 
 
    "Talento", se encogió de hombros con indiferencia. "De todos modos, ¿estás bien?" Preguntó, sus expresiones se volvieron suaves. "Parecía que tenías dolor". Se sentó al borde de la cama. "No es que me importe, pero no quiero que vuelva a suceder", agregó, apartando la mirada de ella. 
 
    Monica puso los ojos en blanco ante su comentario. "Se trataba de un hombre…" Murmuró, frunciendo el ceño, mientras se frotaba la frente. 
 
    "No me digas que estabas gritando tan fuerte porque te estabas divirtiendo", dijo Tyson con la mandíbula apretada. 
 
    "No, idiota", espetó Mónica. Ella se mordió el labio. "Era un recuerdo. Yo... lo había olvidado por alguna razón, pero estoy seguro de que me pasó a mí. Está empezando a tener sentido ahora". 
 
    "¿Qué tiene sentido?" Él alzó las cejas hacia ella. 
 
    Ella permaneció en silencio por un momento, como si estuviera sumida en sus pensamientos. 
 
    "¿Mónica? ¿Qué tiene sentido?" Tyson preguntó de nuevo. 
 
    "Nada." Ella negó con la cabeza, pero la mirada en sus ojos le dijo lo contrario. 
 
    "Eso no se-" quiso insistir, pero llamaron a la puerta. Tyson resopló, caminó hacia él y lo abrió para revelar a Alyssa parada afuera, en camisón. "Alyssa". 
 
    Ella no respondió, sino que irrumpió en el interior, empujándolo lejos. Corrió hacia Monica, sentándose frente a él mientras sostenía sus manos. 
 
    "¿Estás bien? ¿Te lastimó? ¿Ya estás de parto?" Ella divagó, examinándola en busca de moretones. 
 
    "¿La lastimé?" Tyson dijo con incredulidad, cerrando la puerta. Caminó hacia ellos. "Ella es la que me hizo daño". 
 
    "Cállate", le dijo Alyssa. "Dime Mónica, ¿qué pasó?" 
 
    "Relájate, estoy bien. Y no me voy a poner de parto", se rió Mónica. 
 
    "¿Estás seguro?" preguntó, ahora mirando a Tyson con los ojos entrecerrados. 
 
    "Sí", aseguró Mónica, apretando ligeramente sus manos. 
 
    "¿Crees que la lastimaría?" Tyson frunció el ceño a su hermana. 
 
    "Eres un poco idiota cuando estás enojado, así que no me voy a arriesgar", Alyssa le sonrió. 
 
    "Vaya", puso los ojos en blanco. "Y ella se llama a sí misma mi hermana. Te encantará saber que tu nueva hermana aquí, a quien amas más que a tu hermano real , ya sabes, el biológico , estaba teniendo una pesadilla. Y ella no solo me empujó del cama, pero también me arrancó el brazo. De ahí la sangre, por la que mostraste tanta preocupación, muchas gracias". Señaló hacia su brazo al final. 
 
    "Como sea, estarás bien", se encogió de hombros Alyssa, dirigiendo su atención a Monica. "¿Por qué tuviste una pesadilla?" 
 
    "¿Perdóneme?" dijo Tyson, ofendido. 
 
    "No es nada. Solo un problema desde la infancia, nada de qué preocuparse. Siento haberte despertado, Hun. Vuelve a dormir", sonrió Mónica tranquilizadora, acariciando la mejilla de Alyssa. 
 
    "¿Estás seguro? Podría quedarme contigo si quieres", ofreció. 
 
    "No tienes que hacerlo. Estoy bien, de verdad. Además..." Se detuvo, mirando a Tyson con una suave sonrisa en su rostro. "Tu hermano está aquí para protegerme". 
 
    Tyson parpadeó y su expresión se suavizó antes de apartar la mirada de Monica. Sintió que su corazón dio un vuelco por sus palabras, y eso lo hizo sentir raro. A pesar de que no quería, una sonrisa genuina rogó jugar en sus labios, por lo que la reemplazó con una sarcástica. 
 
    "Ahora, si terminamos con esto, me gustaría volver a dormir. Adiós Alyssa, puedes irte ahora", dijo. 
 
    "Bien, me voy", Alyssa le frunció el ceño. "Buenas noches, Mónica", le ofreció una sonrisa, levantándose. Estaba a punto de salir de la habitación, cuando de repente se detuvo. Se volvió hacia el colchón, con el ceño fruncido. "¿Qué es esto?" preguntó, mirando a Tyson. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos, al igual que los de Mónica. 
 
    "No es nada, ve a dormir Alyssa", Tyson trató de esquivar, pero ella le dio una palmada en el brazo. 
 
    "No intentes sacarme de aquí. Mónica, ¿te hace dormir en el suelo?" Preguntó, luciendo molesta. 
 
    "Alyssa", Monica sonrió, caminando hacia ella. Ella colocó sus manos sobre sus hombros. "Incluso cuando accidentalmente me quedo dormido ahí abajo, me despierto en la cama. Tu hermano es un buen hombre y no me trata mal. Te lo prometo. Y no soy un ser débil y frágil como tienes que ser". preocupado. Sé cómo ponerlo en su lugar cuando sea necesario". Ella guiñó un ojo, sonriendo. 
 
    Una pequeña sonrisa se estiró en los labios de Tyson, y apartó la cara de los dos. 
 
    "Ahora vuelve a dormir, ¿de acuerdo? Buenas noches", dijo Mónica, tomando su mano y apretándola ligeramente. 
 
    "Está bien", Alyssa le devolvió la sonrisa. "Buenas noches." 
 
    "Finalmente", suspiró Tyson, caminando hacia ellos y agarrando el brazo de Alyssa. "Adiós", la arrastró fuera de la habitación y le revolvió el cabello, ganándose el ceño fruncido. Antes de que tuviera la oportunidad de decirle algo, él le cerró la puerta en la cara. 
 
    "¡Imbécil!" Ella gritó desde afuera, antes de alejarse. 
 
    Tyson rió divertido antes de volverse hacia Monica, que le sonreía. 
 
    "¿Qué?" Preguntó. 
 
    "Nada", ella negó con la cabeza, cambiando su mirada al suelo. 
 
    "¿Podemos dormir ahora?" Cuestionó Tyson. 
 
    "Sí, podemos", asintió Mónica, sentándose en la cama. 
 
    Justo cuando estaba a punto de apagar las luces, hubo otro golpe en la puerta. Tyson apretó la mandíbula y cerró los puños. Se arrastró hasta la puerta y la abrió de nuevo. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Levantó una ceja. 
 
    "¿Mónica está bien? La escuché-" comenzó Ethan, pero Tyson lo interrumpió con un gruñido. 
 
    "No tienes que preocuparte por eso. Vuelve a dormir", espetó. 
 
    "Tyson, espera", Monica frunció el ceño, caminando hacia la puerta también. "Muévete", ella lo empujó fuera del camino. "Oh, hola Ethan", le sonrió. 
 
    "Solo quería ver cómo estabas", respondió. 
 
    "Estoy bien. Fue una pesadilla. Lamento molestarlos a todos", dijo con una sonrisa tímida. 
 
    "Oh, no hay problema. Me alegro de que estés bien", le devolvió la sonrisa. 
 
    "Genial. Adiós", Tyson le cerró la puerta en la cara. 
 
    "¡Tyson!" Mónica dijo con incredulidad, y se movió para abrir la puerta de nuevo, pero él se paró frente a ella, bloqueando su camino. 
 
    "Vuelve a la cama. Ahora", dijo, mirándola a los ojos. La diversión anterior estaba ausente de sus ojos y fue reemplazada por una mirada seria de advertencia. 
 
    Mónica parpadeó, frunciéndole el ceño, pero obedeció su orden. El fantasma de una sonrisa apareció en su rostro, pero lo ocultó tan rápido como llegó. Apagó las luces una vez que ella estaba acostada en la cama y regresó al colchón. 
 
    Ambos se quedaron en silencio por un momento, antes de decir el nombre del otro al unísono. Hubo una pausa, después de la cual Tyson habló. 
 
    "No me pidas que duerma contigo". 
 
    "¿El infierno?" respondió Mónica. "En tus sueños, Ryder". 
 
    "¿Ryder?" Tyson resopló. 
 
    "Ese es tu apellido, ¿no?" 
 
    "Lo es, pero no era un buen momento para usarlo", se rió entre dientes. 
 
    "Cállate", respondió Mónica, y él podía imaginarla poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¿Qué querías decir?" Preguntó. 
 
    "Vas primero." 
 
    "¿Por qué estaba Ethan aquí? Ustedes dos... ¿Amigos?" Preguntó. 
 
    "Eso no debería importarte", bromeó Monica. 
 
    "Wow", Tyson sopló aire por la nariz. "Multa." 
 
    "Yo quería decir-" 
 
    "No me importa. Deja de hablar y déjame dormir", le espetó, haciéndola callar. 
 
    "Pero-" 
 
    "Solo cállate", gruñó. "Una palabra más tuya y te tiro por la ventana". 
 
    Ella frunció los labios, conteniendo su sonrisa ante su repentino arrebato. Todo porque se negó a decirle por qué Ethan se preocupaba por su seguridad. No es que hubiera mucho que contar, pero él, molesto por eso, le mostró algo. Algo que ella sabía que él nunca admitiría. 
 
    Algo que ella tampoco estaba completamente preparada para admitir. 
 
    Así que cerró los ojos e hizo lo que él le había dicho. Se fue a dormir. 
 
    

  

 
   
    capitulo 16 
 
    Caminos del destino 
 
    "¡Tyson!" Mónica gritó a todo pulmón, cruzando los brazos. 
 
    "¿Qué ocurre?" Tyson entró corriendo al baño, con los ojos muy abiertos por la alarma. 
 
    "Dejaste el asiento del inodoro levantado otra vez", lo regañó, frunciéndole el ceño. 
 
    Tyson reflejó su expresión. 
 
    "¿Gritaste así por esto?" preguntó, mirándola con incredulidad. 
 
    "Te advertí que gritaría la próxima vez", se encogió de hombros Mónica. "Ahora déjalo". 
 
    "¿Es una broma?" 
 
    "¿Me veo como si estuviera bromeando?" 
 
    "Hágalo usted mismo", dijo Tyson, saliendo. 
 
    "¡Hazlo tu!" Mónica fue tras él. "Hazlo tú o no iré al baño". 
 
    "Entonces no lo hagas," se encogió de hombros, sacando una chaqueta de su armario. 
 
    "Me haré caca en tu cama", amenazó Mónica. 
 
    "Hazlo. Tú eres el que duerme en él de todos modos", respondió con indiferencia, mientras estudiaba cuidadosamente una pequeña mancha en su camiseta. 
 
    "Entonces haré caca en tu colchón". Mónica se cruzó de brazos. 
 
    "Haz eso y te orinaré en la boca", dijo Tyson, mirándola a los ojos. 
 
    "Ew, eso es tan asqueroso". Mónica arrugó la nariz con disgusto. 
 
    "Mira quién habla", respondió Tyson, dándole una sonrisa sarcástica. "Ahora, si quieres usar el baño, adelante, o voy a cambiarme". 
 
    "¿A dónde vas?" Mónica frunció el ceño. 
 
    Tyson abrió la boca para decírselo, pero se detuvo. Él le sonrió. " Eso no debería importarte" , dijo, imitando su tono y voz. 
 
    "¿Es una broma?" Mónica lo miró boquiabierta. "Ha pasado más de una semana, Tyson. Pasa de eso ya". 
 
    "Sí, no lo creo", respondió Tyson. "Parece que puedes controlar tu vejiga, así que me cambiaré primero. No quiero hacer esperar a Elle". 
 
    "Oh", respondió Mónica en voz baja. "Tienes una cita." 
 
    "Sí. A diferencia de ti, que no lo hace", respondió Tyson. 
 
    "¿Perdóneme?" Mónica ahogó una risita. "Sabes que puedo conseguir uno en segundos, si quiero. No lo hago porque te lo prometí como parte de nuestro trato". 
 
    "Dilo a ti mismo", sonrió Tyson, antes de entrar al baño y cerrar la puerta detrás de él. 
 
    "¡Sabes que tengo razón!" gritó Mónica. 
 
    "En tus sueños." 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica giró en la silla giratoria y movió la cabeza hacia Ariana Grande, mientras observaba a todos en la empacadora. Sus vidas parecían tan pacíficas, ya que vivían juntos en perfecta armonía. Rara vez había visto pelear a alguien, a menos que fueran Tyson y Viktor, y la mayoría de las veces veía a los miembros de la manada saliendo juntos al cine, a cenar e incluso a conciertos. Le hizo darse cuenta de que Viktor era genuinamente un buen Alfa, pero no un buen hermano. Y un buen hermano era lo que Tyson necesitaba que fuera. 
 
    "¿Pensando en mi hermano?" Su voz la hizo saltar en su asiento, mientras se quitaba los auriculares y se giraba para mirarlo. Estaba casualmente apoyado contra el mostrador, la mirada fija en nada en particular. 
 
    "Viktor," Mónica frunció el ceño. "¿Estás de vuelta?" 
 
    "Sí, volví hace unas horas", asintió. "¿Cómo has estado?" 
 
    "Increíble. Nunca había estado mejor", respondió Monica, forzando una sonrisa. 
 
    Viktor se enderezó, elevándose sobre ella mientras la miraba. "Regresé hace unas horas y lo primero que descubrí es que Mónica había estado gritando a todo pulmón la otra noche. ¿Qué pasó?" Preguntó. 
 
    Monica suspiró, desviando la mirada hacia un lado. 
 
    "¿De cuántas personas tengo que avergonzarme?" Murmuró, mordiéndose el labio. "Estaba teniendo una pesadilla extremadamente vívida e inquietante". 
 
    "¿Estás seguro de que eso fue todo?" Preguntó. 
 
    "Por supuesto, ¿qué te parece?" Mónica cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    "Nada," Viktor negó con la cabeza, tirando de la silla junto a la de ella. Él se sentó en él y ella apartó el suyo a una pequeña distancia del suyo. 
 
    "Alyssa y tú sois sus hermanos. Sois los que más lo conocéis. Sin embargo, sois los más rápidos en sospechar que él está haciendo lo peor", dijo Monica, mirando a Viktor a los ojos. 
 
    "Ese es exactamente el punto", sonrió Viktor. "Somos los que más lo conocemos. Sabemos de lo que puede llegar a ser capaz, si no se le controla". 
 
    "¿Ha hecho daño a alguien en el pasado?" Monica frunció el ceño, no le gustaban sus palabras ni un poco. 
 
    "¿Una?" Víctor se rió entre dientes. "Mucho." 
 
    "No, quise decir", sacudió la cabeza, "¿una chica? ¿Alguien con quien él estaba... involucrado?" 
 
    "Él no ha tenido novias después de esta chica humana", respondió Viktor. "Su nombre era Diana". 
 
    "Oh, sé de ella", respondió Mónica, dándole una sonrisa sarcástica. "Él la amaba con todo su corazón, y la chica lo engañó. No puedo recordar con quién lo engañó. ¿Lo sabes?" Preguntó ella, con la mandíbula apretada mientras le dirigía una mirada. 
 
    Víctor desvió la mirada al suelo. "Tu tono me dice que ya te lo han dicho", dijo en voz baja. 
 
    "Sí, solo estaban siendo cautelosos. Probablemente les preocupaba que la historia se repitiera. Pero te aseguro, Viktor, que no tienen nada de qué preocuparse. Soy una persona leal. No engaño a las personas a las que..." Ella hizo una pausa. "La gente que confía en mí", afirmó Mónica. 
 
    "Es bueno saberlo", sonrió Viktor, ahora mirándola a los ojos. "Eres buena para él, Mónica. He observado cómo te preocupas por él. He visto cómo te escucha, aunque finja que no lo hace. Ya no se enoja por mucho tiempo. Molesto, sí. Enojado, no. Antes pasaba días sin hablar con nadie. Ahora un minuto está enojado, al otro está interactuando con los miembros de la manada como si todo fuera normal. Lo estás cambiando". 
 
    Mónica se burló. "Estás equivocado. Él no me escucha". 
 
    "Lo hace", respondió Viktor. "Tú mismo lo dijiste, lo conozco mejor. He notado el cambio en su comportamiento". 
 
    Monica parpadeó y fijó la mirada en el suelo. "Los 
 
    comportamiento que causaste en primer lugar", acusó. 
 
    Viktor suspiró, pasándose la mano por el cabello. "Incluso Alyssa no me cree, pero lo que hice fue lo mejor. Tenía mis razones". 
 
    "Sí, que no podías guardarlo en tus pantalones", replicó Monica, mirándolo desafiante. 
 
    Viktor levantó una ceja hacia ella. "Estás hablando con tu Alfa, Mónica". 
 
    "Todavía no eres mi Alfa, Viktor. No hemos realizado el ritual todavía. Así que ahora mismo, estoy hablando con el hermano de mi pareja. Eso es todo", respondió Mónica. 
 
    Viktor permaneció en silencio, observándola en silencio. Después de un momento, sus labios se abrieron en una sonrisa. 
 
    "Eres diferente", comentó. "Ya lo veo." 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    "Es por eso que está cambiando. Alguien finalmente se ha enfrentado a mi hermano, alguien que no tiene autoridad previa sobre él. Lo desafías, su comportamiento, su ira. ¿No es así?" Preguntó. 
 
    Monica frunció el ceño y se colocó el pelo detrás de la oreja. "Quizás lo haga." 
 
    "Es bueno. Sigue haciendo lo que estás haciendo. Tal vez algún día lo cambies lo suficiente, estará dispuesto a escucharme", dijo Viktor en voz baja, con una sonrisa triste en su rostro. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Ella cruzó los brazos sobre su pecho. 
 
    "Ni siquiera una vez me escuchó después de ese incidente," Viktor se encogió de hombros. "Traté de explicárselo, pero no escuchó". 
 
    "¿Por qué lo haría? Ya vio suficiente, supongo", argumentó Mónica. "Y no es como si estuvieras arrepentido. Intentas acercarte a mí, ¿no?" 
 
    "Woah", dijo Viktor con incredulidad. "Lo único que tengo para ti es respeto, Mónica. Eres una mujer embarazada, has pasado por Dios sabe qué y eres nueva aquí. No tienes amigos excepto mi hermano idiota. Perdón por tratar de hacerte sentir bienvenido". 
 
    Monica parpadeó y fijó la mirada en el suelo. "¿Así que no estabas haciendo todo esto para ponerlo nervioso?" 
 
    "Quería que aparecieras para calmar sus nervios. ¿Por qué deliberadamente trataría de provocarlo?" preguntó Viktor, pero ella notó que él no hacía contacto visual. 
 
    "Tú me dices", dijo ella. "Estás mintiendo." 
 
    Viktor sonrió, sin mirarla a los ojos. 
 
    "Él es mi hermano pequeño, Mónica. Después de que fallecieron nuestros padres, él era como un hijo para mí. Lo extraño. Y no me habla a menos que esté peleando conmigo. Así que sí, a veces me llevo bien deliberadamente". sus nervios. Sé que suena raro pero-" 
 
    "Lo entiendo", suspiró Mónica, asintiendo. 
 
    "Suenas como si supieras lo que se siente", comentó. 
 
    "Sí", respondió ella. 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Te lo diré si me dices por qué traicionaste a tu hermano", respondió Mónica. "La verdad. Todo eso". 
 
    "Está bien", asintió Viktor. "La verdad es que Diana era una perra. Estaba saliendo con otros tres hombres al mismo tiempo que Tyson. Todos hombres lobo, de diferentes manadas. Dos de ellos eran nuestros rivales, y Tyson estaba demasiado enamorado de ella para darse cuenta. Yo Le dije, traté de hacerle entender, pero se negó a escuchar. Traté de obtener pruebas, pero ella era buena. Era imposible sacárselo, hacerla confesar. Y Tyson no estaba dispuesto a creerme. Él pensó que estaba celoso, porque encontró a alguien que realmente lo amaba, y yo no. Tenía que hacer que dejara de verla, porque había comenzado a compartir todo con ella. Incluso detalles importantes de nuestra manada. Él pensó que ella no podría ser de ningún daño, ella es humana. Pero los hombres con los que estaba saliendo, podrían acabar con toda nuestra manada si supieran esos secretos. Tenía que ponerle fin". 
 
    "Viktor", susurró Mónica con incredulidad. "¿No pudiste encontrar otra manera?" 
 
    "Sé que lo que hice estuvo mal, ¿de acuerdo? Pero pensé en algo rápido. Tyson era el Beta de nuestra manada, no podía ocultarle detalles porque temía que se los filtrara a su novia. Si hubiera Si hubiera sido cualquier otra persona, simplemente los habría despojado de su posición. Pero simplemente no podía hacerle eso a Tyson. La chica era una perra de todos modos. Incluso si le hubiera dejado salir con ella en ese momento, ella le habría roto el corazón. más tarde. Así que simplemente actué. Coqueteé con ella por un momento, y al momento siguiente ella se frotaba todo sobre mí. Porque yo era el Alfa. Y ella quería respuestas. Secretos. Para hacer felices a sus otros novios ", Viktor explicado. 
 
    "Dios", susurró Monica, sacudiendo la cabeza. "Esto es tan complicado". 
 
    "Cuéntame sobre eso," Viktor se encogió de hombros. "No lo culpo por no creerme, o por odiarme por eso. Tiene derecho a sentirse de esa manera. Pero no soy su enemigo, y ciertamente no estoy interesado en ti. Eres como Alyssa para mí, y por lo que he juzgado, eres exactamente lo que Tyson necesita en este momento. Puedes cambiarlo, Monica. Créeme. Tienes ese poder sobre él". 
 
    "No estoy tan segura de eso", respondió ella. 
 
    "Miren, sé que ustedes solo están fingiendo ser una pareja antes que nosotros" 
 
    "¿Qué?" Monica lo apartó con los ojos muy abiertos. 
 
    "Sí. No lo niegues", respondió Viktor. 
 
    Monica se mordió el labio y fijó la mirada en el suelo. 
 
    "Sé lo que sucede dentro de tu habitación. Estás peleando la mayor parte del tiempo, sé lo terco que es mi hermano. Nunca ha creído en el vínculo de pareja, y tiene sus razones. Pero lo he visto en sus ojos. , Monica. Se preocupa por ti. Más de lo que deja entrever. También sé que cree que le gusta otra persona. Esa chica pelirroja. ¿Cómo se llama? 
 
    "¿Tú también sabes acerca de Elle?" preguntó Mónica, sorprendida. 
 
    "Por supuesto que lo sé. Ha venido varias veces como su 'amiga'. Pero yo soy su hermano mayor. Puedo verlo en él. De hecho, puedo olerla la mayor parte del tiempo", dijo Viktor. levantando la nariz, rodando los ojos. 
 
    "Entonces, ¿por qué no has dicho nada?" preguntó Mónica, levantándose de la silla. "Solo estábamos fingiendo para que no le quitaras su posición". 
 
    "Lo sé", sonrió Viktor. "No dije nada porque quiero que siga creyendo eso. Eres su pareja, Mónica, eres la que fue creada para él. Eres la mejor para él. Y no había manera" . estaría de acuerdo en compartir una habitación con una chica a menos que lo presionaran", se rió Viktor. 
 
    "Quieres que se enamore de mí, porque mantengo sus emociones bajo control. Pero eso no va a suceder", dijo Mónica, mirándolo a los ojos. "Ni siquiera nos gustamos. Apenas puede tolerar mi presencia, y el sentimiento es mutuo. No te hagas ilusiones", advirtió Mónica. 
 
    Viktor se rió de sus palabras, levantándose también de la silla. 
 
    "Tú y yo estamos aquí. Veremos qué pasa, Mónica", le guiñó un ojo antes de retroceder. "El destino tiene sus caminos", sonrió, antes de darse la vuelta y alejarse. 
 
    Mónica se quedó mirando su espalda alejándose, parpadeando, mientras sus palabras resonaban en su mente. 
 
    El destino tiene sus caminos. 
 
    Sintió a su bebé patear, y un jadeo escapó de sus labios, mientras miraba su estómago. Una pequeña sonrisa se extendió por sus labios, antes de cerrar los ojos, suspirando. 
 
    

  

 
   
    capitulo 17 
 
    Dolor 
 
    "¡Te voy a patear el trasero!" gritó Alyssa. 
 
    "Deja de hacer eso", espetó Monica, frunciendo el ceño a la pantalla. 
 
    "Mira esto", sonrió Alyssa, mientras presionaba los botones de su controlador, noqueando al avatar de Monica con un súper golpe. 
 
    "¡Púdrete!" Gritó Monica, golpeando el controlador contra el sofá, mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    "Perdiste", Alyssa se encogió de hombros, relajándose en su asiento. "Así que ahora haz lo que te digo". 
 
    "Para que conste, no he jugado Tekken en años. Practicas todos los días", frunció el ceño Mónica. 
 
    "¿Me veo como que me importa?" Alyssa se rió, alzando las cejas hacia ella. "No deberías haberme desafiado". 
 
    "Bien", Monica puso los ojos en blanco. "¿Que tengo que hacer?" 
 
    "Hmm," sonrió Alyssa, sus ojos brillando con algo travieso. "Llama a mi hermano ahora mismo y pídele que vuelva a casa. Cuando lo haga, pídele que se case contigo". 
 
    "¿Qué?" Los ojos de Mónica se agrandaron y miró a Alyssa con incredulidad. "No hay manera de que esté haciendo eso". 
 
    "Lo prometiste", Alyssa hizo un puchero. "Tienes que mantenerlo, o nunca volveré a confiar en tus palabras". 
 
    "Alyssa, esto es ridículo", suspiró Mónica. "Algo más. Cualquier otra cosa". 
 
    "Bien, llámalo a casa, toma sus manos entre las tuyas, míralo a los ojos. Luego dile cuánto significa para ti", respondió Alyssa. 
 
    "¿Le digo la verdad?" Mónica reprimió su sonrisa. 
 
    "Dile lo que sientes por él", dijo Alyssa en voz baja, acercándose a ella. "Di lo que viene de allí". Señaló el corazón de Mónica. 
 
    "No creo que sea una buena idea". La sonrisa de Mónica vaciló, mientras parpadeaba. ¿Qué sentía ella por él? Ella no tenía idea. 
 
    "Oh, vamos. No te tomé por un cobarde. Además, él es tu compañero. Puedes decirle cualquier cosa", replicó Alyssa. 
 
    Mónica se mordió el labio. ¿Estuvo bien eso? ¿Los compañeros podrían ser tan abiertos el uno con el otro? Probablemente sólo los que se amaban. Ella y Tyson tenían una historia diferente. Pero lo primero es lo primero. Alyssa no iba a dejarlo pasar. Ella lo sabía. Tenía que llamarlo a casa y podía decidir qué decirle más tarde. 
 
    "Está bien", se encogió de hombros, sacando su teléfono de su bolsillo. No pudo evitar sonreír, recordando cómo se lo había dado. 
 
    "Oye", dijo tímidamente, mirando a cualquier parte menos a ella. Tenía las manos detrás de la espalda, su postura tímida. 
 
    "Hola", Monica se encogió de hombros, frotándose la crema en las manos. "¿Que pasa?" Ella lo miró. 
 
    "Yo, eh... Perdiste tu teléfono ese día, ¿no?" Preguntó. 
 
    "Sí…" Se detuvo, frunciendo el ceño, mientras una sonrisa se extendía por sus labios. "¿Qué escondes detrás de tu espalda?" Preguntó, entrecerrando los ojos sospechosamente mientras su sonrisa se ensanchaba. 
 
    "Nada", respondió él, con los ojos ligeramente abiertos. 
 
    "Muéstrame." Caminó hacia él, pero él se alejó. "Tyson," ella hizo un puchero. 
 
    "Yo no lo traje", murmuró. "Así que no te emociones. Era solo un extra. Ya lo tenía, ¿de acuerdo?" 
 
    "Está bien, pero dámelo", sonrió Mónica, extendiendo su mano. 
 
    Tyson respiró hondo antes de entregarle la cabina telefónica. Una gran sonrisa se estiró en sus labios, y lo miró, para encontrar su mirada fija hacia un lado. Ella se acercó a él, poniendo su cara en su vista. Apartó la mirada. 
 
    "Así que ya tenías el mismo modelo que yo tenía", sonrió. 
 
    "Te proporcionamos ese también, ¿no?" Se encogió de hombros. 
 
    "Hmm, eso es cierto", dijo en voz baja. Abrió la caja y murmuró: "Gracias". 
 
    "De nada", respondió, y aunque contuvo su sonrisa, sus ojos se iluminaron. 
 
    Tan pronto como Monica vio el teléfono, su sonrisa volvió. 
 
    "¿Así que ya tenías la portada exacta? La que compré con Alyssa yo misma", preguntó. 
 
    "Oh-" 
 
    "Deja de poner excusas", lo regañó, agarrando su barbilla. Sus ojos se abrieron con sorpresa, ya que ahora la miró. "¿Por qué no simplemente admites que hiciste algo considerado por mí?" Preguntó ella, sus ojos llenos de esperanza. 
 
    "Porque…" Murmuró, mirándola fijamente. "No pienso en ti". Le quitó la mano de la barbilla y dio un paso atrás. 
 
    "Ojalá", Monica se rió entre dientes, incluso cuando sintió una punzada de dolor en el pecho. Ambos sabemos que estoy en tus sueños todas las noches. 
 
    "Sí, normalmente eres el monstruo", sonrió Tyson con sarcasmo. 
 
    Los labios de Mónica se estiraron hacia arriba en una sonrisa traviesa. Ella se acercó a él de nuevo, colocando su mano sobre su pecho. "¿El pequeño monstruo de papá?" Ella guiñó un ojo. 
 
    Tyson apretó la mandíbula y tragó saliva cuando Monica escuchó que su corazón se aceleraba. Su respiración también se volvió irregular, pero antes de que ella tuviera la oportunidad de decir algo, él dio un paso atrás y apartó su mano. 
 
    "Cállate", puso los ojos en blanco antes de salir de la habitación. 
 
    Mónica se rió, tapándose la boca. 
 
    "¿Hola? Aún no lo has llamado. Solo la idea te hace sonreír de oreja a oreja, ¿qué harás cuando él esté frente a ti?" La voz de Alyssa la devolvió a la realidad y se sobresaltó un poco. 
 
    "Lo siento", se rió Mónica. "Me desconecté". 
 
    Marcó su número y se colocó el teléfono en la oreja. 
 
    "¿Hola?" Su voz preguntó después de unos cuantos timbrazos. "¿Algo importante?" 
 
    "Hola, eh", murmuró Mónica, mirando a Alyssa, quien le dio una mirada alentadora. "Necesito que vuelvas a casa". 
 
    "Sabes que estoy ocupado en este momento", respondió Tyson, y ella prácticamente podía escuchar su ceño fruncido en su voz. Estaba con Elle, después de todo. El que amaba. Estaba molestando a su cita, por lo que ya esperaba la rudeza. 
 
    "Lo sé, pero te necesito en casa", insistió Mónica. 
 
    "Regresaré en una hora, puedes hablar conmigo entonces", respondió en un tono desdeñoso. 
 
    "Pero Ty-" 
 
    "¿Quién es?" Escuchó la voz de Elle desde el otro lado. Sintió que la invadía una oleada de molestia, pero permaneció en silencio. 
 
    "Nadie importante, bebé", le respondió Tyson, haciendo que la cara de Mónica se derrumbara. "Hablaré contigo más tarde", dijo. 
 
    Mónica no respondió y colgó. 
 
    "¿Qué sucedió?" Alyssa frunció el ceño. "¿Él viene?" 
 
    "No", respondió Mónica abatida. "Ya se los dije, muchachos. Él no me escucha". Se levantó del sofá, lista para irse, cuando Alyssa la tomó de la mano. 
 
    "¿No se aman?" Ella preguntó suavemente. 
 
    Monica suspiró, apartando la mirada de ella. "No lo sé", dijo honestamente. "Tyson es... impredecible". Se colocó el cabello detrás de la oreja. 
 
    "¿Tú que tal?" preguntó, poniéndose de pie. "Olvídalo. Dime lo que sientes por él. ¿Lo amas?" Los ojos de Alyssa estaban llenos de esperanza. 
 
    Mónica desvió la mirada al suelo. 
 
    "Me preocupo por él", respondió ella, con la esperanza de esquivar la pregunta real. La pregunta que no sabía la respuesta a sí misma. 
 
    "Eso no es lo que pregunté", afirmó Alyssa. 
 
    "No importa, Alyssa. Esa es mi respuesta. Es lo mejor que obtienes, porque no sé qué más decirte", suspiró Mónica. 
 
    "Vaya." 
 
    "Lo siento, es solo-ah!" Monica cerró los ojos y apretó la mandíbula. Un dolor agudo estalló en su estómago, haciéndola doblarse mientras lo agarraba con fuerza. 
 
    "¿Mónica?" preguntó Alyssa, poniendo sus manos sobre sus brazos. "¿Qué ocurre?" 
 
    Mónica la miró, sus ojos resplandeciendo de un azul brillante, mientras trataba de respirar con fuerza. "¡Duele!" Ella gritó, las lágrimas escapaban de sus ojos. Tropezó, la visión se volvió borrosa, pero Alyssa la sujetó con fuerza, atrayéndola hacia sí misma. 
 
    "¡Viktor!" Alyssa gritó tan fuerte como pudo, mientras acariciaba la espalda de Monica en un intento desesperado por calmarla. "Vas a estar bien. Va a estar bien". 
 
    Pero Mónica no podía escuchar nada de lo que estaba pasando. Sus sentidos parecieron entumecerse, ya que lo único en lo que estaba enfocada era en el dolor. El fuerte dolor en su estómago, haciéndola temer por la vida de su bebé. Lo único que era todo su mundo. Dejó escapar un fuerte grito, mientras lágrimas calientes rodaban por sus mejillas. Sus garras salieron a la superficie y luchó por respirar, el dolor lo hacía difícil. 
 
    "¿Qué pasa? Mónica, ¿estás bien?" Viktor corrió hacia ellos, haciéndose cargo rápidamente de la situación. Él colocó un brazo alrededor de su cintura, mientras envolvía el de ella alrededor de su cuello. "¿Dónde diablos está Tyson?" Gruñó. 
 
    "Él está ou-" La oración de Alyssa fue interrumpida por el grito de dolor de Monica. "¡Está fuera!" Gritó por encima del sonido, agarrando su teléfono del sofá. 
 
    "Llámalo de inmediato. ¡Dile a ese idiota imprudente que regrese aquí de inmediato!" Víctor ordenó. "La llevaré arriba". 
 
    Intentó llevarla escaleras arriba, pero sus rodillas se doblaron y volvió a tropezar. Viktor maldijo por lo bajo, antes de levantarla en sus brazos, mientras la cargaba con cuidado pero rápidamente escaleras arriba. 
 
    "¿Hola Tyson?" Alyssa lloró tan pronto como atendió la llamada. 
 
    "¿Qué es?" 
 
    "Tienes que volver a casa ahora mismo. Mónica no está bien. Te necesita. Es su bebé", explicó Alyssa, mientras su voz se quebraba al final y algunas lágrimas salían de sus ojos. 
 
    "Mierda", murmuró Tyson. "Estaré ahí." 
 
    ~*****~ 
 
    "No puedo explicarlo ahora, tengo que irme. ¡Lo siento!" Tyson dijo disculpándose, antes de alejarse de la casa de Elle a toda velocidad. Ni siquiera le dio la oportunidad de responder, ya que ella se quedó allí mirando su auto que desapareció de su vista en segundos. No tuvo tiempo de hablar con ella. 
 
    Por alguna razón, Tyson sintió que el corazón le golpeaba las costillas, ya que le resultaba difícil concentrarse en la carretera. Sus nudillos se estaban poniendo blancos por la fuerza con la que agarraba el volante, y podía escuchar una serie de maldiciones que le gritaban mientras giraba bruscamente alrededor de varios autos como un maníaco. En ese momento, lo único que podía sentir era miedo. Uno inusual, uno que nunca había sentido antes. No para nadie más. 
 
    Detuvo su auto afuera de la empacadora, un poco sorprendido por lo rápido que logró llegar allí. Tyson entró corriendo, con la piel cubierta de piel de gallina y la respiración entrecortada, mientras escuchaba sus gritos hacer eco en el vestíbulo. Instantáneamente supo que ella estaba en el dormitorio y, de un salto, aterrizó en el piso superior. Corrió por el pasillo y empujó la puerta para abrirla, su respiración se quedó atrapada en su garganta cuando encontró a Viktor inclinado sobre su pareja. 
 
    "¡Tyson!" Alyssa gritó, corriendo hacia él. Sus mejillas estaban manchadas de lágrimas y sollozaba fuertemente. "¿Qué le está pasando?" 
 
    Tyson la ignoró, sin energía para responder a su pregunta. Se acercó a Mónica, agarró a Viktor por la camisa y lo apartó de ella, mientras tomaba su posición. Su corazón se apretó dentro de su pecho, cuando vio las lágrimas corriendo por su rostro, mientras gritaba y sollozaba, agarrándose a la sábana. 
 
    "Sostén sus brazos. Parece que quiere arrancarle al bebé", instruyó Viktor. 
 
    Pero Tyson no estaba escuchando. 
 
    "¿Mónica?" Dijo en voz baja, ahuecando su mejilla. "Estoy aquí." 
 
    Ella lo miró, jadeando mientras temblaba de dolor. 
 
    "Duele", gritó, oliendo, mientras se apoyaba en su toque, las chispas le dieron un poco de alivio. Otra ola de dolor atravesó su cuerpo y dejó escapar otro grito. "¡Ya no puedo hacer esto! ¡Arráncalo!" Ella rogó, levantando sus garras. 
 
    

  

 
   
    capitulo 18 
 
    un caído 
 
    "¡Ya no puedo hacer esto! ¡Arráncalo!" Ella rogó, levantando sus garras. Antes de que pudiera lastimarse, Tyson la agarró por la muñeca y envió chispas a través de la piel de ambos. 
 
    "Mónica, mírame", ordenó Tyson, tomando su otra mano entre las suyas. "Viktor, llama al médico brujo. La mantendré tranquila hasta entonces", instruyó. 
 
    "¡Tyson, por favor!" Ella sollozó. "No puedo esperar más". 
 
    "Mi compañero", dijo Tyson, acercándose a ella. "Es demasiado pronto. No puedes dar a luz en este momento. Pero escúchame, ¿de acuerdo? Concéntrate en mi voz". 
 
    Mónica asintió, cerrando los ojos, mientras seguía llorando. 
 
    "Tienes que mantener la calma hasta que llegue el médico, ¿de acuerdo? Solo concéntrate en tu respiración", dijo en un tono tranquilizador, llevándose las manos de ella a su pecho. "Siempre te refieres a tu bebé como una niña, ¿no? ¿Has pensado en cómo se verá?" Preguntó. 
 
    "¡No puedo pensar ahora mismo!" Monica gritó, abriendo los ojos para revelar su brillo brillante. 
 
    "Creo que será hermosa. Tendrá un cabello rubio sedoso, como el tuyo. Del color del sol dorado. Sus ojos se verán como los del hombre que amabas. Su padre. Cuando ella nazca, la mirarás y recordarás todo lo que has atesorado en este Mundo. En un solo momento, todo lo que has sufrido, todo lo que has pasado, todo valdrá la pena. Cuando ella te sonría tú, sentirás que estás bebiendo ambrosía. Al igual que los dioses. Así es", dijo en voz baja, notando cómo ella escuchaba atentamente. Su agarre en sus manos se había vuelto un poco menos fuerte, y sus sollozos se habían vuelto más silenciosos. "Te sentirás como si estuvieras en la cima del mundo, porque la belleza del mundo entero estará en tus brazos. Crecerá para ser fuerte e independiente. Al igual que su madre. Será inteligente, dura, poderosa e impresionantemente hermosa. Al igual que su madre". 
 
    Mónica lo miró, todavía respirando con dificultad, pero sus sollozos casi se habían convertido en silencio. Las lágrimas aún rodaban por sus mejillas, pero parecía sorprendida por sus palabras. Tyson aprovechó el momento para deslizarse aún más cerca de ella y se inclinó, colocando su frente contra la de ella. Sus ojos se cerraron y él tomó su mejilla, tomando una respiración profunda para controlarse. Sus labios estaban justo en frente de sus ojos, su aliento soplando contra sus labios. Cerró los ojos, sosteniéndola cerca de sí mismo. 
 
    "Solo concéntrate en estas chispas", susurró, mientras soltaba sus manos y deslizaba su mano ahora libre debajo de su camisa. Empezó a acariciarle la mejilla con una mano, mientras la otra recorría su espalda de arriba abajo. Podía escuchar su respiración entrecortada, pero ahora de una manera diferente, mientras arqueaba la espalda para acercarse a él. Sus brazos se envolvieron alrededor de su torso, y se aferró con fuerza a su camisa, sus garras se clavaron en su espalda. Tyson apretó la mandíbula, pero permaneció inmóvil, permitiéndose perderse también en su toque. 
 
    "Tyson," susurró ella, y él sintió sus cálidas lágrimas rodar por su mejilla. 
 
    "Estoy justo aquí", respondió suavemente. "Estarás bien. Solo espera". 
 
    "¿Por qué... por qué viniste?" Preguntó, oliendo, antes de gruñir de dolor. 
 
    "Shhh, no importa en este momento", respondió. "Sólo espere-" 
 
    "La bruja está aquí", dijo Viktor, colocando su mano sobre el hombro de Tyson. 
 
    "Está bien", asintió Tyson, alejándose de Monica. Se puso de pie y se alejó de ella, mientras ella caía de espaldas en la cama, retorciéndose de dolor. La bruja rápidamente se sentó al lado de Mónica, colocando su palma en su frente y luego en su cuello. 
 
    "Hola querida, mi nombre es Brian y te prometo que estarás bien. Solo mantén la calma y concéntrate en tu respiración, ¿de acuerdo?" Instruyó, mientras buscaba algo en su bolso. "Todos pueden salir de la habitación, excepto su compañero, si tiene uno. Su compañero debe quedarse". 
 
    Viktor asintió hacia Tyson, antes de tomar la mano de Alyssa y llevarla afuera. Cerró la puerta detrás de él, mientras Tyson se abrazaba a sí mismo, viendo al doctor hacer lo suyo. 
 
    "¿Por qué le está pasando esto a ella? ¿Es esto común?" Tyson preguntó, temeroso de saber la respuesta. 
 
    "Desafortunadamente, no es común. Sin embargo, estamos a punto de descubrir por qué está sucediendo", respondió Brian, mientras levantaba la camisa de Monica para revelar su barriga. Tyson se quedó sin aliento al verlo, la piel extremadamente pálida, las venas y los capilares claramente visibles. 
 
    Brian murmuró algo en un idioma extranjero, antes de frotar sus manos sobre su vientre. Ella gritó y Tyson rápidamente corrió hacia ella, sujetándola. 
 
    "Solo aguanta," le rogó, acariciando su mejilla. 
 
    Ella lo miró con ojos llorosos y brillantes, antes de cerrarlos con fuerza por el dolor. 
 
    Brian gritó, y la ventana de la habitación se abrió de repente, entrando ráfagas de viento frío. Tyson miró a Brian, que parecía estar en trance, con los ojos vueltos hacia el techo mientras seguía cantando. 
 
    "¿Qué-qué está haciendo?" Mónica susurró, mientras temblaba por el frío. 
 
    "No lo sé, pero te prometo que estás a salvo. No te pasará nada malo mientras yo esté aquí, ¿de acuerdo? Solo relájate", la tranquilizó Tyson, con la mirada fija en el hechicero. 
 
    De repente, los ojos de Brian se agrandaron y miró la barriga de Monica con una mezcla de sorpresa y miedo en su mirada. 
 
    "¿Qué en el nombre del diablo...?" Murmuró, mirándolo con incredulidad. 
 
    "¿Qué? ¿Qué es?" Tyson le preguntó, su propio corazón latía más rápido por la anticipación. 
 
    "Dame... dame un momento", murmuró Brian, tragando saliva. Parecía asustado, mientras sacaba una hierba de su bolsa y la aplicaba en la barriga de Mónica. Él la miró con incertidumbre en sus ojos, hasta que ella dejó de retorcerse y temblar de dolor, visiblemente relajada. Suspiró, empacando sus cosas, mientras Tyson limpiaba las lágrimas de Monica. 
 
    "¿Estás bien ahora?" Le preguntó a ella. 
 
    "Sí", susurró ella, todavía respirando con dificultad. Sus ojos se cerraron y Tyson le acarició la frente hasta que estuvo profundamente dormida. Solo le tomó un momento desmayarse, dado lo exhausta que estaba por el dolor. 
 
    Brian se levantó rápidamente, listo para irse, cuando Tyson lo agarró del brazo y se puso de pie. 
 
    "No tan rápido, doctor", dijo Tyson, elevándose sobre él mientras se erguía. "¿Qué le pasa al bebé?" 
 
    Brian suspiró. 
 
    "¿Es tuyo?" Preguntó. 
 
    "Eso no es asunto tuyo", espetó Tyson con la mandíbula apretada. "Dime cuál es el problema". Su agarre en el brazo de Brian se hizo más fuerte. 
 
    "Llámame cuando se despierte. Me gustaría hablar con ella a solas", respondió Brian. 
 
    "Lo haré, pero dime el trato ahora mismo", empujó Tyson. 
 
    "No sé si puedo", dijo, su voz amenazante con miedo. 
 
    "Es una orden de Beta, doctor", gruñó Tyson, con los ojos brillando de un color púrpura mientras agarraba el cuello de Brian. 
 
    "Está bien, está bien, está bien", Brian levantó las manos en señal de rendición, dejando caer su bolso al suelo. 
 
    "¿Qué pasa con el bebé?" Tyson preguntó, aflojando su agarre. 
 
    "Bueno, no es un hombre lobo", respondió, lamiendo sus labios. 
 
    Los ojos de Tyson dejaron de brillar y frunció el ceño. 
 
    "¿Y qué, es humano? ¿Cuál es el problema con eso?" Se encogió de hombros. 
 
    "Esa es la cosa", se rió Brian nerviosamente. "Ella tampoco es humana". 
 
    Tyson dio un paso atrás, soltándose por completo. Su mirada se desvió hacia el vientre expuesto de Mónica, que estaba cubierto de una pasta verde. "¿Quieres dar más detalles, Brian?" 
 
    "El bebé es una especie de híbrido. Es mitad hombre lobo y mitad…" Se detuvo. 
 
    "¿La mitad de qué?" Tyson gruñó. 
 
    "Renacido". 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson se paseaba por la habitación, con la mandíbula apretada por la preocupación, mientras esperaba que Monica recuperara la conciencia. Había un ceño fruncido en su rostro, al recordar las palabras del doctor. 
 
    "¿Qué quieres decir? ¿Cómo puede el bebé ser un Revenant?" Tyson preguntó, mirando a Brian con incredulidad. 
 
    "No he tratado con muchos Revenants en mi vida, pero sé cómo reconocer uno. El bebé todavía tiene su corazón y todavía late también. Así que no puede ser un Revenant completo. Ahora no sé cómo hacerlo". eso sucedió, o podría haber sucedido, pero estoy seguro de que la niña es un híbrido", explicó Brian. 
 
    Tyson suspiró, agarrándose el cabello, mientras sus ojos comenzaban a brillar. No quería recordar lo que sucedió a continuación, pero el incidente se reprodujo en su mente como una cinta rota grabada. 
 
    Tyson parpadeó, mirando el cuerpo inconsciente de Monica con el ceño fruncido. ¿Por qué había pasado ella? ¿Y quién era el padre de su bebé? 
 
    "¿Pueden... pueden transmitirse los genes Revenant?" Tyson preguntó, sin mirar a Brian. "¿Crees que... el padre de su bebé es un Revenant?" 
 
    "Es posible, Beta. Si bien las mujeres Revenant no pueden quedar embarazadas, los Revenants masculinos tienen la capacidad de embarazar a mujeres de otros tipos. Humanos, brujas, hombres lobo. Los niños resultan ser de la misma especie que sus madres. Sin embargo, siempre llevan sus sangre de su padre dentro de su cuerpo, y por lo tanto, cuando mueren, se despiertan de nuevo, como Fallens. Una vez que sus corazones se eliminan de sus cuerpos, se despiertan como Revenants completos ". 
 
    "Entonces... ¿Estás diciendo que el bebé murió con la sangre de un Revenant?" Tyson frunció el ceño. 
 
    "Tal vez", asintió Brian. 
 
    "¿Ty-Tyson?" La voz baja de Mónica lo devolvió a la realidad y rápidamente corrió hacia ella. Ella quería sentarse, y él la ayudó, colocando algunas almohadas para apoyar su espalda. "¿Qué sucedió?" Ella frunció el ceño, sosteniendo su cabeza. "¿Qué es esto en mi estómago?" Tocó la pasta en su vientre. 
 
    "Es una larga historia", respondió Tyson, mientras ponía el dorso de su mano contra su frente. "¿Cómo te sientes ahora?" 
 
    Monica miró su mano antes de mirarlo a los ojos. "Estoy... Está bien", respondió ella. "Recuerdo que te llamé, y luego…" Sus ojos se abrieron como platos mientras se callaba, mirando su protuberante barriga. "Oh, Dios mío, ¿ella está bien?" preguntó ella, mirándolo con horror en sus ojos. 
 
    "Ella está bien", asintió Tyson, ofreciéndole una pequeña sonrisa tranquilizadora. "Su corazón está latiendo", murmuró. 
 
    "Gracias a Dios", susurró Mónica, pasándose la mano por el pelo. "¿Qué había pasado? Me acuerdo del doctor... Era un brujo, ¿no? ¿Qué te dijo?" 
 
    Tyson desvió la mirada hacia el suelo, sin saber qué decir. 
 
    "¿Tyson?" Mónica frunció el ceño. "¿Qué ocurre?" Ella preguntó en voz baja, y él pudo escuchar los latidos de su corazón acelerarse. "Me estás asustando." 
 
    "¿Qué tal si comes algo primero y luego hablamos en detalle, de acuerdo?" ofreció Tyson. "Es una historia complicada, y mi estómago está gruñendo. Sabes que tuve que dejar mi comida para llegar a ti a tiempo". 
 
    Mónica abrió la boca para objetar, pero la cerró cuando las palabras se registraron en su mente. 
 
    "Tú... ¿Tú viniste?" Dijo suavemente. "Dejaste tu cita para mí. Pensé que no ibas a venir. Pensé... No volverías por alguien que ni siquiera es importante para ti", susurró abatida, su mirada se movió hacia ella. vuelta. 
 
    Tyson puso los ojos en blanco y colocó su mano sobre la de ella. Ella se sobresaltó por el toque, y lo miró de nuevo, con los ojos ligeramente abiertos. 
 
    "No siempre creas todo lo que digo", afirmó, mirándola a los ojos. Ella parpadeó, entrecerrando ligeramente los ojos mientras lo miraba confundida. 
 
    "Pero pensé-" 
 
    "Shh," la interrumpió Tyson, colocando su dedo índice sobre sus labios. "¿Podemos comer en paz primero? Solo quédate callado, ¿de acuerdo? Durante diez minutos". 
 
    Entonces puedo pensar en cómo decirte lo más difícil que jamás escucharás, Mónica, pensó para sí mismo. 
 
    "¿Por qué quieres que me quede callado?" 
 
    "Porque me duele la cabeza por todos tus gritos", respondió Tyson, con un brillo travieso en sus ojos. Monica puso los ojos en blanco y le dio una palmada en el brazo, haciéndolo reír. "Iré a buscar comida para nosotros. Quédate aquí, ¿de acuerdo?" 
 
    "Está bien", ella asintió, ofreciéndole una pequeña sonrisa. 
 
    Tyson se puso de pie y salió de la habitación, cerrando la puerta a la mitad detrás de él. Su sonrisa desapareció tan pronto como su espalda la miró, y las palabras de Brian resonaron en sus oídos. 
 
    "Es posible que tenga que perder al bebé, Beta. Por lo que parece, el bebé puede incluso matar a tu pareja, incluso antes de que ella la dé a luz. No se puede decir nada, ya que nadie ha dado a luz a un Caído antes. " 
 
    Tyson respiró hondo antes de alejarse de la habitación. 
 
    

  

 
   
    capitulo 19 
 
    Revelaciones aterradoras 
 
    "¿Entonces? ¿Qué dijo Brian?" preguntó Mónica, poniendo sus manos en su cintura. 
 
    El corazón de Tyson se aceleró un poco, pero se aclaró la garganta para distraerla. "Claro, pero Viktor y Alyssa estaban preocupados por ti. Vayamos a conocerlos primero". Tyson la tomó de la mano y la condujo hacia la puerta, pero Monica se congeló en su posición. Ella sacó su mano de su agarre, mirándolo dudosa. 
 
    "Estás escondiendo algo", murmuró ella, su propio corazón latía en su pecho. Ella tragó saliva. "Primero lo retrasaste yendo a comer, ahora estás tratando de esquivar mi pregunta usando a Alyssa y Viktor. Solo dime, Tyson. ¿Qué pasa?" Ella preguntó. 
 
    Tyson se mordió el labio, cambiando su mirada al suelo. Respiró hondo, tratando de elegir sus palabras. 
 
    "Tyson, por favor", gritó Monica, con las cejas fruncidas mientras se acercaba a él. Ella tomó su mano, mientras una lágrima escapaba de su ojo. "Solo dilo. Sea lo que sea. Dámelo de la forma en que te lo dijeron. No lo endulces. Quiero la verdad. Merezco saber, y tu silencio me está matando". Ella se estremeció mientras le hablaba. 
 
    Tyson tomó su mejilla y le secó las lágrimas, asintiendo con la cabeza. "Está bien. Te diré la verdad. Mónica, tu bebé es un híbrido. Una criatura entre un hombre lobo y un... un renacido". 
 
    "¿Qué?" Mónica dijo incrédula. "¿Cómo diablos sucedería eso?" 
 
    "Podemos tratar de entender eso, si me dices de quién es el bebé", murmuró Tyson. "¿Tuviste sexo con un maldito Revenant?" Preguntó. 
 
    "En primer lugar, ¿por qué siento juicio en tu tono?" Ella le frunció el ceño. "Y en segundo lugar, no. Ni siquiera sabía que existían hasta que te conocí. El padre de mi bebé-" se detuvo, mientras una ola de tristeza la invadía. Tragó saliva, mirando hacia abajo. "Él es un hombre lobo. De un linaje puro de hombre lobo. Un linaje alfa, de hecho". 
 
    "¿Qué?" Tyson alzó las cejas. "¿Tu último novio era un Alfa?" 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza, "él era el hijo de una mujer que habría sido Luna. Ella era la única hija de un Alfa, y eventualmente tomaría su lugar. Pero dejó su manada por su compañero, el hijo de Hayes". padre. Hayes es el padre de mi bebé". 
 
    "¿Entonces, dónde está él ahora?" Él cuestionó. 
 
    "No lo sé", respondió Mónica en voz baja. 
 
    "¿Quieres elaborar?" preguntó Tyson. "Está completamente bien si no quieres, entiendo-" 
 
    "Era un buen tipo, Tyson. Tenía un corazón puro. Podía verlo. La forma en que cuidó de Rose, de su madre... La forma en que me protegió esa noche..." 
 
    "Déjame ir, James", balbuceó Mónica, tratando de quitárselo de encima. 
 
    "Shhh, quieres a este bebé". James le tapó la boca, presionándola contra la pared mientras enterraba la cara en el hueco de su cuello. Lo sintió besar y mordisquear su piel, haciéndola soltar un gruñido ahogado. "Solo quédate callada", sonrió, antes de quitarle la mano de la boca y presionar sus labios contra los de ella. Él la besó bruscamente, sosteniendo sus manos sobre su cabeza, mientras ella trataba de alejarlo, con una lágrima escapando de sus ojos. Él se apartó, cubriendo su boca de nuevo. "No actúes como si estuvieras odiando esto. Me jodiste voluntariamente esa noche. Y apareciste afuera de mi habitación justo ahora. Colocado en Wolfsbane. ¿Qué más podrías querer?" 
 
    Monica le mordió la mano, haciéndolo gemir y apartándola de su boca. 
 
    "No quiero ahora mismo, suéltame", gritó, luchando por liberarse. "Yo... Hayes. Tengo que hacer una pregunta", murmuró adormilada, luchando por mantenerse despierta. 
 
    "¡Olvídate de Hayes!" James gruñó, agarrando su barbilla. "Te llevo ahora mismo, pequeña zorra". Le desabrochó los pantalones y estaba a punto de bajárselos cuando fue arrancado de ella. Mónica cayó hacia adelante, cuando un par de brazos la agarraron, estabilizándola. Miró hacia arriba para ver al que había estado buscando, y una pequeña risita escapó de sus labios. 
 
    "Hola," balbuceó. 
 
    "¿Estás bien?" Él frunció el ceño. 
 
    "Sí, no, lo estoy", respondió ella, lanzando sus brazos alrededor de su cuello. 
 
    "Hayes, aléjate de ella", gruñó James, con los ojos azules brillantes. "Ella es mía por esta noche. Puedes tenerla mañana. Es una puta de todos modos, no le importará". 
 
    Hayes le gruñó, los ojos ardiendo también. "Si ella dijo que no, significa que no. Vuelve", advirtió. 
 
    "Mi héroe", se rió Mónica, hundiendo la cara en su cuello. 
 
    "Te arrepentirás de esto", gruñó James, antes de irse. 
 
    Hayes cargó a Mónica en sus brazos y la echó sobre su hombro, llevándola a su dormitorio. La acostó en la cama y le quitó los tacones antes de cubrirla con una manta. Cuando estaba a punto de alejarse, ella agarró su camisa y tiró de él hacia abajo, más cerca de sí misma. Ella lo miró a los ojos. 
 
    "¿Por qué no me quieres?" Preguntó, una lágrima escapando de su ojo. "Todos me quieren. ¿Por qué tú no? ¿Qué ves en Rose que no ves en mí? Ella ignora todos tus avances. Solo tenme a mí", se rió. 
 
    Hayes la miró fijamente antes de secarse las lágrimas sin decir palabra. "Estoy enamorado de ella, Mónica. Eres hermosa, pero no te amo. Y estás demasiado borracha. Vete a dormir". 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza. "¿Qué pasa si James regresa? Quédate aquí. ¿Por favor?" 
 
    "Está bien. Me sentaré en el sofá, ¿de acuerdo? Pero solo estoy haciendo esto porque necesitas a alguien en este momento", respondió. Vete a dormir. 
 
    Monica asintió y soltó su cuello. "Gracias," ella olió. "Eres el único al que parece importarle. Todos los demás simplemente usan u odian". Ella tiró de las sábanas más cerca de sí misma. 
 
    "Entonces, ¿por qué quieres ser usado por mí también?" preguntó Hayes, mientras caminaba hacia el sofá y se sentaba. "Sabes que no tendré sexo contigo porque te amo, o incluso porque me gustas de esa manera. ¿Por qué quieres esto de mí?" 
 
    "Aumentar mi ego", respondió con honestidad. "Así que sé que todo lo que siento por ti es lujuria", susurró, antes de quedarse dormida. 
 
    “A la mañana siguiente, cuando lo encontré roncando en mi sofá, con la boca abierta y las comisuras cubiertas de baba, supe que sentía algo por él. Tal vez no era amor, pero nunca antes había sentido eso por nadie. Era algo profundo, y a pesar de que seguí negándolo, convenciéndome a mí y a él de que solo me atraía él, supe la verdad cuando me enteré de este embarazo”, explicó Mónica. Se secó una lágrima que rodaba por su mejilla y miró a Tyson. Su mandíbula estaba apretada, los puños cerrados, mientras apartaba la mirada de ella. "¿Tyson?" Ella preguntó. 
 
    "Hmm", respondió. 
 
    "¿No vas a decir nada?" 
 
    "No", respondió. Respiró hondo antes de mirarla. "Gracias por decirme eso, pero no quería tantos detalles. La próxima vez, por favor, trata de no hablar de lo que has sentido por tus ex delante de mí. El hombre lobo emparejado contigo quiere destrozarlos a todos". ." 
 
    Somos dos, pensó Mónica, pero optó por no decírselo. 
 
    "Lo siento", respondió ella. 
 
    "Sobre tu hija", dijo Tyson, obviamente tratando de distraerse de Hayes. Tragó saliva, rascándose la nuca, mientras parecía luchar para decidir qué decir a continuación. 
 
    "¿Cómo puede ser mitad Revenant?" preguntó Mónica. 
 
    "Según Brian, ella murió una vez, Monica. De alguna manera, a tu bebé le dieron sangre de Revenant, y luego murió. Cuando eso sucedió, se despertó de nuevo, como Fallen. Un Fallen es una criatura que es en parte Revenant, y separarse de lo que fueran antes de morir. Entonces, en el caso de su hija, ella es mitad hombre lobo y mitad renacida", explicó Tyson. 
 
    Monica dio un paso atrás, tomando aire. Tyson rápidamente la agarró del brazo, temiendo que se cayera. Ella sostuvo su mano, mientras parpadeaba varias veces, tratando de digerir sus palabras. 
 
    "¿Mi bebé murió?" Ella susurró, las lágrimas escapaban de sus ojos. 
 
    "Sí, pero ella está bien. Está viva en este momento. Su corazón aún late dentro de ti", dijo Tyson, con la esperanza de tranquilizarla. 
 
    "¿Cómo se convierte uno en un Revenant completo?" preguntó Mónica, mirándolo. 
 
    "Su corazón tiene que ser removido de su cuerpo", respondió Tyson. "Entonces, como hombre lobo, si alguien alguna vez intenta matarla arrancándole el corazón, ella no moriría. Se despertaría como un Revenant". 
 
    "Oh", susurró Mónica. "¿Qué... qué más dijo Brian? ¿Qué va a pasar ahora? ¿Por qué tengo esos dolores?" Ella preguntó. 
 
    "Se supone que los hombres lobo y los Revenants son rivales. Los hombres lobo son adoradores de la Diosa de la Luna, mientras que los Revenants son criaturas de la oscuridad. Su lado Revenant, parece estar rechazando tu cuerpo, Monica. Si tú... mayo-" 
 
    "¡No!" Mónica lo interrumpió, mientras algunas lágrimas salían de sus ojos. "Solo... Simplemente no lo digas. ¿Por favor?" Ella susurró, mientras un sollozo escapó de sus labios. 
 
    "Lo siento", dijo Tyson en voz baja, acercándose a ella, pero ella se alejó de él. 
 
    "¡No entiendo!" Ella lloró, mientras caía al suelo. "Ella es mi bebé, Tyson. Mi pequeña niña. ¿Cómo puede ser peligrosa para mí?" 
 
    Tyson se arrodilló frente a ella y trató de tomar su mano, pero ella se apartó. 
 
    "¿Qué se supone que debo hacer ahora?" preguntó Mónica, limpiándose las lágrimas, pero seguían derramando más. "Si la tengo, me muero. ¿Y ella tiene que crecer sin padres? ¡Soy todo lo que tiene!" Ella gritó, temblando de sollozos. "No puedo, ni siquiera puedo pedirte que la protejas si eso sucede. Porque, porque morirás conmigo. Entonces, ¿quién cuidará de ella? ¡Ni siquiera sé dónde está su padre!" 
 
    "Oye", Tyson frunció el ceño, ahora tomando sus manos entre las suyas. "No dejaré que mueras. ¿Está bien? No vas a morir". 
 
    "Pero eso es lo que dijo el doctor. Tyson, Tyson, por favor", agarró sus manos, acercándose a él. "No le cuentes a nadie sobre esto. Prométemelo. No le dirás a nadie sobre esto. Me harán perderla, la... la arrancarán. No dejarán que mi hijo sea una amenaza". a la vida de su Beta, a tu vida. Viktor matará a mi bebé. No puedo tener eso. Moriré con ella, Tyson, por favor-" 
 
    "Oye, shhh", Tyson negó con la cabeza, atrayéndola a sus brazos. "No te preocupes. Cálmate, Mónica". La abrazó con fuerza contra su pecho, mientras le acariciaba la nuca. "¿Recuerdas lo que te prometí? Nadie te hará daño a ti ni a tu bebé mientras estés bajo mi techo. Tengo la intención de cumplir esa promesa". 
 
    "¿En realidad?" Ella preguntó, apartando ligeramente la mirada hacia él. "No dejarás que nadie la lastime, ¿verdad? No importa lo que pase. Lo único que quiero de la vida es que ella sea feliz", gritó, aferrándose a su camisa. 
 
    "No lo haré. Nadie la lastimará, y nada malo sucederá. Lo resolveremos, tú y yo. Encontraremos una manera, lo prometo", la tranquilizó, ahuecando sus mejillas y secándole las lágrimas. lejos. "No te preocupes", dijo en voz baja, ofreciéndole una pequeña sonrisa. "Era la primera vez que el doctor lidiaba con algo como esto. Ningún hombre lobo había dado a luz a un bebé caído o resucitado antes. Tal vez se equivocó, tal vez haya una laguna. Tal vez este dolor fue una cosa de una sola vez. Hay innumerables posibilidades, ¿de acuerdo? Encontraremos una manera". 
 
    "¿Lo prometes?" preguntó Mónica, olfateando. 
 
    "Lo prometo", asintió Tyson. "Ven aquí", murmuró, antes de tirar de ella a sus brazos de nuevo. 
 
    Mientras le acariciaba la espalda de forma tranquilizadora, pensó en lo último que le había dicho Brian. El que eligió mantener en secreto, temiendo que fuera demasiado para ella. 
 
    "¿Qué sucede si su lado Revenant comienza a rechazar su propio lado de hombre lobo? Si puede rechazar el cuerpo de Mónica por eso, ¿cómo coexistirá con un hombre lobo durante toda la vida?" preguntó Tyson. 
 
    “Si eso sucede, la niña tendrá que soltarse por completo de un lado, o destruirán su cuerpo, lo devorarán por dentro. Y si eso comienza a suceder, la única persona que podrá ayudarla, será aquella cuya sangre la convirtió en esto. El Renacido con cuya sangre murió. 
 
    

  

 
   
    capitulo 20 
 
    Idiota arrogante y esnob 
 
    Una lágrima escapó del ojo de Mónica, su mirada fija en el techo. 
 
    "Fue castigado por algo que hizo su padre", susurró, cerrando los ojos. 
 
    "¿Quién?" Tyson preguntó, levantando las cejas. Ella estaba acostada en la cama, boca arriba, mientras él estaba sentado a su lado con las piernas cruzadas. Se aferró a su brazo para consolarla, trazando círculos sin pensar en el dorso de su palma. 
 
    "Hayes", respondió ella. "Su padre se convirtió en humano y trató de matarla". 
 
    "¿El infierno?" Tyson preguntó, con los ojos muy abiertos. "Ese es uno de los mayores pecados de nuestro mundo... ¿Por qué se convirtió en humano?" 
 
    "Walter era un idiota", suspiró Mónica. "Pero Hayes no lo estaba. Y tampoco Selene, su mamá. Hayes la amaba con todo su corazón. Le rogó al Alfa que castigara a Walter, pero de una manera que no afectara a su madre. El Alfa no escuchó. Él estaba siendo presionado por otra manada para matar a Walter. Y lo hizo. Siendo la compañera de Walter, Selene también murió cuando él murió". 
 
    "Eso hace que Alpha sea castigado con la muerte. No tenía derecho a matarlo, sabiendo que causaría la muerte de alguien inocente", murmuró Tyson. 
 
    "Lo sé", respondió Mónica. "Hayes quería proteger a su madre. Le pidió ayuda a Rose, la hija del Alfa. Habían sido mejores amigos desde la infancia, y él la amaba con todo su corazón. Ella fue una de las razones por las que nunca me amó. Ella lo amaba también. Pero..." Se detuvo, mirando hacia un lado. 
 
    "¿Pero?" preguntó Tyson. 
 
    "Le había lavado el cerebro, Tyson. Unas horas antes de que él le pidiera ayuda, la había alimentado con negatividad, con la esperanza de que lo dejara", su voz se convirtió en un sollozo, mientras las lágrimas escapaban de sus ojos. "No sabía que esto pasaría, y lo amaba tanto que no podía verlo con nadie más. Cuando Hayes la invitó a salir, ella se negó. Para distraerse, me pidió que me acostara con él". y acepté de inmediato, esperando que me ayudara a darme cuenta de que solo me atraía físicamente. Pero después de esa aventura de una noche, me di cuenta de que lo amaba". 
 
    Tyson asintió, con la mandíbula apretada. 
 
    "Rose se sintió insegura y se lo confesó. Se acostaron juntos. Me puse celoso y fui a borrar esa sonrisa de su rostro. Le dije que él me jodió primero y que eventualmente la dejaría cuando encontrara a su pareja". compañero. Ella me tomó demasiado en serio, y cuando él acudió a ella en busca de ayuda, ella se negó a oponerse a su padre por él. Todo fue mi culpa, Tyson. Tal vez si ella lo hubiera ayudado, hablado con el Alfa, la madre de Hayes hubiera estado vivo. No se habría rebelado contra el Alfa para salvarla. No lo habrían arrojado a las mazmorras", gritó, temblando de sollozos. 
 
    Tyson le apretó la mano levemente, permaneciendo en silencio. Quería que ella continuara, supiera más sobre lo que pasó. 
 
    "Descubrí que estaba embarazada de su hijo. Iban a matarlo. Así que lo ayudé a escapar. No quería que mi bebé creciera sin un padre", soltó una risita sin humor. "Y mira dónde estoy ahora. Mi bebé está en la posición de perder a sus padres ahora-" su voz se quebró de nuevo y soltó el brazo de Tyson, escondiendo su rostro entre sus manos. Ella se alejó de él y lloró en silencio, oliendo, mientras Tyson le frotaba la espalda de manera tranquilizadora. "Fui sometida a tanta tortura, tanto abuso", sollozó. "Me encerraron, me acosaron, me lastimaron, todos los días durante más de tres meses, preguntándome dónde lo había enviado. Pero no les dije, con la esperanza de que regresara y me salvara, me llevara. Y él vino..." 
 
    "¡Mónica!" Ansel dijo, corriendo hacia ella. Abrió los ojos, una ola de alivio se apoderó de ella cuando lo vio. 
 
    "¿Ansel?" Ella susurró, mientras se movía ligeramente, las cadenas a su alrededor tintineaban. "¿Está Hayes con ustedes? ¿Están ustedes?" 
 
    "Sí, estamos aquí para rescatarte", respondió Ansel. Se arrodilló frente a ella y, en unos momentos, rompió las cadenas de sus muñecas y tobillos. 
 
    Él la ayudó a levantarse, jalándola en un abrazo, mientras ella se aferraba a él con fuerza. 
 
    "Llévame con él", le rogó. 
 
    Él la ayudó a salir, luchando contra algunos hombres lobo en el camino . Él la condujo hacia la jungla, y ahora ella podía caminar sola. Sonidos de fuertes gruñidos cayeron sobre sus oídos, haciéndolos detenerse. Monica se volvió hacia la empacadora, enfocando su audición. 
 
    "¿Qué esta pasando?" preguntó Mónica, sus ojos llenos de preocupación y preocupación. 
 
    "No lo sé", respondió Ansel, mirando también a la casa. "No se suponía que iba a haber una batalla". 
 
    "Deberías irte", dijo Mónica. "¿Qué pasa si necesitan-" 
 
    "No, no puedo dejarte. Damien me dijo que no lo hiciera", Ansel negó con la cabeza. 
 
    "¿Damián?" Mónica frunció el ceño. "¿Quién es ese?" 
 
    "Hayes, quiero decir", respondió Ansel. "Larga historia." 
 
    "Mira, nada de esto importará si él muere. Ve a ayudarlo, me quedaré aquí. Estaré a salvo", aseguró Mónica. "Los meses que pasé aquí, siendo torturado, se desperdiciarán si él muere. ¡Solo vete, Ansel!" 
 
    "¡Está bien, está bien! Mantente fuera de la vista", instruyó Ansel, cambiando a su forma de lobo y corriendo hacia la casa de embalaje. 
 
    "Pero alguien ya nos había visto", explicó Mónica. Ella se incorporó y se volvió hacia él, secándose las lágrimas. "Un hombre lobo me atacó, y estaba demasiado agotado para defenderme. Estaba haciendo mi mejor esfuerzo, pero me tenía acorralado, cerca del borde del acantilado en el que estábamos. Podría haberme caído, cuando apareció un hombre lobo hembra para ayúdame. Ella estaba con Hayes. Luchó contra él y lo mató, antes de volver a convertirse en humana. Era una belleza absoluta, dijo que era amiga de Hayes. Estábamos hablando cuando vi a un lobo a punto de atacarla, y ella estaba justo en el borde, así que la empujé fuera del camino. Me caí del acantilado, pero logré agarrarme a una roca". Mónica se estremeció al recordar el incidente. 
 
    "Oye, está bien, no tienes que continuar", dijo Tyson en voz baja, colocando sus manos sobre sus brazos. Él la acercó un poco más a él, tratando de brindarle consuelo. 
 
    "No", ella negó con la cabeza, empujándolo lejos. "Quiero. Quiero hablar de eso. Quiero contarle a alguien sobre eso, porque... porque me ha estado carcomiendo por dentro", dijo en voz baja, con una lágrima rodando por su mejilla. 
 
    "Está bien", asintió Tyson, tomando sus manos entre las suyas. 
 
    "Ella trató de ayudarme a levantarme, y casi lo hace, pero ¿sabes lo que pasó, Tyson?" Preguntó ella, su voz quebrada. "Rose vino detrás de ella. Aprovechó ese momento para vengarse, por todas las veces que había sido grosero con ella, por todas esas veces que me había burlado de ella porque Hayes la amaba. Mi personalidad y comportamiento horribles habían hecho que me detestara tanto". mucho, que en ese momento, ella eligió alejar a esa chica. Para poder verme morir. 
 
    Tyson apartó la mirada de ella y respiró hondo. Él apretó sus manos tranquilizadoramente, indicándole que continuara. 
 
    "La niña y yo nos caímos juntas del acantilado, gritando, y en ese momento, apareció Hayes. Tuvo la oportunidad de salvar a uno de nosotros, Tyson. Él la eligió a ella", su voz se quebró de nuevo, "y me vio caer". en un río. Pasé los últimos meses ocultando su ubicación, protegiéndolo, a pesar de haber sido torturado. Y él salvó a alguien más que a mí. Estaba embarazada de su hijo, Tyson. Pero a él no le importó. mujer. Él la eligió a ella", sollozó. Se secó las lágrimas y lo miró a los ojos. "No sé si ella era su pareja o una amante. Pero incluso cuando estaba embarazada de su bebé, él eligió a alguien más que a mí. Al igual que tú has elegido a Elle sobre mí. Dime, Tyson, ¿soy yo esa?" ¿difícil de amar?" 
 
    Una lágrima escapó del ojo de Tyson, mientras la veía romper en sollozos nuevamente. Quería abrazarla, pero sus palabras resonaron en su mente, congelando su cuerpo. Quería tranquilizarla, pero no había nada que pudiera pensar en decir. Quería decirle que no era difícil amarla, pero que él tenía la culpa. Él era el que se negaba a creer en el Compañero, era el que estaba demasiado enamorado de otra persona. Tyson sabía que no podía decir nada que la hiciera sentir mejor. Y así permaneció en silencio, sin nada que ofrecerle excepto su presencia. 
 
    Volvió a apretarle la mano, haciéndola calmarse un poco, y ella se limpió la nariz con el dorso de la mano. Ella lo miró de nuevo, la nariz roja, los ojos hinchados. 
 
    "Soy un desastre", sonrió, oliendo. "Debes estar arrepintiéndote de haberme traído aquí. En lugar de resolver tus problemas, te bañé con los míos". 
 
    "Shh", Tyson negó con la cabeza. "Eres mi... Eres mi compañera, Mónica. Esto es lo menos que puedo hacer por ti. Lamento no haberte amado de la manera que podrías haber querido o imaginado, pero te prometo que me preocupo por ti. Y no estás solo. Estoy aquí contigo". 
 
    Monica asintió, ofreciéndole una pequeña sonrisa. 
 
    "Y si te sirve de algo, si alguna vez te viera a ti y a Elle cayéndose de un acantilado, incluso si ella fuera a la que detendría primero, luego saltaría detrás de ti", dijo Tyson, haciendo que ella soltara un grito. una risa 
 
    "¿Harías eso?" Ella preguntó. 
 
    "Sí", sonrió él, inclinándose y secándole las lágrimas con los pulgares. "No perdería la oportunidad de verte convertirte en un pitufo cuando se te acabe el oxígeno". 
 
    Monica jadeó, antes de tomar una almohada y arrojársela a la cara. Tyson se rió en voz alta, captándolo, y ella también se unió, pero le dio una palmada en el muslo. 
 
    "Eres un idiota", se rió, sacudiendo la cabeza hacia él. 
 
    "Lo sé. Esto es lo mejor que obtienes", Tyson se encogió de hombros. "Un imbécil sexy que puede intentar ser un amigo cariñoso". 
 
    "Sexy, ¿y tú?" Mónica se burló, levantando las cejas. "Nunca has visto algo realmente sexy". 
 
    "¿Oh sí?" Tyson entrecerró los ojos. Se levantó la camiseta para revelar su tonificado pecho. "¿No crees que esto es sexy?" 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza. "Es simplemente sexy. Sexy es inteligente. Sexy es elegante. Sexy es confianza. Lo que no es sexy, es un idiota arrogante y esnob, cuyo armario parece la estática de un televisor roto". 
 
    "¿Crees que soy un idiota arrogante y esnob?" Tyson la miró boquiabierto. 
 
    "Sí", respondió Mónica, levantándose de la cama mientras se recogía el pelo en un moño. "Pero por lo que vale", agregó, mientras caminaba hacia el baño, "puedes ser un poco lindo cuando quieras". Rápidamente entró al baño y cerró la puerta con una pequeña sonrisa en su rostro. 
 
    Ella suspiró, ya que sintió como si le hubieran quitado un gran peso de encima, como si hubiera sido liberada de algo que la estaba agobiando. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió ligera. Relajado. Y todo fue por su culpa. 
 
    El idiota lindo, arrogante y snob, que se sentó durante su crisis y la escuchó. Quien la abrazó cuando era más vulnerable. 
 
    

  

 
   
    capitulo 21 
 
    Cariño 
 
    "¿Seguro que no quieres dormir en la cama hoy?" preguntó Mónica, mientras dejaba la manta abierta sobre la cama. 
 
    "Estoy seguro", respondió Tyson, dejando su almohada sobre el colchón. "Necesitas un descanso adecuado. No me gustaría que te enfermaras de nuevo. Arruinaste todos mis planes". 
 
    Mónica se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza hacia él. "Eres tan malo", sonrió, haciéndolo sonreír también. "Estoy bien, sin embargo. Han pasado unos días. Puedes relajarte ahora". 
 
    "No quiero arriesgarme", se encogió de hombros, dejándose caer sobre el colchón. "Deja de discutir y vete a dormir ahora. Te llevaré de compras mañana". 
 
    Las cejas de Mónica se dispararon con sorpresa. "¿Realmente por qué?" Preguntó, con una pequeña sonrisa en su rostro. Se acostó en la cama, tirando de la manta para cubrirse. 
 
    "Te estás quedando sin ropa", dijo Tyson simplemente. 
 
    "¿Quieres decir que estoy engordando?" Monica entrecerró los ojos aunque él no podía verla. 
 
    "Sí." 
 
    "Púdrete." 
 
    Tyson resopló, volteándose de lado mientras abrazaba una almohada. "Ahora déjame dormir". 
 
    "Buenas noches." 
 
    "Mmm." 
 
    ~*****~ 
 
    "Despierta", dijo Tyson con el ceño fruncido, mientras sacudía a Monica por los hombros. Ella gimió, tirándole el pájaro, mientras se alejaba de él. Tyson entrecerró los ojos hacia ella, agarrándola del brazo y obligándola a volverse hacia él. "¡Despierta, Mónica!" Lo regañó, pero ella lo empujó ella misma, tirando de la manta sobre su cabeza. 
 
    "¡Que te jodan! Déjame dormir", gritó, manteniendo los ojos bien cerrados. 
 
    Tyson parpadeó, apretando la mandíbula. 
 
    "Bien", dijo con los dientes apretados. "No te quejes si encuentras el inodoro levantado". 
 
    Mónica no respondió. 
 
    "Voy a mojar tu cepillo de dientes en el inodoro", amenazó Tyson. 
 
    "¿El infierno?" Mónica frunció el ceño, sacando la cabeza de la manta. "¿Cuál es tu problema?" 
 
    "Despierta", sonrió Tyson satisfecho de que ella abriera los ojos. 
 
    "¿Por qué?" ella gimió. 
 
    "Te dije que iremos de compras hoy", dijo Tyson con incredulidad. "También te lo recordé anoche. Tenemos que irnos. Son las dos de la tarde. ¿Cuánto más quieres dormir?" 
 
    "No me dejaste dormir en toda la noche", hizo un puchero Mónica. 
 
    Tyson levantó una ceja hacia ella, el fantasma de una sonrisa apareció en su rostro. Se sentó a su lado, inclinándose ligeramente cerca de ella. 
 
    "¿No te dejé dormir en toda la noche?" Susurró, colocando casualmente sus manos sobre la cama, a cada lado de sus muslos. 
 
    Monica retrocedió hacia la cabecera de la cama, con los ojos ligeramente abiertos mientras lo miraba con el ceño fruncido. 
 
    "¿Que te he hecho?" Preguntó, levantando las cejas hacia ella. 
 
    "Tú…" se detuvo, con el corazón acelerado en su pecho, mientras se arropaba con la manta. 
 
    "¿YO?" Tyson preguntó, mordiéndose el labio, mientras se inclinaba aún más. Sus ojos se posaron en sus labios y separó la boca antes de deslizarse más cerca de ella. 
 
    "¿Tu que estas haciendo?" preguntó Mónica, su ceño fruncido se hizo más profundo. 
 
    "Solo te estoy haciendo una pregunta", se encogió de hombros Tyson, mirándola a los ojos. "¿Por qué no me respondes?" Preguntó, su voz ronca. "¿Qué te hice toda la noche?" 
 
    Mónica tragó saliva, sintiendo la piel de gallina cubriendo su piel. "Tú... Tú roncaste. Eras tan fuerte que tuve que usar una almohada para taparme los oídos", tartamudeó Mónica. Odiaba la forma en que su cuerpo reaccionaba a su proximidad. Odiaba cómo se convertía en un desastre tartamudo y nervioso. Solía ser una jugadora, alguien que ponía nerviosos a los hombres. No al revés. 
 
    "¿Qué tan fuerte fui?" Tyson preguntó, colocando casualmente un mechón de su cabello detrás de su oreja. Mónica se estremeció ante su toque, haciéndolo sonreír. 
 
    "Tú... Quítate de encima de mí", frunció el ceño, empujándolo fuera de la cama. 
 
    "¡Ay!" Él gimió, frunciéndole el ceño. "Eres una verdadera pieza de-" 
 
    "Impresionante", sonrió Mónica. "Lo sé." Se levantó de la cama y saltó sobre él, caminando hacia el baño. 
 
    "¡Te habría cogido el tobillo cuando hiciste eso si no estuvieras embarazada!" Tyson gritó y ella se rió, cerrando la puerta de golpe. 
 
    Tyson se puso de pie y se sacudió el polvo del trasero antes de caminar hacia la puerta del baño. "Conseguí que te despertaras, por cierto", señaló. 
 
    "Tú deseas. No me obliga a hacer nada que no quiera hacer", respondió Mónica en un tono atrevido. 
 
    Tyson escuchó el comienzo de la ducha y se quedó allí por un segundo. Una imagen brilló en su mente, cerró los ojos y apretó la mandíbula. 
 
    Compórtate, pensó para sí mismo, alejándose del baño. Podía imaginarla duchándose y sintió que su cuerpo comenzaba a calentarse. La imagen siguió jugando en su mente mientras el sonido del agua corriente torturaba sus oídos, y salió corriendo de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Mónica se estremeció en la ducha y frunció el ceño. 
 
    "¿Está todo bien?" Ella preguntó, pero no hubo respuesta. Se encogió de hombros y se lavó el champú de su cabello, tarareando una melodía al azar. 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson respiró hondo y volvió a entrar en su habitación, la fragancia de su gel de baño y champú inundando su nariz. Él frunció los labios, mientras su mirada se posaba sobre ella. Se sentó frente al tocador, mirándose a sí misma mientras aplicaba cuidadosamente un tono rojo intenso en sus labios carnosos. Los frunció el ceño una vez que terminó, e hizo un puchero para sí misma, antes de sonreír. 
 
    Tyson sintió que se le secaba la garganta y su corazón se aceleró, ganándose su atención. 
 
    "Oye", le frunció el ceño, levantándose del tocador. "¿Todo bien? Tu corazón late muy rápido, de repente te fuiste de la habitación antes..." Se detuvo, caminando hacia él. 
 
    Tyson miró sus ojos azules, sintiéndose notablemente atraído por ella, mientras apretaba los puños. Cerró los ojos y dio un paso atrás, conteniendo la respiración. 
 
    "Estoy bien", murmuró, caminando hacia la ventana y empujándola para abrirla. 
 
    "Oye, ¿por qué abriste la ventana?" Mónica frunció el ceño, agarrando su chaqueta que estaba sobre la cama. "Tengo frío", murmuró, poniéndoselo. 
 
    "Estoy tratando de evitar que mi habitación huela tan…" Se detuvo, y su mente gritó, sexy. Apretó la mandíbula. "Chica". 
 
    "¿Es una broma?" Mónica puso los ojos en blanco. "Es vainilla y lavanda. Ni siquiera es tan femenino. No esperarás que huela a madera de roble o... o al Apocalipsis, ¿verdad?" Dijo incrédula. 
 
    "Incluso el apocalipsis olería mejor", replicó Tyson, sacando la cabeza por la ventana y aspirando una gran bocanada. 
 
    "Dios, eres una reina del drama", dijo Mónica, mirándolo, mientras negaba con la cabeza. 
 
    "Callarse la boca." 
 
    "Lo que sea. Vámonos, ahora. Antes de que empieces a pelear conmigo por llegar tarde", se burló Mónica. 
 
    Tyson frunció el ceño y se volvió hacia ella. "No has comido". 
 
    "¿Qué?" Mónica enarcó las cejas. 
 
    "No has comido", repitió Tyson, caminando hacia ella. "Desayuno. O más bien, almuerzo, ya que es por la tarde." 
 
    "Oh, está bien", Monica se encogió de hombros y tomó su bolso. "Tomaré algo del patio de comidas". 
 
    "No, no lo harás", Tyson negó con la cabeza. "Tomaré algo del patio de comidas, estás comiendo aquí". 
 
    "¿Cuál es tu problema?" Ella frunció. "¿Tienes que discutir necesariamente con todo lo que digo?" 
 
    "Sí", Tyson cruzó los brazos sobre el pecho. "No salir hasta que comas". 
 
    "¿Qué pasará si también como en el patio de comidas? ¿No entiendo tu problema?" Mónica se llevó las manos a la cintura y lo miró con incredulidad. 
 
    "Ya no estás comiendo chatarra, al menos no para tus comidas, Mónica", respondió Tyson. "No es bueno para tu salud ni para el bebé". 
 
    "Mi bebé es mitad Revenant", exclamó, haciendo que él abriera los ojos. Puso su dedo índice en sus labios, mirándola, antes de mirar hacia la puerta. Los ojos de Mónica se abrieron como platos al darse cuenta, y articuló un 'lo siento' para él. "Ella necesita sangre o algo así. No esperarás que beba sangre, ¿verdad?" Ella susurró. 
 
    Tyson puso los ojos en blanco. 
 
    "No me importa lo que sea tu bebé. Estoy seguro de que la comida chatarra es mala para todos. Solo ten un poco de cuidado, ¿quieres?" Él frunció el ceño. 
 
    "Bien", suspiró Mónica. "Pero no voy a bajar". Ella cruzó los brazos sobre su pecho. Baja tú y tráeme lo que haya. Algo bonito. 
 
    "¿Parezco un mesero o un mayordomo para ti?" Entrecerró los ojos. "Ve a buscarlo tú mismo. No soy tu sirviente". 
 
    Monica lo miró boquiabierta antes de entrecerrar los ojos. "Está bien. No voy a comer entonces", se encogió de hombros. 
 
    Tyson le gruñó, sus ojos brillando de un púrpura. Mónica se estremeció, retrocediendo, mientras lo miraba con incredulidad. Tyson le sonrió, haciendo que sus ojos volvieran a ponerse verdes. "Consíguelo tú mismo", sonrió. 
 
    "¡Pedazo de caca, los sustos de salto tampoco son buenos para el bebé!" Ella gritó, golpeando su brazo. Tyson se rió en voz alta, haciéndola enojar más. Ella lo golpeó una y otra vez, mientras él se alejaba de ella, riéndose. Su espalda golpeó la pared, y ella agarró su cuello, poniéndose de puntillas. Ella lo miró fijamente, inclinándose más cerca. 
 
    "Discúlpate," ordenó ella, su aliento abanicando contra sus labios. Tyson dejó de reír y la sonrisa en su rostro se desvaneció cuando miró dentro de sus ojos. "Discúlpate", repitió, con la mandíbula apretada. Tyson sostuvo suavemente ambas muñecas, sin molestarse en quitarlas de su cuello. 
 
    "¿O que?" Preguntó en voz baja, mirándola fijamente. 
 
    Mónica notó la posición en la que estaban, mientras chispas subían por sus brazos desde sus muñecas. Su mirada parpadeó hasta sus labios y se mordió los suyos, sin aliento. 
 
    "¿Mmm?" Tyson levantó las cejas, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado. 
 
    "Nada de nada", murmuró, bajando los tacones. Tyson no soltó sus muñecas y ella lo miró parpadeando. Se dio cuenta de cuánto más alto era él que ella, incluso cuando ella misma medía 5"8. "¿Tyson?", dijo en voz baja. 
 
    "¿Sí?" Respondió. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Ella preguntó. 
 
    "Nada." Él negó con la cabeza, sus ojos clavados en los de ella. 
 
    "Tyson," ella sonrió. 
 
    "¿Mmm?" Él alzó las cejas. 
 
    "¿Qué sucede contigo?" Ella dejó escapar una pequeña risa. 
 
    "No hay nada malo en mí", se rió. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "¿Realmente no lo sabes?" Ella entrecerró los ojos, todavía sonriendo. 
 
    "No", respondió. 
 
    "¿Puedes dejarlo ir ahora?" Preguntó, cambiando su mirada al suelo mientras sentía calor subiendo por sus mejillas. 
 
    "¿Dejar ir qué?" Tyson sonrió. 
 
    "Mis manos. Quiero salir", respondió ella, sonrojándose. 
 
    "Pero ya lo hice", se rió Tyson. 
 
    Se miró las manos y abrió los ojos como platos. Se dio cuenta de que sus manos estaban a los costados, y ella era la que todavía sostenía su cuello. 
 
    "Oh," murmuró ella, soltándolo y retrocediendo. Tyson frunció los labios para ocultar su sonrisa, levantando una ceja hacia ella. Se colocó el cabello detrás de la oreja, sintiéndose incómoda, mientras miraba a cualquier lugar menos a él. 
 
    "Yo... iré a buscar algo de comer", murmuró, antes de darse la vuelta rápidamente para alejarse. Tyson se rió entre dientes y agarró su muñeca, tirando de ella. Ella jadeó cuando la jaló hacia atrás, pero se salvó de chocar contra su pecho al colocar su mano sobre él. 
 
    "Iré a buscarte algo. Espera aquí", dijo Tyson en voz baja, mirándola. 
 
    Mónica lo miró a los ojos y vio algo que hizo que la voz se le trabara en la garganta. Ella tragó saliva y asintió, muy consciente de que su otra mano descansaba sobre su cintura. 
 
    Él la soltó y salió de la habitación, cerrando suavemente la puerta detrás de él. Dejó escapar un suspiro y se sentó en la cama, mirando a su alrededor para distraerse. Pero todo en lo que podía pensar era en la emoción que vio en sus ojos, esa sola mirada que la hizo querer tener alas y volar hacia el cielo. Su pecho se había llenado de calor, y su mente seguía repitiendo la palabra 'compañero'. Después de todo, la emoción que vio en sus ojos era una que había anhelado desde que podía recordar. 
 
    Cariño. Afecto puro y genuino. 
 
    Tal vez, Tyson en realidad no lo dijo en serio cuando dijo que ella no era importante para él. 
 
    

  

 
   
    capitulo 22 
 
    camino del daño 
 
    Tyson le abrió la puerta a Monica, obligándola a levantar una ceja. 
 
    "Sabes, tengo manos", sonrió Mónica, cerrando la puerta. Luego la abrió ella misma y salió, haciendo que Tyson la mirara con incredulidad. 
 
    "¿De verdad cerraste la puerta para abrirla tú mismo de nuevo?" Él dijo. 
 
    "Sí", Monica se encogió de hombros, también cerrándola. 
 
    Tyson puso los ojos en blanco, murmurando algo para sí mismo. Caminaron hacia el ascensor y Tyson presionó el botón para llamar. Las puertas se abrieron y Tyson le hizo un gesto para que entrara. 
 
    "Gracias", murmuró Mónica, entrando. Tyson la siguió y presionó el botón del tercer piso. Las puertas comenzaron a cerrarse y, de repente, Mónica sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Una sensación espeluznante la rodeó, y sintió que se le cortaba la respiración. Dio un paso adelante y colocó su pie entre las puertas, evitando que se cerraran. 
 
    "¿Qué pasa?", comenzó Tyson, pero fue interrumpido cuando un hombre corrió hacia el ascensor. 
 
    "Gracias por esperar", dijo en voz baja, su mirada se encontró con la de Monica por una fracción de segundo. Sus ojos se abrieron y un jadeo escapó de los labios de Monica, mientras retrocedía hacia el pecho de Tyson. El hombre se alejó de ellos, mirando hacia la puerta mientras se ponía la capucha de la chaqueta sobre la cabeza. Mónica sintió que el calor se extendía por su pecho, como si por alguna extraña razón, se sintiera inquietantemente segura. 
 
    Tyson frunció el ceño y colocó sus manos sobre los brazos de Monica, mirándola. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó suavemente. 
 
    "Nada de nada", respondió ella, con la mirada clavada en la espalda del hombre. 
 
    Tyson lo miró con suspicacia, apretando más los brazos de Monica. Suavemente tiró de ella hacia atrás, fuera de sí, mientras ponía su brazo alrededor de su hombro de una manera protectora. Monica lo miró y lo encontró frunciendo el ceño hacia la espalda del hombre, con la mandíbula apretada. Luego miró al hombre, para encontrar su postura rígida y rígida. Había una tensión invisible en el ascensor, y con cada segundo que pasaba, parecía crecer. Los ojos de Tyson comenzaron a brillar y Monica notó que sus garras comenzaban a crecer. Ella se aferró a su brazo, sacudiendo la cabeza hacia él. Tyson no la miró y dio un paso hacia el hombre, cuando el ascensor sonó y las puertas se abrieron. 
 
    Monica dejó escapar un suspiro de alivio y tiró de Tyson por el brazo, mientras el hombre salía en silencio. Se quedó fuera, respirando con dificultad, hasta que las puertas empezaron a cerrarse de nuevo. Y justo cuando estaban a punto de bloquear su vista de él, se dio la vuelta y miró a Monica por última vez. 
 
    "Eres realmente tú", susurró Mónica, pero antes de que tuviera la oportunidad de ir tras él, las puertas se habían cerrado por completo. 
 
    "¿Lo conoces?" Tyson preguntó, agarrando su brazo. 
 
    "Él... Él me salvó esa noche", murmuró Mónica, con las cejas fruncidas en un profundo ceño fruncido. "Cuando fui acosada", explicó, ahora mirando a Tyson. 
 
    "Te salvé, Mónica", respondió Tyson, frunciendo el ceño también. 
 
    "No, antes que tú". Ella negó con la cabeza, mirando las puertas de nuevo. "Casi me atrapan, y este hombre apareció de la nada. Sus ojos... Tyson, sus ojos se pusieron rojos". 
 
    "¿Quieres decir que es un lobo pícaro?" Tyson alzó las cejas. 
 
    "No", respondió Mónica, mirándolo de nuevo. "Estaban completamente rojos". 
 
    El ceño de Tyson se desvaneció y sus ojos se abrieron un poco. Miró hacia las puertas, apretando los puños a los costados. 
 
    "Revenant", dijo con los dientes apretados. 
 
    "¿Por qué me ayudó? ¿Crees que tiene una conexión con mi hija?" preguntó Mónica, poniendo su mano sobre su estómago. Podía sentir una extraña tranquilidad dentro de ella, incluso cuando debería haber estado completamente angustiada y confundida. 
 
    "No lo sé", suspiró Tyson. "Pero no puede estar tramando nada bueno, Monica. No creo que te haya salvado esa noche. Probablemente estaba tratando de lastimarte". 
 
    "No", dijo Mónica con determinación. "Estoy cien por ciento seguro de que estaba tratando de ayudar. Me protegió". 
 
    "Eso no es posible, Monica. Los aparecidos nos desprecian . Tienen algún tipo de rencor contra nosotros. Nunca ayudarían a un hombre lobo", argumentó Tyson. 
 
    "¿Y si...? ¿Y si él no supiera que yo era uno? ¿Y si solo viera a los acosadores con ojos brillantes y garras, tratando de lastimar a una mujer embarazada?" Ella preguntó. 
 
    "Tampoco es posible", respondió. "Los aparecidos pueden sentir a los hombres lobo. Literalmente tienen un mecanismo dentro de ellos, que puede detectar diferentes criaturas cerca de ellos. No hay forma de que él no supiera lo que eras. Además, los aparecidos no son buenos, Mónica. Son malvados. ¿Por qué crees que se llaman las Criaturas de la Oscuridad?" 
 
    Mónica se mordió el labio. "Entonces debe ser ella", dijo en voz baja, mirándose el estómago. "Debe haber sentido un bebé Revenant dentro de mí". 
 
    "Posiblemente", Tyson se encogió de hombros. "La verdadera pregunta es: ¿cómo apareció aquí? Es de día. Pensé que los Revenants no podían caminar bajo el sol de esa manera. ¿Y te está siguiendo? Esto no puede ser una coincidencia". 
 
    "Tienes razón, no puede", estuvo de acuerdo Mónica. "¿Por qué otra razón entraría en un ascensor con dos hombres lobo, aunque ya debe habernos sentido?" 
 
    "Tenemos que ser más cuidadosos de ahora en adelante", dijo Tyson. "No sabemos lo que quiere. No puede estar tramando nada bueno". 
 
    "Sí", asintió Mónica, pasándose la mano por el pelo. 
 
    "Creo que deberíamos volver a casa. No deberíamos hacer esto hoy", sugirió Tyson, alcanzando el botón del sótano. Monica lo agarró del brazo, frunciendo el ceño. 
 
    "No, no nos vamos a casa ahora mismo", dijo. "Necesito ropa". 
 
    "Mónica, es arriesgado. Él podría estar cerca", respondió Tyson, mientras el ascensor sonaba una vez más, abriéndose al tercer piso. 
 
    Mónica sonrió y salió, obligándolo a seguir con el ceño fruncido. 
 
    "Podría estar esperándonos en el estacionamiento del sótano", se encogió de hombros Mónica. "Además, no se expondrá en medio de tanta gente. Hay seres humanos por todas partes, algunos podrían ser hombres lobo, por lo que no nos atacaría a menos que tenga deseos de morir". 
 
    "Bien", suspiró Tyson. Pero date prisa. Regresaremos antes del anochecer. 
 
    "Hecho", sonrió Mónica. "Vamos." Ella lo tomó del brazo y tiró de él hacia la primera tienda de maternidad que vio. 
 
    "Buenas tardes. ¿Cómo puedo ayudarlos hoy?" La vendedora les sonrió, su sonrisa se hizo más brillante cuando miró a Tyson. 
 
    "Um, ¿ropa de mujer embarazada?" dijo Tyson, frunciendo el ceño. "Su tamaño". 
 
    Monica frunció los labios y contuvo la sonrisa. 
 
    "Necesito ropa cómoda que me dure hasta la fecha de parto", dijo Mónica. 
 
    "Claro, de esta manera", sonrió. "Mi nombre es Clary, por cierto", sonrió, mirando a Tyson de nuevo. Tyson le dedicó una sonrisa incómoda, después de lo cual ella se dio la vuelta y comenzó a caminar. 
 
    "Parece que Clary está caliente para ti", se rió Monica, empujándolo con el codo cuando comenzaron a seguirla. 
 
    "Muchas personas están calientes por mí", se encogió de hombros Tyson, despidiéndola. 
 
    Mónica frunció el ceño, de repente sintiéndose celosa. "¿A quién te refieres?" 
 
    "Tú", respondió Tyson con indiferencia. 
 
    No estoy caliente para ti", respondió Mónica con incredulidad, mirándolo boquiabierta. Clary se detuvo y se volvió hacia ellos con el ceño fruncido. 
 
    "¿Él no es tu esposo?" preguntó, mirándola expectante. 
 
    "No, no soy su esposo", respondió Tyson con los ojos muy abiertos, sacudiendo la cabeza. "¿Quién podría tolerarla toda la vida?" Murmuró para sí mismo, recibiendo un pellizco en la espalda de Mónica. Él hizo una mueca, mirándola, mientras ella le sonreía dulcemente. 
 
    "¿Entonces eres su hermano?" Ella sonrió, viéndose casi demasiado feliz. 
 
    "No", respondió Tyson, haciendo una mueca de disgusto. Luego miró a Monica, parpadeando, mientras sus expresiones se suavizaban. "Ella nunca podrá ser una hermana para mí". 
 
    "Sí, si tuviera un hermano, sería bastante guapo. Me refiero a imaginar mi versión masculina. Uf, caliente", respondió Mónica en un tono sarcástico. 
 
    "Preferiría no hacerlo", respondió Clary, ofreciéndole una sonrisa sarcástica. "De todos modos, tú y tu novio pueden seguir buscando. Si me necesitas, puedes volver al mostrador". Sin esperar una respuesta, se alejó, su cola de caballo ondulante golpeó la mejilla de Mónica cuando pasó a su lado. Mónica frunció el ceño ante su espalda que se alejaba y estaba lista para seguirla cuando Tyson la agarró por la muñeca. 
 
    "Déjame ir, ¿quién se cree que es? Deliberadamente me golpeó en la cara con el pelo, egh", espetó Mónica, arrugando la nariz. 
 
    "Relájate, gatita", dijo Tyson con una sonrisa fácil. "Pasar por alto." 
 
    "No me llames gatita, novio ", replicó Monica, diciendo la palabra "novio" tan fuerte como pudo para burlarse de Clary. 
 
    Tyson se rió entre dientes, golpeando ligeramente la parte posterior de su cabeza. "Ven ahora." 
 
    "¿Acabas de poner una mano sobre mí?" Monica susurró, mirándolo. 
 
    "Cállate, Reina del Drama. Solo toma tu ropa para que podamos irnos", se rió Tyson. 
 
    "Absolutamente no", respondió Mónica, agarrándolo del cuello. "No nos vamos-" 
 
    Su oración fue interrumpida a la mitad, cuando él colocó sus manos en su cintura y la empujó contra uno de los estantes. Sus ojos se abrieron y un pequeño grito escapó de sus labios. 
 
    "¿Qué estabas diciendo?" Levantó una ceja. 
 
    "No, no intentes intimidarme", dijo, con voz pequeña. 
 
    "Mientras funcione", sonrió Tyson. 
 
    "Te odio", murmuró Mónica, tratando de dejar caer los brazos a los lados. Su pulsera se enganchó en uno de los botones de su camisa, lo que le impidió quitar la mano. Ella frunció el ceño, tratando de tirar, pero no se movió. 
 
    "No te esfuerces demasiado", dijo Tyson, sosteniendo su muñeca. O romperás tu pulsera o mi botón. 
 
    "Entonces, ¿debería simplemente caminar con mi mano en tu hombro?" Mónica preguntó sarcásticamente. 
 
    "Por supuesto que no", Tyson puso los ojos en blanco. "Sé que ese sería tu sueño hecho realidad, pero no está sucediendo. Déjame quitarte el brazalete de mi botón como una persona civilizada, y solo mira en silencio". 
 
    "¿Entonces quieres decir que no soy civilizado?" Ella espetó, empujándolo hacia atrás, solo para ser arrastrada. Su espalda golpeó el estante opuesto y la cara de ella golpeó su pecho. Un jarrón decorativo se derrumbó desde la parte superior del estante y Tyson rápidamente cubrió la cabeza de Mónica con la suya, abrazándola con fuerza. Se rompió en su cabeza y los pedazos se esparcieron por el suelo. Mónica se alejó lentamente, mirándolo con la boca entreabierta en estado de shock e incredulidad. 
 
    "¿Estás bien? ¿Estás herido?" Tyson preguntó, ahuecando su mejilla mientras escaneaba su cabeza y rostro. 
 
    "Estoy... estoy bien", susurró Mónica, frunciéndole el ceño. "Tú... ¿Por qué hiciste eso?" Ella preguntó suavemente. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Me cubriste. Te pusiste en peligro por mí. ¿Por qué?" Ella preguntó suavemente. 
 
    Tyson puso los ojos en blanco, resoplando. "¿En realidad?" Preguntó. "¿El camino del daño?" Él se rió. "Era solo un jarrón, Mónica". 
 
    "Y, sin embargo, me protegiste de eso", susurró. "Tyson... Dime honestamente. ¿Todo esto se debe a tu promesa... o es algo más?" preguntó ella, su mirada vacilando a sus labios antes de volver a sus ojos. 
 
    "¿Que? Que quieres decir?" Preguntó, sintiendo el ritmo de los latidos de su corazón. 
 
    "¿Estas enamorado de mi?" 
 
    - - - - 
 
    Mientras tanto, en la otra esquina de la tienda, alguien miraba las fotos que habían hecho clic en su teléfono. Sus ojos se entrecerraron en la pantalla, mientras su mirada pasaba del teléfono a la pareja en la esquina. La pareja que se abrazaba como si sus vidas dependieran de ello, con nada más que intención en sus ojos mientras se miraban fijamente. 
 
    La persona empujó el teléfono dentro de su bolsillo después de cerrarlo, mirando a los dos por última vez, antes de salir de la tienda. 
 
    

  

 
   
    capitulo 23 
 
    El Camino Humano 
 
    "¿Estas enamorado de mi?" Monica preguntó en voz baja, mirándolo fijamente. 
 
    Los ojos de Tyson se abrieron como platos ante sus palabras, y su boca se abrió en confusión, así como en estado de shock. Sintió que su corazón dio un vuelco, antes de golpear contra sus costillas. Él la miró a los ojos y quiso negarlo, negarse directamente, pero su lengua no se movió. Su voz desapareció. 
 
    Monica enarcó las cejas levemente, sus manos viajaron a sus mejillas. Tyson parpadeó y chispas brotaron a través de la piel de ambos. Se miraron el uno al otro en silencio, y los momentos pasaron como horas, mientras su mente se negaba a responder la pregunta que ella le había hecho. La pregunta simple y directa, que en ese momento le parecía un complejo problema matemático. 
 
    "¿Tyson?" Monica dijo en voz baja, inclinándose más cerca de él. Tragó saliva, dejando escapar un suspiro tembloroso mientras su mirada se posaba en sus labios. "Estoy bromeando", susurró ella. 
 
    Ella frunció los labios, antes de estallar en carcajadas. Cubriéndose la boca, ella se alejó de él, riendo a carcajadas, sacudiendo la cabeza hacia él. Ella lo miró con incredulidad, risitas divertidas escapando continuamente de sus labios. Tyson parpadeó, frunciéndole el ceño. 
 
    "¡Mira tu cara!" Ella rió. "Dios, Ty. Eres tan tonto", sonrió, alborotándole el cabello antes de alejarse de él. Tyson miró fijamente su espalda y lentamente pasó su mano por su cabello, una pequeña sonrisa formándose en sus labios. Él la siguió, agarrándola de la muñeca y tirando de ella hacia atrás. 
 
    "¿Crees que eres gracioso?" Preguntó, mientras la sonrisa se negaba a abandonar su rostro. 
 
    "Más o menos", asintió Mónica, riéndose. 
 
    "Eres una bruja", respondió Tyson, soltando su mano. 
 
    "¿Por qué sonó como si quisieras llamarme de otra manera?" Mónica se rió y se volvió hacia él. 
 
    "Porque lo hice." 
 
    "Haw," ella lo miró boquiabierta. "Imbécil." Ella le dio una palmada en el brazo. 
 
    "Así que puedes llamarme como quieras, ¿yo no puedo llamarte nada?" Tyson preguntó sonriendo, mientras Monica se giraba y comenzaba a caminar de nuevo. 
 
    "Nop. Así son las cosas. Discúlpate". 
 
    Él la siguió, sonriendo. 
 
    "No lo haré". 
 
    "Hazlo." 
 
    "No." 
 
    "Ahora mismo, Ryder", advirtió. 
 
    "Lo siento." 
 
    "Ese es un buen nino." 
 
    "Cállate", le dio una palmada en la parte posterior de la cabeza, haciendo que ella lo mirara. 
 
    ~*****~ 
 
    "Tyson, en serio. Dame esa bolsa", insistió Mónica, con el ceño fruncido en su rostro. 
 
    "Solo abre la puerta, ¿quieres?" Tyson puso los ojos en blanco, caminando hacia él. 
 
    "No tienes que cargar con todo eso solo. No soy un debilucho, Tyson", respondió Mónica, abriendo la puerta. 
 
    "Shh", Tyson se calló, rodando los ojos. "Entra." 
 
    Monica suspiró y entró en la empacadora, con la mirada clavada en Tyson. 
 
    "Ve directamente hacia arriba", ordenó Tyson. 
 
    "Pero-" 
 
    "Solo vete, Monica", espetó Tyson, mirándola. 
 
    Dio unos pasos hacia las escaleras, pero como todavía lo miraba fijamente, se topó con Ethan que bajaba las escaleras a toda prisa. Mónica perdió el equilibrio y cayó al suelo, un gemido escapó de sus labios. 
 
    "¡Mónica!" Tyson dijo alarmado, dejando caer instantáneamente todas las bolsas al suelo mientras corría hacia ella. La tomó de los brazos y la ayudó a levantarse, escudriñándola en busca de algún daño. 
 
    "¿Estás bien?" Preguntó, su tono lleno de preocupación. 
 
    "Estoy fi-" 
 
    "Mónica, lo siento mucho-" Ethan la interrumpió, pero fue interrumpido por el gruñido de Tyson. 
 
    Los ojos de Tyson resplandecieron de un púrpura brillante y lo agarró del cuello, golpeándolo contra la barandilla de la escalera. 
 
    "¡Tyson!" Mónica se tapó la boca y observó cómo se desarrollaba la escena con los ojos muy abiertos. 
 
    "Idiota, podría haberse lastimado", gruñó Tyson, clavando sus garras en el hombro de Ethan. Ethan dejó escapar un gruñido doloroso, gimiendo de dolor mientras luchaba por liberarse de su agarre. Antes de que Monica pudiera intervenir, Tyson fue arrancado de Ethan y empujado hacia atrás por Viktor. 
 
    "¡Tyson!" Viktor gruñó, sus ojos brillando. 
 
    "Quítate de mi camino, Viktor," advirtió Tyson, su voz inhumana. 
 
    "Compórtate, Tyson. Ya tuve suficiente de tus rabietas", le gritó Viktor, dando un paso amenazador hacia él. 
 
    Al escuchar la conmoción, Alyssa salió corriendo de su habitación, sus ojos se abrieron alarmados cuando encontró a sus hermanos gruñendo el uno al otro. Tyson se abalanzó sobre Viktor, lo que hizo que Alyssa soltara un grito, mientras que Mónica corrió hacia el dúo. 
 
    "¡Tyson, detente!" Mónica gritó, agarrándose de su camisa. 
 
    Tyson lanzó un puñetazo a la cara de Viktor, haciendo que su labio sangrara. 
 
    "¡Tyson!" Mónica volvió a gritar, tirando de él hacia atrás. Alyssa corrió hacia Viktor, ayudándolo a levantarse, mientras que Monica sujetaba a Tyson. 
 
    Ella ahuecó sus mejillas, poniéndose de puntillas. 
 
    "Mírame, Tyson. Mírame", repitió. Dejó escapar un gruñido bajo y obedeció, encontrando su mirada. "Estoy bien", dijo suavemente. "Estoy completamente bien. Cálmate", dijo en voz baja. 
 
    "¿Estás bien, Vik?" preguntó Alyssa, limpiándose la sangre de la comisura de su boca. 
 
    "No voy a dejarlo hoy", gruñó Viktor, y trató de caminar alrededor de ella, pero ella se movió con él, agarrándolo de la camiseta. 
 
    Tyson gruñó ante sus palabras, tomó el brazo de Monica y la apartó suavemente de su camino. "¿Crees que te tengo miedo?" Lo desafió, dando un paso adelante antes de que Monica bloqueara su camino nuevamente. 
 
    "¡Suficiente!" Alyssa lloró, mientras las lágrimas escapaban de sus ojos. 
 
    Viktor y Tyson se congelaron, poniendo su atención en ella. 
 
    Soltó a Viktor y se alejó de él. 
 
    "Terminé con este drama cotidiano. ¡Simplemente mátense unos a otros!" Gritó a todo pulmón, golpeándose la frente. "Todos los días, todos los malditos días, las dos personas que más amo en este mundo pelean como un par de perros rabiosos. Son hombres lobo por el amor de Dios, no monstruos que se persiguen el cuello", sollozó, con lágrimas en los ojos. sus ojos. "Se los juro, chicos. Si no resuelven sus diferencias, los dejaré a ambos algún día. Esa es mi promesa para ustedes". Se secó las lágrimas y se apresuró a regresar a su habitación, cerrando la puerta detrás de ella y cerrándola con llave. 
 
    "Alys-" Viktor y Tyson lo intentaron, pero Monica los detuvo. 
 
    "No lo hagas", dijo ella, su mirada cambiando al suelo. "No hables con ella a menos que puedas darle lo que quiere". Miró a Viktor y luego a Tysons. "Ustedes son sus hermanos. La única familia que tiene. Lo que sea que haya pasado entre ustedes dos, sin importar lo serio que haya sido. Ustedes deben terminarlo. Por ella". 
 
    Viktor tragó saliva, pasándose la mano por el cabello. 
 
    "Tienes razón", dijo en voz baja. "Lo siento, Tyson. Lo siento por todo lo que pasó. He dicho esto antes y lo digo de nuevo. Estoy listo para hacer cualquier cosa, para compensarte. Cualquier cosa". 
 
    Monica miró a Tyson con esperanza, levantando las cejas. Tyson mantuvo sus ojos en el suelo, su mandíbula haciendo tictac. Cuando pasaron unos momentos y él no dijo nada, Mónica decidió darle un empujón. 
 
    "Ty-" 
 
    "Trae a Diana de vuelta", declaró Tyson, interrumpiéndola. Miró a Viktor a los ojos, dando un paso más cerca de él. Tanto Monica como Viktor fruncieron el ceño, compartiendo una mirada, antes de cambiar sus miradas a Tyson. "¿Puedes hacer eso?" Preguntó. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Viktor entrecerró los ojos ligeramente. 
 
    "Estoy siendo muy claro", respondió Tyson. "¿Puedes traer a Diana de vuelta?" 
 
    "YO-" 
 
    "¿No puedes? Está bien. No la traigas de vuelta. ¿Puedes traer de vuelta la confianza que solía depositar en ti? ¿La que solías depositar en mí?" Cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Puedes traer de vuelta la sensación que solía tener cuando estaba con ella?" 
 
    El rostro de Mónica cayó ante sus palabras, y apartó la mirada de él. Viktor la miró, antes de volver a mirar a Tyson. 
 
    "Eso es lo que he estado tratando de hacer", dijo en voz baja. "Es por eso que quería que encontraras tu-" 
 
    "No quería uno, Viktor. No quería un compañero, lo sabías. Quería enamorarme a la manera humana. Lentamente, gradualmente. Desarrollar comprensión, ser amigos y luego finalmente darme cuenta de que no puedo vivir". sin ella. Sentí eso por Diana. No quería que nadie más me dijera a quién debo amar. Ni siquiera la Diosa de la Luna tiene ese derecho. Porque hemos visto cómo termina". Tyson apretó los dientes y se pasó la mano por el pelo. "¿Y sabes qué, Viktor? Mónica también cree eso". 
 
    Monica apretó la mandíbula, mientras las lágrimas pinchaban su visión. Ella mantuvo su mirada en el suelo, no queriendo que él supiera cómo sus palabras la estaban lastimando. 
 
    "Hasta ella cree en el amor humano. El amor que sientes por alguien por su forma de ser. No porque el destino te lo diga. El amor en el que escribes tu propio destino, en el que eres tú contra el mundo. ¿Tengo razón, Mónica? " preguntó Tyson. 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla, ella apartó la mirada de ellos y se la secó rápidamente. "Sí", dijo en voz baja, tragando saliva. "Lo siento, me recordaste a alguien. Disculpa". Pasó junto a ellos, subiendo corriendo las escaleras, no queriendo escuchar más de eso. 
 
    "¿Mónica?" Ethan llamó, pero ella lo ignoró, fue a su habitación y cerró la puerta de un portazo. Frunció el ceño, antes de volver a su propia habitación, dejando a los hermanos solos en el vestíbulo. 
 
    "¿De verdad crees que quiso decir eso, Tyson?" preguntó Viktor, caminando hacia él. "¿En serio crees que esa mujer no está enamorada de ti?" 
 
    "Sí. Estoy cansado de fingir que somos una pareja romántica solo para que el idiota de mi hermano no me despoje de mi rango. No lo somos, Viktor. De hecho, la mayoría de las veces, somos discutiendo por cosas insignificantes. Estamos peleando por los asientos del baño, la ropa, insultándonos mutuamente-" 
 
    "Y sin embargo, cuando ella te necesitó, viniste corriendo a casa", interrumpió Viktor, cruzando los brazos sobre el pecho. "No sé qué sientes al respecto, pero esas son las cosas más humanas que una pareja podría hacer". 
 
    Tyson abrió la boca para objetar, pero no le vinieron palabras a la mente. Parpadeó, frunciendo el ceño lentamente juntando sus cejas, mientras las palabras de Viktor se registraban en su mente. 
 
    "Si prestas suficiente atención, tal vez, solo tal vez, mis amenazas de quitarte el rango te hayan hecho bien. Tal vez ya tienes lo que quieres, solo que todavía no lo reconoces. Tyson, tal vez Mónica haya sido la respuesta". después de todo", dijo Viktor, antes de alejarse de él. 
 
    Tyson frunció el ceño, los momentos que había pasado con Monica jugando en su mente. Recordó la forma en que ella le daba órdenes, peleaba con él, discutía constantemente con él y, sin embargo, cómo se le iluminaban los ojos cuando él regresaba a casa desde algún lugar. La forma en que constantemente comentaba sobre su ropa y sus hábitos y, sin embargo, se preocupaba tanto si ella no estaba siendo ella misma. De repente recordó todos esos dulces gestos que se habían hecho el uno al otro, sin siquiera pensar demasiado en ellos. Y luego esos momentos donde la tensión sexual 
 
    Su teléfono vibró en su bolsillo, devolviéndolo a la realidad. Distraídamente, lo sacó y lo desbloqueó, haciendo clic en el mensaje. Pero tan pronto como vio lo que era, todos los sentimientos positivos se desvanecieron de su mente, y todo lo que pudo sentir fue pura ira. Tyson apretó la mandíbula, sintiendo que le hervía la sangre, mientras metía el teléfono en el bolsillo y las palabras de Viktor resonaban en su mente. 
 
    ¿En serio crees que esa mujer no está enamorada de ti? 
 
    Iba a averiguarlo con seguridad. De una vez por todas. 
 
    

  

 
   
    capitulo 24 
 
    Negando el destino 
 
    "¿Qué diablos es esta Mónica?" Tyson preguntó, irrumpiendo dentro de la habitación. La puerta se cerró de golpe detrás de él y Mónica se levantó de la cama, estremeciéndose. 
 
    "¿De qué estás hablando?" preguntó ella, frunciéndole el ceño. 
 
    "No te hagas la tonta", dijo Tyson con los dientes apretados, acercándose a ella. Él le mostró la imagen en su teléfono, haciendo que frunciera el ceño aún más. 
 
    "¿Qué es esto? ¿Quién te envió esto?" cuestionó, tomando el teléfono de sus manos, mientras examinaba la imagen con más cuidado. Era una foto de los dos en la tienda de ropa de maternidad, muy cerca uno del otro. Las manos de ella ahuecaban sus mejillas, y sus rostros estaban a solo centímetros de distancia. El ángulo de la foto hacía que pareciera que estaban a punto de besarse, perdidos en los ojos del otro. 
 
    "Elle me envió esto. Me está preguntando qué está pasando. ¿Qué le digo ahora?" 
 
    Monica abrió la boca por la sorpresa y lo miró con los ojos llenos de preocupación. 
 
    "¿Por qué me miras así?" preguntó, agarrándola del brazo. "¿No es esto lo que querías?" 
 
    "Tyson, ¿qué te pasa?" Dijo suavemente. "¿Por qué querría arruinar su relación?" 
 
    "No sé, tú me dices". Cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    "¿Qué-" 
 
    "¿Estas enamorado de mi?" 
 
    Mónica se congeló ante sus palabras, sus cejas se dispararon por la sorpresa. Ella parpadeó, esperando que él explicara, pero no lo hizo. 
 
    "¿Perdóneme?" preguntó ella, mirándolo con incredulidad. "¿En serio estamos haciendo esto?" 
 
    "Sí. ¿Estás enamorado de mí? ¿Es por eso que hiciste clic en estas fotos? ¿Quieres que Elle me deje?" Acusó, dando un paso hacia ella. Ella retrocedió, dejando escapar un suspiro de frustración. 
 
    "Tyson, Dios. Estoy en la foto contigo. ¿Cómo se supone que debo hacer clic?" 
 
    "Tal vez le pediste a alguien que lo hiciera. Te emocionaste mucho al saber que te estaba llevando de compras, ¿no es así? Incluso después de que vimos a ese Revenant, incluso si te dije que podría ser peligroso, te mantuviste firme en quedarte allí. ¿No es así? ¿No es por eso que?" Preguntó. 
 
    "Amigo..." Mónica se apagó. "¿Por qué haría esto? Me conoces mejor que eso". 
 
    "Pensé que sí", gruñó Tyson. 
 
    "Es suficiente", respondió Mónica, levantando la mano para detenerlo. "No sé lo que se metió en tu cerebro, o por qué piensas que trataría de sabotear algo bueno en tu vida, pero ese no soy yo, Tyson. No voy a caer tan bajo. Y para tu información , No estoy enamorado de ti. Pero por lo que vale, nunca haría eso, incluso si estuviera loco por ti". 
 
    "Tal vez, entonces no estás loco por mí. Tal vez todo lo que quieres es que le dé a tu bebé mi nombre, para que pueda tener un padre. Y no me digas cómo nunca harías eso, porque has Ya lo hiciste una vez, ¿no? Le lavaste el cerebro a Rose porque querías que Hay-" 
 
    "¡Suficiente!" Mónica gritó, las lágrimas pinchaban su visión. "¿Cómo te atreves?" preguntó ella, agarrando su cuello. "¿Cómo te atreves a usar eso en mi contra, Tyson? Te dije todo eso en un momento vulnerable, ¿y lo usaste para justificar tus acusaciones sin fundamento?" 
 
    Tyson le quitó suavemente las manos del cuello y desvió la mirada hacia el suelo. Él dio un paso atrás y Mónica soltó sus manos de su agarre, empujándolo por su pecho. Tyson se mordió el labio, sin mirarla a los ojos. 
 
    "Mónica, yo-" 
 
    "No lo hagas", espetó ella, levantando la mano. Tyson se pasó la mano por la cara, con la cabeza gacha. "Tienes razón. Hice esto. Contraté a alguien para que nos tomara fotos y luego se las envié a tu novia. Fui yo. Paso cada momento tratando de seducirte, para que te enamores de mí y dejes a Elle". "Porque sabes, no tengo suficientes oportunidades para hacer que tengas sexo conmigo. No es como si estuviéramos conectados por un vínculo que te atraería a mí tan pronto como me acerque a ti. Quiero hacer que te enamores de mí, para que dejes toda tu manada, tu familia, por mi hija. Tienes razón, Tyson. Soy una perra. Soy una repugnante mala vida que ama lastimar a la gente. y relaciones. Gracias por hacerme saber lo que realmente piensas de mí". Una lágrima cayó de su ojo y Tyson tragó saliva, sintiendo la culpa tirando de su corazón. Dio un paso hacia ella, pero ella retrocedió de nuevo. 
 
    "¿Le preguntaste siquiera una vez? ¿Cómo consiguió eso?" Preguntó, otra lágrima rodando por su mejilla. 
 
    Tyson negó lentamente con la cabeza, pasándose una mano por el cabello. 
 
    "Incluso mejor", respondió ella, dejando escapar una risa sin humor. "Ni siquiera pensaste que valía la pena el beneficio de la duda. Recibes esas fotos, tu novia te pregunta sobre mí y lo primero que haces es acusarme. No le preguntas por qué le ha pedido a la gente que la espíe". tú, me preguntas por qué estoy tratando de provocar tu ruptura. Te aseguro, Tyson, que si rompen, yo seré la última razón para ello". 
 
    "Elle... Elle no envió espías", murmuró Tyson, sin mirarla. "Ella-ella no haría eso." 
 
    Mónica asintió, sonriéndole, mientras sentía que su corazón se hundió en su pecho. 
 
    "Pregúntale cómo los consiguió entonces", respondió Mónica en voz baja. "Y si te enteras con seguridad de que no fui yo, no vuelvas a disculparte. Vete a la mierda, Tyson". Arrojó su teléfono sobre la cama y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    "Mierda", murmuró Tyson, frunciendo los labios, mientras se cubría los ojos con la mano. Contempló ir tras ella, pero sabía que nada de lo que pudiera decir en ese momento repararía el daño. Estaba enojada y herida, y cualquier cosa que él dijera sería recibida con sarcasmo. Y se lo merecería todo. 
 
    Además, primero necesitaba hablar con Elle. Ella tenía que ser su prioridad. 
 
    Tomó su teléfono y la llamó, y tal como esperaba, ella lo rechazó. Él la llamó varias veces y, finalmente, al séptimo intento, ella contestó. 
 
    "No quiero hablar contigo, Tyson", resopló, sin ofrecerle la oportunidad de hablar. "Simplemente no me hables". 
 
    "Elle, escucha. No te estoy engañando. Lo juro. No es lo que parece", dijo Tyson con determinación, esperando que ella le creyera. 
 
    "¡Déjate de tonterías, Tyson!" Ella lloró. "Estás... Estás a punto de besarla. ¡Está jodidamente embarazada! ¿Qué más pasa si no la estás engañando?" 
 
    "Ella es una amiga, Elle. Una amiga", respondió Tyson. "Nada más. Necesitaba que alguien la llevara de compras, y eso fue lo que hice. Estábamos bromeando y ella me agarró del cuello, su brazalete se atoró en mi botón. Estaba a punto de romperlo, y yo la agarré. muñeca, porque no quería arruinar la camisa que me habías regalado el año pasado. Ella me empujó, chocamos contra el estante y un jarrón se cayó. No quería que se lastimara, así que la tapé. Alguien tomó ese teléfono cuando nos estábamos alejando. Esto fue hecho deliberadamente, Elle". 
 
    "¡Oh, déjate de tonterías, Tyson! Ni siquiera tienes sentido", respondió Elle. "¿Cómo se te ocurrió esa historia? Y si te estabas alejando, ¿por qué te estaba sosteniendo la cara?" 
 
    "¡Un maldito jarrón cayó sobre mi cabeza! Me estaba preguntando si estaba bien", respondió Tyson, su tono se hizo más fuerte. "Y sé que esto suena ridículo, pero es la verdad. Si quisiera mentir, se me ocurriría una historia más creíble, Elle. Confía en mí". 
 
    Elle se quedó en silencio, el único sonido era su respiración inestable. 
 
    "Elle", suspiró Tyson. "Te amo. Solo a ti. No te estoy engañando. Sé lo que se siente, mi amor. Si hubiera terminado contigo, rompería contigo. Pero nunca iría a tus espaldas y destruye tu capacidad de confiar en alguien. Por favor, créeme". 
 
    "¿Tu cabeza está bien?" preguntó, su voz pequeña. 
 
    "Sí", respondió suavemente. "No era muy pesado". 
 
    "¿Cómo se llama esta chica?" 
 
    "Mónica". 
 
    "¿Cómo es que nunca la has mencionado antes?" Ella preguntó. 
 
    "Ella es nueva. Solo han pasado un par de meses desde que se unió a nuestro albergue". 
 
    "¿Por qué no se hace amiga de alguien más?" Elle se quejó. "¿Por qué tienes que ser tú?" 
 
    "No es su culpa, Elle. Es una chica increíble, me siento inspirado cuando la miro. Quería conocerla, es alguien a quien cualquier persona admiraría. Se mantiene fuerte después de haber pasado por tanto, y me hace admirarla. Eso es todo", respondió Tyson. "Eres el amor de mi vida, mi corazón y mi alma, mi mundo entero. Nunca podría pensar en reemplazarte con nadie, Elle. Lo sabes". 
 
    "Sí", dijo en voz baja, todavía oliendo. "Sí, lo sé. Lo siento por hacer una rabieta sin escuchar tu versión de la historia". 
 
    "Está bien", respondió Tyson. "No es tu culpa. Pero, ¿cómo conseguiste esas fotos? ¿Quién te las envió?" 
 
    "No importa", respondió Elle. 
 
    "Para mí, sí. Alguien está tratando de destruir lo que tenemos, Elle. No lo permitiré. Dime quién fue", insistió Tyson, con la mandíbula apretada. 
 
    "Era Eve", suspiró Elle. "Ella no quería que me engañara, en caso de que realmente me estuvieras engañando". 
 
    "¿Víspera?" Tyson preguntó con incredulidad. "¿Ella no pensó en preguntarme primero? ¿Solo caminar hacia mí y preguntarme sobre eso?" 
 
    "Es su culpa", suspiró Elle. "Y mía. Pero también es tuya, Tyson. Si la hubieras mencionado, o me hubieras hablado de ella antes, nada de esto hubiera pasado". 
 
    "Lo sé, bebé. Lo siento. Tendré más cuidado en el futuro", respondió Tyson. 
 
    "Está bien", respondió Elle. 
 
    "Te amo, Elle. Solo a ti", dijo Tyson, pero una parte de él no se sintió sincera al decir esas palabras. Por primera vez, sintió una punzada de culpa en el pecho mientras le decía esas palabras, y no sabía por qué. 
 
    "Yo también te amo, Tyson. Por favor, por favor, nunca me hagas eso. No te perdono por hacer trampa", dijo en voz baja. 
 
    "No tienes nada de qué preocuparte. Soy tuyo, Elle. Y tú eres mía. Y así será para siempre". 
 
    "¿Elson para siempre?" Preguntó, su tono un poco más alegre. 
 
    "Elson para siempre", confirmó Tyson. 
 
    Pero, ¿por qué sonaba tan mal? ¿Y por qué de repente me siento inseguro de ello? ¿Estoy tratando de tranquilizarla a ella o a mí mismo? 
 
    Poco sabía él, su vida estaba a punto de cambiar. Tan lentamente, pero tan drásticamente, que no tendría la oportunidad de comprender cómo sucedió todo. 
 
    Se dice que el destino actúa de formas misteriosas. 
 
    Tyson estaba a punto de probarlo. 
 
    Después de todo, no se puede negar el Destino. 
 
    

  

 
   
    capitulo 25 
 
    Disculpas 
 
    "Oye", murmuró Tyson, poniéndose de pie cuando ella entró en la habitación. Cerró la puerta, sin mirarlo, mientras se dirigía a la cama. Él la siguió, parándose detrás de ella. "Mónica", dijo en voz baja, observándola mientras recogía su almohada. Estaba a punto de irse con él, cuando él la agarró del brazo. 
 
    "Déjame ir", espetó ella, dejando escapar un gruñido bajo mientras sus ojos brillaban de color azul. 
 
    Tyson obedeció, mirándola con los ojos ligeramente abiertos. 
 
    Su mandíbula estaba apretada, y su pecho subía y bajaba mientras lo miraba, antes de pasarse la mano por el cabello. 
 
    "Mónica", intentó Tyson de nuevo. "Estoy-" 
 
    "Guárdalo," siseó, frunciendo el ceño. "¿Qué sucedió?" Ella le arrojó la almohada, que él atrapó. "¿Ella te dijo que alguien más le envió las fotos?" preguntó Mónica, caminando hacia él. "¿Ahora sabes que no estoy tratando de dañar tu relación?" Ella lo empujó, haciéndolo caer sobre la cama. "Dime, Tyson. La necesitabas para confirmar mi inocencia, ¿verdad?" preguntó ella, mirándolo. 
 
    "Mónica", dijo Tyson en voz baja, colocando la almohada sobre la cama. Él se puso de pie, pero ella lo empujó hacia atrás nuevamente, obligándolo a sentarse. 
 
    "No me hables", gruñó. "No quiero ver tu cara, Tyson. Sal". 
 
    Tyson parpadeó hacia ella, con la boca ligeramente entreabierta. 
 
    "Deja de mirarme. Solo vete", ordenó, dando un paso atrás para darle espacio para ponerse de pie. 
 
    Se mordió el labio y se levantó de la cama. "Mónica, al menos-" 
 
    "¡Fuera, Tyson!" Ella lo interrumpió, señalando la puerta. 
 
    Tyson apretó la mandíbula, ahora frunciéndole el ceño. Se acercó más y ella lo miró fijamente, manteniéndose firme. 
 
    "¿Cuál es tu problema? ¿No puedes oírme?" Ella preguntó. 
 
    "¿Entonces no vas a escucharme?" preguntó Tyson. 
 
    "No." 
 
    "¿Estas seguro?" 
 
    "Sí." 
 
    "Está bien", asintió Tyson, mirando hacia la puerta. Dio un paso hacia él, haciendo que ella dejara escapar un silencioso suspiro, aliviada de que se fuera. Pero tan pronto como ella bajó la guardia, él se volvió hacia ella de nuevo. La agarró de los brazos y la empujó sobre la cama, haciéndola soltar un pequeño grito. Tyson se subió encima de ella y ella lo miró fijamente, levantando las manos para golpearlo. Pero él fue más rápido y agarró sus muñecas, sujetándolas por encima de su cabeza con una de sus manos. 
 
    "¡Tyson, aléjate de mí!" gritó Mónica. "¡Idiota, pedazo de mierda! Tu madre-" 
 
    "¡Sí!" Tyson gritó de vuelta, interrumpiéndola. "Sí, soy todo eso. ¿Está bien? Soy un idiota, un pedazo de mierda, un idiota, un completo imbécil. Llámame todo eso, pero por favor. Solo escúchame una vez", dijo en voz baja. 
 
    "Suéltame las manos", dijo Mónica. 
 
    "¿Me prometes que me escucharás?" preguntó Tyson. 
 
    "No. No quiero escucharte. No puedes simplemente acusarme de cosas, desconfiar de mí y luego, cuando alguien más confirme mis palabras, volver y disculparte conmigo. No puedes hacer eso". , Tyson. No lo permitiré", respondió Mónica. 
 
    "Sé que me equivoqué, ¿de acuerdo?" Tyson suspiró, soltando sus manos. Ella lo empujó, sentándose mientras se frotaba las muñecas una por una. Tyson se levantó de la cama y se arrodilló en el suelo frente a ella. "No debería haber dudado de ti, peleado contigo, sin siquiera saber lo que pasó". 
 
    "Sí, no deberías haberlo hecho", murmuró Mónica, poniendo los ojos en blanco. "¿Y decidiste disculparte ahora? ¿Cuando regresé aquí? Ni siquiera tuviste la decencia de venir a buscarme, Tyson". 
 
    "No sabía qué decirte", respondió Tyson. "Yo... mencioné algo sobre lo que no tenía derecho a comentar. Me sentía culpable y... no estoy acostumbrado a esto. No estoy acostumbrado a disculparme con gente así. Así que desde el momento en que saliste de la habitación, he estado pensando en qué decirte. Y no se me ocurrió nada". 
 
    "Genial", Mónica se encogió de hombros. "¿Y ahora qué? ¿Quieres que te perdone sin que tengas que decir nada? ¿Así como así?" 
 
    "No, no", Tyson negó con la cabeza, colocando sus manos sobre la cama a cada lado de ella. "Yo sólo... lo siento", dijo en voz baja, su mirada se desplazó hacia el suelo. "Estoy listo para aceptar cualquier tipo de castigo que quieras darme. Cualquier cosa. Solo por favor, perdóname. Y te prometo", él la miró, "siempre confiaré en ti de ahora en adelante. Nunca vuelvas a repetir este error, y nunca mencionaré las cosas que me dijiste esa noche. Lo prometo. 
 
    Monica suspiró, apartando la mirada de él. 
 
    "Eso no es lo suficientemente bueno, ¿sabes?" Dijo suavemente. 
 
    "Lo sé", respondió. "Lo siento, yo... yo simplemente no sé cómo-" 
 
    "Dime algo sobre ti." 
 
    "¿Qué?" Tyson frunció el ceño. 
 
    "Me escuchas." 
 
    "¿Que quieres saber?" 
 
    Mónica lo miró a los ojos. "Tienes esta ventaja sobre mí. Sabes más sobre mí que yo sobre ti. Así que cuéntame sobre ti. Así que la próxima vez que estés a punto de usar mi pasado en mi contra , recordarás que yo sé sobre ti". el tuyo también. Me tomaría menos de un segundo atacarte personalmente a ti también. Tal vez eso te ayude a ser más cuidadoso". 
 
    Tyson suspiró, poniéndose de pie. Se sentó a su lado, con la mirada en el suelo. 
 
    "Está bien", dijo. "Estoy más que dispuesto a compartir los momentos más oscuros de mi vida contigo. Y Mónica", tomó su mano entre las suyas, haciendo que ella lo mirara con el ceño fruncido. "No te digo esto para tener más cuidado la próxima vez. Te digo todo esto para que puedas entender un poco mejor mi personalidad, mis hábitos. No justificará mi comportamiento, pero tal vez te ayudará un poco a tolerarme. Y confío en ti. Estoy demostrando mi confianza en ti al decirte esto". 
 
    Mónica asintió. "Está bien. Pero si estás tan dispuesto a hacer esto, no contará como tu castigo. Pensaré en algo más para ti". 
 
    Tyson se rió entre dientes, cerrando los ojos. "Bien." 
 
    Monica también sonrió, apartando la mirada de él. 
 
    "Realmente te admiro a ti y a la mujer que eres. Tu fuerza y la forma en que has enfrentado todo lo que te pasó. Si no fueras mi pareja, me enamoraría perdidamente de una mujer como tú, Mónica. —dijo Tyson, la sinceridad evidente en su tono. Monica lo miró, parpadeando, antes de desviar la mirada hacia el suelo. Quería que él continuara, que explicara qué quería decir con eso. "No confío en todo este Compañero. Cada vez que me siento atraído por ti, termino creyendo que es el vínculo, y eso me confunde como la mierda. Porque si voy a terminar con alguien, quiero los sentimientos sean puros, reales y naturales. No causados por algún estúpido fenómeno sobrenatural". Tragó saliva, apartando la mirada de ella. 
 
    "Mis padres eran compañeros. Parecían locos el uno por el otro, y tal vez incluso lo estaban, al principio. Nuestra familia era perfecta, Mónica. Todos compartíamos un vínculo extremadamente amoroso, nos cuidábamos, nos apoyábamos mutuamente. Hasta que un buen día, papá descubrió que mamá lo estaba engañando". 
 
    "¡Simplemente ya no puedo hacer esto!" Ella gritó, haciendo que Alyssa se estremeciera. "No te amo, Ron. Simplemente ya no lo hago". 
 
    Alyssa tiró de la manga de Tyson, mirando con pura confusión en sus ojos. 
 
    "¿Qué está diciendo mamá?" preguntó en voz baja, su labio inferior temblando. 
 
    "Shh, no es nada", respondió Tyson, sonriéndole. "Ve arriba, Alyssa". 
 
    "Pero qu-" 
 
    "¡Me enamoré de ti por el maldito vínculo! ¿Por qué no lo entiendes? ¡Nunca fue real!" La voz de Shela resonó por la casa. 
 
    "Ve, ve rápido", le dijo Tyson a Alyssa, y ella obedeció. Tragó saliva, permitiendo finalmente que las lágrimas cayeran de sus ojos, mientras escuchaba a escondidas la conversación de sus padres. 
 
    "¿Qué estás diciendo, Shel? Te amo. Hemos estado juntos durante años. ¿Cómo puedes negarlo todo?" rogó Ron, con la voz entrecortada. 
 
    "Estaba loco. Estaba hipnotizado por este vínculo estúpido. Ya no creo en él. Amo a Jake. Es real, Ron. No puedo quedarme contigo por más tiempo. ¡Simplemente no puedo!" 
 
    "Mi padre le rogó, lloró, lloró frente a ella, pero ella lo dejó. También nos dejó a nosotros. Si el Compañero Bond es realmente real y tan hermoso, ¿cómo pudo hacerle eso, Mónica?". Tyson preguntó, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas. Monica le apretó la mano ligeramente, con la esperanza de consolarlo. "Todo es temporal. Una vez que ves el lado feo de tu pareja, una vez que los conoces correctamente, se te aparecen como todos los demás. Toda la magia, las chispas, la belleza... Creo que simplemente desaparece. Nunca es real en primer lugar. Claro, los compañeros pueden ayudar a controlar tus emociones, pero eso es todo. El resto es mentira. El vínculo los acerca, los une, los obliga a estar juntos. Es como una droga. , eso se va desvaneciendo lentamente, Mónica". 
 
    "Eso no es cierto", dijo Mónica en voz baja. "Pero entiendo por qué creerías eso, y respeto tu opinión, así como tus elecciones". 
 
    Tyson sonrió, soplando aire por la nariz. "De todos modos, ella nos dejó. Y luego papá estaba desconsolado. Comenzó a usar acónito para drogarse. No se presentaba a las reuniones importantes de la manada a pesar de ser el Alfa. Ejercía mucha presión sobre Viktor, y simplemente... Creó distancia entre nosotros. Eventualmente, papá se volvió abusivo, y bueno, inútil. Todas las responsabilidades cayeron sobre los hombros de Viktor, incluyendo la de protegernos de nuestro propio padre. Dirigía su ira hacia mí, a veces, y a veces a Viktor. Nos golpeaba, tiraba cosas, botellas, mesas..." Tyson se apagó, soltando una risita. "Y estábamos lidiando con eso. Viktor haría todo lo posible para protegerme, pero no podía estar cerca todo el tiempo. Yo era joven, no entendía las cosas de las que tenía que ocuparse. Peleábamos, discutimos, pero todavía lo estábamos manejando. Hasta el día en que papá perdió el control y accidentalmente golpeó a Alyssa". Una lágrima escapó del ojo de Tyson, así como de los de Monica. 
 
    "Ella no era un hombre lobo como nosotros. Tuvo que ser hospitalizada. Viktor perdió la cabeza y peleó con papá, le dio un control de la realidad. Fue demasiado duro, supongo, o demasiado honesto. No estoy seguro de cuál". uno. Pero rompió a papá por completo. Se dio cuenta de lo que había estado haciendo, y la culpa lo hizo darse por vencido. Se suicidó, Mónica. Frente a mis ojos, él... Se arrancó el corazón. mucho dolor... Todo porque el Compañero Bond le dio a la persona equivocada. Todo quedó destruido y no pudimos hacer nada para salvarlo". 
 
    "Lo siento mucho", susurró Monica, limpiándose la lágrima. 
 
    "No quiero que me pase lo mismo a mí", dijo Tyson en voz baja. "Dejé de creer en el Compañero después de eso. Decidí que me enamoraría de la manera tradicional, con una simple chica humana. Así que cuando la miro a los ojos y veo amor y afecto, sé que viene de su corazón. No porque el destino, o la suerte le diga que me ama. Sino porque su corazón se lo dice". 
 
    Mónica asintió antes de apoyar la cabeza en su hombro. Ella se aferró a su brazo, su mirada clavada en el suelo, mientras una lágrima escapaba de su ojo. 
 
    "Te entiendo, Tyson", dijo en voz baja. 
 
    Pero, ¿cómo te digo que todo lo que has visto en mis ojos para ti, vino directamente de mi corazón? No siento nada por ti por el vínculo, Tyson. Estoy empezando a enamorarme de ti por... tú. 
 
    Ella respiró hondo y cerró los ojos. 
 
    "Gracias por escucharme", dijo Tyson, secándose las lágrimas con la mano libre. 
 
    "De nada", dijo Mónica en voz baja. Luego ella le sonrió. "Ahora, ¿podemos llegar a tu castigo?" 
 
    "Claro", se rió Tyson. "¿Qué es?" 
 
    Mónica le sonrió, con un destello de picardía en sus ojos. 
 
    "Oh, mierda. No me gusta esa mirada", murmuró Tyson, cubriendo su rostro con la mano. 
 
    

  

 
   
    capitulo 26 
 
    Realización 
 
    "Tienes que estar bromeando", dijo Tyson con incredulidad, mirando a Monica como si se hubiera vuelto loca. 
 
    "¿Quieres mi perdón o no?" Mónica se cruzó de brazos. 
 
    "Vamos, Mónica. Esto podría ser peligroso", suspiró Tyson. 
 
    "Confío en ti", respondió Mónica, mirándolo a los ojos. "Sé que no dejarás que me lastimen". 
 
    "No confío en mí mismo", murmuró Tyson, rodando los ojos. 
 
    "Pero lo hago, así que haremos esto, te guste o no", respondió Mónica, sonriéndole. "Ahora, bájate, Ryder". 
 
    "Eso es lo que ella dijo", sonrió Tyson, haciéndola rodar los ojos. Él se rió de su expresión, antes de quitarse la camisa. Luego se quitó los pantalones y Monica lo tomó como una señal para alejarse de él. Escuchó algunos huesos romperse y luego un gruñido bajo, así que se volvió de nuevo. Un enorme lobo gris se paró frente a ella, sus ojos brillaban de un púrpura brillante. 
 
    "Woah", susurró ella, mirándolo con asombro. "¿Quién hubiera dicho que tu forma de lobo sería tan hermosa?" Caminó hacia él, pasando su mano por su pelaje. 
 
    "Gracias. Vamos, ahora. Ponte arriba", dijo Tyson. 
 
    "Eso es lo que dijo", se rió Mónica. 
 
    "Espera, toma mi ropa primero" , hizo un gesto hacia la bolsa que había traído. Monica recogió su camiseta, pantalones y ropa interior, arrugando la nariz con disgusto mientras los metía en una bolsa. Ella lo colgó sobre sus hombros. "Bien. Guárdalo por mí". 
 
    Él se inclinó hacia ella y ella se subió encima, sujetándolo con fuerza. Miró el bosque frente a ellos, tomando una respiración profunda. 
 
    "Agárrate fuerte, gatita. Esta será la mejor carrera de tu vida", dijo Tyson, antes de dejar escapar un aullido. 
 
    "¡Tu wi-ahh!" Su oración fue cortada cuando Tyson comenzó a correr, haciéndola soltar un pequeño grito y aferrarse a él. Cerró los ojos y se inclinó, envolviendo sus brazos alrededor de su cuerpo, presionando su mejilla contra su pelaje. El viento hizo bailar su cabello rubio alrededor de su rostro, y después de mucho tiempo, se sintió libre. Liberado. El olor del bosque inundó su nariz, y sonrió, abriendo los ojos. Sintiendo la brisa fría en la cara, viendo pasar los árboles como una película en avance rápido. 
 
    Después de mucho tiempo, sintió que estaba en su elemento. Entre lo salvaje, la naturaleza. 
 
    "¿Divirtiéndose?" preguntó Tyson, y ella respondió abrazándolo más fuerte. 
 
    Terminaron cerca de la parte trasera de un pequeño estanque en un bosque, y Tyson corrió por el borde, lo que permitió que gotas de agua salpicaran la cara de Monica. Ella se rió, cerrando los ojos, mientras una sensación de calidez y felicidad se extendía por su pecho. 
 
    "Gracias", susurró ella, sonriendo. 
 
    "No lo menciones", respondió Tyson. "Como siempre. Por favor". 
 
    Mónica se rió de sus palabras, palmeando su espalda. 
 
    "Está bien, he terminado. Podemos parar ahora". 
 
    Tyson obedeció, deteniéndose lentamente para que no sufriera un latigazo. Se sentó, permitiéndole saltar fuera de él. Volvió a ponerse de pie en toda su estatura y Mónica inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Abrió la cremallera de la bolsa y la colocó en el suelo. Ella se dio la vuelta, permitiéndole cambiarse de nuevo. 
 
    "¿Te has puesto tu ropa?" Ella preguntó después de un breve momento. 
 
    "Sí", respondió Tyson. 
 
    Se dio la vuelta para encontrarlo todavía sin camisa, lo que la hizo poner los ojos en blanco. 
 
    "Date prisa, Barbie medio desnuda. Tenemos que volver también", dijo. 
 
    Tyson entrecerró los ojos. 
 
    "¿Cómo acabas de llamarme?" Él frunció el ceño. 
 
    "Lo que hayas oído. Date prisa", sonrió. 
 
    Tyson puso los ojos en blanco y se puso la camiseta. Comenzaron a caminar de regreso, un cómodo silencio rodeándolos. 
 
    "¿Te divertiste?" preguntó Tyson, reduciendo su ritmo. 
 
    "Lo hice", respondió Mónica honestamente, caminando frente a él. Ella volvió a mirarlo, sonriendo. "Gracias." 
 
    "¡No menciones-ay!" La oración de Tyson fue interrumpida por un grito de preocupación cuando Monica golpeó el dedo del pie contra un trozo de madera y perdió el equilibrio. Tyson la agarró del brazo antes de que pudiera caer y la estabilizó, atrayéndola hacia su pecho. "¿No puedes tener un poco de cuidado?" Él frunció el ceño hacia ella. 
 
    Mónica se encontró parpadeando hacia él, con la boca ligeramente entreabierta por la sorpresa de la repentina caída. 
 
    "Eres tan torpe para ser un hombre lobo, Monica. ¿Cómo sobreviviste por tanto tiempo sola?" Él puso los ojos en blanco, tomando su mano entre las suyas mientras comenzaba a caminar al frente ahora. Ella lo siguió, mirando hacia abajo a sus manos entrelazadas, y luego hacia la parte posterior de su cabeza, mientras el calor se extendía por su pecho. "Estoy hablando contigo", dijo, mirándola con el ceño fruncido. Ella le ofreció una pequeña sonrisa en respuesta, cambiando su mirada al suelo. 
 
    "¿Está todo bien?" Preguntó, deteniéndose, mientras se giraba hacia ella apropiadamente. 
 
    Monica se dio cuenta de lo que estaba haciendo y sus ojos se abrieron ligeramente al darse cuenta. 
 
    "¡S-sí!" Ella dijo, asintiendo. 
 
    "Pareces perdida", señaló Tyson, su ceño fruncido se profundizó mientras se acercaba a ella. Mónica mantuvo los ojos en el suelo, sin tener las agallas para mirarlo a los ojos en ese momento. En el momento en que su corazón latía más fuerte de lo habitual, su estómago se revolvía con innumerables mariposas y sus ojos decían lo que sentía por él. "¿Qué pasa? Dime", insistió, colocando su dedo índice debajo de su barbilla y haciendo que ella lo mirara. Su proximidad hizo que ella sintiera un nudo en la respiración, y sus miradas se encontraron mientras chispas estallaban a través de sus cuerpos. 
 
    "¿Estás seguro de que quieres saber?" Ella preguntó, su voz no era más que un susurro. 
 
    Tyson parpadeó, su ceño fruncido se hizo más profundo. Él le dio una sonrisa confusa. "¿Que? Que quieres decir?" 
 
    Las lágrimas se acumularon en los ojos de Mónica y ella le devolvió la sonrisa. La sonrisa de Tyson vaciló ante su expresión, y parpadeó hacia ella confundido. Monica levantó la vista hacia su cabello y se mordió el labio. Su mano se desplazó hasta él, quitó una pequeña hoja y se la mostró. Luego se alejó de él, caminando a su alrededor mientras finalmente permitía que las lágrimas escaparan, mientras una sonrisa permanecía en sus labios. Tyson miró su espalda confundido, pero la siguió de todos modos, demasiado asustado de cuál sería su respuesta si la interrogaba de nuevo. 
 
    Durante el resto del camino, ambos permanecieron en silencio, incluso cuando Mónica se detuvo y le hizo un gesto para que volviera a tomar su mano. Él le ofreció una pequeña sonrisa y así lo hizo, continuando caminando de regreso a su auto. Ella soltó su mano cuando la alcanzaron y se sentó adentro, mientras Tyson caminaba hacia el asiento del conductor para entrar. Había alcanzado la manija de la puerta cuando sonó su teléfono, lo que lo hizo detenerse. 
 
    "¿Si mi amor?" Mónica lo escuchó hablar, sintiendo que el corazón se le encogía en el pecho. Ella jugueteó con sus manos, mirando por la ventana de su puerta, lejos de él, desconectando la conversación. 
 
    Él entró un momento después, y ella rápidamente se secó la lágrima, antes de mirarlo y sonreír. 
 
    "Lo siento, fue Elle", murmuró Tyson, arrancando el auto. 
 
    "No hay problema", sonrió Mónica. 
 
    "Ella tiene una sorpresa para mí, dice que quiere conocernos. Pero no te preocupes, te dejaré primero y luego iré a su casa", dijo Tyson, mientras colocaba su mano en la parte posterior del reposacabezas de Monica, invirtiendo el coche. Monica lo miró a la cara, su mirada parpadeó a sus labios por un momento, antes de volver a sus ojos. Su mirada se encontró con la de ella, y levantó las cejas hacia ella. 
 
    "Nada", se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza, antes de apartar la mirada de él. 
 
    Tyson la miró con suspicacia, una mano volviendo al engranaje y la otra al volante. 
 
    "Te estás comportando de manera extraña", comentó. "Si necesitas decir algo, dilo", añadió en voz baja. 
 
    Monica lo miró con los ojos un poco abiertos mientras el corazón se le aceleraba. 
 
    "Yo... yo no. ¿Qué quieres decir?" preguntó ella, notando que él se tensaba un poco. 
 
    "Nada", se encogió de hombros. "Quiero decir que no es gran cosa. Es natural". 
 
    "Tú... ¿No te importa?" preguntó suavemente, apartando la mirada de él. 
 
    "No. Quiero decir, ¿por qué lo haría?" Tyson se rió entre dientes, reduciendo la velocidad del coche. "Si es urgente, podemos parar". 
 
    "No, no", Mónica negó con la cabeza. "No necesitamos... Necesitamos parar. Quiero decir, como dijiste, no es gran cosa, ¿verdad?" 
 
    "Sí, quiero decir. Estoy seguro de que puedes aguantar hasta que lleguemos a casa. No tomará mucho tiempo", respondió Tyson. 
 
    "Sí. Pero ve a conocer a Elle primero", respondió Monica. 
 
    "¿Qué? Por qué?" preguntó Tyson, mirándola extrañado. "¿Qué tiene que ver Elle con eso?" Él se rió. 
 
    "Um", Mónica se rió torpemente. "¿Todo?" 
 
    "Mónica... Sé que no necesariamente te gusta Elle", se rió Tyson, "pero eso no significa que la vayas a conectar con tu caca". 
 
    "¿Mi qué?" preguntó Mónica. 
 
    "¿Tu... caca...?" Tyson respondió. "Quieres cagar, ¿verdad? Eso es lo que querías decir. Has estado poniendo esa cara..." 
 
    Mónica se mordió el labio antes de estallar en carcajadas. Enterró su cara entre sus manos, amortiguando el sonido. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué te ríes?" Tyson frunció el ceño. 
 
    "Dios, Tyson", se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza hacia él. Ella golpeó la parte posterior de su cabeza. "Solo cállate y conduce". 
 
    "No lo entiendo", Tyson frunció el ceño. "Pensé que estabas pasando por esos momentos de presión severa y que tus ojos también estaban llorosos. No fuiste al baño cuando nos íbamos, así que-" 
 
    "¡Tyson!" Mónica se rió y le dio una palmada en el brazo. "Por favor. Sólo detente". 
 
    "¿Qué?" Tyson preguntó, una risa escapándose de sus labios también. "Pensé que podríamos hablar de esto ya que prácticamente nos olemos el uno al otro-" 
 
    "No completes esa oración", interrumpió Mónica, arrugando la nariz con disgusto. 
 
    "No, solo quiero decir-" 
 
    —Cállate, por favor —rogó Mónica, riéndose de nuevo—. 
 
    "Está bien", se rió entre dientes, encogiéndose de hombros. "No voy a hablar de caca". 
 
    "Eres un bebé", comentó. "Todavía estás atrapado en la escuela secundaria". 
 
    "Nunca fui a la escuela secundaria", se encogió de hombros Tyson. "Fui educado en casa durante la mayor parte de mi vida". 
 
    "Igual", respondió Mónica, sonriéndole. "Vaya, resulta que en realidad tenemos algo en común además de un pasado trágico". 
 
    "¿Quien sabe?" Tyson le sonrió y ella se encogió de hombros en respuesta. Desvió la mirada hacia su entorno, observando el camino afuera. 
 
    "De hecho, tenemos una cosa más en común", dijo Tyson después de un breve momento de silencio. 
 
    "¿Oh, sí? ¿Qué?" preguntó Mónica, mirándolo. 
 
    "Ambos gruñimos mientras cagamos", sonrió Tyson, ganándose otra palmada en el brazo. 
 
    "¿Te quedas afuera del baño para escuchar cuando estoy cagando?" Mónica preguntó con incredulidad. 
 
    "Oye, tengo oído de lobo y eres ruidoso", se rió Tyson. 
 
    "¡Eres tan repugnante!" Ella dijo con incredulidad. "¿Cómo te tolera Elle?" 
 
    "¿No te gustaría saber?" Tyson sonrió. 
 
    La sonrisa de Mónica vaciló un poco, pero la ocultó rápidamente. 
 
    "Entonces, ¿a qué huele la caca de Elle?" 
 
    "Ahora, ¿quién es el niño aquí?" Tyson se rió. 
 
    "Lo que sea, pregunta al azar. ¿Has olido su mierda?" Mónica se rió. 
 
    "Nunca", respondió Tyson. "Solo he olido el tuyo. Y bueno, el de Alyssa. Tuve que ayudar a mamá a cambiarle el pañal un par de veces cuando era bebé. Dios, ella producía una mierda con mal olor". 
 
    "Ahan," Mónica asintió. "Necesito prepararme para eso". 
 
    "Oye, por si acaso, si seguimos viviendo juntos después de que nazca tu hija, te mudarás de la habitación", dijo Tyson. 
 
    "¡Tú deseas!" Mónica se rió. "Estaré frotando sus pañales sucios sobre tu cara". 
 
    "Está bien, eres repugnante". 
 
    "Mira quien habla." 
 
    

  

 
   
    capitulo 27 
 
    Ventajas de ser un hombre lobo 
 
    "Mónica, despierta", dijo Tyson, sacudiéndola por el brazo. "Despierta, gatita". 
 
    "No me llames gatita", murmuró Mónica, tirando de la manta sobre su rostro. 
 
    "Despierta, mujer", Tyson frunció el ceño, apartando la manta de ella. Estaba a punto de acostarse boca abajo en un intento de mantener sus ojos cubiertos, cuando él la agarró del brazo. "¡Oye, cuidado!" Dijo alarmado, tirando de ella para que se sentara. 
 
    "¿Qué?" Ella frunció el ceño, sus ojos medio cerrados. 
 
    "Se supone que no debes dormir boca abajo cuando estás embarazada", lo regañó Tyson. "Especialmente cuando tu embarazo es más largo que el de la mayoría de los hombres lobo, y tu bebé es un híbrido". 
 
    "Lo siento", murmuró ella, bostezando. 
 
    Tyson colocó su mano sobre su boca, frunciéndole el ceño. 
 
    "Aprende algunos modales", murmuró. 
 
    Ella apartó su mano de un golpe, frunciendo el ceño. 
 
    "¿Cuál es tu pro-" 
 
    "Silencio", le tapó la boca de nuevo, inclinándose cerca de ella. Sus ojos se abrieron de golpe, mientras su mano libre sostenía la parte posterior de su cuello para mantenerla en su lugar. Su cálido aliento se abanicaba contra su piel, robándole el sueño. "Hay una fiesta esta noche en la empacadora. Olvidé decírtelo ayer. Es una fiesta de salón apropiada, así que se espera que vayas con citas". 
 
    Mónica trató de responder, pero sus palabras salieron ahogadas. 
 
    "Todos irán con sus parejas, y los que no hayan encontrado la suya conseguirán a sus novias o novios actuales", completó Tyson, antes de soltarla. 
 
    "¿Y qué pasa con aquellos que han encontrado a sus compañeros y todavía tienen novias?" Mónica se burló. 
 
    "¿Te estás burlando de mí?" Tyson entrecerró los ojos hacia ella. 
 
    "Obviamente", Monica se encogió de hombros, levantándose de la cama. Se ató el cabello en un moño suelto y caminó hacia el baño. Tyson la agarró del brazo y tiró de ella hacia él, la sacudida hizo que su cabello cayera sobre sus hombros. Ella lo miró a los ojos con los suyos muy abiertos, con la esperanza de ahogarse en ellos y nunca encontrar la superficie. 
 
    "Iré con mi compañero, que eres tú. Se espera que coincidamos, y estoy usando-" 
 
    "Black", terminó Mónica por él. 
 
    "Sí. Así que viste de negro también", Tyson sonrió con satisfacción, soltándola. 
 
    "Visto de rojo, así que tú usas una corbata roja", dijo Mónica, sonriéndole dulcemente. 
 
    "Odio el rojo", respondió Tyson, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "Odio el bl... No odio el negro, pero estoy vestido de rojo. Ese es el único vestido que tengo", se encogió de hombros Mónica. 
 
    "¿De cuál estás hablando? ¿Ese largo con la raja?" Preguntó. 
 
    Mónica alzó las cejas sorprendida. "Sí, ese es el indicado", ella le sonrió. Alguien sabe todo sobre mi ropa. 
 
    "Bueno, alguien no sabe cómo colocar la ropa en un armario, así que alguien más tiene que seguir colocándosela", respondió Tyson, poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¡Sabía que nunca encontraría mi ropa donde la puse!" exclamó Mónica. "Has estado haciendo eso todo el tiempo, y pensé que estaba siendo olvidadizo". 
 
    "Sí, bueno, tienes suerte de encontrarlos en tu armario. Ahora que sé que los colocaste de mi lado a propósito, los tiraré por la ventana", respondió Tyson. 
 
    "Te tiro por la ventana". 
 
    "No entraré por la ventana para su amable información". 
 
    "Ooh, ¿has intentado pasar a través de él?" 
 
    "Solo ve a darte una ducha. Hueles como-" 
 
    "Ciérralo." 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica se peinó el cabello con los dedos, soltándose los rizos para que se vieran más naturales. Se miró en el espejo, deseando en silencio que su cabello tuviera esos rizos de forma natural, en lugar de los que realmente tenía. Ella suspiró, antes de agregar más iluminador en sus mejillas y arreglar su lápiz labial. 
 
    "Tu rea- woah," Tyson entró en la habitación, congelándose tan pronto como la vio. Mónica lo miró, sonrojándose, cuando se encontró sorprendida por lo increíble que se veía en un esmoquin. 
 
    "¿Como me veo?" preguntó en voz baja, notando cómo los ojos de él recorrieron su cuerpo, tomándose su tiempo para regresar a su rostro. 
 
    "Te ves increíble", respondió honestamente, parándose frente a ella. Distraídamente apartó un mechón de su cabello de su rostro, incapaz de apartar los ojos de ella. "No sabía que podías lucir tan bonita", murmuró. 
 
    "No sabía que podías llevar un esmoquin", respondió Mónica. "Oh, necesito tu ayuda". Cogió su pulsera del tocador y se la mostró. "¿Te importaría?" preguntó en voz baja, su mirada hizo que el calor subiera por sus mejillas. 
 
    "Claro", respondió Tyson, parpadeando mientras se lo quitaba. Él lo colocó suavemente alrededor de su muñeca, tratando de engancharlo mientras seguía mirándola. Después de unos minutos de intentarlo, Mónica no pudo evitar reírse. 
 
    "Si miraras el brazalete en lugar de mi cara, sería más fácil", dijo suavemente, sonriéndole. 
 
    Los ojos de Tyson se abrieron un poco y cambió su enfoque hacia él. En cuestión de segundos, se las arregló para asegurarlo alrededor de su muñeca. 
 
    "Gracias", dijo ella, con la mirada en el suelo. 
 
    "No sabía que podías sonrojarte tanto", sonrió Tyson, mirándola. 
 
    "No me estoy sonrojando", respondió Mónica, rodando los ojos. "Estoy acostumbrada a que hombres como tú me miren con los ojos", agregó, guiñándole un ojo. 
 
    "Hombres, probablemente. ¿Como yo? No lo creo", respondió Tyson, sonriendo con aire de suficiencia. 
 
    "Desearías", se rió entre dientes, incluso cuando su corazón respondió, "tienes razón". 
 
    "Vámonos ahora, la fiesta está por comenzar", dijo Tyson, ofreciéndole su brazo. 
 
    "¿Para qué es esto?" Ella preguntó. 
 
    "Solo una pequeña victoria para la manada. Logramos firmar un tratado de amistad con los Crescent Wolves", respondió. 
 
    "Oh, eso es genial", sonrió Mónica. "Vámonos entonces". Ella lo tomó del brazo y ambos salieron de la habitación, bajando las escaleras juntos. Varios ojos se volvieron hacia ellos mientras caminaban, incluidos los de Viktor y Ethan. 
 
    "Wow," Viktor sonrió, caminando hacia ellos. "Ambos se ven muy bien juntos". 
 
    "Gracias", murmuró Tyson, sin dedicarle una mirada. "Ven, te traeré algo de beber", le dijo a Mónica alejándola de él. 
 
    'Gracias', giró la cabeza y articuló a Viktor, haciendo que él le sonriera y le diera un breve asentimiento. 
 
    "¿Podrías tratar de ser un poco amable con tu familia hoy?" preguntó Mónica, entrecerrando los ojos hacia él. "Todavía no te has disculpado con Alyssa por ese día, ¿verdad?" 
 
    "Lo haré", Tyson puso los ojos en blanco. "Ella sabe que hay problemas entre nosotros. Debería aprender a dejar de ponerse tan-" 
 
    "No lo digas", frunció el ceño Mónica, golpeándole el brazo. Se detuvieron cerca del bar. 
 
    "¿Qué?" Tyson frunció el ceño. "No estoy equivocado." 
 
    "Sí, lo eres", respondió Mónica. "Ella los ama a ambos, Ty. Ustedes son la única familia que tiene. Se da cuenta de que para ella, ustedes peleando, es como lo que un niño debe sentir cuando escucha a sus padres pelear. Las dos personas más im-" 
 
    El teléfono de Tyson comenzó a sonar, interrumpiéndola. 
 
    "Salvado por la llamada", Tyson le sonrió, revisando el marcador. "Por supuesto, es el amor de mi vida. Discúlpame", le sonrió a Monica, contestando la llamada de Elle y alejándose de ella. 
 
    Monica puso los ojos en blanco, apretando la mandíbula. "Una Coca-Cola, por favor. Nada de alcohol". 
 
    "Subiendo enseguida", respondió el cantinero. 
 
    Observó a Tyson hablarle y notó cómo sus ojos se agrandaban. Miró a Monica, luego a la puerta y luego al suelo. Monica frunció el ceño y miró hacia la puerta, preguntándose qué podría estar mal. Un breve momento después, caminó hacia la puerta principal y la abrió. Y entró una hermosa joven, vestida con una chaqueta rosa y pantalones cortos blancos, que abrazó a Tyson tan pronto como entró. Los ojos de Mónica se entrecerraron ligeramente, mientras los miraba a los dos, sintiendo que los celos se encendían dentro de ella. 
 
    "Aquí está su bebida, señora", dijo el cantinero, y Monica distraídamente se la quitó. 
 
    Su mirada estaba atrapada en los dos tortolitos, mientras Elle parecía estar susurrando algo al oído de Tyson. Algo que lo estaba haciendo sonreír mucho. Tyson finalmente se giró para mirarla y colocó su brazo en la cintura de Elle, mientras los dos comenzaban a caminar en su dirección, mirándola fijamente. Mónica apretó la mandíbula, sorbiendo su bebida mientras les devolvía la mirada, hasta que se detuvieron frente a ella. 
 
    "Monica, esta es Elle. Elle, esta es Monica", Tyson sonrió a su novia con orgullo, su rostro se iluminó como el cielo en una noche estrellada. 
 
    Mónica sintió que se le encogía el corazón, pero le sonrió a Elle. 
 
    "Es increíble conocerte finalmente", dijo, yendo a abrazarte. 
 
    "Igualmente", respondió Elle, igualando su energía mientras le devolvía el abrazo. Elle era considerablemente más baja que ella, por lo que Mónica se inclinó un poco para abrazarla. Mónica se apartó tan pronto como pudo sin parecer grosera y se alejó de ella. "Esta es una fiesta genial que están teniendo". 
 
    "Lo sé", respondió Mónica. "No sabía que vendrías", dijo, mirando a Tyson por un segundo. 
 
    "Yo tampoco lo sabía", se rió Elle. "Solo quería verlo, así que me presenté. No tenía idea de que habría una fiesta aquí", sonrió, mirando a Tyson, quien parecía bastante confundido por sus palabras. 
 
    "Qué coincidencia", respondió Mónica, mirando a Tyson. "Tienes una sincronización impecable", agregó, riéndose al final. Tyson captó el sarcasmo en su tono y frunció el ceño, pero optó por permanecer en silencio. 
 
    "¿Yo se, verdad?" Elle sonrió. "Entonces... ¿Es una niña o un niño?" Miró el bulto de bebé de Mónica. 
 
    "Bueno", Mónica se rió entre dientes. "Me dijeron que es una niña". 
 
    "Las niñas son adorables", suspiró Elle. "¿Has pensado en un nombre?" 
 
    "Todavía no, no", Mónica negó con la cabeza. 
 
    "¿Y quién es el padre?" Preguntó, haciendo que los ojos de Mónica se entrecerraran ligeramente. Tyson frunció el ceño y le apretó la mano, pero ella mantuvo su mirada curiosa fija en Monica. 
 
    Mónica se humedeció los labios, aclarándose la garganta. "Bueno, no veo cómo te preocuparía eso. Pero ya no estamos juntos". Ella le dio una sonrisa forzada, mientras su agarre en su vaso se apretaba sin saberlo. 
 
    "Oh, siento mucho escuchar eso", dijo con el ceño fruncido. "Estoy seguro de que debe ser difícil, estar sola con el embarazo y todo". 
 
    "Me las arreglo", respondió Monica, su mirada parpadeando hacia Tyson una vez más. 
 
    "Así que lo amabas, o era solo un... Ya sabes..." 
 
    "¿Una aventura de una noche?" preguntó Mónica. "Sí, eso es lo que era". 
 
    "Oh", Elle frunció el ceño, mirando a Tyson. "¿Por qué mantendrías al bebé de una aventura de una noche?", se rió entre dientes. "¿No pensaste en abortarlo?" 
 
    El vaso en la mano de Mónica se rompió en pedazos y ella cerró los ojos para ocultar su brillo. 
 
    "¡Mónica!" Tyson dijo preocupado, tomando su mano entre las suyas mientras la examinaba. 
 
    "Estoy bien", murmuró Mónica, quitándoselo de las manos mientras apretaba el puño. Abrió los ojos que habían vuelto a su azul normal. "Está bien, no estoy herido". 
 
    "¿Cómo hiciste eso?" Elle susurró, mirándola en estado de shock y confusión. "¿Cómo rompiste un vaso con una mano?" Ella murmuró con incredulidad. 
 
    "Ventajas de ser un hombre lobo", respondió Mónica, sonriéndole. 
 
    

  

 
   
    capitulo 28 
 
    Hermana 
 
    "¿Qué?" preguntó Elle, mirándola como si estuviera loca. Tyson miró a Monica con los ojos muy abiertos. 
 
    Monica miró a Tyson y luego a Elle. 
 
    "Obviamente estoy bromeando", sonrió sarcásticamente, dejando escapar una risita sin humor. 
 
    "Oh", se rió Elle. "Pensé que tenías un problema mental". 
 
    Mónica le ofreció una sonrisa tensa, antes de sacudir el líquido de su mano. Gotas de sangre, así como su bebida, salpicaron la parte superior de Elle, haciéndola jadear. 
 
    "Oh, lo siento mucho", Monica frunció el ceño, pero no pudo reprimir su pequeña sonrisa. 
 
    "Está bien", murmuró Elle, mirando su ropa. 
 
    "Ven, te llevaré al baño", murmuró Tyson con la mandíbula apretada, dirigiendo una mirada furiosa a Monica. Condujo a Elle hacia las escaleras y le pidió que continuara antes de llegar a Monica. 
 
    "¿Qué demonios estás haciendo?" Susurró, agarrando su brazo. 
 
    "Nada", se encogió de hombros, tomando un pañuelo del cantinero y limpiándose la mano del poco de sangre, así como la bebida que había derramado en su mano. 
 
    "Mónica", dijo Tyson con los dientes apretados. "Detén todo esto. ¿Por qué te estás comportando de esta m-?" 
 
    "¿Por qué me comporto de esta manera?" Mónica levantó una ceja hacia él, interrumpiéndolo. "Me está preguntando sobre el papá de mi bebé. Esta es nuestra primera reunión. ¿Quién le dio el derecho de hacerme preguntas personales?" espetó Mónica. 
 
    "Mira, ella es un poco directa, ¿de acuerdo? Ella solo dice lo que sea" 
 
    "¡No defiendas eso!" dijo Mónica, tirando de su brazo fuera de su agarre. "¿Sabes qué? Ve, ayúdala a limpiarse. Por favor. Solo ve". 
 
    "Mónica", suspiró Tyson, mirándola con incredulidad. 
 
    "Déjame en paz, Tyson", respondió Mónica, empujándolo por el pecho. 
 
    "Bien", dijo, dándose la vuelta y corriendo hacia las escaleras. Monica le dio la espalda y respiró hondo. 
 
    "Necesito un trago", le dijo al cantinero, quien se miró la barriga. "Solo consígueme uno", espetó ella, sus ojos brillando azules. El cantinero levantó las manos en señal de rendición y asintió con la cabeza. Hizo lo que le dijo y Mónica tomó el vaso y se lo llevó a los labios. Hizo una pausa, oliéndolo. 
 
    ¿Puede el alcohol dañar a un bebé híbrido? Pensó para sí misma, sintiéndose inquieta. Suspirando, lo colocó de nuevo en el mostrador. No puedo arriesgarme. 
 
    "Necesito un poco de aire", susurró, saliendo de la empacadora. La brisa fría de la noche la envolvía, y estar lejos de la música le daba una sensación de calma. Caminó por el jardín, respirando el aire fresco, sintiendo un extraño tirón de tristeza en su corazón. Una pequeña risita llamó su atención, sacándola de sus pensamientos. Monica frunció el ceño, miró a su alrededor en busca de la fuente y su mirada se posó en Alyssa, de pie cerca de la puerta principal. Estaba hablando con alguien, y Mónica entrecerró los ojos, acercándose un poco más a ellos. 
 
    Se dio cuenta de que Alyssa estaba hablando con un hombre y que estaban tomados de la mano. Pero parecía demasiado mayor para ser su novio, o incluso su amigo. Alyssa apenas tenía quince años, mientras que el hombre aparentaba unos treinta, con una barba poblada y áspera y ojos sagaces. Mónica se escondió detrás de un árbol, obteniendo una vibración espeluznante de él. Se preguntó si estaría mal de su parte escuchar su conversación y decidió dejarlo pasar, pero luego el sonido de un beso llegó a sus oídos. 
 
    "Te quiero mucho", le dijo Alyssa, mientras el hombre seguía besando su cuello. 
 
    "Más bebé", respondió. 
 
    Mónica apretó la mandíbula, con el ceño fruncido formándose en su rostro. 
 
    "¿Los tomaste de nuevo?" Oyó que Alyssa le preguntaba. "Puedo olerlo en ti, Blake". 
 
    Monica escuchó la decepción en la voz de Alyssa y sintió crecer su propia ira. ¿Qué estaba tramando esa chica? ¿No podría encontrar a nadie mejor para salir? Ella estaba buscando problemas. Mira quién habla, le dijo una pequeña voz dentro de su cabeza, haciéndola rodar los ojos. 
 
    "¡Me lo prometiste, Blake!" Alyssa lo regañó. 
 
    "Lo siento, Sugar. Tuve una pelea con mi hermano otra vez y tenía que hacerlo", respondió. 
 
    "Podrías haberme llamado, nena. De la forma en que te llamo cada vez que mis hermanos pelean", dijo Alyssa. "Puedo ayudarte a distraerte, de la forma en que tú me distraes a mí". 
 
    Mónica volvió a escuchar el sonido de un beso, lo que hizo que cerrara los puños. 
 
    "Está bien, olvidemos todo esto", dijo Blake. "Dime. ¿Estás listo para mañana?" Preguntó. 
 
    Mónica frunció el ceño y entrecerró los ojos. 
 
    "Sí. Más que lista", respondió Alyssa. 
 
    "No llegues tarde, ¿de acuerdo?" 
 
    "No lo haré". 
 
    "Adiós, bebita", dijo Blake. 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron un poco y pensó en irse rápidamente, pero decidió confrontarla. Así que apoyó la espalda contra el árbol y cerró los ojos, esperando que Alyssa pasara junto a ella. Y tal como lo sabía, Alyssa se detuvo cuando la vio. 
 
    "¿Mónica?" preguntó ella, su tono más alarmado que preocupado. 
 
    "Alyssa", reconoció Mónica, abriendo los ojos. Se alejó del árbol, ofreciéndole una pequeña sonrisa. "Oye." 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Ella frunció el ceño y se volvió para asegurarse de que Blake se hubiera ido o no. 
 
    "Solo necesitaba aire", respondió Mónica. "¿Y tú? ¿Todo bien?" 
 
    "Sí", sonrió Alyssa. "Todo está bien. Yo sólo... Um... Vine a dar un paseo", dijo. Mónica escuchó el ligero latido de su corazón y frunció el ceño. 
 
    "Estás... mintiendo", dijo lentamente, acercándose a ella. Los ojos de Alyssa se abrieron y la miró en estado de shock. 
 
    "N-no lo soy. ¿Qué...? ¿Por qué pensarías eso?" Preguntó, alejándose de ella. 
 
    "Tu corazón latía a un ritmo acelerado", respondió Mónica. "Alyssa. ¿Está todo bien?" Preguntó en voz baja, esperando que ella le dijera. 
 
    "Yo... Uh... Sí, sí. Todo está bien. No tienes que preocuparte por mí", respondió Alyssa, forzando una sonrisa. 
 
    "¿Está seguro?" preguntó Mónica, tomándola de la mano. "Puedes confiar en mí, Hun". 
 
    Alyssa tragó saliva y miró al suelo. Parecía estar contemplando sus opciones, antes de encontrar su mirada nuevamente. 
 
    "Confío en ti", dijo ella. "Todo está bien. Si hubiera algo mal, te lo diría". 
 
    "Está bien", asintió Mónica, sonriéndole. "Eres una hermana para mí, Alyssa". Ella tomó su mejilla, mirándola a los ojos. "Has estado aquí para mí cuando nadie más lo estaba, me apoyaste cuando más necesitaba a alguien. Espero poder hacer lo mismo por ti algún día". 
 
    Alyssa le dio una sonrisa tímida, sosteniendo su mano. "Te amo, Mónica", susurró. "Eres el mejor compañero que mi idiota hermano podría tener". 
 
    Mónica se rió entre dientes, asintiendo. "Tienes razón, lo estoy. Yo también te amo". 
 
    "Genial, entonces. Volvamos a la fiesta, ¿de acuerdo?" Alyssa sonrió. 
 
    "Claro. Después de ti", respondió Mónica, sonriéndole. Alyssa comenzó a caminar hacia la casa y la sonrisa de Mónica se desvaneció. Algo no estaba bien con ese tipo Blake. Necesitaba asegurarse de que Alyssa permaneciera a salvo. Alyssa se detuvo y se volvió para mirarla. 
 
    "¿Vienes?" Ella preguntó. 
 
    "Sí." 
 
    Mónica la siguió y entraron juntas en la empacadora. La música había cambiado ahora, reemplazada por una melodía mucho más lenta, las luces tenues. El vestíbulo estaba lleno de parejas, bailando juntos, perdidos en los ojos del otro. 
 
    "¿Dónde está Tyson?" preguntó Alyssa, guiando a Monica a través de la fiesta. Miró alrededor buscándolo, sosteniendo la mano de Mónica, y cuando lo vio, apretó su mano con más fuerza. "¿Por qué está bailando con ella y no contigo?" Ella frunció el ceño. Monica siguió su mirada para encontrar a Tyson y Elle juntos. Sus manos descansaban en su cintura, y sus brazos estaban envueltos alrededor de su cuello. Estaban sonriendo a algo, balanceando lentamente sus cuerpos al ritmo de la música. 
 
    Mónica sintió que le ardía la garganta y las lágrimas le picaban la vista. El aire a su alrededor comenzó a sentirse sofocante, y miró hacia otro lado. "Está bien", susurró, apartando suavemente su mano de la de Alyssa. "Disculpe", murmuró, y se dio la vuelta para alejarse de la fiesta, cuando alguien la agarró del brazo. 
 
    "¿A dónde crees que vas?" preguntó Viktor, levantando una ceja hacia ella. 
 
    "Déjame ir, por favor", dijo en voz baja, sin mirarlo a los ojos. 
 
    "No", afirmó. "Te vienes conmigo". 
 
    Él tomó su mano entre las suyas y comenzó a conducirla hacia Tyson. Ella tiró de su mano, sacudiendo la cabeza. "Viktor, no," susurró ella. "Por favor, déjalos en paz". 
 
    Viktor se detuvo y la miró. "Shh. Sé lo que estoy haciendo". Él la condujo más lejos, y cuando estaban a una pequeña distancia de la pareja, la mirada de Tyson se posó en Monica. Frunció el ceño en su rostro, mientras seguía bailando con Elle, pero parecía extremadamente molesto al ver a Monica con Viktor. Viktor condujo a Monica incluso más allá de los dos, deteniéndose frente a Ethan, que estaba sentado solo en un rincón, bebiendo su bebida. 
 
    "Hola, Ethan," Viktor le sonrió, y se levantó de su asiento. 
 
    "Alfa", reconoció, su mirada cambiando a Mónica al instante. "Mónica", dijo, sonriendo. "Te ves increíble. Nunca he visto a nadie hacer alarde de ese bulto tan bien". 
 
    Monica le ofreció una pequeña sonrisa. "Gracias." Le dio a Viktor una mirada inquisitiva, quien le guiñó un ojo. 
 
    "¿Por qué no bailan juntos?" dijo Viktor, mirando a Ethan. "Su compañero parece ocupado, y tú pareces solo. Ve a bailar, haz que se divierta", ordenó Viktor, tomando la bebida de Ethan. "Te guardaré esto". 
 
    Los ojos de Mónica se agrandaron y se dio la vuelta para mirar a Tyson. Antes de que pudiera decir algo, Viktor tomó su mano y la colocó en la de Ethan, prácticamente empujándolos a los dos hacia Elle y Tyson. 
 
    "Woah, está bien", murmuró Mónica, con los ojos aún muy abiertos mientras envolvía sus brazos alrededor del cuello de Ethan. Claramente sonrojada, colocó sus manos en su cintura y la atrajo hacia él. Monica tragó saliva, mirando a Tyson, que ya la estaba mirando. Su mandíbula estaba apretada, su postura rígida. 
 
    "¿Cómo has estado?" preguntó Ethan, mientras comenzaban a balancearse lentamente con la música. Apartó la mirada de Tyson y lo miró, ofreciéndole una sonrisa incómoda. 
 
    "Estoy bien, nunca he estado mejor", murmuró. Él la hizo girar, haciendo que su cabello bailara a su alrededor, antes de atraerla hacia él. "Eso. Eso estuvo bien", dijo, antes de soltar una risita. 
 
    "Me alegro de que estés disfrutando", sonrió Ethan. "Entonces... ¿Cómo están las cosas entre tú y él?" Hizo un gesto hacia Tyson, quien parecía estar hirviendo de ira. Monica notó que Elle se volvió y la miró, antes de fruncir el ceño a Tyson. 
 
    "Las cosas son como eran antes", respondió ella, mientras Ethan la giraba de nuevo. 
 
    "Está bien, una respuesta muy clara", se rió Ethan, lo que hizo que Monica le devolviera la sonrisa. Volvió a mirar a Tyson, que ya había dejado de bailar. Él y Elle estaban parados allí, mientras Elle le hablaba, y su mirada furiosa estaba fija en Ethan. "Te ves bien mientras sonríes", felicitó Ethan, lo que hizo que Mónica sonriera más. 
 
    "Gracias", dijo en voz baja, sintiendo el calor subir por sus mejillas. 
 
    "Está bien, es suficiente", escuchó Mónica murmurar a Tyson, antes de comenzar a caminar hacia ellos. Mónica sintió que se le llenaba el estómago de mariposas y se le aceleró el corazón. 
 
    "¿A dónde vas? ¿Tyson?" Escuchó decir a Elle, mientras él la ignoraba por completo, arremetiendo contra ellos. Monica se acercó más a Ethan, dándole la espalda a Tyson, sin querer mirarlo hasta que él los alcanzara. Había una sonrisa formándose en sus labios, una que no necesitaba que él viera. 
 
    Y apenas un segundo después, Ethan dejó de bailar, mirando a alguien detrás de Monica. 
 
    

  

 
   
    capitulo 29 
 
    baile lento 
 
    Monica se dio la vuelta y miró a Tyson con las cejas ligeramente levantadas. Podía escuchar su corazón latiendo en su pecho, y miró hacia abajo para encontrar sus puños apretados con fuerza. 
 
    "Beta", reconoció Ethan, mientras Mónica se colocaba a su lado. 
 
    "Yo me encargo desde aquí", dijo Tyson con la mandíbula apretada, su voz un poco más profunda de lo normal. Extendió su mano hacia Mónica, preguntando por la de ella. Monica bajó la mirada a su mano y luego a él. A pesar de que los celos que irradiaban de él la divertían, además de excitarla, no planeaba ceder tan fácilmente. No podía acudir a ella cuando quisiera y dejarla cuando... 
 
    Él agarró su muñeca, atrayéndola hacia él, haciendo que un pequeño grito ahogado escapara de sus labios mientras su mente se deshacía de todos los pensamientos. Ella instintivamente colocó su mano sobre su pecho para evitar chocar contra él. Ella lo miró, parpadeando, mientras su mirada estaba fija en Ethan. 
 
    "Espero que no te importe", Tyson casi le gruñó, antes de alejar a Monica de él. Puso sus manos en su cintura y la atrajo hacia sí mismo, obligándola a contener el aliento. Sus corazones rugían en sus pechos al mismo ritmo, y finalmente él la miró, sus respiraciones se mezclaron. "Y ciertamente espero que no te haya importado la intervención", afirmó, mirándola. Ella frunció el ceño, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, mientras comenzaban a balancearse con la música. 
 
    "Yo no lo hice, pero tal vez alguien más lo hizo", respondió Monica, mirando a Elle y luego a él. "Ella no se ve muy feliz". 
 
    "A ella no le importa", dijo Tyson rápidamente, no queriendo escuchar más. "¿Por qué estabas bailando con él?" Preguntó, girándola. 
 
    "¿Por qué estabas bailando con Elle?" Monica replicó, mientras él la atraía hacia sí mismo. Las chispas bailaban alrededor de sus pieles, mientras bailaban en el vestíbulo, sus cuerpos se movían en perfecta sincronía. 
 
    "Ella quería bailar conmigo", respondió Tyson. "Obviamente no me negaría, Mónica. Ella es mi novia". 
 
    "Viktor me dijo que me divirtiera. Obviamente no me negaría, Tyson. Él es el Alfa", respondió Mónica, imitando su tono. 
 
    Tyson entrecerró los ojos hacia ella, mientras ella le devolvía la mirada desafiante. Él la sumergió, haciendo que ella agarrara la chaqueta de su esmoquin. 
 
    "Hiciste eso para ponerme celoso, ¿no?" Él acusó. 
 
    "Supérate", respondió Mónica, dándole una dulce sonrisa. Tyson la levantó de nuevo, mientras continuaban balanceándose. 
 
    "Entonces, ¿por qué elegiste bailar con él? ¿No pudiste encontrar a nadie más? ¿No pudiste hacer nada más para disfrutar?" Tyson se quejó. 
 
    "Porque yo quería", se encogió de hombros. "¿Por qué te molesta tanto? ¿Por qué estás celoso, Tyson?" 
 
    "No estaba celoso", respondió Tyson, rodando los ojos. 
 
    "Sí, claro", se burló Mónica, sonriendo. 
 
    Tyson la hizo girar una vez y luego la levantó, sosteniéndola en el aire. Giraron una vez, antes de que él la bajara lentamente, deteniéndose cuando su rostro estaba justo frente al suyo. Sus miradas se encontraron, respirando cada vez más pesado. Miró sus labios y luego sus ojos, mientras su mano comenzaba a jugar con su cabello. Se inclinó ligeramente, sus labios separados por centímetros. Sus olores se mezclaron para formar uno, se les puso la piel de gallina y Mónica también se inclinó. Justo cuando sus labios estaban a punto de tocarse, Tyson se congeló. Sus ojos se agrandaron, y retrocedió, dejándola sobre sus pies. 
 
    Miró a Elle, suspirando aliviado cuando descubrió que ella les daba la espalda. Le estaba enviando un mensaje de texto a alguien en su teléfono, sin darse cuenta de lo que acababa de pasar entre él y Monica. 
 
    "Ella no vio", dijo Mónica en voz baja, alejándose de él, respirando con dificultad. Podía oír los latidos de su corazón, y ella podía oír el de él. Ambos estaban conmocionados por el incidente, demasiado abrumados. 
 
    "Sí", murmuró. 
 
    Mónica tragó saliva, sin tener el coraje de mirarlo mientras mantenía la mirada fija en el suelo. Tyson estaba en un estado similar, mientras se pasaba la mano por el cabello, con la mandíbula apretada. 
 
    "Debería... debería irme. No puedo estar cerca de ti en este momento. Es... eres demasiado atractivo", susurró Tyson, haciendo que el corazón de Monica se acelerara. 
 
    "Tú, quédate", respondió Mónica, sintiendo que sus mejillas se volvían carmesí. "Tú te quedas con ella, yo subo". 
 
    "No, no siempre tienes que-" 
 
    "Está bien", dijo Mónica en voz baja, encontrando su mirada. "No me importa. Ella te está esperando". 
 
    Miraron a Elle, para encontrarla caminando hacia ellos. Parecía bastante alterada y Monica suspiró. 
 
    "No quiero enfrentarme a ella de todos modos", susurró Mónica, antes de irse. 
 
    Contuvo las lágrimas hasta que regresó a su dormitorio y cerró la puerta con llave. Apoyándose contra la puerta, se deslizó lentamente hacia abajo, al igual que las lágrimas. 
 
    "Mierda", susurró, oliendo, mientras se los limpiaba. "Esto está tan mal. Tan jodidamente mal", gritó, enterrando su cabeza entre sus manos. "Necesito..." Ella respiró hondo, calmándose. "Necesito mantenerme alejada de él", resopló ella. "Ella lo ama, él la ama. No puedo destruir otra relación. No puedo dejar que el karma me golpee de nuevo. Arruiné a Hayes y a Rose porque estaba enamorada de Hayes. Pero él y yo tampoco duramos ". . Me dejó por otra persona. Alguien que pueda dejar a otra persona por mí, puede hacerme lo mismo a mí también. No me importa si es mi compañero", se dijo a sí misma, tratando de evitar que cayeran más lágrimas. 
 
    "Si está destinado a ser, será", susurró, tomando una respiración profunda. Abrió los ojos y volvió a secarse las lágrimas. "Si está destinado a ser, será. No tendré que ser un destructor de hogares". 
 
    Así es. Lo que tenga que ser será. 
 
    Se puso de pie, abrió la puerta y luego fue al baño a cambiarse. Ella estaba cansada. Necesitaba dormir. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica yacía en la cama, dando vueltas y vueltas por lo que pareció una eternidad, pero el sueño se negaba a llegar a ella. Miró la hora en su teléfono. Ya eran las dos de la mañana. Y Tyson aún no se había presentado en la habitación. 
 
    "Probablemente esté ocupado", se dijo a sí misma, pero una lágrima traicionera rodó por su mejilla. Ella se la limpió con enojo, tragando saliva. "Odio estar embarazada", murmuró, mientras un pequeño sollozo escapó de sus labios. 
 
    Justo en ese momento, escuchó la puerta abrirse. Rápidamente se secó las lágrimas y se cubrió la cara con la manta, fingiendo estar dormida. 
 
    "Sé que estás despierto", dijo Tyson, cerrando la puerta. Monica suspiró, pero optó por no responder. "Salí con Elle. Fuimos a su casa". 
 
    "Estoy tratando de dormir", dijo Mónica, que no quería saber más de eso. 
 
    " Odio estar embarazada ", Tyson imitó su voz, riéndose. 
 
    "¿Estabas escuchando mi conversación?" preguntó Mónica, quitándose la manta de la cara. 
 
    "¿Tu 'conversación'?" Tyson levantó una ceja mientras se quitaba la camisa. "Para que una conversación suceda, necesitas al menos dos personas, gatita". 
 
    "No me llames así. Fue una conversación conmigo misma", respondió Mónica poniendo los ojos en blanco. Él entrecerró los ojos hacia ella, antes de quitarse los pantalones. 
 
    "¡Oye!" Lo regañó, tapándose los ojos con la mano. "¡Gracias a Dios que estás usando ropa interior!" 
 
    "Gracias. Elijo usar ropa interior", respondió Tyson. Monica no pudo evitar reírse de sus palabras, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Eres increible." 
 
    "De todos modos, sobre tu conversación contigo mismo. Sabes que para eso están los pensamientos, ¿verdad?" preguntó Tyson. 
 
    "Lo que sea. Me gusta hablar en voz alta. ¿Tienes algún problema?" preguntó Mónica. 
 
    "Yo no. Pero aparentemente tú sí, cuando alguien escucha", Tyson se encogió de hombros. Se dejó caer sobre el colchón y se tapó con la manta. "¿Soy yo o las noches son cada vez más frías?" 
 
    "Lo son", respondió Mónica, acercando las sábanas a sí misma. "De todos modos, hay algo que debemos hacer mañana-" 
 
    "No puedo. No mañana. Tengo una cita con Elle", respondió Tyson. "Tenías razón. Ella no estaba contenta con nuestro baile", se rió entre dientes. 
 
    "Pero Tyson, es ab-" 
 
    "Tengo que compensarla, Mónica. Le pediré a Alyssa que vaya contigo si es urgente. Sabes que lo que pasó fue mi culpa. Tenía derecho a estar molesta. Si quieres ir conmigo, puedo ir al día siguiente. ¿Suena bien?" Preguntó. 
 
    "No importa, me las arreglaré", murmuró Mónica, suspirando. 
 
    "Ahora no te enojes, ¿de acuerdo? Por favor. Ya es muy difícil hacer las paces con una mujer. No puedo tener dos mujeres molestas conmigo al mismo tiempo", suplicó. 
 
    "No estoy enojada contigo", respondió Mónica. "¿Quién soy yo para estar enojado contigo?" 
 
    "Ahí comienza el sarcasmo. ¿Sabes qué? Te lo compensaré al día siguiente. Ni siquiera sé lo que hice, pero te lo compensaré. Para eso nací. . Compensar a las mujeres. Pedir disculpas. Lo haré", despotricó Tyson. 
 
    Mónica se rió en voz alta ante sus palabras. "Cállate y vete a dormir. Drama Queen". 
 
    "Bla, bla, lo que sea". 
 
    "Buenas noches, idiota". 
 
    "Buenas noches, gatita". 
 
    "No me llames así". 
 
    ~*****~ 
 
    "¡Hola Víctor!" Monica gritó, corriendo hacia él. Se detuvo y se volvió hacia ella. 
 
    "Oye", sonrió, sacándose los AirPods de las orejas. "Te levantaste temprano." 
 
    "Sí, Tyson tuvo una madrugada. Estaba siendo ruidoso, así que me desperté también", explicó Mónica, mientras comenzaban a caminar juntos. "De todos modos, espero no molestar". 
 
    "Nah. Siempre me gusta la compañía en mis paseos matutinos", respondió. 
 
    "Genial. De hecho, necesito hablar contigo sobre algo importante", dijo Mónica. 
 
    "Claro, ¿qué es?" Levantó las cejas. 
 
    "Se trata de Alyssa. La vi con un hombre anoche", dijo Mónica, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie más estaba escuchando. Viktor se detuvo, frunciéndole el ceño. 
 
    "¿Qué hombre?" 
 
    "Está bien, no te enojes. Sé cómo son los hermanos con respecto a sus hermanas, y sé que ustedes son muy protectores con ella. Hablaría con Tyson al respecto, pero está ocupado, y esto debe hacerse hoy". Solo estoy teniendo esta muy mala vibra, que algo malo va a-" 
 
    "Mónica, ve al grano. ¿Qué hombre?" 
 
    "Anoche, durante la fiesta. Salí a tomar un poco de aire, y la vi con este tipo. Parecía al menos quince años mayor que ella, y había tomado drogas. Alyssa lo estaba regañando por eso. Y bueno, ellos ..." Se calló, mordiéndose el labio. 
 
    "¿Ellos qué?" preguntó Viktor, con la mandíbula apretada. 
 
    "Se besaron. Él es... Él es su novio. Su nombre es Blake", dijo Monica. 
 
    Los ojos de Viktor comenzaron a brillar de un púrpura brillante, y accidentalmente clavó sus garras en su teléfono celular, rompiéndolo. Monica abrió mucho los ojos y se alejó de él, sorprendida por su reacción. 
 
    "Viktor, cálmate", dijo Mónica, frunciéndole el ceño. "Es un ser humano, así que no puede hacer mucho daño. Relájate". 
 
    "Mi hermana también es humana", gruñó. "Ese idiota tiene que estar tramando algo". 
 
    "Sí, probablemente lo esté. Por eso te digo que te calmes y me escuches. Alyssa lo ama, Viktor, y lo siento, pero está con él por ustedes dos. Tú y Tyson, —afirmó Mónica. 
 
    "¿Qué diablos quieres decir?" Víctor gruñó. 
 
    "La escuché hablar. Sus peleas resultaron en esto. Están tan ocupados odiándose, que no le brindan el cuidado que necesita. La atención. Entonces ella la obtuvo de otra persona. Alguien demasiado mayor , y lo arruiné por ella. Ella va a salir a verlo hoy, y no sé por qué, tengo un mal presentimiento al respecto. Así que la voy a seguir, y quiero que vengas conmigo ". explicó Mónica. 
 
    "¿Seguirla? No la voy a dejar ir", espetó Viktor, dándose la vuelta para irse. 
 
    Mónica lo agarró del brazo. 
 
    "Restringirla en este momento no terminará bien, Viktor", dijo, poniéndose frente a él. "Es una adolescente. Necesita resolver las cosas por sí misma. Cree que está enamorada de ese hombre, así que si la detienes ahora, se amargará. No solo contra ti, sino también contra mí. Así que necesitamos para dejarla hacer lo suyo. Pero por si acaso, si algo sucede, deberíamos estar allí para protegerla. Somos hombres lobo, él es humano. Podemos manejarlo fácilmente si surge la necesidad. Si, con suerte, nada sucede hoy, Hablaré con ella entonces. Explícaselo. Intenta conectarte con ella". 
 
    "¿Y si ella no te escucha?" preguntó Víctor. 
 
    "Lo hará. Me quiere como a una hermana. Además, si tú y Tyson empiezan a prestarle la atención que necesita, ella misma dejará de preocuparse por Blake. Lo sé. Conozco la mentalidad adolescente, porque a veces todavía actuar como tal". Ella se rió. 
 
    "Bien," asintió Viktor. "Pero igual voy a tratar de evitar que se vaya hoy. No le diré que sé adónde va, pero intentaré detenerla por otros medios. Si no escucha, entonces... la seguiré". 
 
    "Está bien", asintió Mónica. "Suena bien." 
 
    "Genial. Déjame ir a ver lo que está haciendo". 
 
    "Ah, ¿y Viktor?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "No hables con Tyson sobre esto en este momento. Conoces su temperamento y todo eso. No quiero que arremeta contra ti. Eventualmente se lo diré yo misma", dijo Monica. 
 
    "Bien." Víctor asintió. "Gracias por avisarme, Mónica". 
 
    "No te preocupes por eso. Ella también es mi hermana". 
 
    Viktor le sonrió y ella le devolvió la sonrisa. 
 
    Esperemos que nada salga mal, pensó para sí misma. 
 
    

  

 
   
    capitulo 30 
 
    Silueta 
 
    Monica se recogió el pelo en un moño y se inclinó para mirarse en el espejo. Frunció el ceño cuando vio un pequeño grano a un lado de su nariz. 
 
    "¿En serio?" Murmuró, entrecerrando los ojos. "No sabía que el embarazo podía causar acné incluso a los hombres lobo". Ella usó sus dedos índices para reventarlo, observando con una sonrisa mientras se curaba instantáneamente y se cubría con una piel limpia y fresca. "Eso es mejor." 
 
    "¿Mónica?" Viktor gritó, llamando a la puerta. 
 
    "Adelante", dijo, apoyando la espalda contra el tocador mientras se cruzaba de brazos. Entró, mirando a su alrededor con torpeza, antes de que su mirada se posara en Mónica. "Sorber." 
 
    "Así que no pude convencerla", suspiró. 
 
    "Eso pensé," Mónica se encogió de hombros. 
 
    "Ella está bastante convencida de irse hoy. Parece que ese idiota le ha dicho que es importante. Tengo un mal presentimiento sobre esto", dijo Viktor, cruzando los brazos también. 
 
    "Tengo un mal presentimiento sobre toda la persona", respondió Mónica. "Parecía realmente sombrío. Ahora he visto muchos seres humanos, incluso de su edad. No se supone que se vean tan... incompletos". 
 
    "Voy a arrancarle la cosa si trata de tocar a mi hermana", dijo Viktor, con la mandíbula apretada. 
 
    "Técnicamente ya lo ha hecho, solo espero que tu hermana aún sea vir..." Mónica se detuvo, deteniéndose cuando vio que los ojos de Viktor comenzaban a brillar. "No importa, mala elección de palabras", murmuró, ensanchándose ligeramente. "Entonces, ¿a qué hora se va? ¿Y qué te dijo? ¿A dónde va?" 
 
    "Aparentemente", dijo Viktor, tranquilizándose, "ella está saliendo con amigos a un café cercano". 
 
    "¿Crees que en realidad va allí, pero con Blake?" preguntó Mónica. 
 
    "No, ella es inteligente. Nunca me diría el lugar real. Estoy bastante seguro de que irá a otro lugar", respondió Viktor. 
 
    "Está bien, ¿has pensado en algo? ¿Cómo la seguimos?" preguntó Mónica, poniendo sus manos en sus caderas mientras se alejaba del tocador. 
 
    "Sí, en realidad lo he hecho. El plan es que no vendrás", sonrió Viktor. 
 
    "¿Qué?" Mónica frunció el ceño. "¿Por qué?" 
 
    "Porque yo lo digo," Viktor se encogió de hombros. "Soy el Alfa. Yo decido quién asume una misión y quién se queda en casa y reza para que salga bien". 
 
    "Menos mal que Alyssa no es una misión", desafió Monica, mirándolo a los ojos. "Ya voy." 
 
    "No, no lo estás. No puedes transformarte, Mónica. Y estás embarazada. Podrías ser un lastre, podrías lastimarte, y mi hermano ya me odia lo suficiente. No necesito darle otro razón", dijo Viktor. 
 
    Mónica se rió entre dientes, cruzando los brazos sobre su pecho de nuevo. 
 
    "El hecho de que no pueda transformarme no significa que sea un lastre. Estás actuando como si fuéramos a una guerra, Viktor. Estos son seres humanos con los que estamos tratando. No pueden hacer una mierda". , insistió Mónica. 
 
    "Sí, pueden. Son personas 'incompletas' y 'turbias', que probablemente usan armas. Lo que potencialmente puede lastimar a su bebé", dijo Viktor. 
 
    "Amigo", dijo Mónica con incredulidad. "Solo confía en mí, ¿quieres? No pasará nada. Puedo manejarme solo". 
 
    "Si algo-" 
 
    "No lo hará", Monica lo interrumpió, dando un paso hacia él. "No voy a dejarte ir solo, Viktor. Úsame como respaldo si quieres, seguiré tus órdenes. Pero iré contigo. No puedes detenerme". 
 
    Viktor se mordió la lengua, mirándola en silencio por un momento. "No vas a retroceder, ¿verdad?" Preguntó suavemente. 
 
    "No." 
 
    "Bien, pero también nos llevaremos a Ethan. Confío en que te protegerá", suspiró Viktor. 
 
    "¿Por qué él?" Mónica se rió. "Estoy seguro de que hay mejores luchadores". 
 
    "No, mis guerreros están cansados. Déjalos descansar. Estuvieron asegurando nuestro territorio desde hace unos días", respondió Viktor. "Además, Ethan está loco por ti. Dará su propia vida para impresionarte". 
 
    "Vaya, ¿qué?" Mónica arrugó la nariz. "Estás bromeando, ¿verdad?" Ella se rió. 
 
    "No", sonrió Viktor. "Hablo en serio. ¿No te has dado cuenta?" 
 
    "No", respondió Mónica. 
 
    "Mentiroso," Viktor entrecerró los ojos. "Es muy obvio." 
 
    "Pensé que era agradable", respondió Monica. "¿Por qué le gustaría? Soy una mujer embarazada y tengo un compañero". 
 
    "¿Crees que a los hombres les importa?" Viktor se rió entre dientes, levantando las cejas. "No pensamos con nuestros cerebros cuando queremos enamorarnos de alguien". 
 
    "Entonces, ¿dónde crees que fr-oh, no importa". 
 
    "Eres un idiota", se rió Viktor. 
 
    "Eres vulgar", respondió Mónica. "De todos modos, ¿a qué hora nos vamos?" 
 
    ~*****~ 
 
    "¿No crees que deberíamos haber estacionado más cerca?" preguntó Mónica, mirando el edificio. 
 
    "No," Viktor negó con la cabeza, metiendo las llaves de su jeep dentro de su bolsillo. "Esta mierda obviamente es sombría. Podría haber cámaras afuera para verificar si hay problemas". 
 
    "¿En qué estaba pensando Alyssa?" preguntó Ethan. "El tipo parecía un traficante de drogas". 
 
    "Más bien una adicta", murmuró Mónica. 
 
    "Está bien, Ethan y yo entraremos, nos aseguraremos de que todo esté bien y seguro para Alyssa. Si las cosas salen mal, aullaremos para decirte que estés listo. Tan pronto como salga Alyssa, llévala a casa. ¿está bien?" anunció Víctor. 
 
    "Entendido", asintió Mónica. 
 
    "Genial", Ethan se encogió de hombros. 
 
    "Vámonos", dijo Viktor. Monica volvió a subir al jeep, mientras Viktor y Ethan caminaban hacia el edificio. 
 
    ~*****~ 
 
    "Blake", dijo Alyssa en voz baja, mirando a su alrededor mientras la conducía por un pasillo oscuro. 
 
    "¿Sí nena?" preguntó Blake, tomando una bocanada de su cigarrillo. 
 
    "¿Por qué estamos aquí?" Ella cuestionó, mientras un escalofrío recorría su espalda. Podía sentir la palma de su mano sudando, e hizo un débil intento de sacarla del agarre de Blake, pero él la sujetó con más fuerza. 
 
    "Te lo dije, Babygirl. Es una sorpresa para ti", sonrió Blake, sin molestarse en mirarla. Abrió la puerta de una habitación y le hizo un gesto para que entrara. 
 
    "¿Hay... alguna luz adentro? ¿Puedes encenderlas primero?" preguntó Alyssa, sin querer entrar. "Está demasiado oscuro, no puedo ver-" 
 
    "¿Tienes miedo, cariño?" preguntó Blake, colocando su brazo alrededor de su cintura. "¿Por qué te asustas cuando estoy contigo? Es una sorpresa, te va a encantar". La empujó hacia la habitación, pero Alyssa se resistió. 
 
    "Sí, pero simplemente no me gusta la oscuridad. Solo ya sabes, enciende el li-" 
 
    Su oración fue interrumpida cuando un pequeño gemido salió del interior, haciendo que los ojos de Alyssa se abrieran como platos. 
 
    "¿Qué fue eso?" Preguntó, mirando a Blake con horror mientras se alejaba de él. 
 
    "Madre-" Blake maldijo por lo bajo, antes de agarrar la muñeca de Alyssa con fuerza. "No es nada, nena. Entra", dijo, atrayéndola hacia él. 
 
    "¡No, déjame ir!" Alyssa gritó, luchando por alejarlo. Blake rápidamente se cubrió la boca con una mano, agarrando su cabello con la otra. Ella gimió, las lágrimas rodando por sus mejillas cuando él la obligó a entrar en la habitación, arrojándola al suelo. "¡Blake! ¡Déjame ir!" Gritó Alyssa, mientras él cerraba la puerta de metal de golpe, cerrándola. Encendió las luces y Alyssa miró a su alrededor, solo para que su respiración se quedara atrapada en su garganta. 
 
    Había otra chica allí, atada y amordazada, luchando por liberarse. Estaba magullada y sucia, con lágrimas en las mejillas. 
 
    "¿Qué demonios es esto?" Alyssa sollozó, intentando gatear hacia ella. Pero Blake la pateó antes de que pudiera alcanzarla, haciéndola gruñir de dolor y congelarse en su posición. Sacó un arma, la cargó y la apuntó. 
 
    "¡Solo cállate, pequeña zorra!" Blake gritó, inclinándose y agarrando su barbilla. "Terminé de responder a tus preguntas. ¿Bebiste a Blake? ¿Te drogaste otra vez? ¿Por qué llegaste tarde? ¿Por qué te ves cansada? Solo cállate de una vez o voy a vaciar estas balas en ese lindo y pequeño boca tuya!" Forzó el cañón del arma dentro de su boca, y ella gimió, temblando de miedo. "Dios. Fue tan agotador que vinieras aquí. Pero ya no serás mi problema. Vendrán a llevaros a las dos zorras en apenas una hora. Y estaré libre de esta carga. Finalmente. " Le sacó el arma de la boca y le dio una bofetada en la cara, haciéndola gritar. 
 
    "¡Blake! No hagas esto, por favor", suplicó, con lágrimas cayendo de sus ojos incontrolablemente. "Solo déjanos ir, por favor. Te lo ruego". 
 
    "¡Callarse la boca!" Gritó, caminando hacia una caja. Agarró algunas cuerdas y un rollo de cinta adhesiva y caminó hacia ella. 
 
    "No, no, por favor, Blake, por favor", suplicó Alyssa, alejándose de él. 
 
    Se arrodilló en el suelo, agarró sus tobillos y la atrajo hacia él. Él la abofeteó de nuevo, haciéndola gritar, mientras se colocaba encima de ella, obligándola a acostarse boca abajo. Blake le puso los brazos detrás de la espalda y le ató las muñecas antes de ponerle unos cuantos trozos de cinta adhesiva sobre los labios. 
 
    "Ahí," le tocó las mejillas. "Lo suficiente como para mantenerte callada", sonrió, agarrando su cabello. Se inclinó y besó su cuello y luego su mejilla, limpiándole las lágrimas. "Oh, no llores, pequeña, estarás en buenas manos. Te darán tanto amor que no te cansarás de gritar sus nombres", se rió entre dientes. 
 
    Alyssa trató de gritar, cerrando los ojos mientras se le escapaban más lágrimas, pero el sonido fue ahogado. El edificio fue abandonado. No había nadie que la escuchara. 
 
    Blake probó sus tobillos juntos, antes de bajarse de ella. Luego pasó a la otra chica, agarrando una botella de agua de la esquina de la habitación. 
 
    "Hola, Chloe", le sonrió, arrodillándose frente a ella. "¿Cómo ha estado mi chica favorita?" Le apartó el pelo de la cara, haciéndola gritar. "No te enojes, mi amor. Sabes que realmente te amaba. Pero me ofrecieron demasiado dinero". Le quitó la mordaza, permitiendo que sus sollozos escaparan. 
 
    "Bernard, por favor", gritó sin aliento. "Esa chica es una niña. Déjala ir al menos. Por favor". 
 
    "Siempre el que tiene empatía", se rió Blake. "Toma, toma agua". Le acercó la botella a los labios, pero ella apartó la cara. "Bebe", ordenó Blake, agarrando su barbilla. Cuando ella se resistió de nuevo, él vació el agua sobre su cabeza y le dio una bofetada en la cara. "Ahí tienes. Esto es lo que te mereces". Volvió a meterle la mordaza en la boca, se puso de pie y se alejó de ella. 
 
    "Ah, mis dos bellezas en una habitación. Las dos son las mejores. De verdad. Estoy recibiendo más de dos millones por ustedes. Las chicas jóvenes y vírgenes están en demanda hoy en día. ¿Quién hubiera-" 
 
    Un fuerte golpe en la puerta lo interrumpió, haciendo que los tres se estremecieran. Blake frunció el ceño, sacando su arma de nuevo. Hubo otro fuerte golpe, y esta vez pudieron ver una abolladura real en la puerta de metal. 
 
    "Santa madre del infierno", murmuró Blake, con los ojos muy abiertos como platos. Rápidamente sacó su teléfono y marcó un número. "¿Hola? Henrique aquí. Hay algo afuera de la puerta. ¡Sí, trae tu trasero aquí!" 
 
    Otro golpe y Blake dejó caer el teléfono de sus manos. Otro golpe, y retrocedió hacia la pared más alejada de la puerta, apuntándola con su arma, listo para disparar. Otro golpe, y las chicas gimieron, temiendo por sus vidas mientras se miraban con ojos llorosos. Otro golpe, y las bisagras se cayeron, haciendo que Blake se estremeciera y sudara de absoluto terror. 
 
    Un último golpe y la puerta fue derribada. Cayó al suelo con un fuerte sonido metálico, para revelar la silueta de un hombre parado afuera. 
 
    Sus ojos, brillando de un púrpura brillante en la oscuridad. 
 
    ~*****~ 
 
    

  

 
   
    capitulo 31 
 
    Luna 
 
    Mónica miró a su alrededor, con el ceño fruncido en su rostro mientras esperaba que regresaran. Les estaba tomando mucho tiempo. Más tiempo de lo que había esperado. Las cosas no parecían ir demasiado bien. Contempló entrar, pero decidió esperar. Tenía que confiar en Viktor. La confianza era la clave. Confía en tu manada, Mónica, se dijo a sí misma. "Cálmate. Blake podría ser un buen tipo. Tal vez todo esté bien, y Viktor solo quiera quedarse hasta el final de la cita. No juzgues a las personas por las drogas y la edad, Mónica", murmuró para sí misma. Pero cuando el sonido de las armas en llamas llegó a sus oídos, salió del jeep. "¿Sabes qué? Tacha eso". Corrió hacia el edificio, sus garras listas para cortar algo. 
 
    ~*****~ 
 
    "¡Santa mierda!" Blake gritó, mientras comenzaba a disparar. Viktor gruñó, esquivando sus balas con facilidad mientras cargaba contra él. Unos cuantos hombres armados más entraron en la habitación y las balas resonaron en el aire. Alyssa y Chloe temblaban de miedo y adrenalina, retrocedieron fuertemente contra las paredes para mantenerse a salvo de las balas. Vieron cómo Ethan también entraba en la habitación, gruñendo en voz alta, e inmediatamente se abalanzó sobre uno de sus secuestradores. 
 
    Pero había demasiados hombres con armas. 
 
    Ethan luchó con dos de ellos, mientras que Viktor luchó con tres simultáneamente. Los hombres eran duros y Viktor y Ethan se aseguraban de que no los mataran. Los pistoleros, en cambio, fueron brutales. 
 
    Alyssa trató de advertir a su hermano sobre un hombre detrás de él, pero sus gritos y gritos fueron amortiguados por la cinta. Estaba a punto de dispararle a Viktor en la cabeza, cuando una mujer se abalanzó sobre él, haciéndolo fallar el tiro. Viktor se giró alarmado, una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios cuando vio a Monica. Sus ojos brillaban con un azul brillante, y ella le sonrió, dándole un asentimiento tranquilizador. Ella atacó a un hombre y la pelea continuó en pleno apogeo. Con Mónica de su lado, desarmaron a los siete hombres en cuestión de minutos. Algunos quedaron inconscientes, mientras que los que aún estaban despiertos corrieron para salvar sus vidas. Pero Viktor agarró a Blake por el cuello y lo arrastró de regreso a la habitación. Lo levantó del suelo y lo golpeó contra una pared, haciendo que la pared se rompiera. Los ojos de Viktor brillaban de rabia, y dejó escapar un fuerte gruñido, haciendo que Blake se orinara en los pantalones. 
 
    "Si alguna vez te vuelvo a ver en esta ciudad, te destrozaré", advirtió Viktor, su voz inhumana. 
 
    "¡No, no me volverás a ver en este continente!" Blake lloró, las lágrimas rodando por sus mejillas. "Déjame ir, por favor", suplicó, su rostro comenzó a ponerse rojo mientras luchaba por respirar. Viktor lo tiró al suelo y él jadeó por aire, arrastrándose fuera de la habitación. Los hombres lobo finalmente dirigieron su atención a Alyssa, corriendo hacia ella. 
 
    "¿Estás bien?" Viktor le preguntó, apartando el cabello de su rostro mientras le quitaba la cinta de la boca. 
 
    "¡Ayudarla!" Alyssa gritó, sus ojos clavados detrás de ellos. 
 
    Monica se volvió para encontrar a Blake apuntando con un arma a la niña, y ella actuó por instinto, bloqueando a la niña cuando disparó. La bala golpeó el pecho de Mónica y ella hizo una mueca de dolor y cayó al suelo. Ethan se abalanzó sobre Blake antes de que pudiera disparar de nuevo y lo tiró al suelo. Le arrancó la cabeza, matándolo, antes de ponerse de pie y mirar a Viktor. 
 
    "Lo siento, Alpha. Fue en defensa propia para mí", dijo, y Viktor asintió, despidiéndolo. Ethan corrió hacia Monica, ayudándola a sentarse. 
 
    "Estoy bien, estoy bien", murmuró Mónica, incluso mientras temblaba de dolor. Ethan la levantó en sus brazos. "Puedo caminar, Ethan". 
 
    "No hasta que te hayas curado. La llevaré al jeep", anunció. "Necesito quitarle la bala para que empiece a sanar". La cargó fuera de la habitación, sin esperar a que Viktor respondiera. 
 
    "¿Estará bien?" Alyssa lloró, las lágrimas rodaban por sus mejillas. "Lo siento mucho, Vik. Debería haberte dicho la verdad". 
 
    "Shh, está bien", aseguró Viktor, arrodillándose frente a ella. Arrancó las cuerdas que la ataban y tiró de Alyssa a sus brazos, suspirando de alivio. 
 
    "Estaba tan asustada", gritó Alyssa, abrazándolo, mientras sollozaba en su pecho. 
 
    "Estás a salvo ahora, estoy aquí. Está bien, Alyssa. Nadie puede lastimarte cuando estás con tu hermano. Lo sabes, ¿verdad?" Dijo Viktor en un tono tranquilizador, y ella asintió. Ahora que la situación ya no era tan tensa, sintió que una emoción distinta a la preocupación y la ira se extendía dentro de su pecho. Era como si algo lo estuviera atrayendo, llamándolo. Y su mirada se desplazó hacia la otra chica, que estaba temblando de miedo. Tan pronto como sus ojos se encontraron con los de ella, ella miró hacia otro lado, moviéndose hacia la esquina lo más rápido que pudo mientras estaba atada. Pero esa mirada fue suficiente para que él lo supiera. 
 
    Ella era la indicada para él. Su Luna. Su compañero. 
 
    Una calidez se extendió por todo su pecho, y se apartó de Alyssa, con la mirada clavada en la temblorosa chica. 
 
    "¿Qué ocurre?" Alyssa le preguntó, pero él no respondió. "¿Por qué la miras así? ¿La conoces?" 
 
    Se puso de pie y caminó hacia ella, mientras ella se estremecía y gemía, alejándose de él tanto como podía. Viktor se arrodilló frente a ella, mirándola fijamente. 
 
    "Está bien", dijo suavemente. "Estás seguro." Lo mató verla en esa posición, y se alegró de que el hombre que le hizo eso estuviera muerto. Porque si estuviera vivo, Viktor le habría causado dolor. Dolor inimaginable. 
 
    La chica no respondió, sin atreverse a mirarlo. Viktor se acercó un poco más a ella, haciéndola estremecerse. Podía escuchar los fuertes latidos de su corazón, y verla tan asustada de él hizo que su corazón se apretara en su pecho. Cuidadosamente alargó la mano hacia su rostro, obligándola a cerrar los ojos, dejando escapar otro gemido. Le quitó suavemente la mordaza de la boca, haciéndola soltar un suspiro tembloroso. 
 
    "Por favor, por favor, no me mates", gritó, todavía temblando. 
 
    "Absolutamente no," Viktor negó con la cabeza. "Nadie te va a lastimar. Estás a salvo. Estás completamente a salvo". 
 
    "¿Qué vas a?" Ella susurró, las lágrimas rodando por sus mejillas. "Tú no eres humana". 
 
    "No lo soy," respondió Viktor suavemente. "Pero te lo prometo. Estarás a salvo conmigo. Nadie te hará daño, ¿de acuerdo?" 
 
    Él tomó sus manos, mientras ella continuaba temblando de miedo. Con cuidado le desató las manos y los pies, examinando las marcas en su piel. Su mirada se posó en su camisa, que notó que estaba manchada de sangre. 
 
    "¿Estás herido?" Preguntó, sus ojos destellando púrpura. Ella jadeó y cerró los ojos, los gritos escapaban de sus labios. "Cálmate, cálmate. Relájate", dijo Viktor, tomando sus manos entre las suyas. Brotaron chispas a través de sus pieles, y la chica lo miró con los ojos ligeramente abiertos. "Perdón por mis ojos. ¿Cuál es tu nombre?" preguntó Víctor. 
 
    "Ch-Chloe", susurró, tragando saliva. 
 
    "Está bien, Chloe. ¿Dónde vives?" Preguntó. "Te pregunto para poder llevarte a un hospital y contactar a tu familia. Te llevaré a casa, ¿de acuerdo? Ya no tienes que tenerle miedo a nadie". 
 
    "Y-yo no tengo... no tengo familia", respondió ella, tragando saliva. "Bernard... O cualquiera que sea su verdadero nombre. Mató a todos los que amaba antes de llevarme a mí", resopló. 
 
    Viktor suspiró, tomando sus brazos suavemente. Se puso de pie, haciendo que ella también se pusiera de pie. 
 
    "Entonces, ¿estaría bien si te llevo a mi casa?" preguntó Víctor. 
 
    "No, no", ella negó con la cabeza. "No quiero ir a ningún lado contigo", susurró, mirando frenéticamente a su alrededor. 
 
    "Oye, está bien, amor. No te haré daño. Puedes confiar en mí. Esa chica, es mi hermana. La llevaremos a casa. Deberías venir con nosotros. Es un ser humano como tú", dijo. tranquilizado Pero Chloe siguió sacudiendo la cabeza, temblando de miedo mientras el sudor le corría por la frente. 
 
    "Por favor, déjame ir", suplicó. "Por favor. No... No le diré a nadie lo que vi. Lo prometo. Por favor, déjame ir". 
 
    "Está bien, está bien", asintió Viktor, soltando sus brazos y levantando los suyos en señal de rendición. "Retrocederé si te estoy asustando, ¿de acuerdo? No pretendo hacerte ningún daño", dijo, alejándose de ella. "Y no me preocupa que le digas a nadie. Nadie te creerá de todos modos. Te dejaré ir, tan pronto como me digas a dónde vas. Si no tienes un hogar, un familia, ¿dónde planeas quedarte?" 
 
    Chloe desvió la mirada hacia el suelo, su pecho subiendo y bajando. Viktor notó que su camisa ahora estaba empapada en sangre, y apretó la mandíbula. 
 
    "Chloe. Necesitamos conseguirte ayuda profesional, estás herida. No somos tus enemigos. No te haremos daño", trató de convencerla Viktor. 
 
    "Chloe, está bien", finalmente habló Alyssa, caminando hacia ella. "Estoy contigo, estarás a salvo. Este es mi hermano, es un buen tipo. Podemos ayudarte". 
 
    Chloe seguía sacudiendo la cabeza, su respiración se hacía cada vez más fuerte. 
 
    "Chloe, cálmate", dijo Viktor, al escuchar su ritmo cardíaco aumentar. Ella seguía temblando, las lágrimas caían de sus ojos. "Chloe, mírame", insistió Viktor, acercándose a ella. Ella jadeó y trató de alejarse de él, pero él envolvió su brazo alrededor de su cintura. Ella dejó escapar un pequeño grito, tratando de alejarlo, pero fue en vano. "¡Mírame, mírame!" Ordenó, haciéndola congelarse. Sus labios temblaron, junto con el resto de su cuerpo, pero obedeció su orden. "Estás a salvo conmigo. Te lo prometo. Estás a salvo", susurró Viktor. 
 
    Sus párpados comenzaron a caer y, en unos momentos, colapsó, desmayándose en sus brazos. 
 
    "Mierda", murmuró Viktor, antes de recoger su estilo nupcial. "Tenemos que llevarla a casa lo antes posible". 
 
    "Ella es tu compañera, ¿no es así?" Alyssa le sonrió. 
 
    "Lo es", asintió Viktor, sonriendo a Chloe. "Ella es perfecta." 
 
    "Y ella es una buena persona", sonrió Alyssa. "Incluso en esta situación, le estaba pidiendo a Blake que se quedara con ella y me dejara ir. Porque soy una niña, según ella". 
 
    Viktor sonrió, mirándola fijamente. "Deberíamos irnos". 
 
    ~*****~ 
 
    "¿Qué diablos pasó?" espetó Tyson, sujetando suavemente los brazos de Monica. "¿Por qué tu camisa está cubierta de sangre? ¿Estás herido? ¿A dónde fueron?" 
 
    "No estoy herida, relájate", Monica le sonrió tranquilizadoramente. "Quiero decir que lo estaba, pero me curé, ¿de acuerdo? Mira", movió su camisa para revelar el lugar donde le habían disparado. No había herida. 
 
    "¿Qué diablos pasó?" Tyson preguntó con incredulidad. "¿Por qué te fuiste con Viktor, Mónica? Te dije que te mantuvieras alejada de él". 
 
    "No es una obligación escucharte, Tyson", respondió Mónica, caminando a su alrededor. "No me preguntas antes de salir con Elle, ¿verdad? Estoy bastante segura de que ni siquiera Elle te pregunta antes de ir a cualquier parte. A nadie le importa lo que dices. Eres un inútil", bromeó Mónica, intentando para aligerar su estado de ánimo. Pero no funcionó. 
 
    "Mónica", advirtió Tyson con la mandíbula apretada. "Solo dime lo que pasó". 
 
    "Mientras estabas ocupado en una cita, Viktor, Ethan y yo salimos a salvar a tu hermana de ser vendida a idiotas", respondió Mónica, tomando una tapa limpia del armario. 
 
    "¿Vendido? ¿De qué estás hablando?" Tyson frunció el ceño. 
 
    "Alyssa estaba saliendo con un tipo que le doblaba la edad. Era un idiota, trató de venderla a alguien. Llegamos a tiempo para salvarla", respondió Monica. 
 
    "¿Dónde está ahora?" Tyson gruñó, apretando los puños. "Voy a matarlo." 
 
    "Bueno, es demasiado tarde, porque él ya está muerto", se encogió de hombros Mónica. "Ethan lo mató después de que me disparó". 
 
    "¿Él te disparó?" preguntó Tyson, con los ojos muy abiertos. "Mónica, ¿estás loca? ¿Por qué irías por algo tan peligroso? ¡Podrías haberte lastimado!" 
 
    "Pero no lo hice", respondió Mónica. "Alyssa es como una hermana para mí, Tyson. Y a diferencia de ustedes dos, tiendo a cuidarla. Ella estaba saliendo con ese idiota porque ambos no dejan de pelear. Se sentía miserable, sola, porque tú no lo harías". perdona a tu hermano. Tu ex novia fue una perra, Tyson. ¡Solo supéralo! Perdona a Viktor y dale a Alyssa la familia que se merece". 
 
    "Oh, perdonaré a Viktor", dijo Tyson con la mandíbula apretada. "Después de romperle la mandíbula por llevarte con él hoy". Salió de la habitación y Monica suspiró, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Este tipo es imposible", susurró para sí misma, rodando los ojos. "A la mierda. He terminado con sus problemas familiares". 
 
    Entró en el baño y cerró la puerta detrás de ella, lista para olvidar sus problemas en una ducha larga y tibia. 
 
    

  

 
   
    capitulo 32 
 
    Cuidado 
 
    Tyson irrumpió dentro de la habitación de Viktor, hirviendo de ira, y agarró su camisa por detrás. Viktor se giró con una mirada confundida en su rostro, la cual desapareció tan pronto como lo vio. Cubrió la boca de Tyson antes de que tuviera la oportunidad de hablar, señalando hacia su cama. Tyson lo miró, frunciendo el ceño cuando encontró a una chica de cabello castaño durmiendo en él. 
 
    "Afuera," susurró Viktor, arrastrándolo fuera de la habitación. Soltó a Tyson y cerró la puerta con cuidado, después de lo cual Tyson inmediatamente lo agarró del cuello. 
 
    "¿Por qué diablos te llevaste a Mónica contigo?" Tyson dijo con los dientes apretados. "Ella podría haber resultado herida". 
 
    "Ella está bien", respondió Viktor, sin molestarse en empujarlo. "Lo teníamos cubierto". 
 
    "Deberías haberme llamado, Viktor," suspiró Tyson, soltando el cuello de Viktor. "Debería haber estado allí", añadió, en voz baja. 
 
    "Mónica dijo que estabas ocupado, no quería arruinar tu día", explicó Viktor, colocando su mano sobre el hombro de Tyson. "Ya estás aquí. Deberías ir a hablar con Alyssa". 
 
    "Lo haré", asintió Tyson. "¿Quién es, eh, esa chica?" Cuestionó, señalando la puerta de la habitación de Viktor. 
 
    Una pequeña sonrisa se extendió por los labios de Viktor mientras sus ojos se iluminaban. "Mi compañero. Tu Luna", respondió, con una mirada de orgullo en su rostro. 
 
    "Eso es... Genial", sonrió Tyson, parpadeando hacia él. "¿Cómo la encontraste? ¿Y ella está bien?" 
 
    "La vendieron junto con Alyssa. Terminé rescatándola también. Pero sí, ella resultó herida. Aparentemente fue... Apuñalada, y sus puntos se abrieron. Así que le pedí al médico de la manada que la mirara", Viktor. respondió, con la mandíbula apretada mientras la tristeza brillaba en sus ojos. 
 
    "Lo siento", dijo Tyson en voz baja, bajando la mirada. "Pero estoy seguro de que estará bien", agregó, colocando una mano tranquilizadora en el hombro de Viktor. Viktor lo miró, sus cejas se dispararon con sorpresa. 
 
    "G-gracias", murmuró, frunciendo el ceño a Tyson. 
 
    "De nada, eh... bienvenido", respondió Tyson, sintiéndose incómodo. "Te dejaré con ella, entonces", afirmó. 
 
    Se dio la vuelta para irse, incluso cuando su corazón le decía que no lo hiciera. Apenas había dado unos pasos, cuando Viktor lo llamó. 
 
    "¿Ty?" Dijo, y Tyson inmediatamente se dio la vuelta. 
 
    "¿Sí?" Preguntó, tragando saliva. 
 
    "Yo... necesito un abrazo," dijo Viktor suavemente, con lágrimas brillando en sus ojos. 
 
    Tyson frunció los labios antes de correr hacia él. Viktor lo atrajo en un fuerte abrazo, y Tyson sollozó sobre su hombro, agarrando su camiseta. 
 
    "Lamento mucho lo que hice, Tyson", gritó Viktor, abrazando a su hermano. 
 
    "No", Tyson negó con la cabeza, sollozando. "Lo siento. Lo siento por todos estos años en los que actué como un idiota contigo. No puedo creer que dejé que Alyssa se pusiera en peligro. Todo esto sucedió por mi culpa". 
 
    "Oye, está bien", dijo Viktor, alejándose para tomar el rostro de Tyson. "No es tu culpa, Ty. Fui yo. Aunque hice lo que pensé que era mejor para ti y nuestra manada, debería haber encontrado otra manera. Lo que hice estuvo mal, mi método fue completamente incorrecto". Las lágrimas corrían por su rostro, mientras limpiaba las de Tyson. 
 
    "Aún así, peleé contigo, y debería haber terminado después de eso", dijo Tyson, oliendo. "Estaba tan amargado, te odiaba por mostrarme su verdadero rostro. Había estado tan contento en ese mundo falso de mentiras que ella había creado, que no pude soportarlo cuando se derrumbó. Y el hecho de que ¿Eras tú? Me hizo sentir inferior a ti, y yo... Estaba celoso, Viktor. Lo siento mucho. Ya habíamos perdido a nuestros padres, no debería haberles quitado a su hermano. 
 
    "Así es", dijo una voz detrás de ellos, y Tyson se giró para encontrar a Alyssa parada allí, con lágrimas en el rostro. "No deberías haberlo hecho", su voz era apenas un susurro, mientras rompía en sollozos. Tyson y Viktor corrieron hacia ella y Tyson la atrajo hacia su pecho. 
 
    "Lo siento mucho", gritó, frotándole la espalda. 
 
    "Está bien", dijo ella, oliendo. "Me alegro de que te hayas dado cuenta". 
 
    "Yo también", respondió Tyson, mientras otra lágrima rodaba por su mejilla. "No los merezco, muchachos. No... no merezco que me perdonen tan fácilmente", dijo Tyson, tragando saliva. 
 
    "Así es, no lo haces", dijo Alyssa, alejándose de él. "Es por eso que nos invitarás a cenar todas las noches durante los próximos dos meses. Nos pondremos al día con todo lo que nos hemos perdido de la vida del otro y viviremos juntos de la manera... de la manera en que mamá y papá hubieran querido". . Antes de que las cosas salieran mal". 
 
    "Sí, está bien", asintió Viktor. 
 
    "Trato hecho", estuvo de acuerdo Tyson, limpiándose la lágrima. 
 
    "Pero también tendré que pasar un tiempo con Chloe. Tendré que ganarme su confianza, averiguar más sobre ella", dijo Viktor. 
 
    "Sí, comprensible". Alyssa asintió con la cabeza. "Una vez que se instale, la llevaremos también. Y a Mónica. Definitivamente Mónica". 
 
    "Sí, nos los llevaremos", sonrió Tyson, poniendo su brazo alrededor de Alyssa. "Todo será normal a partir de ahora, lo prometo", dijo en voz baja, mirando a su hermana. 
 
    "Será mejor que así sea", dijeron Alyssa y Viktor al unísono, y todos terminaron riéndose. 
 
    "Y tú", dijo Viktor, ahora entrecerrando los ojos hacia Alyssa. "¿Tienes novio en el futuro? Tráelo a casa. No vuelvas a hacer esto nunca más, ¿entiendes?" 
 
    "¿Un tipo que te dobla la edad, Alyssa?" Tyson preguntó, mirándola con decepción. Desvió la mirada al suelo. "Sé que eres feo y gordo, pero puedes hacerlo mejor que eso". 
 
    "Exactamente," asintió Viktor. 
 
    Alyssa los miró con incredulidad, boquiabierta, antes de golpear a Tyson en el estómago. Ambos se echaron a reír y Tyson abrazó a Alyssa y la besó en la frente. "Lo siento, no quise decir eso", se rió entre dientes. "No eres gordo, solo feo". 
 
    "Bueno, al menos yo", ella lo apartó, mirándolo, "no me convierto en un perro grande y maloliente cuando me provocan". 
 
    "No solo insultaste al lobo," Viktor entrecerró los ojos hacia ella. 
 
    "Ella lo hizo", respondió Tyson, cruzando los brazos. 
 
    "Tomaré eso como mi señal para correr", dijo Alyssa, alejándose de sus hermanos. 
 
    "Será mejor que no nos dejes atraparte", sonrió Viktor, dejando escapar un gruñido falso cuando Alyssa gritó y salió corriendo, riendo. 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson entró en su habitación y descubrió que todas las luces ya estaban apagadas. Vio que Mónica se movía un poco cuando entró, pero se quedó completamente quieta, fingiendo estar dormida ya. Entrecerrando los ojos, encendió las luces, haciendo que ella le gruñera. 
 
    "¿Cuál es tu problema?" Preguntó, tirando de la manta sobre su cabeza. 
 
    Tyson no respondió y se acercó a este colchón, recogiendo su manta y almohada. 
 
    "¡Apaga las luces, idiota!" Mónica gritó, gimiendo. 
 
    "Hazte a un lado", dijo Tyson, caminando hacia la cama. 
 
    Monica tiró de la manta hacia abajo para mirarlo. "¿Qué?" Ella preguntó. 
 
    "Hazte a un lado", repitió. 
 
    "No", Monica negó con la cabeza, apretando más la manta contra sí misma. "T-tú no puedes dormir aquí." 
 
    "¿Por que no?" Tyson levantó una ceja. "Es mi cama, duermo donde quiero". 
 
    "Dije que no", dijo Mónica, levantándose de la cama y parándose frente a él. Tyson entrecerró los ojos y tiró la manta y la almohada sobre la cama, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "¿Cuál es tu problema?" Preguntó. 
 
    "¿Qué quieres decir con cuál es mi problema? ¿Cuál es tu problema?" preguntó ella, frunciéndole el ceño. "Duermes en el suelo todos los días. ¿Por qué quieres dormir en la cama esta noche?" 
 
    "Porque es mío, Mónica", respondió Tyson como si fuera lo más obvio. 
 
    "Bueno, no voy a dormir en el suelo", dijo Mónica. 
 
    "No te pedí que lo hicieras. Te dije que te hicieras a un lado", respondió Tyson. 
 
    Monica frunció el ceño, parpadeando hacia él. 
 
    "Tú... ¿Quieres dormir en la misma cama que yo?" preguntó, confundida. 
 
    "Sí", se encogió de hombros. "¿Tienes algún problema con eso?" 
 
    "Absolutamente", respondió Mónica. 
 
    Tyson la miró en silencio por un breve momento, antes de entrecerrar los ojos ligeramente mientras inclinaba la cabeza. 
 
    "¿Por qué?" Dijo suavemente, dando un paso hacia ella. Monica frunció el ceño, notando cómo su comportamiento había cambiado repentinamente. Tragó saliva y dio un paso atrás. 
 
    "Qué-" 
 
    "¿Qué te parece, Mónica?" preguntó, su voz ronca, mientras seguía caminando hacia ella. Retrocedió hacia la pared, sintiendo su corazón latir en su pecho. Tyson colocó sus manos a cada lado de ella, atrapándola entre sus brazos. "¿Qué crees que te haré, si duermes a mi lado?" Levantó una ceja, mientras su aliento soplaba contra su nariz. Sus ojos se posaron en sus labios y Mónica tragó saliva de nuevo, sintiendo que se le erizaba la piel. 
 
    "¿Ty-Tyson? ¿Qué estás-" susurró ella, pero él la interrumpió poniendo su dedo índice sobre sus labios. 
 
    "Shhh," susurró, mirándola a los ojos. "Solo responde a mi pregunta. ¿Qué crees que te haré?" Preguntó, su tono burlón. 
 
    Monica parpadeó y se apretó lo más fuerte que pudo contra la pared. 
 
    "Yo... yo..." susurró ella, su respiración entrecortada, mientras trataba de pensar en qué decir. Pero nada vino a su mente. Las palabras parecían haber abandonado su vocabulario. 
 
    "No tienes que preocuparte, Mónica", dijo Tyson en voz baja. "No te haré nada que no te gustaría". 
 
    Mónica se mordió el labio, sintiendo mariposas en el estómago. "Tyson, yo" 
 
    "¿Has visto tu cara? Nunca intentaría aprovecharme de ti", dijo Tyson, alejándose de él. 
 
    Monica parpadeó, mientras sus palabras se registraban lentamente en su mente. Y antes de darse cuenta, su mano se conectó a su rostro, abofeteándolo. 
 
    "Ouch", murmuró Tyson, frotándose la mejilla, mientras la miraba con incredulidad. "Tú... me abofeteaste", susurró. 
 
    "Aléjate de mí", Monica lo empujó, caminando hacia la cama de nuevo. Tyson se echó a reír, agarrando su muñeca. 
 
    "Mónica", se rió, mientras ella luchaba por liberar su mano. "Oye, no te enojes. Estaba bromeando", se rió entre dientes. 
 
    "Piérdete, Tyson", le gruñó Mónica, tirando de su mano fuera de su agarre. "Voy a dormir en el colchón, porque ¿sabes qué? Tengo una cara muy hermosa y no confío en ti. Así que aléjate de mí. Idiota". Llevó la almohada y la manta al colchón y las dejó. 
 
    "Mónica", continuó Tyson riéndose, divertido por su comportamiento. "Vamos, amigo. Puedes dormir en la cama. Te dije que estaba bromeando". 
 
    "No me interesa", respondió ella, a punto de sentarse en el suelo, cuando sintió un movimiento en su estómago, haciéndola jadear. 
 
    "¿Qué ocurre?" Tyson preguntó, corriendo hacia ella. "¿Te duele el estómago? ¿Qué pasó?" 
 
    "No, el... El bebé pateaba", sonrió Mónica, manteniendo la mano sobre su barriga. "Ella no hace eso muy a menudo, así que..." Se calló, mientras lágrimas de felicidad se formaban en sus ojos. 
 
    Tyson sonrió, mirándolo. Monica notó que él abría y abría el puño, así que le tomó la mano. "¿Quieres sentir?" preguntó ella, sonriéndole. 
 
    "Sí, si no te importa", asintió, sonriendo ampliamente. 
 
    Puso su mano sobre su barriga, e inmediatamente, el bebé pateó de nuevo. 
 
    "Woah", se rió Tyson, mientras las lágrimas también brotaban de sus ojos. "Ella es fuerte", se rió entre dientes. 
 
    "Eso es ella", asintió Mónica, sonriendo. "Imara", susurró ella, parpadeando hacia su barriga. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¿Qué te parece el nombre 'Imara'?" Preguntó, una lágrima rodando por su mejilla. "Recuerdo haberlo leído en alguna parte. Significa Fuerza. Y eso es lo que ella es para mí", susurró Mónica. 
 
    Tyson sonrió y acarició su mejilla, limpiándose las lágrimas. "Es perfecto", dijo en voz baja, sonriendo. "Tal como eres tú". 
 
    "Sí", se rió Mónica, rodando los ojos. "Con una cara fea, ¿verdad? Del tipo que nunca querrías tocar". 
 
    Tyson se rió, sacudiendo la cabeza. "Estaba bromeando, no pelees conmigo por eso". 
 
    "Como si te importara de todos modos", dijo Monica entrecerrando los ojos hacia él. 
 
    "¿Perdóneme?" Tyson le frunció el ceño. "Me preocupo por ti, Mónica. Mucho. Y lo sabes". 
 
    "¿Tú haces?" Preguntó, sonriendo de nuevo. 
 
    "Sí." 
 
    "Entonces duerme en el suelo esta noche otra vez. Y deja mis cosas en la cama". 
 
    "Bien", suspiró Tyson, haciéndola reír en voz alta. 
 
    

  

 
   
    capitulo 33 
 
    Intolerable 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron de golpe, cuando sintió que su bebé pateaba de nuevo. Sintió que le dolía un poco la cabeza y gimió, retorciéndose ligeramente. 
 
    "¿Todo bien?" preguntó Tyson, sin molestarse en levantarse del colchón. 
 
    "¿Qué... qué hora es?" preguntó Mónica, frotándose los ojos. 
 
    "Son las tres", respondió Tyson. 
 
    "Lo siento, ¿te desperté?" preguntó ella, frunciendo el ceño. 
 
    "No, no, no lo hiciste. Simplemente no puedo dormir", respondió Tyson. 
 
    "¿Por qué? ¿Elle no te habla o algo así?" Mónica bromeó. 
 
    "No, los resortes de este colchón comenzaron a pincharse, y yo solo estaba... Um, pensando en ti", respondió Tyson. 
 
    "¿Yo?" preguntó Mónica, su corazón dio un vuelco. 
 
    "Lo que hiciste por Alyssa, Mónica. Fue solo... quiero decir, no sé qué decirte", suspiró Tyson. 
 
    "Sé lo que debes decir". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Mónica, eres la chica más increíble que he conocido y desearía que Elle se pareciera más a ti. También eres mucho más bonita que cualquier chica con la que haya salido o que haya visto, y te vas ser una madre increíble", dijo Mónica, riéndose al final. Tyson también se rió, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Lo que dijiste. Es cierto de todos modos", dijo Tyson, sonriendo. 
 
    "No querrás decir eso", respondió Mónica, sonriendo también. 
 
    "Sí", respondió Tyson. "Eres una de las mujeres más maravillosas que he conocido, y deseo que Elle sea tan fuerte como tú. Entonces no tendría que preocuparme tanto por ella. No solo físicamente, sino también emocionalmente. Y eres bastante hermosa, no se puede negar eso, estoy seguro de que ya lo sabes". Una gran sonrisa se dibujó en los labios de Mónica, pero permaneció en silencio, deseando que continuara. "Sin embargo", dijo, "no estoy tan seguro de la parte increíble de la madre". 
 
    "¿Qué?" Mónica frunció el ceño. "¿Por qué?" 
 
    "Aparte del hecho de que eres molesto como el infierno, no puedo creer que pusieras la vida de tu hijo en peligro por una tercera persona", dijo Tyson, sentándose ahora para poder mirarla. 
 
    "No puse a Imara en peligro, ¿de acuerdo?" Monica frunció el ceño, sin saber si lo estaba tranquilizando a él oa ella misma. "Tuve cuidado". 
 
    "No, Mónica, tener cuidado sería no ir", respondió Tyson, mirándola con incredulidad. 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza. "Eso no podía ser tener cuidado, porque simplemente no era una opción. No podía quedarme aquí atrás, preguntándome si Alyssa está a salvo o no. Tenía que actuar. Pero sí, tener cuidado hubiera sido llevar una bala". chaqueta a prueba", murmuró, sonriendo. 
 
    "Tener cuidado habría sido informarme sobre todo este calvario", suspiró Tyson. "Y también sería no saltar frente a alguien que está a punto de recibir un disparo". 
 
    "En mi defensa, ella era una humana. Podría haber muerto", respondió Monica. "Y protegí a nuestra Luna, ¿no? Era mi deber", sonrió. 
 
    "Luna", dijo Tyson, riéndose. "Todavía no puedo creer que tengo un compañero hombre lobo, y Viktor tiene uno humano. Es estúpido". 
 
    "Estoy seguro de que te hubiera gustado una pareja humana, ¿eh?" Mónica dijo en voz baja, apartando la mirada de él. 
 
    "Al principio, sí. Habría resuelto muchas cosas para mí", respondió Tyson, "ya que ella no se sentiría demasiado atraída por mí, y en realidad podría tener un romance humano a la antigua con ella". 
 
    "Mhm". 
 
    "Pero ahora que te tengo, realmente no puedo imaginar llamar a alguien más mi compañero", Tyson sonrió, frunciendo el ceño para sí mismo. "De hecho, escucho la palabra 'alma gemela' y pienso en ti. Es raro, sinceramente", se rió entre dientes. 
 
    Mónica se mordió el labio, sintiendo que las lágrimas pinchaban su visión. "Eso es, eh, bueno saberlo", dijo en voz baja, con una sonrisa persistente en su rostro. 
 
    "Gracias, Monica. Por lo que hiciste por mi hermana", dijo Tyson, su tono reflejando su sinceridad. 
 
    "¿Me llamas tu alma gemela y luego me agradeces por proteger a tu familia?" respondió Mónica. "Además, lo hice por Alyssa. Me gustaba su forma de ser incluso antes de que empezara a tolerarte". 
 
    "Oh, está bien", se rió Tyson, asintiendo. "Es bueno saberlo, ya que yo, por mi parte, todavía te encuentro bastante intolerable". 
 
    "Cállate", se rió Mónica, sacudiendo la cabeza. "Me amas." 
 
    "Te desprecio, de verdad", respondió Tyson. 
 
    "Eso es triste, porque estaba a punto de ofrecerte venir y dormir en la cama. Pero si me odias tanto-" 
 
    "¿Lo que realmente?" Tyson se levantó del colchón y la miró con los ojos llenos de esperanza. 
 
    "Sí, pero me odias tanto..." 
 
    "Monica King, nunca he amado a una mujer tanto como te amo a ti", susurró Tyson, haciendo que Mónica se echara a reír. 
 
    "Está bien, puedes venir", se rió entre dientes, agarrando un par de almohadas adicionales que estaban en la cama. "Pero tú duermes de ese lado. Yo me quedo donde estoy", dijo, colocando las almohadas en el medio de la cama. Tyson frunció el ceño ante sus acciones y se cruzó de brazos. 
 
    "¿Qué... estás haciendo? ¿Estás construyendo un fuerte de almohadas?" Preguntó con incredulidad. 
 
    "Sí", respondió Mónica, colocando la última almohada, mientras sonreía a su trabajo. 
 
    "¿Qué tienes, doce?" Rodó los ojos. "Estás actuando como una niña que acaba de llegar a la pubertad y tiene miedo de que los chicos la toquen". 
 
    "Solo porque me haya acostado con un buen número de personas antes, no significa que quiera acostarme contigo", se encogió de hombros Mónica y volvió a acostarse. 
 
    "Wow", murmuró Tyson, llevando su almohada y su manta a la cama. "¿Con cuántas personas te has acostado?" 
 
    "No sé, ¿once?" respondió Mónica. "Sin contar las noches de las que no recuerdo nada". 
 
    "¿Once?" exclamó Tyson, con los ojos muy abiertos mientras se metía en la cama. Escuchó su corazón latir ligeramente, y el fantasma de una sonrisa apareció en su rostro. 
 
    "Sí, supongo", respondió Monica en voz baja, mordiéndose el labio. Incluso con un fuerte de almohadas entre ellos, no pudo evitar sentir el calor subiendo por sus mejillas. 
 
    "Ahora entiendo por qué no querías dormir a mi lado", dijo Tyson. "No tenías miedo de lo que haría, tenías miedo de no poder controlarte", bromeó. 
 
    "Oh, por favor", Mónica puso los ojos en blanco. "No eres ni la mitad de sexy que la gente con la que me he acostado". 
 
    "¿Ah, de verdad?" Tyson sonrió. "Sabes que eso no es cierto. Tenías miedo de que tu deseo sexual sacara lo mejor de ti y terminaras aprovechándote de mí. Porque no puedes controlarte cuando estás con hombres sexys". 
 
    "Es bueno que no haya ningún hombre sexy por aquí", Mónica le dedicó una sonrisa sarcástica, antes de alejarse de él. 
 
    "Tengo miedo, Mónica. ¿Es seguro para mí dormir aquí? ¿Debería sacar mis garras para defenderme?" Tyson continuó, sonriendo. 
 
    "Vete a dormir, Tyson", murmuró Mónica, poniendo los ojos en blanco. 
 
    "Te encantaría eso, ¿no? Para que puedas atraparme cuando estoy vulnerable-" 
 
    "Una palabra más tuya y te echarán de la habitación, no solo de la cama", dijo Mónica. 
 
    "Hah, como podrías hacer-" Tyson se burló, pero fue interrumpido a la mitad de la oración, cuando Monica gruñó y se giró hacia él, mirándolo con ojos brillantes. "Woah, está bien, gatita". Levantó las manos en señal de rendición, tragando saliva. 
 
    "No me llames así", dijo Mónica, sonriendo inocentemente antes de alejarse de nuevo. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras rodaba los ojos, antes de cerrarlos y abrazar la manta cerca de ella. 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica gritó, mirando por encima de ella con incredulidad mientras el amor de su vida le devolvía la mirada. Ella agitó los brazos, esperando que él la atrapara, pero no lo hizo. En cambio, Tyson atrajo a Elle hacia su pecho, sosteniéndola cerca, mientras miraba a Monica caer del acantilado. Su cuerpo golpeó el agua fría y la rodeó como la oscuridad, mientras jadeaba y entraba en pánico, desesperada por salir. 
 
    "¡Mónica!" Tyson gritó, haciéndola soltar un fuerte grito ahogado, mientras sus ojos se abrían de golpe. 
 
    Ella lo miró con los ojos muy abiertos, mientras todo su cuerpo temblaba de miedo, su pecho subía y bajaba. 
 
    "Estás bien", dijo Tyson en voz baja, y Monica parpadeó, tragando saliva. Se dio cuenta de que estaba encima de él, y en lugar de la cama, estaban tirados en el suelo. 
 
    "¿Qué sucedió?" Murmuró, quitándose de encima de él inmediatamente, mientras se limpiaba el sudor. Tyson también se sentó, mirándola con ojos preocupados. 
 
    "Tuviste una pesadilla otra vez", respondió Tyson, y el labio inferior de Mónica comenzó a temblar cuando instantáneamente comenzó a escanearlo en busca de signos de daño. 
 
    "¿Te… te lastimé de nuevo?" Preguntó, mientras miraba sus dedos en busca de alguna garra ensangrentada. Su visión estaba nublada por las lágrimas y su respiración era inestable. 
 
    "Oye, estoy bien", aseguró Tyson, tomando su mano entre las suyas. "Jugué de manera inteligente esta vez. Mantuve mi distancia, hasta que realmente te caíste de la cama. Sin embargo, tuve que salvarte de la caída, o el bebé podría haberse lastimado". 
 
    "Tú... ¿Te acostaste en el suelo para que yo cayera sobre ti?" Monica susurró, mirándolo boquiabierta, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. 
 
    "Sí, no quería agarrar tu brazo o algo así. Me habrías arañado de nuevo. De todos modos, me porté mal", se encogió de hombros Tyson. 
 
    Mónica asintió y se secó las lágrimas, pero se le escaparon más. 
 
    "Mónica", dijo Tyson, acercándose a ella. "Puedes hablar conmigo", dijo, mirándola a los ojos. 
 
    "Acabo de revivirlo", susurró. "La caída desde el Acantilado. Pero esta vez..." Se detuvo, sin saber si decírselo. 
 
    "¿Esta vez?" Él frunció el ceño. 
 
    "No vi a Hayes en la cima... ni a su novia Kiara. Fue... fuiste tú, Tyson", susurró, sollozando. "Y Elle". Ella tragó saliva. Tyson suspiró, desviando la mirada hacia el suelo, antes de tomar sus mejillas. 
 
    "Mónica", dijo en voz baja, haciendo que ella lo mirara. "Simplemente te despertaste demasiado temprano. Porque ya te lo dije antes, ¿no? Si alguna vez te caes de un acantilado, saltaré detrás de ti", prometió Tyson. 
 
    Monica le ofreció una pequeña sonrisa, sollozando, mientras él procedió a limpiar las lágrimas de sus mejillas. 
 
    "Estoy contento de haber demostrado que tenía razón", dijo Tyson suavemente, devolviéndole la sonrisa. 
 
    "¿Acerca de?" Ella preguntó. 
 
    "Tomaste la primera oportunidad que tuviste de arrojarte sobre mí", dijo Tyson, con una sonrisa formándose en sus labios. 
 
    Mónica se rió entre dientes, secándose el resto de sus lágrimas, antes de abofetearle el brazo. "Callarse la boca." 
 
    "Si obtuviera un dólar cada vez que dices eso, ahora tendría mi propia mansión", se rió Tyson, poniéndose de pie. "Vamos, ahora. Volvamos a dormir, gatita". 
 
    "No-" 
 
    "Seguiré llamándote así, y no puedes detenerme", se encogió de hombros Tyson, ofreciéndole su mano. Ella lo tomó y se puso de pie, sonriéndole. 
 
    "Estaba a punto de decir, no te olvides de apagar la luz", dijo Mónica, antes de meterse en la cama. 
 
    Tyson parpadeó, antes de que una sonrisa se extendiera por sus labios. "Sí, eso también funciona". 
 
    

  

 
   
    capitulo 34 
 
    Mi compañero 
 
    "Despierta, Mónica", dijo Tyson, sacudiéndola por el brazo. 
 
    "Cinco minutos más", gimió Mónica, alejándose de él. 
 
    "Tenemos que irnos, saca tu trasero de la cama ahora mismo", insistió Tyson. 
 
    "No quiero", se quejó, sosteniendo la manta más cerca de sí misma. 
 
    "Mónica, despierta o te... te besaré", advirtió Tyson. Sus ojos se abrieron de golpe y lo miró con incredulidad. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Buenos días", sonrió Tyson, tomándola del brazo y tirando de ella para que se sentara. 
 
    "Eres tan malo", suspiró, frotándose los ojos. 
 
    "Toma", dijo, quitándose el coletero de la muñeca y ofreciéndoselo. Mónica bajó la mirada hacia él, una sonrisa se extendía por sus labios cuando se lo quitó. 
 
    "Gracias", dijo ella, atando bruscamente su cabello en un moño. 
 
    "De nada", sonrió Tyson. "Ahora apúrate. Ya he, um, puesto la ropa para ti. Así que solo date una ducha rápida y luego podemos irnos. ¿Está bien?" Dijo tímidamente. 
 
    La sonrisa de Mónica se amplió ligeramente, mientras lo miraba fijamente. "Gracias," dijo suavemente. Tyson le devolvió la sonrisa y se miraron en silencio por un momento, antes de que él desviara la mirada hacia el suelo y se aclarara la garganta. 
 
    "Date prisa, ahora". 
 
    Ella asintió, mirando hacia abajo también, mientras la sonrisa permanecía en sus labios. Se puso de pie y caminó hacia el baño, sintiendo que algo agradable florecía en su corazón. 
 
    "¡Cuidadoso!" Tyson dijo, alarmado, mientras corría hacia ella y la tomaba del brazo. Monica se estremeció y lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    "¿Qué es?" Ella preguntó. 
 
    "Estabas a punto de tropezarte con el colchón, Monica", Tyson frunció el ceño. "Ten cuidado, por favor." 
 
    Monica parpadeó y miró el colchón. Luego lo miró con los ojos entrecerrados. "Tyson. El colchón está quieto, como a cinco pasos de distancia. Sabía que estaba allí". 
 
    Los ojos de Tyson se abrieron un poco, mientras soltaba su brazo. "Aún así, um, deberías mirar por dónde vas", dijo torpemente. "Date prisa ahora", le hizo un gesto con la mano, apartando la mirada de ella. Llegaremos tarde a la cita. 
 
    "No lo haremos, no te preocupes. No me perdería esto por nada del mundo", sonrió Mónica, antes de entrar al baño. 
 
    ~*****~ 
 
    Chloe abrió lentamente los ojos, tragando saliva para aliviar la sequedad de su garganta. Todavía tenía mucho sueño y le dolía un poco la cabeza, su cuerpo se sentía bastante entumecido. Miró a su alrededor, a las paredes y techos desconocidos, antes de que su mirada se posara en un rostro familiar que la miraba fijamente. Recordó haberlo visto antes, pero con ojos brillantes y dientes largos, y su corazón se aceleró en su pecho. Inmediatamente comenzó a entrar en pánico, tratando de sentarse, pero gimió cuando el dolor atravesó su cuerpo. 
 
    Viktor corrió hacia ella al instante, con una mirada de preocupación en su rostro. "Oye, está bien", la tranquilizó, tratando de calmarla. "No intentes sentarte. Te lastimarás". 
 
    "¿D-dónde estoy?" Preguntó ella, su voz temblando. 
 
    "Estás en mi casa", respondió Viktor tirando de una silla y sentándose cerca de la cama. "Y estás completamente a salvo. ¿Cómo te sientes ahora?" 
 
    "Mi-mira, te prometo que no se lo diré a nadie", tartamudeó, con los ojos muy abiertos mientras temblaba de miedo. "Por favor solo... Solo déjame-" 
 
    "Chloe," dijo Viktor, interrumpiéndola. "Cálmate, amor. No eres un prisionero aquí, te lo prometo. A donde quieras ir, te llevaré yo mismo. Ahora eres libre, no eres un rehén. Solo relájate y trata de confiar". yo. No te voy a lastimar. 
 
    Ella tragó saliva, dejando que sus palabras penetraran. "Si... si quisieras matarme, ya estaría muerta, ¿verdad?" Ella preguntó. 
 
    "Probablemente," Viktor se encogió de hombros, riéndose. "También estarías muerto si mi amigo no hubiera recibido esa bala por ti", señaló. 
 
    Chloe asintió, apartando el cabello de su rostro. "Punto justo," susurró ella. "¿Se encuentra ella bien?" Ella preguntó. 
 
    "Ella está bien. Sin un rasguño", sonrió Viktor. 
 
    Cloe frunció el ceño, pero asintió. "¿Y tu hermana?" 
 
    "Está un poco perturbada mentalmente, obviamente, pero se las arregla bien. Es mi chica fuerte", sonrió Viktor. "Ahora, si has terminado de preguntar por los demás, ¿me dirás cómo te sientes?" 
 
    "Estoy... Está bien", respondió ella, tocándose la cintura. "¿Qué sucedió?" 
 
    "Tuvieron que arreglarte los puntos", respondió Viktor. "¿Quién... quién te hizo eso?" Preguntó, señalando su herida. 
 
    "Fue uno de los hombres", respondió ella, con lágrimas en los ojos de nuevo. "Traté de escapar, así que me apuñaló. Luego llamó a un médico en mal estado para que me curara, porque 'los productos no se pueden dañar o no se venderán'". Tragó saliva, mientras una lágrima rodaba por su mejilla. Viktor se inclinó para limpiarlo, pero ella se estremeció y sus ojos se abrieron un poco. Así que retiró su mano, levantando ambas manos en señal de rendición. 
 
    "Lo siento", murmuró. "Solo estaba limpiando tus lágrimas". 
 
    Miró hacia abajo, limpiándolo ella misma. 
 
    "Chloe", dijo Viktor en voz baja, acercando su silla a ella. "¿Crees que es seguro para ti ahí fuera?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" Ella frunció. 
 
    "Quiero decir, ¿crees que habrá más gente buscándote a ti oa Alyssa?" Preguntó. 
 
    "No para Alyssa," negó con la cabeza. "Pero definitivamente para mí. No van a dejar de buscar hasta que me encuentren y me arrastren de vuelta", susurró, con más lágrimas escapando de sus ojos. "Ya me habían vendido a un nuevo cliente. Vendrá por mí, sea quien sea". Enterró su cara entre sus manos, oliendo. 
 
    "Y cuando lo haga", dijo Viktor en voz baja, haciendo que ella lo mirara, "le arrancaré los brazos, para que nunca más pueda tocar a una chica. Esa es mi promesa para ti, Chloe". 
 
    Ella frunció el ceño, mirándolo fijamente a través de sus ojos llorosos, con la boca ligeramente entreabierta. "¿Por qué estás haciendo esto por mí? ¿Qué eres?" Ella preguntó suavemente. 
 
    "Entenderás todo a su debido tiempo. Pero por ahora, todo lo que necesitas saber es que estás a salvo aquí. Puedes descansar, recuperarte y dejarme todo lo demás a mí. Nadie puede sacarte de aquí. a menos que yo les permita". 
 
    "¿Y si... y si me quiero ir?" Ella preguntó. 
 
    Viktor se quedó en silencio, pensando por un momento. 
 
    "¿Bien?" preguntó de nuevo. 
 
    "Veremos qué podemos arreglar para ti. Será difícil para mí mantenerte fuera de problemas si te vas, pero si eso es lo que realmente quieres, encontraré algo. ¿Te parece bien?" Preguntó, ofreciéndole una sonrisa tranquilizadora. 
 
    Ella asintió, devolviéndole uno pequeño. 
 
    "Así que descansa ahora", dijo, levantándose de la silla. "Si necesitas algo, solo llámame, ¿sí?" 
 
    Ella asintió de nuevo. 
 
    "Genial", sonrió, dándose la vuelta para irse. 
 
    "Oye", dijo en voz baja, haciendo que se detuviera. 
 
    "¿Sí?" Él alzó las cejas hacia ella. 
 
    "¿Cómo te llamas? No sé cómo llamar-" 
 
    "Viktor", respondió, sonriendo. "Mi nombre es Víctor". 
 
    "Ese es un buen nombre", dijo en voz baja. 
 
    "Gracias", sonrió, sintiendo que su corazón daba un vuelco. "Descansa, ¿de acuerdo?" 
 
    Ella asintió y él, de mala gana, se giró para irse de nuevo. 
 
    "¿Viktor?" Ella lo detuvo de nuevo, haciéndolo sonreír y volverse hacia ella. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Gracias, por salvarme," ella le devolvió la sonrisa, mirándolo con gratitud. 
 
    Su sonrisa se ensanchó y se encogió de hombros. "Un placer", respondió. "¿Algo más?" Preguntó. 
 
    Ella negó con la cabeza, cambiando su mirada a su regazo. 
 
    "Cuídate", se rió Viktor y salió de la habitación, dejando la puerta entreabierta para que no se sintiera sofocada o sola. 
 
    ~*****~ 
 
    "Ese fue uno de los mejores momentos de mi vida", susurró Monica, mientras salía del auto. 
 
    "Lo sé", sonrió Tyson, tomando su mano mientras caminaban hacia la puerta. 
 
    "Ella es tan hermosa", dijo, con una lágrima escapando de su ojo. 
 
    "Lo es", estuvo de acuerdo Tyson, asintiendo. Abrió la puerta y entraron a la empacadora, ambos con una gran sonrisa en sus rostros. 
 
    "Sabes que escucharía sobre estos ultrasonidos y pensaría: '¿Qué tiene de especial ver una pantalla en blanco y negro?'. Pero ahora que lo he experimentado, es mágico, Tyson", dijo Monica. 
 
    "Hmm", sonrió Tyson, llevándola escaleras arriba. Fueron directamente a su dormitorio y Mónica se sentó en la cama, todavía asombrada. 
 
    "No puedo esperar a que nazca", sonrió. "Mi pequeña Imara. Será tan hermosa". 
 
    "Bueno, depende", Tyson se encogió de hombros, el fantasma de una sonrisa en su rostro mientras la picardía brillaba en sus ojos. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Monica frunció el ceño. 
 
    "Sobre el padre, quiero decir. Ella será hermosa si el padre es guapo, porque no estoy seguro de si tus genes por sí solos pueden hacerlo-" su oración fue interrumpida cuando Monica le dio una palmada en el brazo, frunciéndole el ceño. . Él se rió en voz alta, alejándose de ella. "Lo siento", se rió entre dientes. 
 
    "Eres un idiota", dijo Monica, incapaz de reprimir su propia sonrisa. Ella puso los ojos en blanco y él imitó su expresión de manera dramática, haciéndola reír. 
 
    "Así que de todos modos, ¿qué quieres-" 
 
    Un golpe en la puerta lo interrumpió y frunció el ceño. 
 
    "¡La puerta está abierta!" dijo Mónica, y Ethan entró. "Oh, hola, Ethan", sonrió, poniéndose de pie. 
 
    "Oye", le devolvió la sonrisa, caminando hacia ella. Tyson notó lo cerca que estaba de ella y apretó la mandíbula. 
 
    "¿Qué te trae por aquí?" preguntó Mónica. 
 
    "Vine a ver cómo estabas", respondió Ethan, sonriendo. "¿Cómo está el pequeño?" Preguntó, mirando su barriga. 
 
    "Ella es genial", respondió Mónica, sonriendo suavemente. 
 
    "¿Y qué hay de su madre? ¿Te curas bien?" Preguntó. 
 
    "Sí, perfectamente bien", asintió Mónica. Ella movió su camiseta ligeramente, para mostrárselo. "Mira. Claro como el cristal. Ni un rasguño". 
 
    "Eso es genial", sonrió Ethan. 
 
    "Gracias por todo, Ethan", dijo Mónica en voz baja, colocando su mano sobre su hombro. Los ojos de Tyson se abrieron un poco cuando ella hizo eso, y se mordió la lengua para no decir nada. 
 
    "No fue nada, Mónica", respondió Ethan, mirándola fijamente. "Lo haría mil veces por ti". 
 
    "No tendrás que hacerlo", Tyson finalmente habló, incapaz de contenerse más. Se acercó a ellos y quitó la mano de Monica de su hombro, tomándola en su mano. "Porque ahora estoy aquí para cuidar de mi pareja. Gracias por ese día, por estar allí para mi pareja cuando yo no estaba". 
 
    Monica lo miró con el ceño fruncido, notando la forma en que casualmente le pasó el brazo por la cintura. Su agarre era territorial, y una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Monica, mientras continuaba mirándolo a la cara. 
 
    "De nada", dijo Ethan, su sonrisa vacilante. "Supongo que debería irme ahora". 
 
    "Sí, probablemente deberías", dijo Tyson, ofreciéndole una dura sonrisa. 
 
    "Adiós, Mónica. Nos vemos", dijo, sonriéndole. 
 
    "No, no lo harás", respondió Tyson, haciendo que Mónica frunciera los labios para contener la risa. Ella se aclaró la garganta. 
 
    "Lo harás, Ethan. Adiós", sonrió, ocultándolo. Ethan salió de la habitación sin decir palabra, después de lo cual Monica levantó una ceja hacia Tyson. 
 
    "¿Qué fue eso?" 
 
    "¿Qué fue eso?" Tyson puso los ojos en blanco, alejándose de ella, hacia el armario. Ella lo siguió, con una sonrisa persistente en sus labios. 
 
    "Estabas celoso", señaló Mónica, cruzando los brazos mientras se paraba justo detrás de él. Tyson se volvió hacia ella con la mandíbula apretada, frunciendo el ceño. 
 
    "No lo estaba". 
 
    "Estabas." 
 
    "¿Por qué lo estabas tocando?" Preguntó, con los ojos entrecerrados. 
 
    "Puedo hacer lo que quiera", se encogió de hombros Mónica. "¿Por qué estabas tan molesto?" 
 
    Tyson la agarró de los brazos y la hizo girar, sujetándola contra el armario. Un jadeo escapó de sus labios cuando la diversión de su rostro desapareció, reemplazada por sorpresa mientras lo miraba con los ojos muy abiertos. Tyson colocó sus manos a cada lado de ella y se inclinó ligeramente. 
 
    "Porque eres mi compañero, y verte cerca de otros hombres, me pone todo mal por dentro". 
 
    

  

 
   
    capitulo 35 
 
    Partida 
 
    "Fácilmente podría decirte lo mismo", replicó Mónica, colocando sus manos sobre su pecho para alejarlo. No funcionó, ya que él agarró sus muñecas y las inmovilizó a cada lado de ella, sus ojos brillaron de color púrpura por un pequeño segundo. 
 
    "Simplemente no puedo hacer lo que haces, Mónica", susurró Tyson con voz ronca, su aliento abanicando contra sus labios. "No tengo la energía para hacer eso, no estoy hecho así". 
 
    "Yo tampoco, Tyson," susurró ella, sus ojos moviéndose hacia sus labios. "Pero tú no lo sabrías". 
 
    "Solo... solo aléjate de él, ¿de acuerdo?" dijo Tyson, mirándola a los ojos. "No puedo soportar cuando cualquier parte de él te toca, es como si algo dentro de mí comenzara a arder, y todo lo que quiero hacer es romperle los huesos". 
 
    Mónica tragó saliva antes de respirar hondo, mientras las lágrimas comenzaban a formarse en sus ojos. "¿Por qué?" Ella susurró. "Lo que pasó hoy fue algo muy pequeño, Tyson. ¿Por qué te molesta tanto? ¿Estás..." Se le quebró la voz y resopló. "¿Estás empezando a sentir cosas por mí?" Preguntó, su mirada esperanzada. 
 
    La boca de Tyson se abrió en estado de shock, mientras la miraba en silencio por un momento. Podía escuchar su corazón acelerado en su pecho, y notó cómo su mirada se movía hacia sus labios. Inconscientemente lamió los suyos, inclinándose más cerca de ella, de modo que sus labios casi rozaban los de ella. "No sé lo que siento por ti", susurró suavemente. "Pero en este momento, todo lo que quiero hacer es presionar mis labios contra los tuyos y dejar marcas en todo tu cuerpo, para que todos sepan que no debes dejarte llevar". 
 
    El sonido de algo cayendo al suelo los sacó de su trance, y sus cabezas se giraron hacia la puerta, sus ojos se abrieron cuando vieron a la persona parada allí. Tyson se alejó de Monica en menos de un segundo, con la boca abierta, mientras Monica desviaba la mirada hacia el suelo, abrazándose a sí misma. 
 
    "Elle..." susurró Tyson, parpadeando, sin saber qué decir. "Es... No es-" 
 
    "¡No!" Elle gritó, levantando la mano para detenerlo mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Estaba temblando de ira, mientras recogía su teléfono del suelo. "Simplemente no digas nada", murmuró, antes de salir corriendo de la habitación. Tyson corrió tras ella y Mónica se pasó la mano por el cabello, respirando hondo para mantener la calma. Sabía que lo que había sucedido estaba mal y que lo volvería loco. Tyson iba a perder los estribos, y una parte de ella sabía que toda su ira estaría dirigida hacia ella. Caminó hacia la ventana y vio un automóvil saliendo del camino de entrada, alejándose a toda velocidad, mientras Tyson se quedó allí mirándolo. Luego volvió al interior de la casa de embalaje y Mónica tragó saliva, esperando a que apareciera. 
 
    La puerta de la habitación se abrió de golpe y Mónica se estremeció y se volvió hacia él. 
 
    "Hiciste esto", acusó, cerrando la puerta y bloqueándola. Sus ojos brillaban y parecía fuera de sí. Monica retrocedió hacia la pared, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho mientras él caminaba hacia ella. La enjauló con sus brazos, atrapándola, mientras procedía a golpear la pared. Ella se estremeció y cerró los ojos, tomando aire. 
 
    "¡Te dije que te alejaras de mí!" Tyson gritó, su voz inhumana. "Te había dicho lo importante que era esto. Para no provocarme, ¡pero no!" El grito. 
 
    "Cálmate do-" intentó Monica, pero él golpeó su mano contra la pared de nuevo. 
 
    Él dejó escapar un gruñido, agarrando con fuerza su barbilla. "Ni una palabra, o haré algo de lo que me arrepentiré más tarde". 
 
    Las lágrimas nublaron su visión, y apartó la mano de él de su rostro, las chispas que brotaron en sus pieles no los calmaron a ninguno de los dos. Ella apartó la mirada inmediatamente, no queriendo que él la viera llorar. 
 
    "Sabes que esto no es mi culpa", murmuró, después de respirar profundamente. "Estoy tan indefenso en esta situación como tú, Tyson. Y no estaba tratando de provocar-" 
 
    "¡Deja de mentir!" Él espetó, haciéndola estremecerse de nuevo. "No te gustó desde el momento en que la conociste, y querías que esto terminara, Monica. ¡Querías que mi relación terminara! ¡Puedo ver la forma en que me miras!" Gritó, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron como platos ante sus palabras y sintió que se le encogía el corazón, pero decidió dejarlo ir. Él sabe. "No estaba tratando de destruir tu relación", susurró, oliendo. 
 
    "Estás mintiendo", gritó Tyson, secándose las lágrimas. "Sé que lo sientes por mí, pero no debiste hacer esto. No debiste provocarme. Tú también hiciste esto en la fiesta. He tratado de hacer lo correcto por ti, Mónica, me he ocupado de todo este tiempo! Vine a salvarte cuando estabas siendo acosada, te protegí cada vez que tuve que hacerlo, te di un lugar donde quedarte, una familia que te ama. Cuidé a tu bebé a pesar de que es de alguien otra cosa, ¿y qué hiciste a cambio? Provocaste mis celos, ¡y ahora, ahora ella me odia! Elle me odia". Sollozó, temblando de dolor. 
 
    Aunque entendía su situación, no pudo evitar sentirse herida por sus palabras y las lágrimas rodaron por sus mejillas. "Gracias por todo, Tyson", susurró. "Por cuidar al bebé, que me sigues recordando, pertenece a otra persona, alguien que eligió a otra chica antes que a mí. Gracias por aparecer para salvarme cuando estaba a punto de perder lo único que me impedía dar". ¡Por darme un lugar donde quedarme cuando me encontraste desnudo en la plaza de un pueblo, después de caerme de un acantilado y ser abusado sexualmente durante meses! Gracias por actuar como si realmente te preocuparas por mí... Cuando todo lo que eras hacer era ahorrarte la culpa de rechazar a tu pareja, alguien que creía que ella había sido creada para ti. Muchas gracias. No sabía que estábamos contando favores", susurró, con la voz entrecortada. 
 
    Una ola de arrepentimiento se apoderó de él y la miró con culpa en los ojos. Pero el daño fue hecho. Ya era demasiado tarde. 
 
    "¿Cómo te atreves a decirme todo esto?" Ella continuó. "¿Culparme por la misma mierda otra vez?" Ella cuestionó, la ira y el dolor evidentes en su tono, mientras más lágrimas salían de sus ojos. Ella lo empujó lejos de sí misma por su pecho, obligándolo a dar un paso atrás. "¡Tú fuiste quien me trajo aquí, Tyson, para que no perdieras tu rango! ¿Crees que me moría por jugar a ser tu novia, o por compartir una habitación contigo? No lo estaba. Tú me convenciste. En lo que a tu novia se refiere, si hubiera querido, ¡te hubiera hecho engañarla en un segundo!, tuve miles de oportunidades, y no subestimes mis encantos ni por un segundo, porque podría haber tenido sexo contigo en el primer día que estuve aquí, ¡y ni siquiera te habrías dado cuenta! Te sientes atraída por mí, y yo lo soy por ti, por un maldito vínculo que nos provoca. Así que si yo hubiera querido, tu relación habría terminado. hace mucho tiempo, ¿entiendes?" Ella lloró. 
 
    Tyson tragó saliva y asintió. "Estoy-" 
 
    "¡No!" Ella lo interrumpió. "No, no lo estás. No lo sientes, Tyson, porque esto es lo que dijiste la última vez también. Y lo hiciste de nuevo. Pierdes los estribos y me faltas el respeto, porque soy tu compañero, y cree que no podré sobrevivir sin usted. Piensa que dependo demasiado de usted. Así que déjeme aclararle, Sr. Tyson Ryder. No estoy viviendo aquí solo por usted. El Alpha de esta manada me quiere aquí, tu hermana me quiere aquí, y estoy bastante seguro de que incluso los Luna me querrán aquí. Además, a pesar de lo que puedas pensar, no te necesito para sobrevivir, excepto tal vez por completo. -noches de luna, cuando tú también me necesites. E incluso si necesitara tu ayuda para mantenerme con vida y proteger a mi bebé, no estoy dispuesto a cambiar mi autoestima por ello. Me voy". Trató de pasar junto a él, pero él la agarró de la muñeca, con los ojos ligeramente abiertos. 
 
    "Espera, Mónica-" intentó, mientras la culpa tiraba de su corazón. 
 
    "Suéltame", espetó ella, interrumpiéndolo, mientras sacaba su mano de su agarre. Trató de alejarse de nuevo, pero él le bloqueó el camino. 
 
    "Escúchame-" 
 
    "¡No quiero!" Monica gritó, empujándolo lejos. 
 
    "Sólo escucha." Él se interpuso en su camino de nuevo. 
 
    "Tyson, ya te lo dije, sal de mi-" 
 
    "Shh," la interrumpió, cubriendo su boca con su mano mientras la empujaba hacia atrás de nuevo, sujetándola suavemente contra la pared. Monica luchó por liberarse de su agarre, pero él la agarró por las muñecas y las sujetó por encima de su cabeza, acercándose a ella en el proceso. 
 
    Sus ojos se agrandaron ahora, y su corazón martilleaba en su pecho. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Preguntó ella, su respiración entrecortada. 
 
    "No voy a dejar que te vayas", afirmó con determinación. "Te vas a quedar aquí". 
 
    "Me voy, Tyson. ¿Cuánto tiempo crees que puedes detenerme? He terminado con tus acusaciones. Déjame probarte de una vez por todas que no estoy interesada en quedarme cerca de ti", dijo. Respondió, mirándolo. 
 
    "No, no te irás", Tyson negó con la cabeza, su expresión era dura mientras se inclinaba más cerca de ella. "E incluso si lo logras, no dudaré en tirarte sobre mi hombro y arrastrarte de regreso aquí. ¿Entiendes?" Gruñó, sus ojos destellando púrpura. 
 
    Mónica parpadeó y tragó saliva cuando el corazón se le aceleró aún más. 
 
    "¿Por qué?" Ella preguntó suavemente. "¿Porque no quieres perder tu rango?" Ella se burló. 
 
    "No", Tyson negó con la cabeza, desviando la mirada hacia el suelo por un momento, antes de volver a mirarla a los ojos. Sus ojos habían vuelto a un hermoso verde bosque ahora, y contenían una emoción que ella vio en sus ojos por primera vez. Era diferente del afecto, la simpatía y el cuidado. Era algo más profundo, algo mucho más intenso. "Porque…" Pasó la lengua sobre sus labios con incertidumbre, antes de que sus dientes se clavaran en su labio inferior. "Porque estoy demasiado acostumbrado a tu presencia ahora, y honestamente ya no sé qué haré sin ti. Así que no puedo permitir que me dejes, Mónica. Ni ahora ni nunca. ." 
 
    Mónica cerró los ojos, las lágrimas rodaban por sus mejillas cuando se dio cuenta de cuánto deseaba escucharlo decir esas palabras. Lo mucho que había querido que él dijera algo así. 
 
    Pero no en esa situación. No cuando estaba tan herida. 
 
    "No soy tu novia Tyson. Ella ya se fue sin tu permiso. Ahora no tienes derecho a mandarme, porque no crees en los compañeros, y no estás enamorado de mí. Ni te importa". lo que siento por ti. Así que déjame ir ahora, o estoy dispuesto a pelear contigo si es necesario". 
 
    

  

 
   
    capitulo 36 
 
    Una oportunidad 
 
    "Mónica, por favor. No hagas esto", suplicó Tyson, con una lágrima escapando de sus ojos. Sin embargo, soltó sus muñecas y se alejó de ella. 
 
    Apartó la mirada de él, dejando caer las manos a los costados, mientras se dirigía a la cama. Cogió su teléfono de la mesa auxiliar y un chal del armario antes de caminar hacia la puerta. "Adiós, Tyson," dijo ella, sin mirarlo. "Dales lo mejor a Viktor y Chloe". Ella salió de la habitación, dejándolo solo allí, mientras él otra lágrima salía de su ojo. 
 
    Tyson cayó al suelo, sintiendo como si su corazón hubiera sido arrancado de su pecho y destrozado frente a él. Por un lado, estaba Elle, la mujer que amaba. Ella lo había atrapado potencialmente engañándola, demasiado cerca de otra mujer. Ella lo odiaba por eso, y él no podía creer que le había roto el corazón. Los recuerdos de sus momentos juntos jugaron en su mente, y más lágrimas cayeron de sus ojos. 
 
    Luego, por otro lado, estaba Mónica. La mujer a la que se suponía que amaba, la que había creado para él. La mujer que tan claramente sentía por él, cuyos sentimientos por él no eran más que puros. Ella no esperaba nada de él, nada en absoluto, excepto respeto. Y tampoco le había dado eso. Se encontró recordando sus momentos juntos, y ahora podía sentir un dolor físico considerable en su pecho. Recordó la noche en que ella había sido vulnerable ante él, la noche en que se había precipitado a sus brazos, sollozando. Recordó la forma en que habían bailado juntos y recordó el miedo que sintió cuando se dio cuenta de que ella estaba herida. Cuando se dio cuenta de que su bebé podría potencialmente matarla. 
 
    Y ese fue el mismo miedo que sintió en ese momento, mientras miraba alrededor de la habitación, pero solo encontró su ausencia. Las paredes parecían cerrarse sobre él, la habitación ya no se sentía como en casa. Más bien parecía sofocante. Como si le hubieran succionado la vida. 
 
    Una lágrima solitaria rodó por su mejilla cuando la comprensión lo golpeó. Ella era demasiado importante ahora. ella estaba en casa 
 
    Con piernas tambaleantes, Tyson se puso de pie y salió corriendo, buscando frenéticamente a su alrededor. Gritó su nombre, saltando hacia el vestíbulo, pero ella no estaba por ningún lado. ¿Llegó demasiado tarde? ¿Ya la perdió? 
 
    Salió corriendo al largo jardín y notó que la puerta principal aún se movía ligeramente. Significaba que no debía haber ido muy lejos, y Tyson sintió que la esperanza volvía a él. 
 
    "¡Mónica!" Gritó a todo pulmón, con lágrimas corriendo por su rostro, mientras salía de la empacadora. La vio retroceder al final de la calle y suspiró aliviado antes de correr hacia ella. "¡Mónica, espera!" Gritó de nuevo, y agarró su muñeca, girándola. 
 
    Ella mantuvo la mirada en el suelo, sin mirarlo a los ojos, con las mejillas manchadas de lágrimas. "Déjame ir", susurró ella, su tono derrotado. "No me gustas, Tyson. No me gusta lo que me hiciste". 
 
    "Lo sé", susurró Tyson, con la voz entrecortada. "Lo sé, Mónica, y lo siento", sollozó, tomando sus manos entre las suyas. Cayó de rodillas, todavía agarrando sus manos, temeroso de que se escapara. "Castígame, pelea conmigo, golpéame y patéame. Haz lo que quieras. Pero no me dejes", suplicó, con la mirada en el suelo. "No puedo... simplemente no puedo vivir más sin ti. Eres... eres demasiado importante, Mónica. Eres mi hogar. Por favor, golpéame, patéame en las bolas, pero no lo hagas". vete. Te lo ruego. Te lo ruego, Mónica. No te alejes de mí, no... No me quites a Imara. No sé qué hacer sin ti", sollozó. , llevándose las manos a la frente. "Lo sé, ¿de acuerdo? Sé que no me necesitas para sobrevivir. ¡Pero yo sí!" Él la miró, para encontrarla llorando también, con los ojos cerrados. "Necesito que te mantengas con vida, necesito que seas normal. Soy un desastre sin ti. Un psicópata que no sabe cómo lidiar con su ira. Pero tú, cambiaste eso. Me hiciste mejor. Lo sé, todavía no soy lo suficientemente bueno. Tengo defectos, y yo... cometo errores. Grandes. Y la mayoría de ellos son contigo, porque paso la mayor parte de mi tiempo contigo. Pero seré mejor, seré mejor, lo juro por lo que siento por ti". 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron de golpe y las lágrimas cayeron de ellos al suelo. Ella lo miró, con la respiración entrecortada, mientras fruncía los labios. "¿Y qué es eso?" Preguntó, su voz apenas audible. 
 
    "Seré completa y absolutamente honesto contigo", susurró Tyson, mientras otra lágrima rodaba por su mejilla. "No importa cuánto quiera que sea, no es romántico, al menos no en este momento... En este momento, solo amo a Elle de esa manera", dijo en voz baja. "Pero ahora sé una cosa con certeza. En ese momento allá arriba, cuando sentí que los había perdido a ambos, un dolor fue mucho mayor que el otro. Me dejó sin aliento y sentí que me estaba muriendo". Porque Monica King... Nunca he amado a una mujer tanto como te amo a ti". 
 
    Un sollozo escapó de los labios de Mónica y cerró los ojos con lágrimas rodando por sus mejillas. 
 
    "Ni Diana, ni Elle, ni Alyssa, ni siquiera mi propia madre", dijo Tyson, sollozando. "Porque tú me haces sentir como en casa. Y si te vas hoy, es tu elección. Pero seguirte a donde vayas, hasta los confines de la Tierra, será mío". 
 
    Monica se arrodilló frente a él, agarrando sus manos con más fuerza que él agarrando las de ella. Ella lo miró con ojos llorosos, antes de inclinarse y tocar su frente contra la de él. "Sí", susurró ella, oliendo, mientras lo miraba a los ojos. "Sí, puedo vivir con eso", asintió. 
 
    Tyson respiró hondo antes de acercarla a su pecho y hundir la cara en su hombro. Ella le devolvió el abrazo, aferrándose con fuerza a su camisa, mientras los dos lloraban en el abrazo del otro. Tan rota, pero nunca tan completa. 
 
    "Volvamos a entrar", susurró Mónica después de un breve momento, alejándose mientras se limpiaba las lágrimas. "Antes de que alguien nos vea, y tenemos que responder preguntas", agregó, dejando escapar una pequeña risa. 
 
    Tyson sonrió, asintiendo, mientras olía, limpiándose la nariz. Mónica ahuecó sus mejillas y se secó las lágrimas, sonriéndole. 
 
    "Gracias por ser honesto conmigo", dijo en voz baja. "No eres muy bueno expresando emociones, ¿verdad?" ella bromeó. 
 
    "No lo soy", dijo Tyson sacudiendo la cabeza. 
 
    "Está bien", sonrió, alborotándole el cabello. "Entremos y... pensemos en una forma de recuperar a Elle". 
 
    "Sí", asintió Tyson, poniéndose de pie. "Me gustaría eso", susurró, riéndose. 
 
    "Eso fue lindo, por cierto", murmuró Mónica, mientras caminaban de regreso a la empacadora. "Todo el asunto de la confesión. Creo que deberíamos hacer esto más a menudo". 
 
    "No", dijo Tyson al instante, sacudiendo la cabeza. "Nunca volverás a hacer eso", se echó a reír, y ella se rió en voz alta, tomando su mano entre las suyas. 
 
    "Me faltas al respeto de nuevo-" 
 
    "Simplemente me suicidaré, literalmente lo haré, no te preocupes", prometió Tyson. 
 
    "Preferiría que no hicieras eso", Monica entrecerró los ojos. "Porque tengo la intención de estar allí para mi bebé, ya sabes". 
 
    "Correcto", asintió Tyson. "No quieres que muera porque el corazón roto del lobo también te mataría a ti". 
 
    "Absolutamente", asintió Mónica. "Y te prefiero vivo de todos modos." 
 
    "Igualmente", resopló Tyson. 
 
    ~*****~ 
 
    "No entiendo cómo esto va a explicar nada, Tyson", dijo Elle, mirándolo con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    "Todo tendrá sentido, pero no huyas, ¿de acuerdo?" Tyson respondió, quitándose los pantalones. 
 
    "Sí, no eres tan grande", respondió Elle, rodando los ojos. 
 
    "Ouch", murmuró Tyson, desviando la mirada hacia el suelo. Y luego se transformó en su forma de lobo frente a ella, sus huesos crujieron y cambiaron de forma, mientras un espeso pelaje cubría su cuerpo. Elle dejó escapar un fuerte grito, tapándose la boca, mientras se dejaba caer en el sofá, mirándolo con los ojos muy abiertos. Una vez que se completó su transformación, Tyson se sentó, con la esperanza de parecer menos aterrador para ella. Pero ver a un enorme lobo frente a ella era justificadamente aterrador, y Elle se estremeció de miedo, su corazón latía más fuerte que un tambor. 
 
    Tyson volvió a cambiar a su forma humana, porque lo que había visto era suficiente. Se puso la ropa interior y los pantalones, mientras Elle lo miraba en silencio, temblando incontrolablemente. 
 
    "Soy un hombre lobo, Elle", dijo, dando un paso hacia ella. 
 
    Ella jadeó, estremeciéndose. 
 
    "No voy a hacerte daño", aseguró Tyson en voz baja, levantando las manos en señal de rendición. "Confía en mí, por favor. Estás tan seguro conmigo como solías estarlo". 
 
    "¿Qué-qué te pasó?" Ella gimió, lágrimas cayendo de sus ojos. 
 
    "Nada", suspiró Tyson. "He... sido un hombre lobo todo el tiempo. Esto es lo que soy". 
 
    Elle lo miró boquiabierta, secándose las lágrimas. "¿Y nunca pensaste en decírmelo?" Ella susurró. 
 
    "Tenía miedo de perderte, Elle", respondió Tyson. "Pensé que me tendrías miedo y que no querrías volver a verme nunca más". 
 
    "Y ahora no lo eres", dijo en voz baja, con una lágrima escapando de sus ojos. "Porque ahora tienes a Mónica". 
 
    "No, eso no es todo", Tyson negó con la cabeza, caminando hacia ella. Se arrodilló ante ella, mientras ella se alejaba de él lo más que podía mientras permanecía sentada. Tyson podía escuchar su corazón martilleando en su pecho, pero estaba haciendo todo lo posible para no mostrar su miedo. "Mónica... Hay toda una explicación para todo esto, si estás dispuesta a escuchar". 
 
    Elle tragó saliva y le dio un pequeño asentimiento. 
 
    "Hombres lobo, no somos como los seres humanos. Nuestras emociones están bastante intensificadas y sentimos todo muy profundamente. Incluyendo la ira, el dolor, todo eso. Para arreglar eso, para equilibrarlo, la Diosa nos bendijo con compañeros. Una especie de como almas gemelas. Las personas, hombres lobo o humanos, que aparentemente fueron creados solo para nosotros. Nos hacen sentir cosas que nadie más puede hacernos sentir, nuestra piel brilla cuando tocamos, y solo se necesita un contacto visual para que los reconozcamos. , siempre que nos crucemos en el camino. Una vez que los hemos encontrado, no es posible para nosotros vivir sin ellos. Cada noche de luna llena, una vez que hemos encontrado a nuestros compañeros, nuestro lado lobo anhela por ellos, por su presencia. Y si ellos Si no estás cerca, nos volvemos locos. En un sentido muy literal. Un hombre lobo derribará a cualquiera que se interponga en su camino en una noche de luna llena, si su pareja no está allí para calmarlo o equilibrar sus emociones. Porque una vez encontrados, los compañeros automáticamente se vuelven extremadamente importantes para nosotros". 
 
    "Y déjame adivinar", susurró Elle, con la mirada baja. "Mónica... es tu compañera". 
 
    Tyson asintió lentamente, tomando sus manos entre las suyas. "Pero te lo juro, Elle, por más importante que sea para mí, para mi supervivencia, eres la chica con la que quiero estar. No puedo dejarla por completo, ella me necesita y yo la necesito a ella, pero puedo prometer que me mantendré alejado de ella. Lucharé contra el vínculo y me mantendré fiel a ti. Seré sincero contigo, te lo prometo. A pesar de estar bajo el mismo techo, en el mismo techo, no hemos compartido nada. relación física." 
 
    "¿Ella es tu compañera de cuarto?" preguntó Elle, mirándolo con incredulidad. 
 
    "No tenía otra opción. Viktor, eh, él es el Alfa de nuestra manada. Como el líder. Quería que encontrara a mi pareja para controlar mis emociones, y cuando la encontré, tuvimos que posar como pareja antes. la manada. Pero le conté todo sobre ti el primer día, y ella ha mantenido su distancia. Ella respeta nuestra relación", trató de explicar Tyson. 
 
    "Entonces, ¿qué fue eso? Lo que vi en tu habitación. ¿Qué pasó ese día en el centro comercial? Eso no me pareció una distancia", dijo Elle, con un tono acusador y los ojos llenos de lágrimas. 
 
    “Lo que viste fue un momento de debilidad, no lo voy a negar. Me atrae ella, así es como estamos diseñados. Pero no pasó nada. , y te soy leal. Lo juro Elle. Lo que te dije sobre el centro comercial era la verdad. Todo lo que te he dicho ahora es la verdad". 
 
    "Pero no te creo", dijo Elle, oliendo. "Me has estado mintiendo todo el tiempo, ¿y crees que simplemente confiaré en lo que digas?" 
 
    "No tiene sentido mentir ahora, Elle. Te estoy diciendo la verdad, lo juro por ti, lo juro por nosotros. Por favor, dame una oportunidad para arreglar todo esto. Seré fiel a ti, yo Te lo prometo. Solo una oportunidad", rogó Tyson, con una lágrima escapando de sus ojos. 
 
    Elle tragó saliva, pensando por un breve momento. Luego se inclinó y tomó su mejilla, presionando un beso en su frente, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. "No puedo, Tyson", susurró, alejándose para mirarlo a los ojos. "No puedo darte una oportunidad después de lo que has hecho. Lo siento". 
 
    

  

 
   
    capitulo 37 
 
    Buenas noches 
 
    Tyson entró tambaleándose en la habitación, con los ojos entreabiertos, mientras tropezaba. Mónica corrió hacia él, agarrándolo del brazo, mientras lo miraba con ojos preocupados. 
 
    "¿Estás bien?" Ella preguntó. "¿Qué sucedió?" 
 
    Tyson la miró a los ojos, con una lágrima cayendo de los suyos. 
 
    Y eso fue suficiente para que ella lo supiera. 
 
    "Lo siento mucho", susurró ella, ahuecando su mejilla y limpiándola. Tyson tomó su mano, un sollozo escapó de sus labios. 
 
    "Ella me dejó," murmuró, oliendo. "Ella-ella me dejó." 
 
    "Va a volver, estoy segura", aseguró Mónica. "Ella no podría haberse rendido así. Lo sé". 
 
    "¿Cómo?" Gritó. "¿Cómo lo sabes?" 
 
    Mónica desvió la mirada hacia el suelo antes de acercarse a él. 
 
    "Porque yo no lo haría", dijo en voz baja. "Lucharía por ti, porque sé que no encontraría a nadie más como tú". 
 
    Soltó una risita, incluso mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. "Eso no es cierto", respondió. "No te mereces a una persona como yo, Mónica. Te mereces algo mucho mejor. Alguien cuyo corazón late solo por ti. Alguien que pueda darte toda la felicidad de este mundo. Alguien que te mantenga primero en cada situación". 
 
    "Y lo has hecho", respondió Mónica, tragando saliva. "Cada vez que necesitaba a alguien, tú estabas ahí para mí. Siempre, Tyson". 
 
    "No", Tyson negó con la cabeza. "He sido muy grosero contigo. Te he atacado... Múl-múltiples veces. Te he lastimado, Mónica. Lo siento, pero lo hice. Deberías dejarme. No deberías haberte quedado. " 
 
    "Oye", Mónica ahuecó sus mejillas. "Sí, has sido un idiota varias veces. Pero sé cómo se siente la ira, Tyson. He estado en tu situación, cuando controlar mis emociones era la parte más difícil del día para mí, y he visto a otros con este problema. He visto... a mi madre. Y a veces las cosas que la gente hace y dice son imperdonables. Pero tú no, no son imperdonables para mí. Sé lo que es cuando te equivocas, cuando estas emociones escaladas te dominan por completo. Y he tenido gente que me odia por eso, a pesar de las innumerables disculpas. Así que no voy a hacerte eso. Sé que te preocupas por mí, Ty. Has estado ahí en mis momentos más difíciles. , me has protegido a mí y a mi bebé cuando más lo necesitaba. Cuando alguien trató de matarla, nos salvaste. Cuando me despertaba por las noches, temblando de miedo, fuiste tú quien me abrazó, cuando podrías haberme convertido. hacia el otro lado y me quedé dormido. Cuando sentí esos dolores, viniste corriendo hacia mí, abandonando a tu cita. No te tomó un momento dejar a tu novia, ¿qué? o lo has conocido durante años, y ven a mí, una mujer que habías conocido solo por unos pocos meses. Solo porque no me amas románticamente, no puedo, no lo haré, pasar por alto todo lo que has hecho. Ese no soy yo". 
 
    Tyson resopló, asintiendo. "Todo esto es solo mi suerte. Tal vez solo estuve allí en los momentos correctos". Intentó avanzar, pero volvió a tropezar y la cabeza le dio vueltas. Ella apretó su agarre en su brazo, frunciendo el ceño confundida. 
 
    "¿Estás bien? ¿Qué ha-? ¿Por qué no puedes caminar correctamente?" Ella preguntó. 
 
    Tyson se rió entre dientes, limpiándose las lágrimas. "Yo... Puede que haya tomado un poco de algo. No quería que la ira y la... La frustración se apoderara de mí de nuevo. Así que lo calmé". 
 
    Los ojos de Mónica se agrandaron y lo miró boquiabierta. "¿Te inyectaste acónito?" Ella preguntó con incredulidad, golpeando su brazo. 
 
    "Sentí... sentí que me estaba ahogando, Mon. Ahogándome en la culpa y el dolor. No podía seguir sintiendo el dolor. Era insoportable. Así que lo detuve", se rió. "Antes de que volviera a arremeter". 
 
    "Tyson," suspiró Mónica. "Sabes que te meterás en problemas si Viktor se entera. Esto es un pecado en nuestro mundo. Necesitamos arreglar esto. ¿Qué tan grande te inyectaste?" 
 
    "¿Inyectar?" Preguntó, parpadeando hacia ella. "Sin inyectar". 
 
    "¿Después?" 
 
    "Bebe", respondió, mientras otra lágrima rodaba por su mejilla. 
 
    "¿Qué?" Mónica susurró, sorprendida. "Eso debe haber dolido mucho, ¿cómo hiciste eso?" Ella preguntó. 
 
    Tyson se encogió de hombros, tropezando de nuevo. Mónica trató de salvarlo de la caída, pero no funcionó y él cayó al suelo de espaldas. Él la había arrastrado, y ella jadeó cuando cayó encima de él, sus narices chocaron entre sí. Tyson resopló, mirándola. 
 
    "Eres bonita", murmuró, apartando el pelo de su cara. Brotaron chispas en sus pieles, y se miraron en silencio, hasta que alguien llamó a la puerta. Los ojos de Mónica se agrandaron y miró a Tyson alarmada. Él sonrió y abrió la boca para hablar, pero Monica rápidamente le tapó la boca con la mano. 
 
    "¿Quién es?" preguntó, mientras Tyson fruncía el ceño. 
 
    "Soy yo, Mónica, Viktor. ¿Puedo pasar?" Preguntó. 
 
    "¡No!" Ella respondió al instante y se arrepintió, cerrando los ojos. "Dame un minuto." 
 
    Se levantó y tomó el brazo de Tyson, arrastrándolo para que se pusiera de pie. Agradeció a su fuerza de hombre lobo por permitirle hacer eso, o toda la situación habría sido un gran desastre. Ella lo llevó al baño y lo sentó en el asiento del inodoro. 
 
    "Ahora escúchame", le dijo en el tono más bajo posible, para que ni siquiera el oído de lobo de Viktor captara sus palabras. "Pase lo que pase, no salgas, ¿de acuerdo? Prométeme que no harás ni un ruido o sal hasta que yo te lo ordene". 
 
    Tyson asintió, colocando su dedo índice sobre sus labios, sonriendo divertido. 
 
    "Elle nunca me regañó así", murmuró. "Yo siempre fui el dominante. Me gusta esto de ti, eres... No tienes miedo de enfrentarte a mí. Ella fue demasiado cuidadosa". 
 
    "Tyson", Mónica lo miró fijamente, "Dije que te quedaras callado". 
 
    "Lo siento", murmuró, cambiando su mirada al suelo. 
 
    "Está bien. Ahora quédate aquí y quédate callado". 
 
    Salió del baño y respiró hondo. Antes de caminar hacia la puerta, se desordenó el cabello y procedió a untar ligeramente su lápiz labial. Plasmando una sonrisa en su rostro, luego abrió la puerta ligeramente, asegurándose de mantener su cuerpo oculto mientras se asomaba. 
 
    "Oye", le sonrió, tomando respiraciones rápidas y profundas. 
 
    Viktor frunció el ceño levemente, mirándola fijamente, notando todas las señales que ella le había indicado. "Um, puedo volver más tarde", murmuró, dándose la vuelta para irse. 
 
    "No, no", Monica lo detuvo. "Está bien. ¿Qué es?" Ella preguntó. 
 
    "Yo um", él miró hacia el suelo y luego la miró de nuevo. "Quiero agradecerte por lo que hiciste. Ese día". 
 
    "No tienes que hacerlo", Mónica negó con la cabeza. "Alyssa es mi hermana-" 
 
    "No, no me refiero a Alyssa", dijo Viktor, interrumpiéndola. "Estoy hablando de lo que hiciste por Chloe". 
 
    "Lo habría hecho por cualquiera", se encogió de hombros Mónica. "Y en realidad era para cualquiera. No sabía que ella sería tu pareja", se rió entre dientes. 
 
    "Lo sé, pero aun así. Le salvaste la vida. Tú... Tú salvaste la mía", respondió Viktor. 
 
    "Como dije, no lo sabía. Fue instintivo", sonrió Mónica. 
 
    Viktor le devolvió la sonrisa, asintiendo. 
 
    —Nos vemos, entonces —dijo Mónica, lista para cerrar la puerta. 
 
    "Espera," dijo Viktor, acercándose a la puerta. 
 
    "¿Sí?" Preguntó ella, su corazón latiendo ligeramente. 
 
    Los ojos de Viktor se entrecerraron un poco y frunció el ceño. "¿Dónde está Tyson?" 
 
    "Él está, eh, en el baño", respondió ella. 
 
    "¿Está seguro?" Levantó una ceja. 
 
    "Sí, por supuesto." 
 
    "¿Puedo entrar?" Preguntó. 
 
    "En realidad no puedes", Monica le dedicó una enorme e incómoda sonrisa. "Estoy... no estoy... vestido". 
 
    Escuchó algo caer dentro del baño y apretó la mandíbula. 
 
    "¿Qué fue eso?" preguntó Víctor. 
 
    "Probablemente sea un poco…" Se mordió el labio. "Entusiasmado." 
 
    "Está bien, mi error. No necesitaba saber eso", Viktor arrugó la nariz, dando un paso atrás. Mónica dejó escapar una risa nerviosa. 
 
    "¿Así que quieres ir a ver a Chloe ahora?" preguntó Mónica, tratando de deshacerse de él. 
 
    Viktor se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza hacia ella. "Sé lo que estás tratando de hacer, y lo entiendo completamente. Me iré ahora, pero hay una cosa más que quiero decirte". 
 
    "¿Qué es?" 
 
    "Gracias," dijo Viktor suavemente, su tono sincero. "Por reunir a mi familia nuevamente. Tyson se disculpó por todo y me perdonó por mi error. Muchas gracias, Mónica. No hubiera sido posible sin ti". 
 
    Una sonrisa genuina se abrió paso en los labios de Mónica, y desvió la mirada hacia el suelo. "Me alegro", dijo en voz baja, sintiendo el calor extenderse por su pecho. Se dio cuenta de que sus palabras lo afectaban, su consejo le importaba. "No hice mucho". 
 
    "Nah, eres demasiado humilde. De todos modos, ustedes dos diviértanse", sonrió Viktor. "Y trata de mantenerlo bajo". 
 
    Las mejillas de Mónica se tiñeron de un rosa oscuro y se colocó el cabello detrás de la oreja. "Fuera", murmuró, mordiéndose la sonrisa. Él se rió en voz alta, antes de guiñarle un ojo y marcharse. 
 
    Monica suspiró aliviada y cerró la puerta con llave. Luego corrió al baño y entró, para encontrar a Tyson completamente desnudo debajo de la ducha. 
 
    Un pequeño grito escapó de sus labios y cerró los ojos, alejándose de él. 
 
    "¡Tyson! ¿Qué estás haciendo?" Ella lo regañó, sintiendo que su corazón se aceleraba. 
 
    "Me voy a duchar", balbuceó. 
 
    "No, no lo eres", respondió Mónica. "Necesitas vomitar el acónito de tu sistema y recuperar el sentido". 
 
    "¿En realidad?" Preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    "Sí. Ponte la ropa", dijo. 
 
    Pero Tyson no escuchó. En cambio, se dirigió hacia ella, tropezando en el camino y aferrándose a sus hombros para apoyarse. Mónica se estremeció, conteniendo el aliento mientras permanecía rígida. Dio un paso más cerca de ella, sujetando su cabello con una mano, mientras tiraba de su cabeza hacia atrás. 
 
    "¿Tyson?" Monica hizo una mueca, aferrándose a su mano. 
 
    Se inclinó hacia su oído, poniendo su barbilla en su hombro. Su proximidad y el cálido aliento que le hacía cosquillas en el cuello hizo que se le pusiera la piel de gallina por toda la piel. Respiró hondo para calmarse, pero no funcionó. 
 
    "Me siento como..." susurró con voz ronca, desvaneciéndose. "Yo... quiero tocarte," murmuró. 
 
    Mónica tragó saliva y frunció los labios. 
 
    "Tu piel, Mónica. Es tan impecable, tan suave", dijo. Trazó sus dedos sobre su mejilla, por su cuello y hombro, antes de bajar por su brazo. Ella se estremeció ante su toque, cerrando los ojos, mientras chispas estallaban por todo su cuerpo. 
 
    —Tyson —dijo suavemente. "¿Déjame ir?" Su orden sonó más como una pregunta, ya que se sintió fascinada por su toque. 
 
    "Nunca", murmuró, soltándole el cabello y envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. Tuvo cuidado de no abrazarla demasiado fuerte, no queriendo lastimarla a ella o al bebé. Monica apartó sus manos, pero él la agarró por la muñeca y la giró para mirarlo. Cerró los ojos inmediatamente, no queriendo mirar su cuerpo desnudo. 
 
    "Mírame", susurró, su aliento trazando sobre sus labios. "Abre tus ojos." 
 
    Ella hizo lo que le ordenó, mirándolo a los ojos. Se alegró de que estuviera tan cerca, porque todo lo que podía ver era su cara y su cuello, nada más. 
 
    "Tus ojos se ven como el océano", dijo, acariciando sus mejillas. Él se inclinó, tocando su nariz contra la de ella. "Tienen motas de verde", los miró con los ojos muy abiertos. "Son tan azules, pero tienen verde". 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y cerró los ojos. "El tuyo se parece al bosque", dijo en voz baja. "Salvaje y verde, pero tan pacífico. Amable". 
 
    "¿Puedo besarte?" Preguntó, su mirada parpadeando a sus labios. 
 
    "No estoy segura de que sea una buena idea", susurró Monica, mirándolo a los ojos de nuevo. "Estás molesto y no quiero ser un reemplazo para Elle". 
 
    Tyson tragó saliva antes de asentir. "Sí, tienes razón. No me gustaría lastimarte". 
 
    "Lo sé", respondió Mónica en voz baja. "Ahora escúchame. Por favor, ve y ponte los pantalones. ¿Por mí?" 
 
    Tyson asintió, olfateando. "Para ti", confirmó, antes de darse la vuelta y caminar de regreso a donde había dejado sus pantalones. Mónica se volvió de nuevo y respiró hondo, tragando saliva. Unos momentos después, él la llamó. "Hecho." 
 
    Monica se dio la vuelta y descubrió que estaba completamente vestido de nuevo, excepto que llevaba la camiseta al revés. Ella se rió suavemente, antes de caminar hacia él. "Ven aquí. Tienes que vomitar", dijo, tomando su mano y llevándolo al baño. Ella lo empujó hacia abajo, obligándolo a arrodillarse frente a él, mientras ella permanecía a su lado. "Tyson, piensa en beber orina y comer caca. Piensa en cómo sabría". 
 
    "Eso es tan repugnante", arrugó la nariz, frunciendo el ceño. 
 
    "¿Crees que la orina estaría caliente?" 
 
    Tyson vomitó, antes de agarrarse al inodoro y vaciar sus entrañas en él. Monica sonrió divertida, frotándole la espalda. "Misión exitosa." 
 
    Cuando terminó de vomitar, tiró de la cadena y lo ayudó a levantarse. "¿Te sientes mejor?" Ella preguntó. 
 
    Parpadeó, antes de taparse los ojos. "Sí", asintió. 
 
    "Bien. Vamos", ella lo llevó fuera del baño y lo sentó en la cama. "Manos arriba." 
 
    "¿Por qué?" Él frunció el ceño. 
 
    "Solo hazlo", insistió Mónica. 
 
    Levantó las manos y Mónica le quitó la camisa, lo que hizo que él la mirara confundido. Luego arregló la camiseta y se la puso sobre la cabeza de la manera correcta. Ella lo ayudó a poner sus brazos en las mangas, mientras él la miraba en silencio todo el tiempo. 
 
    "Gracias", dijo cuando ella terminó. 
 
    Ella sonrió, tocándole el hombro. "Ve a dormir ahora. Necesitas dormir". 
 
    "¿Cómo sabes todo esto?" Preguntó, acostándose. 
 
    "Estuve allí, hice eso", se rió entre dientes, antes de cubrirlo con la manta. Ella se inclinó y le dio un beso en la frente, obligándolo a cerrar los ojos. "Buenas noches, Tyson". 
 
    "Buenas noches." 
 
    

  

 
   
    capitulo 38 
 
    Cita doble' 
 
    Un mes después 
 
    "¡Levantarse!" Gritó Monica, tirando a Tyson de la cama. Cayó al suelo con un ruido sordo y dejó escapar un gemido. 
 
    "¿Soy solo yo o te has vuelto extremadamente molesto en el último mes?" Tyson preguntó, frunciéndole el ceño. 
 
    Monica se encogió de hombros, ofreciéndole una dulce sonrisa. Ella le tendió la mano y él puso los ojos en blanco, levantándose. 
 
    "¿Qué?" Mónica frunció el ceño. "¿Tomar mi mano habría herido tu frágil masculinidad?" Ella cruzó los brazos sobre su pecho. 
 
    "No", Tyson frunció el ceño, mirándola con incredulidad. "Habría ejercido presión sobre tu estómago si realmente hubiera usado tu ayuda". 
 
    "Oh", Monica parpadeó, sus cejas se dispararon al darse cuenta. "Me he acostumbrado tanto a esto, que a veces lo olvido", dijo en voz baja. 
 
    "Lo sé", respondió Tyson, caminando hacia el armario. "Además eres un hombre lobo, tener cuidado no está en tu sangre". 
 
    "Eso es verdad", se rió Mónica. "¿Hey qué estás haciendo?" preguntó, caminando hacia él. 
 
    "¿Vestirse?" Tyson respondió. "Tengo algo de trabajo por hacer." 
 
    "Oh, vamos", respondió Mónica, agarrándolo del brazo y sacándolo del armario. Ella lo miró con ojos preocupados. "Te has estado ahogando en los deberes de la manada durante todo un mes, Ty. Entiendo que has estado molesto, estás distraído, y eso es bueno. Pero ya es suficiente. Ha pasado un tiempo y es hora de que te Relájate un poco." 
 
    "Mónica, mira", suspiró Tyson, tomando sus manos entre las suyas. "Sé que lo odias, pero créeme, es lo mejor. Cuando me mantengo ocupado, me mantengo más tranquilo. No quiero arremeter contra ti. Así que hasta que haya superado esto, tienes que ten paciencia conmigo un poco". 
 
    "Oye, lo entiendo", asintió Mónica, con el ceño fruncido cada vez más. "Y me alegro de que ni una sola vez hayas proyectado tu frustración sobre mí. Puedo ver que estás dando lo mejor de ti y estoy orgullosa de ti", dijo suavemente, acariciando su mejilla. "Pero, Viktor, tu Alfa, ha dicho que nos quiere libres hoy. Le dio todas tus responsabilidades a otra persona por hoy, porque vamos a salir". 
 
    "¿Que donde?" Tyson frunció el ceño. 
 
    "Viktor dice que quiere que... Um, vayamos a..." 
 
    "¿En un?" Tyson levantó una ceja. 
 
    "Una cita doble," anunció Viktor, entrando a la habitación. 
 
    Las mejillas de Mónica se tiñeron de rosa y desvió la mirada hacia el suelo, alejándose de Tyson. Tyson entrecerró los ojos hacia Viktor, cruzándose de brazos. 
 
    "¿Has oído hablar de tocar?" 
 
    "Sí, y decidí que no me gusta", sonrió Viktor, caminando hacia su hermano. "De todos modos, pasé un momento difícil con Chloe, pero finalmente cedió un poco. Aceptó quedarse aquí y le prometí que la sacaría hoy. Ahora no quiero ir solo con ella. , porque me temo que sería un poco incómodo, y tal vez un poco demasiado íntimo. No quiero asustarla, especialmente cuando todavía está conmocionada por todo el asunto del 'amigo'". 
 
    "¿Así que decidiste que planearías una cita doble sin siquiera preguntarme?" Tyson levantó una ceja. 
 
    Viktor frunció el ceño y miró a Monica. "Le pregunté. Dijo que estarías más que feliz de venir". 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron un poco y se mordió el labio. Tyson la miró, parpadeando, antes de volver a mirar a Viktor. 
 
    "Está bien", dijo. Mónica lo miró sorprendida. 
 
    "Genial", sonrió Viktor, tirando de Tyson en un abrazo. "Gracias, hombre", se palmeó la espalda antes de sonreírle a Mónica y salir de la habitación. Tyson luego miró a Monica y levantó las cejas hacia ella. Ella apartó la mirada de él e hizo un movimiento para irse, pero él rápidamente la agarró del brazo y tiró de ella hacia atrás, haciendo que su espalda chocara contra su frente. 
 
    "¿Dijiste que sí por mí?" Preguntó. 
 
    Ella trató de soltarse de su agarre, pero eso resultó en que él también la agarrara del otro brazo. 
 
    "Yo…" murmuró, preguntándose qué decirle. 
 
    "¿Tú?" Tyson preguntó, girándola para que ella lo mirara. Bajó las manos de sus brazos a sus muñecas y la acercó un poco más, dándole una mirada inquisitiva. 
 
    Mónica lo miró, parpadeando, antes de tragar saliva y desviar la mirada al suelo. 
 
    "Yo solo..." 
 
    "¿Crees que puedes andar actuando como mi novia ahora? ¿Porque Elle rompió conmigo?" Preguntó, su tono ronco. 
 
    El rostro de Mónica cayó, y mantuvo la mirada baja. 
 
    "Lo siento, yo... yo no debería-" 
 
    "Oye", la interrumpió Tyson, antes de levantar suavemente su barbilla, haciendo que lo mirara a los ojos. "Estoy jugando contigo", dijo en voz baja, una pequeña sonrisa en su rostro mientras su pulgar acariciaba su mejilla. "Puedes y absolutamente debes tomar decisiones por mí. Porque sé que te preocupas por mí más de lo que yo me preocupo por mí mismo. Eres buena para mí, Mónica, soy plenamente consciente de eso. Eres demasiado buena para mí". mí", susurró, colocando su cabello detrás de su oreja, chispas brotando en sus pieles dondequiera que tocaron. 
 
    Mónica cerró los ojos, mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. Tyson frunció el ceño, limpiándolo. 
 
    "¿Por qué estás llorando?" Preguntó, preocupado. "¿Te dolió mi broma? Lo siento, no quise decir eso". 
 
    "No", resopló Mónica, sacudiendo la cabeza. "Es solo... es bueno tener a alguien que me importe de nuevo. He estado tan, tan privada de todo esto. Durante mucho tiempo en mi vida, y estoy muy agradecida de que aparecieras, Tyson. Dicen que la Diosa de la Luna envía a tu pareja a tu vida cuando más la necesitas. Cuando estaba encarcelado, encadenado y abusado constantemente, solía preguntarme... ¿Cuándo podría necesitar más a mi pareja que ahora? ¿Todo esto es una mentira? Pero cuando finalmente escapé de allí y te conocí, me di cuenta de lo importante que era esto para mí. Cuando me dejaron completamente sola, me diste una familia. Así que gracias por eso". 
 
    Tyson sonrió, antes de inclinarse y presionar un beso en su cabello. "¿Sabes?", dijo, tomando sus mejillas y haciendo que ella lo mirara a los ojos, "si empiezo a hablar sobre la positividad que has traído a mi vida, terminaremos perdiendo nuestra cita doble". 
 
    Mónica se rió entre dientes, antes de que una gran sonrisa se formara en su rostro. "Lo sé," ella asintió. "Eras un idiota". 
 
    "Lo sé", Tyson le devolvió la sonrisa. "Y lo siento por todo lo que te hice pasar". 
 
    "Está bien", Mónica negó con la cabeza. "Mientras te des cuenta y no lo vuelvas a hacer". 
 
    "No lo haré", dijo Tyson con determinación. 
 
    "Será mejor que no. Ahora ve, cámbiate. Tenemos que irnos", dijo Mónica, alejándose de él. 
 
    "¿Salir para qué?" Tyson frunció el ceño, fingiendo ignorancia. 
 
    "Para el pa-" sus ojos se abrieron un poco, y se detuvo. "Para la, um, salida. Con Viktor." 
 
    "Ahan," asintió Tyson, su tono burlón. "Creo que estabas a punto de decir algo más". 
 
    "No lo estaba", mintió Mónica, dándole una sonrisa falsa. 
 
    "¿En realidad?" Se mordió el labio, la picardía brillando en sus ojos. 
 
    "Sí, sí", dijo Mónica en voz baja, volviendo a mirar al suelo. 
 
    Tyson se rió entre dientes y se acercó a ella, haciéndola retroceder instintivamente. Él entrecerró los ojos y dio un paso adelante de nuevo, pero ella retrocedió una vez más. Él frunció los labios, conteniendo su sonrisa, mientras la miraba en silencio, hasta que ella tímidamente lo miró de nuevo. 
 
    "¿Qué?" Preguntó, las mejillas teñidas de rojo. 
 
    "Nada", se encogió de hombros. 
 
    "¿Por qué estás mirando?" Ella preguntó. 
 
    "Eres mi compañero, puedo mirarte todo lo que quiera", respondió, inclinando la cabeza hacia un lado. Mónica lo miró con la boca entreabierta por la sorpresa, ya que no pudo contener la sonrisa. 
 
    "¿Qué pasa si te pido que no lo hagas?" Ella preguntó. 
 
    "Entonces... tendrás que vendarme los ojos", respondió Tyson, guiñándole un ojo. "Esa es la única forma en que dejaría de mirar". 
 
    Mónica sintió un inmenso calor subir por sus mejillas, y se mordió la lengua, mientras su sonrisa se ensanchaba. Luego agarró su barbilla y le giró la cabeza hacia un lado, haciendo que apartara la mirada de ella. 
 
    "Deja de mirar, tengo que irme", se rió, y rápidamente caminó hacia el baño. 
 
    "¡Oye!" Tyson se rió entre dientes, yendo tras ella, pero ella entró al baño y cerró la puerta detrás de ella, cerrándola. Él se rió de sus acciones, sacudiendo la cabeza. "Date prisa, ¿de acuerdo? Llegaremos tarde a la cita", gritó, sonriendo. 
 
    Escuchó el corazón de ella latiendo salvajemente en su pecho, lo que le hizo darse cuenta de que estaba apoyada contra la puerta del baño. Se acercó, poniendo su mano en la puerta. "No querría perderme ni un minuto". 
 
    Mónica sonrió, escondiendo su rostro entre sus manos, mientras su estómago explotaba con mariposas. 
 
    ~*****~ 
 
    "De hecho, esta es la primera vez que voy a ver una película con un chico", murmuró Mónica, metiéndose las palomitas de maíz en la boca. Su mirada estaba fija en la pantalla, y estaba sentada con Tyson a un lado y Chloe al otro. Viktor estaba al otro lado de Chloe, y estuvieron charlando continuamente, durante toda la película, mientras Viktor seguía coqueteando y ella seguía tratando de callarlo. 
 
    "Um, lo mismo aquí", respondió Tyson, sacando una patata frita de su balde y poniéndosela en la boca de Monica. 
 
    "¿Lo que realmente?" Ella susurró, ahora volviendo la cabeza para mirarlo. "¿Qué clase de novio eras? Puedo ver por qué Elle se deshizo de ti". 
 
    Tyson entrecerró los ojos hacia ella, haciéndola reír, tapándose la boca. 
 
    "Lo siento. Demasiado pronto". 
 
    "Está bien", Tyson puso los ojos en blanco, mientras una sonrisa se extendía por sus labios. "A ella no le gustaba ir al cine", explicó. 
 
    "Oh, así que era aburrida", frunció el ceño Mónica, mirando la pantalla de nuevo. "¿Por qué la amabas, otra vez?" 
 
    "Mónica", se rió Tyson, mirándola juguetonamente. 
 
    Monica tomó un sorbo de su bebida, encogiéndose de hombros. "Hablo en serio", dijo después de tragarlo. "Ella era realmente rara si me preguntas". 
 
    "¿Más raro que una mujer que come como un caballo?" Tyson sonrió. 
 
    Ella lo miró de nuevo, haciendo un puchero con tristeza. "Estoy embarazada." 
 
    "Lo sé", se rió Tyson, ahuecando su mejilla. "Yo sólo estoy bromeando." 
 
    "Lo sé", sonrió al instante, mirando la pantalla de nuevo. 
 
    ~*****~ 
 
    "Esa película fue increíble", exclamó Tyson, mientras salían juntos del cine. Inconscientemente sostenía la mano de Monica, mientras seguían a Viktor y Chloe. "¿No fue así, Vik?" 
 
    "¿Qué?" preguntó Viktor, un poco desconcertado. Se dio la vuelta para mirar a Tyson. 
 
    "Estoy diciendo que la película fue increíble, ¿no? Deberíamos haber traído a Alyssa. Le encantan estas películas de acción", dijo Tyson. 
 
    "Sí", asintió Viktor, con el ceño fruncido. "A ella le hubiera encantado". 
 
    Una risita escapó de los labios de Mónica y los frunció, tapándose la boca. "Sí, Viktor está seguro de eso. Vio toda la película, ¿sabes?" Ella sonrió, mirando a Chloe, quien se puso roja por sus palabras. Tyson miró a Monica con el ceño fruncido y le dirigió una mirada inquisitiva. 
 
    "Cállate, Mon", sonrió Viktor, rodando los ojos. 
 
    Ella se rió en voz alta, sacudiendo lentamente la cabeza hacia él. "Idiota. Vamos, empieza a caminar ahora. Todavía tenemos que ir a otros tres lugares". 
 
    Viktor tomó la mano de Chloe entre las suyas y comenzaron a caminar de nuevo, mientras Tyson fruncía el ceño a Monica. 
 
    "Sabes", dijo, mientras los seguían, "es realmente sorprendente cómo mi familia te quiere tanto. ¿Estás seguro de que no eres una bruja o algo así?" 
 
    Mónica se rió. "Algunas personas son simpáticas, ya sabes. Oh, por supuesto que no. ¿Cómo lo harías? Lo siento, mi error". 
 
    "Ahora vas a conseguirlo", asintió Tyson, sus ojos se entrecerraron peligrosamente. Mónica se rió y soltó su mano de su agarre, rápidamente alejándose de él. Él sonrió y corrió tras ella, atrapándola sin esfuerzo y atrayéndola hacia su pecho. 
 
    "Tú, Monica King, te has vuelto extremadamente traviesa". 
 
    "Son las hormonas", Monica sonrió inocentemente. Sintió que el bebé pateaba de nuevo y jadeó, con una enorme sonrisa formándose en su rostro. Tyson inmediatamente reconoció su expresión y colocó su mano sobre su barriga, su expresión reflejando la de Mónica. 
 
    "Lo hizo de nuevo", dijo emocionado, mirando a Mónica. 
 
    "Ella hace eso a menudo, cuando estás cerca", dijo Mónica en voz baja, sonriéndole. "No sé por qué". 
 
    "Tal vez solo siente cuando su madre está feliz y le gusta recordarte que ella también está allí, igualmente feliz", dijo Tyson, devolviéndole la sonrisa. Monica abrió la boca para responder, pero él la interrumpió. "Adelante, estoy esperando el insulto". 
 
    Mónica se rió, golpeándose el pecho. 
 
    "No quiero insultarte cuando ya lo estás esperando", sonrió. "Vámonos antes de que nos dejen". 
 
    "Está bien", se rió Tyson, colocando su mano en su cintura, mientras alcanzaban rápidamente a Viktor y Chloe. 
 
    "¡Vik!" Monica gritó, haciendo que él se detuviera y se volviera hacia ella. Ella frunció el ceño, caminando hacia él. 
 
    "Sabes que esto no es justo", dijo Monica, tomando la mano de Viktor de la de Chloe. "Dijiste que nos querías como compañía, y ahora nos estás ignorando por completo. Tu hermano me está molestando". 
 
    Viktor miró a Tyson con los ojos entrecerrados y le dio a Mónica un abrazo lateral. "¿Por qué la estás molestando?" preguntó, frunciéndole el ceño. "No la irrites. Es demasiado especial", dijo, sonriéndole. Se inclinó y depositó un beso en el cabello de Mónica, antes de alborotarlo. 
 
    "Sí, claro", Tyson también entrecerró los ojos. "Si te estoy molestando tanto, entonces me quedaré con ella", dijo, tomando la mano de Chloe y llevándola afuera mientras ella se reía en voz alta. Mónica y Viktor también rieron, siguiéndolos, mientras Viktor colocaba su brazo alrededor del hombro de Mónica. 
 
    Los cuatro estaban felizmente perdidos en la compañía del otro, completamente ajenos al par de ojos entrecerrados que los miraban desde la distancia. Una vez que se fueron, el acosador sacó su teléfono y se lo colocó en la oreja. 
 
    "Su Alteza. Vi el Alfa". 
 
    

  

 
   
    capitulo 39 
 
    lo juro por ti 
 
    "No, no vamos a hacer esto", Tyson frunció el ceño, mirando la pista de hielo. "Es peligroso para ti". 
 
    "No lo es", insistió Mónica, mientras se ponía los patines de hielo. 
 
    "Dije que no", insistió, sacudiendo la cabeza hacia ella. Mónica lo agarró del antebrazo y con cuidado se levantó del asiento, tratando de mantener el equilibrio en los patines. Tyson inmediatamente envolvió su brazo alrededor de su cintura, mientras usaba su mano libre para sostener una de las de ella. 
 
    "Ves, es fácil", Monica le sonrió. 
 
    "Mónica", advirtió Tyson. 
 
    "Tyson," Mónica hizo un puchero. 
 
    "No quiero que te lastimes a ti mismo. O al bebé", suspiró Tyson. 
 
    "Lo sé, pero realmente quiero hacer esto", respondió Mónica. 
 
    "Odio patinar", Tyson frunció el ceño a la pista de hielo. 
 
    "Nadie te pidió que lo hicieras", dijo Viktor, caminando hacia ellos. "La llevaré", se encogió de hombros y le ofreció la mano a Mónica. Estaba a punto de tomarlo, cuando Tyson tomó su mano, sus ojos se estrecharon hacia Viktor. 
 
    "Absolutamente no", frunció el ceño. "Ve a cuidar a tu pareja. Yo me ocuparé de la mía". 
 
    Mónica se mordió el labio, una pequeña sonrisa se extendía por sus labios. "¿Pero no dijiste que no quieres patinar?" 
 
    "Lo haré." Rodó los ojos. "Tengo ganas de probarlo ahora". 
 
    "Sí, claro", se burló Viktor, antes de sonreírle a Monica. "Alguien se está poniendo protector". 
 
    "Alguien ya ha sido protector desde el principio", se encogió de hombros Mónica, sin inmutarse por las burlas de Viktor. 
 
    "Ya veo," Viktor asintió, sonriéndole. "De todos modos, trata de alcanzarlos a los dos. Mi novia es una profesional". 
 
    "Tu novia que ni siquiera es tu novia todavía, porque todavía no le has preguntado", señaló Tyson, su tono burlón. 
 
    Viktor le sonrió, inclinándose ligeramente. "Mira quien habla." 
 
    La sonrisa de Tyson vaciló y los ojos de Mónica se abrieron un poco, mientras miraba al suelo. Tyson frunció el ceño a Viktor, antes de mirar a Monica. Él la miró en silencio por un segundo, antes de que Viktor volviera a hablar. 
 
    "Vamos, apúrense muchachos", dijo Viktor, antes de dejarlos y unirse a Chloe en la pista. Instantáneamente resbaló y cayó sobre su trasero, haciendo que Chloe se riera antes de ofrecerle su mano. 
 
    "Son tan lindos juntos", dijo Monica en voz baja, sonriendo, mientras los observaba. 
 
    "Hmm", Tyson tarareó en respuesta, sin molestarse en cambiar su mirada hacia ellos. Mónica se dio cuenta de que la estaba mirando y levantó la vista tímidamente, arqueando las cejas hacia él. Parpadeó, respirando hondo, antes de apartar la mirada de ella. 
 
    "Déjame buscar mis patines, luego podemos ir juntos". 
 
    "De acuerdo." 
 
    La sentó en la silla, antes de sentarse en la que estaba a su lado. Mientras se ponía los patines, notó que uno de los de Mónica no estaba bien sujeto. Así que se puso de pie y se arrodilló frente a ella. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Mónica casi saltó, con los ojos muy abiertos. Tyson la miró con el ceño fruncido. 
 
    "Tus patines no están bien abrochados, uno está un poco demasiado flojo", explicó, alcanzando su pie. Ella lo apartó de él, inclinándose ligeramente y cubriendo el clip con la mano. 
 
    "Está bien, lo haré yo misma", dijo, sin mirarlo a los ojos. 
 
    Tyson entrecerró los ojos ligeramente, antes de tomar su mano y sacarla de su patín. "¿Tienes un problema si lo hago?" Él levantó una ceja hacia ella. 
 
    "N-no," ella chilló. 
 
    "Entonces déjame encargarme de eso", dijo, antes de agacharse y arreglar el clip. 
 
    Mónica tragó saliva, las mariposas explotaron en su estómago mientras lo miraba fijamente. Sintió su corazón calentarse en su pecho ante su pequeño gesto, que la hizo sentir en la cima del mundo. 
 
    "Gracias", dijo en voz baja, una vez que terminó. Se puso de pie y se sentó a su lado, poniéndose ahora sus propios patines. Mónica sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas y apartó la mirada de él, frunciendo los labios. Esperaba que él no se diera cuenta, pero su intento de ocultarlo fue inútil. 
 
    "¿Estás llorando?" Tyson frunció el ceño, inclinándose hacia delante para mirarla a la cara. 
 
    "No", respondió ella al instante, apartando la mirada de él. 
 
    "Mónica". El ceño fruncido de Tyson se profundizó, mientras tomaba sus mejillas y giraba su cabeza, para que lo mirara. Él parpadeó, preocupación y preocupación llenando su mirada mientras le limpiaba las lágrimas. "¿Qué pasa? ¿Qué pasó? ¿Te lastimé accidentalmente?" Preguntó suavemente. 
 
    "No", resopló Mónica, dejando escapar una pequeña risita. "Todo lo contrario, en realidad." 
 
    "No entiendo. ¿Por qué lloras?" 
 
    "No es nada", sonrió, sacudiendo la cabeza hacia él mientras se limpiaba los ojos con el dorso de la mano. "Me sentí un poco abrumado. Las hormonas probablemente". 
 
    "¿Abrumado? ¿Porque arreglé tus patines?" Preguntó, confundido. 
 
    Monica reprimió una risa, sintiendo el calor subir por sus mejillas. "Sí", dijo ella suavemente. "Es solo que, sé que es algo pequeño, pero en realidad nunca he tenido a nadie que haga eso por mí". 
 
    Tyson chasqueó la lengua antes de tomar ambas manos entre las suyas. "Si te gusta tanto, lo haré por ti todos los días", prometió. 
 
    "No, no tienes que hacerlo", se rió Mónica, sonriéndole. 
 
    "Quiero hacerlo", Tyson se encogió de hombros. "Si te hace feliz, quiero atarte los zapatos todos los días". 
 
    "¿Porque te gusta esto?" Monica susurró, frunciéndole el ceño. "¿Por qué haces todo esto por mí?" 
 
    "La misma razón por la que haces tantas cosas por mí", respondió Tyson. "La misma razón por la que estuviste a mi lado cuando más necesitaba a alguien, me hiciste reír, me ayudaste a encontrarme a mí mismo y a recuperar mi relación con mi familia". 
 
    "Pero hice todo eso porque estoy en-" comenzó Mónica, pero se detuvo antes de que las palabras pudieran salir de su boca. 
 
    "¿Porque?" Tyson preguntó, sus ojos tenían una emoción que ella no pudo descifrar. 
 
    "Porque... Porque eres un idiota y necesitabas mi ayuda", respondió Mónica, mordiéndose el labio. 
 
    Tyson entrecerró los ojos y levantó las cejas hacia ella. "¿Ah, de verdad?" Preguntó. 
 
    "Sí", ella asintió, una sonrisa divertida se extendía por sus labios. 
 
    "Está bien. Cualquiera que sea tu razón, hago todo esto por ti porque es lo menos que puedo hacer por ti, Mónica. En los últimos días, he estado pensando mucho, a pesar de las distracciones que me propuse. Y más que Elle, yo... yo pensaba en ti. Y más que nada, me arrepiento del comportamiento que mantuve contigo. Fui un idiota contigo tantas veces, sin ninguna razón", tragó saliva. "Ni siquiera sé por qué te quedaste conmigo, por qué te quedaste. No te merezco, Mon. Te mereces a alguien mucho mejor que yo. Nunca te merecí". 
 
    "Sin embargo, tú eres el que elijo, una y otra vez", respondió Mónica, sonriéndole. "¿Quieres saber por qué?" 
 
    El asintió. 
 
    "Tu respuesta está en la pregunta misma", dijo ella, apretando sus manos suavemente. "Te diste cuenta de tus errores, Tyson. Te disculpaste por ello y vi un cambio en ti. Gradualmente, a pesar de los altibajos, te hiciste mejor". 
 
    Tyson dejó escapar una risa sin humor. "Sí, claro. Te hice lo mismo tres veces, Mónica. Tres veces, perdí el control de mí mismo y te agredí", dijo, apretando la mandíbula. 
 
    "Lo hiciste", asintió Mónica. "Entonces, ¿qué debo hacer? ¿Salir?" 
 
    "No", dijo Tyson al instante, con el ceño fruncido en su rostro, mientras apretaba sus manos instintivamente. 
 
    "¿No?" preguntó Mónica. "¿Por qué no debería? Si eres tan malo conmigo, ¿por qué debería quedarme?" 
 
    "Porque estaré mejor, lo prometo", respondió Tyson, su tono casi desesperado. 
 
    "Lo sé", sonrió Mónica. "Así lo he observado". 
 
    "¿Observado qué?" 
 
    "Ha habido un cambio importante en tu comportamiento desde la última pelea", respondió Mónica. "Puedo ver que todavía te enojas a veces, incluso más de lo que solías hacerlo antes de romper con Elle. La verdad es que te perdoné esa vez, pero tenía la sensación de que no duraría mucho. Había pensado que si Elle termina contigo, las cosas definitivamente irían cuesta abajo para nosotros. Sería difícil quedarse contigo, pero lo que sucedió fue todo lo contrario. Comenzaste a distanciarte cada vez que te enojabas. Evitas demasiada interacción cuando estás molesto o frustrado, y pasas el tiempo con tu saco de boxeo". 
 
    Los ojos de Tyson se abrieron un poco y apartó la mirada de ella. "Yo no... no pensé que te darías cuenta. Estaba tratando de mantenerlo bajo perfil". 
 
    "Fracasaste miserablemente", se rió Mónica. 
 
    "Tú... me vas a dejar, ¿verdad?" Tyson preguntó en voz baja, con la mirada clavada en el suelo. "¿Si me equivoco alguna vez más?" 
 
    "Error está bien, Tyson", respondió Mónica, colocando su mano sobre su hombro. "Faltarme el respeto no lo es. Perder el control no lo es. Hay altibajos en cada viaje, de eso se trata la vida, pero no puedo permitir que mi hija nazca en un hogar donde no se respeta a su madre. Estar enojado, está bien. Eres un hombre lobo de un linaje Alfa, tus emociones están mucho más intensificadas que incluso las de los hombres lobo normales. Además de eso, has estado pasando por un momento difícil y has tenido un pasado difícil. tienes derecho a sentirte frustrado. Pero no tienes derecho a proyectarlo sobre mí. 
 
    "Lo sé", susurró Tyson, tragando saliva. "Lo sé, lo siento. Seré muy cuidadoso, lo he sido. Deja a un lado las cosas que no sean tu culpa, incluso si algo sucede en el futuro que sea causado por ti, nunca jamás volveré a faltarte el respeto. Esa es mi promesa para ti. Lo juro por Alyssa, lo juro por Imara, y lo juro por..." Él contuvo el aliento. "Tú." 
 
    Monica le ofreció una pequeña sonrisa, asintiendo. "Será mejor que cumplas esa promesa, Tyson, porque acabas de jurar por mi hija. Así que la próxima vez, si haces algo, no te dejaré. Te mataré". Ella sonrió dulcemente. 
 
    "Por favor, hazlo", respondió Tyson, su tono era sincero. "Prefiero morir que vivir una vida sin ti". 
 
    "Está bien", se rió Mónica. "Es suficiente. Cuidado, Tyson. Estás hablando como si estuvieras a punto de enamorarte de mí", bromeó Monica, sonriéndole mientras se mordía el labio. 
 
    Tyson parpadeó, buscando palabras para responder, pero ninguna le vino a la mente. Monica frunció el ceño ante su silencio, sintiendo que su corazón se aceleraba ligeramente. 
 
    "¿Qué?" Dijo suavemente. "¿No vas a darme una respuesta ingeniosa?" 
 
    Tyson negó con la cabeza, el fantasma de una sonrisa en su rostro. "No. Puedes torturarte preguntándote por qué", me guiñó un ojo antes de ponerse de pie. 
 
    Los labios de Mónica se abrieron en una sonrisa divertida. 
 
    "Imbécil." 
 
    "Apagado." Él le ofreció su mano. 
 
    "Asqueroso", se rió Mónica, tomándolo y poniéndose de pie. 
 
    "Sin embargo, lo haces todas las noches mientras piensas en mí", bromeó Tyson. 
 
    "Tú deseas", Monica se rió entre dientes, palmeando su hombro. 
 
    "Ay, Mónica. No seas abusiva. Estás siendo irrespetuosa", dijo. 
 
    "Cállate", se rió Mónica, golpeándolo de nuevo. "Eres tan malo". 
 
    "Sin embargo, no puedes alejarte de mí", se encogió de hombros. 
 
    "Mira quien habla." 
 
    "Me atrapaste." 
 
    Mónica sonrió, una pequeña risita escapó de sus labios. Tyson le sonrió mientras entraba en la pista de hielo, ofreciéndole sus manos. Ella los tomó a ambos, interviniendo lentamente. 
 
    "Cuidado", dijo Tyson, y ella asintió, apretando sus manos con más fuerza. 
 
    "Ya me encanta esto", dijo Mónica, sonriéndole. 
 
    "Linda", se rió Tyson, sacudiendo la cabeza hacia ella. Lentamente comenzaron a patinar juntos, la mirada de Mónica clavada en el hielo, mientras que la de Tyson estaba clavada en ella. 
 
    "Esto es genial", chilló ella, sonriéndole, antes de mirar hacia abajo de nuevo. 
 
    "¿Realmente nunca has hecho esto antes?" preguntó Tyson. 
 
    "No", respondió Mónica, mirándolo. "Yo ni siquiera-¡aah!" Su pie resbaló y cayó hacia atrás, sus ojos se abrieron con horror cuando un grito escapó de sus labios. Tyson envolvió su brazo alrededor de su cintura justo a tiempo, levantándola instantáneamente, mientras ella se agarraba a sus hombros. La sacudida del movimiento hizo que la cara de Mónica chocara con la de él, y cuando él se inclinó ligeramente hasta su nivel, sus labios chocaron contra los de él. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos y Mónica se alejó instantáneamente, tratando de alejarse de él. Hizo que se resbalara una vez más, y Tyson la atrajo con fuerza hacia su pecho, antes de levantarla en sus brazos. Ella envolvió la suya alrededor de su cuello, con los ojos muy abiertos como platos, mientras el calor subía por sus mejillas. Tyson la miró a los ojos, su proximidad hizo que sus respiraciones se entrecortaran. 
 
    "Hola", susurró él, su aliento soplando contra sus labios. 
 
    Su mirada parpadeó hasta su boca entreabierta y apartó la cara, tragando saliva. Chispas y mariposas estallaban en sus estómagos, y sus corazones latían juntos, en perfecta sincronización entre sí. 
 
    "¡Y finalmente, se besaron!" 
 
    

  

 
   
    capitulo 40 
 
    Patinaje sobre hielo 
 
    Al escuchar las palabras de Viktor, Mónica cerró los ojos, demasiado avergonzada para enfrentar a alguien. Viktor y Chloe patinaron hacia ellos, y aunque había una sonrisa en el rostro de Chloe, había una enorme y burlona sonrisa en el de Viktor. 
 
    "¿Y qué?" Tyson le preguntó en un tono aburrido. "Ella es mi compañera. Puedo besarla como tú puedes besar a Chloe". 
 
    Ambas chicas miraron a sus compañeros con los ojos muy abiertos, reflejando las expresiones de cada uno. Tyson miró a Monica con las cejas enarcadas, haciendo que volviera a mirar hacia otro lado, mientras su corazón latía aún más. 
 
    "Bájame", dijo suavemente, retorciéndose en sus brazos. 
 
    "¿Así que te resbalaste de nuevo?" Preguntó. 
 
    "No lo haré", respondió ella, pero su agarre se hizo más fuerte en su camiseta. 
 
    "¿Estás seguro?" Preguntó, antes de inclinarse hacia su oído. "¿Seguro que no quieres quedarte en mis brazos?" Susurró, haciendo que ella lo mirara de nuevo, con los ojos muy abiertos. Se arrepintió al instante cuando sus narices se rozaron, y volvió la cara otra vez, cerrando los ojos con fuerza. 
 
    "Por favor", dijo en voz baja, "bájame". 
 
    "Está bien", se rió entre dientes, antes de patinar hacia el borde de la pista de hielo. La sentó en la barandilla en el borde, haciéndola jadear y aferrarse a él con más fuerza. 
 
    "Dije abajo", le frunció el ceño Mónica. 
 
    "Relájate", la tranquilizó Tyson, colocando sus manos en la barandilla a ambos lados de ella. "Estoy justo aquí. No te vas a caer". 
 
    Ella lo miró, con las manos todavía fijas en sus hombros. Él alzó las cejas hacia ella de nuevo, inquisitivamente. 
 
    "¿Qué?" Preguntó. 
 
    Ella parpadeó, antes de apartar la mirada. "Nada." 
 
    "Hay algo", insistió Tyson. "¿Qué pasa? Puedo escuchar los latidos de tu corazón". 
 
    Monica tragó saliva y respiró hondo para calmarse. Pero no estaba funcionando. 
 
    "Dije que no es nada", espetó ella, mirándolo. 
 
    "Está bien", levantó las manos en señal de rendición, el fantasma de una sonrisa en su rostro. "¿Cómo está mi niña?" Preguntó, mirando su estómago. 
 
    Mónica se calmó un poco. "Ella es genial." 
 
    "¿Y qué hay del bebé más grande?" Preguntó. 
 
    "¿Quién?" Ella frunció. 
 
    "Tú." 
 
    "No soy un bebé", respondió Mónica. 
 
    "Sabes, me acabo de dar cuenta, en realidad puedo decirte lo que quiera en este momento. No puedes pegarme", sonrió, mirando las manos de ella que lo sujetaban con fuerza. 
 
    "Puedo golpearte fácilmente", replicó Mónica. "Solo para haber dejado crecer las garras". 
 
    Él la miró, con los ojos ligeramente abiertos. "¿Me empalarías con tus garras por burlarme de ti?" 
 
    "Te empalaría con mis garras sin razón alguna", respondió Mónica. 
 
    Él la miró por un segundo, antes de que una risita escapó de sus labios y apartó la mirada de ella, sus orejas se pusieron rojas. Mónica frunció el ceño, parpadeando hacia él, antes de comprender qué imagen debió haber pasado por su mente. 
 
    "¡Eres tan barato!" Ella lo regañó, frunciéndole el ceño. "Eso no es lo que quise decir." 
 
    "¿En realidad?" Tyson sonrió, mirándola a los ojos. "¿Qué no quisiste decir?" 
 
    Mónica abrió la boca para responder, pero la cerró, mordiéndose el labio. 
 
    "Dime. ¿Qué crees que pensé?" bromeó. 
 
    "Quiero irme a casa", Monica frunció el ceño. 
 
    "No, no, no", Tyson negó con la cabeza. "Primero responde a mi pregunta". 
 
    "Llévame a casa", insistió ella, tratando de cambiar de tema. 
 
    "Está bien, pero quiero una demostración práctica, una vez que lleguemos a casa. ¿Suena bien?" Preguntó, mordiéndose el labio inferior. 
 
    Las mejillas de Mónica se pusieron rojas, pero le frunció el ceño. 
 
    "Eres un burro", murmuró. 
 
    "Oh, estás nombrando a tu especie", sonrió Tyson. 
 
    "Cállate y llévame a casa, Tyson Ryder, antes de que-" 
 
    "¿Decidir montarte?" 
 
    Ella le dio una bofetada en la cara, haciendo que su boca se abriera en estado de shock. Él la miró con incredulidad, y sus propios ojos se abrieron, dándose cuenta de lo que había hecho. 
 
    "¿Acabas de abofetearme?" 
 
    "Yo... lo siento," frunció el ceño, frunciendo los labios. 
 
    "Solo espera hasta que nazca este bebé, me vengaré", amenazó Tyson, mirándola juguetonamente. 
 
    "Haw, ¿me devolverías la bofetada?" Preguntó en un tono dramático. "¡Oye Viktor! Tu hermano va a-" 
 
    "¡Guau, guau!" Tyson gritó, colocando su mano sobre su boca, mientras la miraba. "¿Quieres que me mate o algo así?" siseó Tyson. 
 
    Mónica sonrió divertida, encogiéndose de hombros. Retiró la mano de su boca, resoplando dramáticamente. "Gracias a Dios que te detuve a tiempo", susurró, respirando profundamente. "Vamos a llevarte a casa. Harás que me maten aquí". 
 
    Mónica le sonrió cuando él la levantó de nuevo de la barandilla. 
 
    "Sabes que puedo wa-" 
 
    "Tranquilo." 
 
    "De acuerdo." 
 
    ~*****~ 
 
    "Oye, ¿qué te pondrás pasado mañana?" Monica le preguntó a Tyson, mirando casualmente su teléfono. Los dos estaban desplomados juntos en la cama, solo para sí mismos, disfrutando en silencio de la compañía del otro. 
 
    "¿Qué es el día después de mañana?" Tyson frunció el ceño, mirándola. 
 
    "La boda", respondió Mónica, sin molestarse en mirarlo. "¿No sabes?" 
 
    "¿La boda de quien?" 
 
    "Nuestro." 
 
    "¿Qué?" Tyson se rió entre dientes. "¿Planeaste nuestra boda sin mí?" 
 
    "Estoy bromeando", Mónica puso los ojos en blanco, sonriendo. "Brie y David. Se van a casar". 
 
    Tyson frunció el ceño, antes de que sus labios formaran una 'O'. "Eso es lo que Viktor estaba parloteando ese día". 
 
    "Probablemente", Monica sonrió, sacudiendo la cabeza hacia él. "Eres una causa perdida". 
 
    "Lo sé", asintió Tyson, palmeándose la cara. "No tengo idea de lo que estoy usando". 
 
    "Visto de azul", se encogió de hombros Mónica. 
 
    "¿Qué azul?" 
 
    "Ese vestido azul real que tengo", explicó Mónica. "El que tú elegiste para mí". 
 
    "Oh", Tyson sonrió, su rostro se iluminó. "Recuerdo ese. Te verás genial en eso". 
 
    "Lo sé", sonrió Mónica. "¿Por qué no usas tu blusa azul con esos pantalones de vestir que realmente me gustan?" 
 
    "Hmm", Tyson frunció el ceño. "Sí, suena bien. Seamos gemelos", sonrió, ofreciéndole chocar los cinco. Cuando estaba a punto de dárselo, él retiró la mano y se la pasó por el pelo con una mirada de suficiencia en su rostro. 
 
    "¿Qué tienes, doce?" Mónica puso los ojos en blanco, sonriendo. 
 
    "Creo que sí." 
 
    "Estúpido", se rió Mónica, arrojándole una almohada. Lo golpeó en la cara, obligándolo a entrecerrar los ojos hacia ella. 
 
    "Sabes, solo porque estés embarazada y no pueda vengarme, no significa que vayas a aprovecharlo", dijo Tyson. 
 
    "Absolutamente lo haré", respondió Mónica, riendo. "Apenas queda un mes". 
 
    Tyson frunció el ceño, parpadeando hacia ella. 
 
    "¿Qué es?" Ella preguntó, notando su expresión. 
 
    "Nada", Tyson negó con la cabeza, apartando la mirada de ella. 
 
    "Oye", preguntó ella, acercándose a él. "Dime." 
 
    "No, yo solo... De repente recordé ese día cuando tuviste esos dolores. No ha vuelto a suceder, ¿verdad?" preguntó Tyson. 
 
    Monica se mordió el labio y desvió la mirada. "No." 
 
    Tyson levantó una ceja hacia ella, sentándose correctamente. "Estás mintiendo." 
 
    "No lo soy", Mónica negó con la cabeza. "No fue nada, de verdad". 
 
    "¿Pasaste por eso otra vez, y no te importaba decírmelo?" Tyson preguntó, frunciéndole el ceño. "Mónica, ¿hablas en serio ahora?" 
 
    "Lo siento", suspiró, tomando sus manos entre las suyas. "Mira, no fue extremo, ¿de acuerdo? Solo fueron dolores menores, y tenía a Alyssa conmigo. Lo superé. Está bien". 
 
    "Debería haber estado allí, Mónica", respondió Tyson, con el ceño fruncido en su rostro. "Debería haber estado contigo. A tu lado". 
 
    "Sucedió muy cerca de su ruptura", explicó Monica. "No quería cargarte emocionalmente, cuando ya estabas pasando por tanto". 
 
    "Escúchame", dijo Tyson con determinación, mirándola a los ojos. "Tú no eres una carga, nunca podrás serlo, ¿de acuerdo? Habría corrido hacia ti si me lo hubieras dicho. No importaría lo molesto que estaba o lo importante que era lo que estaba haciendo. Nada puede ser más importante que tú, ¿entiendes?" 
 
    Monica asintió lentamente, sintiendo mariposas llenar su estómago. 
 
    "Está bien", dijo ella en voz baja. "Lo siento." 
 
    "No lo sientas", respondió Tyson, abrazándola. "Lo siento, por no estar allí cuando me necesitabas". 
 
    "No fue tu culpa", aseguró Monica, apoyando la frente contra su pecho. Sentía una sensación de calma cada vez que hacía eso, escuchar los latidos de su corazón calmaba sus nervios. Tyson se apartó del abrazo y tomó sus mejillas. 
 
    "Soy el único aquí que conoce la situación real de tu bebé, ¿de acuerdo? Entonces, si algo sucede, tengo que estar aquí para encargarme de eso. No podemos decirle a Viktor que estás esperando un bebé Revenant. Él tiene un fuerte odio contra ellos, no estoy seguro de por qué. Pero es intenso", explicó Tyson. 
 
    "Imara no es una Revenant completa", dijo Monica en voz baja, frunciéndole el ceño. 
 
    "Lo sé, pero ella sigue siendo una Caída. Eso es en parte Revenant", respondió. "Y Viktor casi parece tener una venganza personal contra ellos. No podemos dejar que lo descubra, al menos no antes de que ella comience a mostrar signos". 
 
    "Entiendo", dijo Mónica en voz baja, asintiendo. Desvió la mirada hacia el suelo, con las cejas fruncidas. 
 
    "¿Qué es?" preguntó Tyson. 
 
    "No, solo estoy... ¿Qué pasa si se niega a dejar que Imara se quede aquí? ¿Adónde iré entonces?" preguntó Mónica. 
 
    "Encontraré una manera de convencerlo", aseguró Tyson. "Y si no está de acuerdo, encontraremos un lugar para quedarnos. No es gran cosa". 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza. "No voy a dejar que hagas eso por mí. Ya has hecho suficiente". 
 
    "¿Quién dice que lo haré por ti?" Tyson levantó las cejas hacia ella. Ella frunció el ceño, dándole una mirada inquisitiva. Tyson soltó una risita, sacudiendo la cabeza. "Me encontraré un lugar, Mónica. No puedo dormir en la calle, ¿verdad? Si te gusta hacer eso, es tu decisión, pero tampoco dejaré que Imara se quede en la calle". 
 
    "¿Por qué vas a dormir en las calles?" Mónica frunció el ceño. 
 
    "Porque dejaré este lugar contigo", Tyson se encogió de hombros. "Obviamente. No me iré de tu lado nunca más. ¿Olvidaste lo que te dije? Eres mi nuevo hogar, Mónica. Me haces sentir vivo". 
 
    Monica tragó saliva, parpadeando hacia él. Luego miró hacia otro lado, con una sonrisa en su rostro. 
 
    "Oye, por favor, no llores", se rió Tyson, acariciando sus mejillas de nuevo. 
 
    Cerró los ojos, con una sonrisa avergonzada en su rostro mientras sacudía la cabeza. "No sé cuándo me convertí en un desastre emocional", resopló. "Nunca fui así. Tú solo... Me has estado abrumando demasiado últimamente". 
 
    "Ven aquí", se rió Tyson, abrazándola. Besó su cabello, frotando su espalda. "Acostúmbrate a esto ahora. O estarás llorando todos los días cuando me veas actuando como una persona decente". 
 
    "No digas eso", frunció el ceño Mónica, secándose las lágrimas. Ella se apartó del abrazo para mirarlo a los ojos. "No se trata de que solo seas una persona decente. Sé que eres mi compañero, así que técnicamente esto es todo lo que pensé que harías por mí. Pero eres alguien que no creía en el vínculo. Eres alguien que había decidido rechazar el destino y crear su propio destino. Justo como yo era hace un tiempo. Me enamoré de Hayes, a pesar de saber que él no era mi pareja. Pensé que estar embarazada de su bebé cambiaría las cosas. pero no fue así. Si me hubieras conocido antes de eso, y si nuestros papeles se hubieran invertido, nunca haría todo esto por ti. 
 
    "Si los papeles estuvieran invertidos, no me habría pegado a ti como tú me pegaste a mí, Mónica. Hubiera sido la misma persona que era hace unos meses, cuando nos conocimos. Una persona grosera, agresiva, terca y tipo que no perdona. No te habría perdonado de la forma en que me perdonaste tantas veces", dijo Tyson. 
 
    "Mhm", Mónica se rió, asintiendo. "Tampoco estarías embarazada. Y emocional. Sí, probablemente me dejarías si fuera como el Tyson que conocí". 
 
    "Probablemente", se rió Tyson. "Ni siquiera sé cómo estaba tan controlado frente a Elle. Cómo logré ocultarle mi verdadera identidad". 
 
    "Es porque realmente la amabas, Ty. Y sé que me amas ahora. Románticamente o no, no importa. Porque estás controlado, estás tranquilo y sereno. No pierdes la cabeza". "Eres cariñoso y protector... Siempre fuiste protector, pero te has transformado en este chico con el que siempre soñé estar. Y eres una persona maravillosa, Tyson. Tienes un corazón hermoso, y eso, yo había reconocido hace mucho tiempo. Sabía que, incluso si tenías mal genio, tu corazón era puro. Al igual que el de Hayes. Así que sabía que, como tu pareja, al menos, podía contar contigo. deja de lado tus errores tantas veces. Te prometo que si fueras yo y hubieras conocido a este Tyson, me habrías apoyado sin importar nada". 
 
    Tyson le sonrió y una lágrima solitaria se deslizó por sus ojos. Rápidamente se limpió, mordiéndose el labio mientras apartaba la mirada de ella. Mónica se rió entre dientes ante su reacción y ahuecó sus mejillas. 
 
    "Ven aquí ahora", dijo en voz baja, apoyando su frente contra la de él. Cerró los ojos, una pequeña sonrisa jugando en sus labios. 
 
    "Gracias Mónica. Por todo. Por creer en mí y no darte por vencida". 
 
    "De nada. Sin embargo, ¿por qué tu aliento huele a huevos podridos?" 
 
    "Cállate", se rió Tyson. 
 
    "Nunca", respondió Mónica, riendo. 
 
    

  

 
   
    capitulo 41 
 
    Hombre y esposa 
 
    "Ouch", frunció el ceño Mónica, chasqueando la lengua mientras intentaba llegar a la cremallera de su espalda. Estaba de pie frente al espejo de tamaño completo en su habitación, mirándose a sí misma mientras la cremallera de su vestido se negaba a moverse. 
 
    Tyson salió del baño, haciendo que la habitación se llenara lentamente con el aroma varonil de su colonia. Levantó una ceja hacia Monica, caminando hacia ella. 
 
    "¿Necesita ayuda?" preguntó, mirándola a través del espejo. Sus ojos se abrieron un poco cuando vio su rostro, y una pequeña sonrisa se estiró en sus labios. Los ojos azules de Mónica estaban bordeados con un delineador grueso, sus mejillas estaban cubiertas con un ligero rubor y resaltador, mientras que un hermoso rosa desnudo estaba pintado en sus labios. "Te ves hermosa", dijo, acercándose aún más a ella. Excepto por esa cara que has puesto. 
 
    Mónica sintió que el calor subía por sus mejillas y desvió la mirada hacia el suelo. "Gracias," dijo suavemente. "Tú también te ves increíble". Su tono era sincero, mientras lo miraba de nuevo. Vestido con un atuendo semiformal, Tyson tenía desabrochados los primeros dos botones de su camisa, lo que le permitió mirar su tonificado pecho, pero dejó el resto a la imaginación. Su cabello estaba engominado y bien arreglado, y la camisa le quedaba ajustada alrededor de sus bíceps, insinuando sus brazos bien formados. 
 
    "Gracias", sonrió Tyson, su corazón dio un vuelco. "¿Puedo ayudarte con tu zip?" Preguntó. 
 
    Mónica se mordió el labio, antes de asentir lentamente, mientras dejaba caer los brazos a los costados. Ella lo miró en el espejo, mientras sus dedos rozaban su espalda, chispas brotando a través de su piel. Lentamente subió la cremallera, su piel recorrió su espalda en todo el proceso, causando que ella se tensara y contuviera el aliento. Una vez que se terminó la cremallera, Tyson abrochó el gancho, antes de mover su cabello de su hombro a su espalda nuevamente. Sus dedos se arrastraron por el costado de su cuello mientras lo hacía, obligándola a cerrar los ojos. 
 
    "Todo listo", le susurró al oído, su tono ronco, mientras la miraba a través del espejo. 
 
    "G-gracias", murmuró Mónica, abriendo los ojos. Ella le devolvió la mirada a través del espejo, antes de observar su protuberante barriga. "Me he vuelto gordo, ¿no?" Preguntó, un pequeño ceño frunciendo el ceño apoderándose de sus expresiones. "No me veo bien". 
 
    "Sí, te ves como una calabaza", respondió Tyson, haciendo que su ceño se profundice. Tyson se rió, antes de girarla suavemente por los hombros y mirarla a los ojos. "Estoy bromeando. Te ves hermosa. Y esto", señaló su barriga, "es algo de lo que estar orgulloso. Te verías hermosa incluso si fuera el doble de grande". 
 
    "Nunca había estado tan insegura con mi cuerpo", suspiró Mónica, mirando al suelo. "Siempre tuve una gran figura, era como un activo para mí. Mi cuerpo atraería a cualquier hombre que quisiera". 
 
    "Hmm," Tyson alzó las cejas hacia ella, la diversión bailaba en sus ojos. "¿Entonces usarías tu figura para atraerme?" Él sonrió. 
 
    "Nah", Monica se rió entre dientes, encontrando su mirada. "Yo ya no era esa persona cuando te conocí. La mujer que solía acostarse con hombres, wolfsbane sus noches, todo desapareció en el momento en que se convirtió en madre". 
 
    "Cambiaste toda tu personalidad por tu hija", señaló Tyson. "¿Por qué?" 
 
    Monica suspiró, ofreciéndole una pequeña sonrisa. "Porque no quería ser como mi madre". 
 
    "¿Que hizo ella?" Él frunció el ceño, tomando su mano entre las suyas para consolarla. 
 
    "Era una buena persona", respondió Mónica, respirando hondo. "Ella era un ser humano, y mi padre era su compañero. Pero cuando ella estaba embarazada de mí, él murió en una guerra contra una manada rival. Siendo humana, mi madre no murió cuando murió su compañero, porque sabes el Las emociones en los humanos no son tan fuertes, por lo que pueden soportar la ruptura del corazón. Pero ella cayó en espiral hacia abajo, y una vez que nací, comenzó a dormir mucho. Todavía me cuidaría y sería responsable cuando pudiera, pero su madre, mi abuela, ella me cuidó la mayor parte del tiempo. Mi madre la quería mucho y yo también. Cuando tenía seis años, ella falleció debido a una hemorragia cerebral repentina". 
 
    "Lo siento mucho", susurró Tyson, apretando suavemente su mano. 
 
    "Está bien", respondió Mónica, sacudiendo la cabeza. "Ella vivió una larga vida y fue feliz en sus últimos días. Pero no hace falta decir que mamá no pudo soportarlo. Y no estaba en posición de cuidarme, estaba pasando por mucho. Ella intentó su Era mejor hacerlo, pero... Se puso verbalmente abusiva. Me culpaba por todo lo que estaba mal en su vida, pero siempre supe que solo estaba lastimada. La abuela había hecho un buen trabajo criándome. Yo era fuerte, yo era... Confiado. Y amaba a mi madre. Pero a veces, sigues los pasos de las personas que amas, y no es una buena idea". Mónica soltó una risita. "Me rompió el corazón un tipo que realmente me gustaba, y luego, solo un mes después, mamá murió de una sobredosis. Así que eso fue todo. Me transformé en ella, comencé a dormir. Usaba su ropa y sus joyas. con la esperanza de sentirme conectado con ella de alguna manera. Pero me prometí a mí misma que nunca sería madre. Y si lo hacía, sería una mejor". 
 
    Tyson tomó las mejillas de Monica, mirándola a los ojos mientras le ofrecía una pequeña sonrisa. "Monica King. Eres la mujer más fuerte que he conocido e Imara será extremadamente afortunada de tener una madre como tú. Harás un trabajo increíble e Imara crecerá querida y cuidada. Lo prometo". 
 
    "Gracias", susurró Mónica, sonriéndole. "Creo que deberíamos irnos ahora". 
 
    "Sí", asintió Tyson, devolviéndole la sonrisa. Él tomó su mano en la suya, antes de que salieran de la habitación, bajando las escaleras juntos. La ceremonia de la boda se estaba llevando a cabo en el salón principal, y entraron allí, todavía tomados de la mano. 
 
    "Finalmente, los estaba esperando chicos", se apresuró Alyssa hacia ellos, con una gran sonrisa jugando en sus labios. Abrazó a Mónica. "Te ves tan hermosa", chilló, alejándose del abrazo. 
 
    "Gracias", Mónica sonrió. "Te ves hermosa, Alyssa". 
 
    "Gracias," ella sonrió. 
 
    Tyson miró a su alrededor y vio a Viktor. "Volveré", le dio un golpecito a la espalda de Monica, y ella asintió. Se acercó a Viktor y Monica comenzó a charlar con Alyssa. 
 
    "Hola Vik," dijo Tyson, colocando su mano sobre el hombro de Viktor. 
 
    "Tyson," Viktor sonrió, girándose hacia él. "Oh, limpiaste bien. Tu atuendo es su elección, ¿no es así?" preguntó Viktor, echándole un vistazo. 
 
    "Sí, y el tuyo es el de Chloe", respondió Tyson. 
 
    "No, su atuendo es mi elección, no al revés", se rió Viktor. "Ella se ve muy bien, ¿no es así?" Preguntó, mirando a su compañero que fue y se unió a Monica y Alyssa. Tyson la miró, asintiendo, pero su mirada se fijó en Monica. 
 
    Se veía increíble mientras se reía, echando la cabeza hacia atrás, completamente ajena a su entorno. Perdida en su pequeño mundo, habló con sus dos mejores amigas y les contó algo mientras sus mejillas se sonrojaban. Su mirada de repente se encontró con la de él, y se congeló, sus ojos se abrieron un poco. Tyson le guiñó un ojo, haciendo que ella sonriera y mirara hacia otro lado, sonrojándose profusamente. Tyson se encontró sonriendo también, y una calidez se extendió dentro de su pecho. Su interior parecía volverse borroso, y todo lo que quería era ir hacia ella, tomar su mano y pasar el resto de la noche bailando con ella. 
 
    Pero sabía que eso no sería justo para ella. No quería convertirla en un reemplazo de Elle, no quería que ella sintiera que solo se estaba enamorando de ella porque Elle lo dejó. No, Mónica se merecía algo mejor. Se merecía a alguien que la pusiera en primer lugar desde el momento en que se conocieran. Quién se enamoraría de ella en el segundo en que la viera sonreír. Pero Tyson había estado demasiado ocupado persiguiendo a un humano cuando conoció a su pareja por primera vez. Mónica no merecía ser una segunda opción, merecía ser la única opción. 
 
    "Si te mueres por ir con ella, ve". Las palabras de Viktor lo sacaron de su camino de pensamientos y suspiró, apartando la mirada de ella. Tomó la bebida de Viktor y se la tragó, haciendo que Viktor frunciera el ceño. "¿Qué pasa? ¿Pasa algo entre ustedes dos?" 
 
    "No es nada", respondió Tyson, frunciendo los labios. "Necesito otro trago", dijo. Estaba a punto de caminar hacia el bar, cuando vio a Ethan caminando hacia Monica. Tyson hizo una pausa, sintiendo su corazón hundirse en su pecho, mientras Monica le sonreía a Ethan. 
 
    "Oye," ella sonrió. "¿Cómo has estado?" 
 
    "He estado bien," asintió, sus ojos tristes. 
 
    Monica captó su tono y frunció el ceño. 
 
    "¿Qué ocurre?" Ella preguntó. 
 
    "Vine aquí para despedirme", respondió Ethan, ofreciéndole una pequeña sonrisa. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Me voy. Es mi última noche aquí", explicó. 
 
    "¿Qué? Por qué?" Mónica frunció el ceño. 
 
    "Tengo que volver a mi paquete anterior", respondió Ethan, con los ojos ligeramente llorosos. "Alguien... Alguien mató a la pareja de mi hermano. Mi hermano murió como resultado". 
 
    "Lo siento mucho", susurró Monica, tomando su mano. 
 
    "Creo que es el... Nuevo Alfa. Este nuevo tipo llamado Damien se ha apoderado de mi manada. Mató al Alfa, a Luna ya su hija, Kiara. Mi manada me necesita, están en problemas", explicó Ethan. 
 
    "¿Kiara?" Mónica frunció el ceño. "Ella era-" 
 
    "¿Qué pasa, Ethan?" Tyson interrumpió, caminando hacia ellos. 
 
    "Oye", dijo Ethan, alejándose de Monica. "Solo me estaba despidiendo de ella. Me voy esta noche. Mi manada anterior me necesita". 
 
    "Oh", Tyson frunció el ceño, asintiendo lentamente. "La mejor de las suertes para ti." Tyson colocó su mano sobre el hombro de Ethan. 
 
    "Gracias. Cuida de ella", dijo Ethan, mirando a Monica. 
 
    "Lo haré", asintió Tyson, ofreciéndole una pequeña sonrisa. "Gracias por protegerla ese día. Y por todo lo que hiciste por mi hermana". 
 
    "Era mi deber, Beta", Ethan bajó la cabeza. 
 
    "Cuídate, hombre. Si necesitas algo, puedes llamar", respondió Tyson. 
 
    "Gracias. Debería despedirme ahora", sonrió Ethan. 
 
    "Ethan", dijo Mónica en voz baja, dando un paso adelante y abrazándolo. Él le devolvió el abrazo, colocando una mano en su cintura. "Muchas gracias por todo. Te voy a extrañar", sollozó. 
 
    "Yo también te extrañaré", respondió Ethan, alejándose. "Cuídate a ti ya tu bebé, ¿de acuerdo? Ten cuidado", sonrió, acariciando su mejilla. 
 
    "Lo haré", respondió Mónica, sonriéndole. "Regresas con vida, ¿de acuerdo? Quiero que mi hija te conozca". 
 
    "Haré lo mejor que pueda", se rió Ethan. "No te preocupes por mí. Adiós, Mónica". 
 
    "Adiós", dijo Mónica, antes de alejarse, dejando solos a Tyson y Mónica. 
 
    "¿Estás bien?" Tyson preguntó, colocando su mano en la parte baja de su espalda. 
 
    "Estoy bien", respondió suavemente. "Perdón por abrazarlo frente a ti". 
 
    "No pidas perdón", Tyson negó con la cabeza. "Puedes abrazar a quien quieras, no eres responsable ante mí. Lamento la forma en que reaccioné cada vez". 
 
    "Está bien." 
 
    "Estamos reunidos aquí hoy, para la ceremonia de la boda..." Comenzó el Sacerdote, ganándose la atención de todos. 
 
    Mientras continuaban los rituales de la boda, Monica se encontró mirando a Tyson. No se dio cuenta de su mirada, viendo a la pareja casándose con una pequeña sonrisa en su rostro. Mónica admiró en silencio el brillo de sus ojos verde bosque y la forma en que apareció un pequeño hoyuelo en una de sus mejillas. Quería pasar los dedos por encima, pero no sabía si sería apropiado. Ella suspiró, preguntándose si alguna vez aceptaría sus sentimientos. 
 
    Estaba segura de que él sentía algo por ella, podía verlo en sus ojos. Pero hasta que él no estuviera listo para aceptarlo, ella no lo presionaría. 
 
    Tyson la miró a los ojos, levantando las cejas interrogativamente. Ella sonrió y sacudió la cabeza, apartando la mirada de él. Tyson se rió entre dientes y tomó su mano entre las suyas, entrelazando sus dedos con los de ella. Miró sus manos unidas antes de sonreírle. 
 
    Ahora os declaro marido y mujer. 
 
    

  

 
   
    capitulo 42 
 
    Intimidad 
 
    "Eso fue hermoso", dijo Mónica en voz baja, mientras observaba a Tyson sin camisa hacer la cama. Estaba acostumbrada a verlo de esa manera ahora, ya que después de sus sesiones de golpear al saco de los pobres, a menudo regresaba a la habitación con la camiseta en la mano en lugar de sobre su cuerpo, empapado en sudor. Todavía despertaba sentimientos dentro de ella, pero ahora estaba más controlado. "Las bodas son tan lindas", hizo un puchero. 
 
    "Lo son", estuvo de acuerdo Tyson, mientras colocaba un par de almohadas en el medio de la cama. Luego caminó hacia el armario, sacando una camiseta para él. Mónica se mordió el labio y se acercó a la cama, vacilante, recogió las almohadas y las colocó en el suelo. Tyson frunció el ceño ante su acción. "¿Quieres la cama para ti solo esta noche?" Preguntó, sin molestarse en ponerse la camiseta ahora, mirando su espalda. 
 
    "No", respondió Mónica, frunciendo los labios y cerrando los ojos. Se alegró de que él no pudiera ver la expresión de su rostro, porque sabía que estaba a punto de avergonzarse. "Estaba quitando el fuerte de almohadas". 
 
    Las cejas de Tyson se dispararon con sorpresa y cruzó los brazos sobre el pecho, flexionando los músculos en el proceso. "Date la vuelta", dijo, el fantasma de una sonrisa en su rostro. Mónica obedeció, su corazón se aceleró ligeramente. "¿Por qué?" Preguntó. "¿Ya no tienes miedo de perder el control a mi alrededor?" Preguntó, sus ojos llenos de picardía. 
 
    Monica puso los ojos en blanco y ahora lo miró a los ojos. "Ese no era el problema, como siempre". 
 
    "Entonces, ¿qué fue?" Tyson levantó una ceja, mientras comenzaba a caminar lentamente hacia ella. Su tono era burlón, la mirada escrutadora y su andar era depredador. 
 
    Mónica retrocedió inconscientemente y la parte posterior de sus rodillas golpeó la cama. "Ya no tengo miedo de que pierdas el control", respondió ella, sin atreverse a encontrar su mirada. Monica odiaba que le resultara tan fácil intimidarla. Aunque ella no le tenía miedo, cada vez que él se burlaba de ella, la tensión sexual la hacía ceder. Odiaba el poder que él tenía sobre ella, y odiaba que él lo supiera. 
 
    "¿Pensaste que perdería el control si estuviera durmiendo a tu lado?" Tyson preguntó, su voz suave y burlona. Cerró el espacio entre ellos, haciendo que Mónica se sentara en la cama, mientras ella lo miraba con los ojos ligeramente abiertos. Tyson levantó las cejas, inclinándose a su nivel, haciendo que ella se apartara de él. 
 
    "Yo... tú podrías", respondió ella, parpadeando, ya que se encontró incapaz de apartar la mirada de él. 
 
    Tyson rió suavemente, mientras su mirada se posaba en sus labios, sus ojos adquiriendo un ligero tono púrpura. Se lamió los labios antes de volver a mirarla a los ojos. "¿Y? ¿Pensaste que tu pequeño fuerte de almohadas podría mantenerte a salvo de mí?" Preguntó. 
 
    Mónica tragó saliva, sintiendo el martilleo de su corazón en su pecho. Ella apartó la mirada de él, pero él la agarró por la barbilla y la inclinó hacia arriba, obligándola a mirarlo a los ojos. Las chispas estallaron a través de su piel, haciéndola respirar profundamente. "No puede, Mónica. Nada, ni nadie, puede protegerte de mí. Puedo hacer lo que quiera contigo, cuando quiera. En medio de la noche cuando eres más vulnerable, o en medio de la noche". brillo del día cuando crees que estás en tu mejor momento. ¿Sabes por qué? Porque eres mi pareja". Su pulgar se deslizó suavemente sobre sus labios, y Monica cerró los ojos, sintiendo la piel de gallina cubriendo su piel. 
 
    "Todo sobre ti me pertenece. Tu hermosa piel, tu cabello dorado, tu cuello tentador y todo lo demás. Todo tu cuerpo es mío". Monica también podía oír los latidos de su corazón, y eso la excitó aún más. Curvó los dedos de los pies, encontrando imposible pensar en una respuesta. Pero ella no tuvo que hacerlo, porque él continuó hablando, inclinándose hacia su oído. "No deberías sentirte tan segura conmigo, gatita, porque no tienes idea de lo atraído que me siento por ti cada segundo del día. Lo atraído que siempre he estado". Sus dedos se arrastraron sobre su mandíbula, mientras tomaba una respiración profunda. Sus labios rozaron su oreja, y todo lo que ella quería que él hiciera era morder su cuello, para marcarla como suya. Pero Tyson se alejó de repente, irrumpiendo en el baño mientras cerraba la puerta detrás de él. 
 
    Ella suspiró, abriendo los ojos mientras respiraba profundamente para calmarse. Parpadeó al suelo, sin saber qué pensar, cuando sus sentidos se estaban volviendo locos. Pero había una cosa de la que estaba segura ahora: algo dentro de él había cambiado, y muy pronto iba a descubrir qué. 
 
    Y ella estaba más que feliz de hacerlo. 
 
    ~*****~ 
 
    Monica se movió un poco, tratando de acurrucarse en su almohada. Parecía extrañamente duro, y ella trató de apretarlo, escuchando un pequeño grito. Sus ojos se abrieron de golpe y jadeó, encontrándose recostada sobre el pecho de Tyson, en sus brazos. Inmediatamente se sentó, mirándolo con los ojos muy abiertos, mientras él parecía bastante divertido. 
 
    "¿Lo que hice?" Ella espetó, mirándolo. "Se suponía que lo que dijiste anoche era una broma, Tyson. ¿Por qué estás en mi lado de la cama?" 
 
    Tyson también se sentó, apoyando la espalda contra la cabecera mientras cruzaba los brazos. "¿Tu lado de la cama?" Entrecerró los ojos. 
 
    Mónica miró a su alrededor y abrió los ojos como platos al darse cuenta de que era al revés. Ella era la que se había acercado a él. Rápidamente se movió de nuevo a su propio lado, con el ceño fruncido avergonzado en su rostro. 
 
    "¿Ahora debería pelear contigo?" Tyson sonrió. "¿Cómo te atreves, Mónica? ¿Cómo pudiste intentar aprovecharte de mí mientras dormía? ¿No tienes vergüenza?" 
 
    "Cállate", murmuró Mónica, arrojándole una almohada. 
 
    Él lo esquivó, sin dejar de molestarla mientras se arrastraba a su lado. "¿Como pudiste?" Preguntó, fingiendo dolor. "Nunca pensé que podrías permanecer tan bajo. Siempre tuve razón sobre ti, ¿no? No te acostarías conmigo porque sabías que perderías el control". 
 
    "Cállate, Tyson", Monica le dio una palmada en el hombro, frunciéndole el ceño. Él se acercó a ella, imperturbable por su golpe, haciendo que retrocediera hacia la cabecera. 
 
    "¿Reclamaste mi cuerpo sin mi permiso?" 
 
    "Tyson", espetó Monica, tomando una almohada y golpeándolo en la cara. "Tú eres el que hizo esto, ¿no? Debes haberme tirado a tu lado a propósito", acusó ella, golpeándolo de nuevo. 
 
    Tyson la miró con diversión, así como con incredulidad, antes de arrebatarle la almohada y tirarla hacia atrás. "Como si no tuviera nada mejor que hacer". 
 
    Ella trató de empujarlo fuera de la cama, frunciéndole el ceño. "¡Eres una idiota!" 
 
    Sin embargo, Tyson la dominó fácilmente, agarrando sus muñecas y sujetándolas a la cabecera, a ambos lados de ella. Se acercó más a ella, hasta que su cara estuvo a centímetros de la de ella. "¿Ahora que?" Él levantó las cejas hacia ella, los ojos brillando con picardía. 
 
    Monica se retorció para liberar sus muñecas, pero él era más fuerte que ella. Siendo de un linaje alfa, Tyson tenía más fuerza que los lobos ordinarios. 
 
    "Vamos, golpéame otra vez", desafió Tyson, con el fantasma de una sonrisa en su rostro. 
 
    "Suéltame", trató de hablar con confianza, pero la tensión una vez más la dominaba. 
 
    "N-no lo haré", respondió Tyson, burlándose de ella. 
 
    Ella entrecerró los ojos hacia él, tratando de sacar sus manos de su agarre. "Suéltame, Tyson". 
 
    "¿O que?" Preguntó. "¿Qué vas a hacer, eh? No hay nada que puedas hacer. Estás a mi merced, puedo retenerte aquí todo el tiempo que quiera. No puedes escapar de mí". 
 
    "Está bien, haz lo que quieras", se encogió de hombros Mónica, relajándose. 
 
    Tyson levantó una ceja hacia ella. "¿Ya te rendiste?" 
 
    "Sí", respondió ella. "Cuanto más peleo, más disfrutarás de esto. Si no peleo, eventualmente te aburrirás". 
 
    No me aburriré de estar cerca de ti, fue lo que dijo en su corazón, pero las palabras se negaron a salir de su boca. "Bueno, entonces, déjame darte una motivación para pelear", sonrió. Atrapó sus manos sobre su cabeza con una de las suyas, antes de comenzar a hacerle cosquillas en el cuello con su mano libre. 
 
    Monica chilló, riendo a carcajadas, mientras se retorcía, pero Tyson no la soltó, riéndose con ella. Se sentó a horcajadas sobre sus rodillas, limitando aún más sus movimientos, mientras continuaba haciéndole cosquillas. Ella se retorció y gritó, riendo a todo pulmón, hasta que él se detuvo un momento después. 
 
    "Tienes suerte de estar embarazada", dijo, con una sonrisa jugando en sus labios. "O habría continuado durante una hora. Vería lo duro que eres en realidad". 
 
    "¡Eres una idiota!" Mónica dijo, una sonrisa jugando en sus labios. "Suéltame", dijo ella, incluso cuando su corazón le decía que se quedara. 
 
    "¿De verdad quieres que lo haga?" Tyson levantó las cejas hacia ella, haciendo que su corazón diera un vuelco. 
 
    Ella asintió, no queriendo decirlo en voz alta, ya que era una mentira. Pero se alegró cuando Tyson no accedió y se inclinó un poco. 
 
    "¿Está seguro?" Él susurró. 
 
    Mónica tragó saliva y abrió la boca para responder, pero en lugar de palabras, un gemido escapó de sus labios. Un ceño profundo y dolorido se apoderó de sus rasgos, mientras se mordía el labio y cerraba los ojos. Los ojos de Tyson se abrieron como platos, y al instante la soltó, quitándose de encima. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó, mirando su barriga y luego su rostro. "¿Te lastimé?" 
 
    Sacudió la cabeza, mientras su visión se nublaba por las lágrimas, echó la cabeza hacia atrás, gimiendo de nuevo. "Yo... me duele el estómago", murmuró, agarrando su mano. 
 
    "Está bien", le tomó la mejilla con la mano libre. "Respiraciones profundas, Mon. Estoy justo aquí. Respiraciones profundas". 
 
    Se concentró en su voz, obedeciendo sus instrucciones, mientras su pecho subía y bajaba. El dolor disminuyó un poco y ella siguió respirando, hasta que se atenuó hasta convertirse en un ligero dolor. Tyson se secó las lágrimas, notando que se había calmado, y ahuecó ambas mejillas. 
 
    "¿Estás bien?" Preguntó, frunciendo el ceño con preocupación. 
 
    "Sí," ella asintió, oliendo. "Estoy bien." Estaba a punto de limpiarse la nariz, cuando Tyson usó el dorso de su mano para hacerlo, haciendo que ella mirara su mano y luego lo mirara a él, con las cejas ligeramente fruncidas. Parecía completamente imperturbable por lo que hizo, ya que ni siquiera hizo un movimiento para limpiarlo en ninguna parte. Su mirada preocupada estaba fija en su rostro, ya que parecía estar escudriñándolo en busca de algún daño. "Estoy bien", susurró ella, sintiendo su corazón calentarse en su pecho con su gesto. 
 
    "¿Estás seguro?" preguntó, mirándola a los ojos. Los ojos de Mónica se abrieron un poco cuando notó las lágrimas no derramadas en los de él. 
 
    "¿Estás llorando?" Ella susurró, mirándolo boquiabierta. 
 
    Instantáneamente giró la cabeza, de espaldas a ella. "No." 
 
    Era su turno de acunar sus mejillas ahora, mientras las acariciaba suavemente, haciendo que él se volviera hacia ella. "Estoy bien", aseguró ella. "Nada me puede pasar mientras estés conmigo. ¿Está bien? Estoy bien", dijo en voz baja. 
 
    Sin palabras, Tyson colocó su mano en la parte posterior de su cuello y se inclinó, besándola en la frente. Él tocó su frente contra la de ella, respirando su esencia mientras sus dedos acariciaban ligeramente el lado de su cuello. Mónica cerró los ojos, sintiendo mariposas explotar en su estómago y chispas disparadas por todo su cuerpo. Ella colocó sus manos sobre su pecho, tocando su nariz contra la de él. Permanecieron abrazados por lo que pareció una eternidad, el resto del mundo se disolvió en el olvido mientras escuchaban en silencio los latidos del corazón del otro, disfrutando del toque suave del otro. 
 
    Pero Monica tuvo que alejarse después de un breve momento, mientras lo miraba a los ojos. 
 
    "Tengo que vomitar", dijo en voz baja. 
 
    "Lo siento, ¿fue mi aliento?" Tyson frunció el ceño, alejándose de ella. 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza, riéndose. "Mi lado de hombre lobo ama cada olor que viene de ti. Eres mi compañero, después de todo". 
 
    Tyson sonrió, antes de que su sonrisa se transformara en un ceño fruncido. "¿Que es eso?" 
 
    "Ese es mi pedo. Realmente necesito vomitar". 
 
    "A mi lado humano definitivamente no le gustó eso", se rió Tyson, bajándose de la cama y ofreciéndole su mano. Ella también se rió, sus mejillas se sonrojaron por la vergüenza. Ella tomó su mano y se levantó de la cama, mientras Tyson se agachaba y acercaba sus pantuflas a sus pies. Ella le sonrió y entró en ellos, después de lo cual él se irguió, elevándose sobre ella. 
 
    "Gracias," murmuró ella, sonriéndole. 
 
    "De nada. Vamos, antes de que vomites sushi en el suelo". 
 
    

  

 
   
    capitulo 43 
 
    como lo dices en serio 
 
    Monica se arrodilló en el suelo, con la boca ligeramente entreabierta, mientras Tyson le apartaba el pelo de los hombros. No quería que su cabello la molestara, así que siguió agarrándolos con una mano, mientras le frotaba la espalda con la otra. Un pequeño momento después, Monica vomitó en el inodoro, mientras que Tyson la miró con pena. 
 
    "Estás bien", dijo, tocándole la espalda. 
 
    "Odio esto", susurró Mónica, cerrando los ojos. Tyson soltó su cabello y la ayudó a levantarse antes de tirar de la cadena. "No sabía que las náuseas matutinas eran normales en los últimos días del embarazo", murmuró, mientras él la conducía al fregadero. 
 
    "Es completamente normal", respondió Tyson, abriendo el grifo. Mojó su mano en el agua corriente, antes de pasarla por los labios de Mónica. Ella lo miró mientras él hacía eso, pero él mantuvo su mirada fija en sus labios. Monica abrió la boca para agradecerle una vez que terminó, pero una ola de mareo la invadió, haciendo que sus rodillas se doblaran debajo de ella. Tyson rápidamente la agarró por la cintura, con el ceño fruncido de preocupación. "¿Hey, qué pasa?" 
 
    "Yo..." susurró, luchando por mantener los ojos abiertos. "No me siento bien". Ella tragó saliva. 
 
    "Solo relájate, ¿de acuerdo? Llamaré a Brian", aseguró, tomándola en sus brazos. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, enterrando su rostro en su pecho mientras él la llevaba a la cama. Él la bajó con cuidado, pero cuando trató de apartarse, Monica contuvo el aliento. 
 
    "Ay," frunció el ceño, cerrando los ojos. 
 
    Tyson se dio cuenta de que el pendiente que llevaba en la oreja se había atascado en un hilo de su cuello. 
 
    Monica abrió los ojos y su corazón se aceleró un poco cuando se dio cuenta de lo cerca que estaba su rostro del suyo. Todo lo que tendría que hacer sería inclinarse hacia arriba y sus labios se presionarían contra los de él. 
 
    Tyson trató de liberar a su semental, pero estar tan cerca de ella no ayudó. Las chispas brotaban a través de su cuerpo, dejándolo hecho un desastre. Después de intentarlo por unos momentos, finalmente logró hacerlo, pero no tenía ganas de alejarse. 
 
    La mano de Mónica viajó a su cabello, mientras respiraba con dificultad, mirándolo en silencio. Si tuviera la opción, se quedaría en esa posición por el resto de su vida. Ella notó cómo su mirada reflejaba la de ella, la intención en sus ojos era la misma que la de ella, si no más. Parecía que la deseaba, pero algo lo detenía. 
 
    "¿Vas a... vas a besarme?" Finalmente preguntó, queriendo estar segura de lo que estaba pasando en su mente y su corazón acelerado. Sus cejas se dispararon ligeramente, como si lo hubieran atrapado mientras hacía algo que no debería haber hecho. 
 
    "Tú…" Se humedeció los labios, mirándola a los ojos. "¿Quieres que yo?" Susurró, tragando saliva. 
 
    "Tal vez", respondió Mónica, levantando poco a poco la cara. 
 
    Tyson tomó sus mejillas y se inclinó, su estómago explotando con mariposas cuando sus labios se acercaron a los de él. 
 
    "¿Tyson?" Alguien llamó, llamando a la puerta. Apretó la mandíbula, cerrando los ojos, mientras se apartaba un poco. Mónica inclinó la cabeza hacia atrás, contra la cabecera, con ganas de asesinar a quienquiera que estuviera afuera. 
 
    "¿Quién es?" Tyson preguntó, sus ojos brillando de color púrpura por la molestia. 
 
    Tienes una visita. Es urgente. 
 
    Tyson resopló, rodando los ojos, antes de mirar a Monica de nuevo. Empezó a inclinarse, acariciando sus mejillas de nuevo, pero Mónica dejó escapar una pequeña risita. 
 
    "Está bien", dijo suavemente. "Se puede ir." 
 
    "No quiero", respondió Tyson, sacudiendo la cabeza. 'Esto es lo único que quiero ri-' 
 
    "¿Tyson?" La persona tocó de nuevo, haciendo que Tyson soltara un gruñido. Se puso de pie y se dirigió a la puerta, abriéndola mientras miraba al miembro de la manada con ojos brillantes. 
 
    "¿Qué?" Espetó, haciendo que el chico retrocediera con miedo. 
 
    "Lo siento, Beta", bajó la cabeza. "Hay una chica que quiere verte. Dice que es urgente". 
 
    El brillo de sus ojos disminuyó, mientras un ceño fruncido se apoderaba de sus rasgos. Mónica también lo oyó, una sensación de inquietud se apoderó de ella. 
 
    "¿Una mujer?" Tyson preguntó, su corazón latiendo ligeramente. 
 
    "Sí, Beta. Lamento haberte molestado". 
 
    Tyson se giró para mirar a Monica, quien desvió la mirada hacia el suelo. Cerró la puerta, caminó hacia ella y se sentó a su lado. 
 
    "Oye", dijo en voz baja, acariciando su mejilla. "Vuelvo enseguida, ¿de acuerdo?" Él le ofreció una pequeña sonrisa. 
 
    Mónica asintió, forzándose a uno. 
 
    "Solo dame un momento". 
 
    Tan pronto como salió, el rostro de Mónica se desanimó, mientras sentía que su corazón se hundió en su pecho. ¿Quien podría ser? ¿Fue Elle? ¿Había vuelto con él? ¿Había vuelto para robárselo? Ella tragó saliva, mientras las lágrimas pinchaban su visión. 
 
    Se levantó lentamente de la cama, a pesar del mareo y las náuseas. Esperar la enfermaría más, lo sabía. Tenía que ir a ver quién era y qué estaba pasando. 
 
    ~*****~ 
 
    "Elle", murmuró Tyson, mientras se paraba a una pequeña distancia de ella. Se volvió hacia él, con los ojos brillantes por las lágrimas, antes de correr hacia él y saltar a sus brazos. Los ojos de Tyson se abrieron como platos cuando instintivamente la agarró, parpadeando confundido. Ella se apartó del abrazo, ahuecando sus mejillas. 
 
    "Te extrañé mucho", susurró ella, sonriéndole. "Lo siento, Tyson. Lo siento por desaparecer durante el mes. Te quiero mucho", dijo, abrazándolo de nuevo. 
 
    Tyson se mordió el labio, sintiéndose extrañamente incómodo ahora. Hubo un tiempo en el que había deseado que esto sucediera, lo imaginaba una y otra vez en su cabeza. Pero ahora, solo se sentía conmocionado y confundido. La chica que solía significar todo para él, ahora se sentía como una extraña en sus brazos. Abrazarla ya no se sentía bien, y anhelaba volver a sentir esas chispas. 
 
    "Tyson, ¿estás escuchando?" preguntó ella, ahuecando su mejilla. "Regresé. Podemos volver a ser como eran las cosas. Traté, traté de odiarte por mentirme, pero no pude. Eres el amor de mi vida, Tyson. No quiero me importa lo que eres, o lo que esa chica es para ti. Solo sé que eres mía, y que estamos destinados a serlo". 
 
    Tyson parpadeó hacia ella, tratando de registrar sus palabras. Las palabras que alguna vez harían que su corazón se acelerara, ahora no lo hacían sentir nada. 
 
    "Te amo tanto", sonrió Elle, mientras se ponía de puntillas y, sin previo aviso, presionaba sus labios contra los de él. Antes de que tuviera la oportunidad de reaccionar, escuchó un pequeño grito ahogado y se apartó de Elle, dándose la vuelta. Mónica estaba de pie en la escalera, con la boca ligeramente abierta, mientras las lágrimas brillaban en sus ojos. 
 
    "Mónica, es-" intentó, pero ella negó con la cabeza. 
 
    "No", dijo ella, cambiando su mirada al suelo. "No tienes que decir nada". Se dio la vuelta y subió rápidamente las escaleras, sin darle la oportunidad de explicarse. Hizo un movimiento para ir tras ella, pero Elle lo agarró del brazo. 
 
    "¿A dónde vas?" preguntó ella, frunciendo el ceño. 
 
    "Elle, yo... déjame ir", dijo, apartando su mano de la suya. 
 
    "No", ella negó con la cabeza, mirándolo con incredulidad. "Te vas a quedar conmigo. ¿Cómo puedes ir tras ella cuando estoy parado aquí?" Dijo ella, luciendo más enojada que molesta. 
 
    "Lo siento", respondió él, alejándose de ella. "Ya no te amo, Elle. Lo siento". Se dio la vuelta y subió corriendo las escaleras, sintiendo que el corazón le latía con fuerza en el pecho. Irrumpió en el dormitorio, con los ojos muy abiertos cuando encontró a Monica tratando de sacar la maleta de la parte superior del armario. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó, caminando hacia ella. 
 
    "No puedo hacer esto más, Tyson", gritó, negándose a volverse hacia él. Podía decir que ella estaba llorando, y su corazón le dolía en el pecho. "Lo siento", dijo, continuando con sus esfuerzos por alcanzar la maleta. 
 
    Tyson la tomó suavemente del brazo y la giró para mirarlo, pero ella cerró los ojos y bajó la cabeza. 
 
    "Mira, no tienes que explicarlo", gimió. "Simplemente vas a empeorar esto para mí. Simplemente no puedo quedarme aquí y ver cómo amas a alguien más. No puedo soportar tanto, y terminé". 
 
    "Mónica", dijo Tyson, pero ella siguió hablando. 
 
    "¡Es muy doloroso, Tyson! Tienes que entenderlo", gritó, mirándolo ahora. Su rostro estaba manchado de lágrimas, y otras nuevas continuaron rodando. "Ya no puedo hacer esto", un pequeño sollozo escapó de sus labios, y ella olió, apartando la cara de él. 
 
    "¡Entonces no lo hagas!" Respondió Tyson, haciéndola congelarse. "No me mires amar a alguien más", dijo, acariciando sus mejillas. "Mírame, Mónica", dijo, pero ella negó con la cabeza. "Mónica, mírame", le rogó, limpiándole las lágrimas. Todavía llorando suavemente, obedeció, sus ojos azules llorosos lo hicieron fruncir el ceño. "Nunca más tendrás que verme amar a alguien más". 
 
    "¿Me estás dejando ir?" preguntó ella, olfateando. 
 
    Tyson negó con la cabeza. "Nunca. Porque eres a quien amo", respondió. 
 
    Ella tragó saliva, sus ojos se abrieron un poco. "¿Q-qué?" Ella susurró, una lágrima rodando por su mejilla. 
 
    "Ya lo sabes. Nunca he amado a una mujer tanto como te amo a ti, Monica King", susurró, antes de inclinarse y presionar sus labios contra los de ella. 
 
    Los ojos de Mónica se cerraron, mientras chispas estallaban por todo su cuerpo, su estómago se llenaba de mariposas. Las lágrimas rodaron por sus ojos mientras le devolvía el beso, sus dedos se enredaban en su cabello, mientras lo acercaba más a ella. Tyson dio un paso adelante, empujándola contra el armario, mientras profundizaba el beso. Su lengua se deslizó dentro de su boca, cuando la sensación hizo que sus ojos se abrieran de golpe. Se sentía tan increíblemente correcto, mientras exploraba cada centímetro de su cálida boca, cerrando los ojos de nuevo. 
 
    Monica se alejó después de un largo momento, sin aliento, pero Tyson no estaba dispuesto a detenerse ahora. Empezó a derramar besos sobre su mandíbula, mientras la levantaba sin esfuerzo en sus brazos, llevándola a la cama. Él la colocó suavemente en el suelo, antes de subir también, a su lado. Él besó su cuello, chupando y mordisqueando, mientras Monica lo agarraba del brazo, con el corazón latiéndole en las costillas. 
 
    "Eres tan perfecta", susurró, apoyando su frente contra la de ella. 
 
    Ella tomó sus mejillas, mirándolo asombrada. Se sentía en la cima del mundo, como si estuviera levitando en una nube. Como si todos sus deseos se hubieran hecho realidad de repente. 
 
    "¿Quisiste decir lo que dijiste?" Ella preguntó. "¿Te enamoraste de mí, Tyson?" Ella susurró, mirándolo a los ojos. 
 
    "¿Qué quieres oír, gatita?" Susurró, antes de presionar un beso en sus labios. "Te amo." 
 
    "¿En qué manera?" Preguntó, todavía buscando una confirmación. 
 
    "En la forma en que un hombre lobo ama a su pareja, un chico ama a su novia, un esposo ama a su esposa y un hombre ama a una mujer", respondió Tyson, acariciando sus mejillas con los pulgares. 
 
    Mónica asintió con la cabeza y una sonrisa se dibujó en sus labios. Ella dejó escapar un suspiro tembloroso, mientras pasaba sus dedos sobre su rostro y luego sus labios. Ella miró fijamente su boca, su propia separación ligeramente. "Entonces bésame como lo dices en serio". 
 
    Esa fue la única invitación que necesitaba, ya que se inclinó y estrelló sus labios contra los de ella de nuevo. 
 
    

  

 
   
    capitulo 44 
 
    Un padre 
 
    "Entonces bésame como lo dices en serio". 
 
    Esa fue la única invitación que necesitaba, ya que se inclinó y estrelló sus labios contra los de ella de nuevo. Se acostó a su lado, sus brazos envolvieron su cintura mientras la acercaba a él, respirando su aroma. El momento fue de euforia, mientras sus manos se deslizaban debajo de su blusa, trazando su sostén y luego moviéndose hacia su espalda. Él se apartó un momento después, solo para posar sus labios en su cuello, mientras ella apartaba la cara para darle más acceso. Sus besos se volvieron más ásperos y desesperados, antes de que comenzara a chupar, lamiendo su piel. 
 
    "Hazlo", susurró Mónica, aferrándose a su cabello. 
 
    "¿Estás seguro?" Tyson preguntó, alejándose para mirarla a los ojos. Los ojos de ambos brillaban intensamente, el azul de Monica y el púrpura de Tyson, ya que todo lo que querían era finalmente tomarse el uno al otro. "Dolerá." 
 
    "Lo único que dolerá es que te alejes", susurró. 
 
    "Está bien", asintió Tyson, sonriéndole. "Manos arriba." Ella obedeció su orden y él le quitó la camisa. Luego le quitó los pantalones de chándal, dejándola en ropa interior. Sus labios rozaron su cuello, mientras sus manos ahuecaban su trasero, apretándolo. Monica jadeó, sus ojos se abrieron de golpe, mientras se aferraba a su cabello con más fuerza. 
 
    "Espera", murmuró Tyson sin aliento, antes de quitarse la camisa. Las manos de Mónica viajaron por su espalda y él se inclinó de nuevo, chupándole detrás de la oreja. Respiró hondo, sintiendo que la dicha llenaba su corazón, mientras las chispas estallaban en cada centímetro de su cuerpo, volviéndola loca. Tyson deslizó su lengua sobre su piel, y la sensación hizo que su corazón diera un vuelco, antes de martillar en su pecho. Un pequeño momento después, sintió un dolor agudo en el cuello, lo que la obligó a cerrar los ojos con fuerza, mientras sentía que la sangre goteaba. 
 
    Pero Tyson no se detuvo, procedió a limpiar la sangre con su mano, antes de besar el lugar, aliviándolo instantáneamente. La dicha y el calor que siguieron al mordisco hicieron que Mónica se relajara en la cama, dejando escapar un fuerte suspiro mientras sus párpados se cerraban. Tyson se apartó, mirándola a los ojos, mientras respiraba profundamente para calmarse. 
 
    "Más", susurró Monica, acercándose poco a poco para besarlo de nuevo, pero Tyson le tomó las mejillas y la empujó hacia atrás. 
 
    "No más", negó con la cabeza, apoyando su frente contra la de ella. "Más y no me detendré hasta que te tome". 
 
    —Entonces llévame —insistió Mónica, embelesada por su toque, embriagada por la sensación de tener su cuerpo presionado contra el de ella. 
 
    "No ahora", respondió Tyson, presionando un beso prolongado en su frente. "No estoy de humor para ser gentil contigo, y no puedo ser rudo cuando estás embarazada. Es arriesgado". 
 
    "No lo es", frunció el ceño Mónica, pasando los dedos por su tonificado pecho. "Dicen que el sexo es bueno en los últimos meses". 
 
    "Para los humanos", se rió Tyson. "No sabemos si es bueno para los hombres lobo que llevan bebés híbridos". 
 
    Monica hizo un puchero, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello otra vez. "Realmente te quiero ahora mismo". 
 
    "Detente", Tyson entrecerró los ojos hacia ella. "No me presiones, gatita. No terminará bien para ti". 
 
    "¿Oh, sí? ¿Qué vas a hacer?" Mónica levantó una ceja hacia él. 
 
    "Te haré gritar, hasta que pierdas la voz, así como cualquier sentido de la realidad. Así que shhh", susurró, colocando su dedo índice sobre sus labios. 
 
    El corazón de Mónica se aceleró aún más ante sus palabras, antes de cerrar los ojos con fuerza. Ella sabía que él tenía razón. Tener sexo duro podría ser peligroso para su bebé. Ella no podía correr ese riesgo. 
 
    "Está bien", susurró ella, tragando saliva. "Podemos esperar." 
 
    "Sí", sonrió Tyson, asintiendo. "Podemos." Besó su frente y luego su mejilla, antes de colocar un beso prolongado en sus labios. "Eres tan hermosa", susurró, su aliento abanicando su piel. 
 
    "Soy una mujer embarazada gorda. Eso está lejos de ser hermoso", se rió Mónica. 
 
    "Embarazada o no, eres la mujer más sexy del mundo. Y no hay nadie más a quien quisiera conmigo en este momento", respondió Tyson, apartándose el cabello de la cara. 
 
    "¿Ni siquiera Elle?" preguntó Mónica, una parte de ella todavía necesitaba tranquilidad. 
 
    Tyson la besó de nuevo, antes de tomar ambas mejillas y mirarla a los ojos. "Ni Elle, ni Diana, ni siquiera Alexandria Daddario". 
 
    Monica sonrió, acercándose poco a poco y besando su nariz. "Bueno." 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica yacía en la cama, con una sonrisa genuina jugando en sus labios mientras miraba al techo. No podía quitarse ese momento de la cabeza. El momento en que su compañero finalmente la besó y le dijo que la amaba. Estaba jugando en su memoria una y otra vez, haciendo que se sonrojara y sonriera de oreja a oreja. Ella suspiró contenta, cerrando los ojos, mientras esperaba que él regresara del baño. Quería tener otra ronda de besos, hasta quedarse sin aliento. 
 
    El celular de Tyson comenzó a sonar en la mesa auxiliar, lo que la obligó a abrir los ojos. 
 
    "Tyson, tu teléfono está sonando", gritó. 
 
    "Recógelo", respondió Tyson desde el baño. "¿Quién es?" 
 
    Mónica se incorporó y lo agarró, pero se le cayó la cara cuando vio el identificador de la persona que llamaba. "Elleeeeee" estaba llamando, y se mordió el labio, contemplando si debería simplemente bloquear su número. 
 
    "¿Mónica?" Tyson preguntó de nuevo. "¿Quién es?" 
 
    Ella suspiró, levantando el teléfono. "¿Hola?" 
 
    "¿En serio? ¿Estás contestando sus llamadas ahora?" espetó Elle, sonando claramente molesta. 
 
    "Está en el baño". 
 
    "Supongo que tendré que llamar más tarde entonces, porque nunca le vas a pasar el teléfono. Lo sé, destructor de hogares". 
 
    "¿Rompe hogares?" Mónica dijo con incredulidad, justo cuando Tyson salió del baño, limpiándose las manos mojadas en los pantalones vaqueros. Él frunció el ceño, caminando hacia ella. 
 
    "Sí, eres una destructora de hogares. Me robaste a mi novio, perra. Siempre supe que estabas enamorada de él, zo-" 
 
    Tyson arrebató el teléfono de la mano de Monica, con el ceño fruncido. "Elle", reconoció, colocándoselo en la oreja. 
 
    "Tyson, gracias a Dios que tomaste el teléfono-" 
 
    "Nunca le vuelvas a hablar así", dijo Tyson, sin permitirle completar la oración. "Y ella no te robó a tu novio. Rompiste conmigo. Tenías todo el derecho de hacerlo, pero una vez que lo hiciste, yo tenía todo el derecho de enamorarme de otra persona". 
 
    "Tyson, no puedes hablar en serio" , susurró. "Te amo. Éramos tan buenos juntos". 
 
    "Lo sé, pero pasaste por alto todo y me echaste de tu casa. Te rogué que te quedaras conmigo, que me dieras una oportunidad, pero olvidaste todo. Pasé una semana entera rogándote perdón, pero nunca me respondiste. mis mensajes o respondí mis llamadas. Así que ahora no tienes derecho a comentar sobre lo que hice, una vez que dejaste en claro que habíamos terminado", dijo Tyson. 
 
    "Estaba confundida, Tyson. Y tenía miedo" , respondió ella. 
 
    "Bueno, entonces ¿qué cambió?" Preguntó. "¿Por qué volviste de repente? ¿Y por qué me besaste de la nada?" 
 
    "Tyson…" Se detuvo, antes de tomar una respiración profunda. "Tyson, perdí mi período. Estoy... estoy embarazada". 
 
    Un grito ahogado escapó de los labios de Monica cuando la escuchó, y Tyson se congeló por completo, con los ojos muy abiertos. 
 
    "Vas a ser padre" , gritó. "Vamos a tener un bebé, Ty. La prueba de nuestro amor". 
 
    Tyson apretó la mandíbula, desconcertado. Miró a Mónica, que tenía la mirada fija en el suelo, los labios fruncidos. 
 
    "¿Estás escuchando? ¿Tyson?" preguntó Elle. "Por favor, di algo. No me digas que no hace ninguna diferencia para ti. No me digas que ni siquiera te preocupas por tu propio hijo. Si ese es el trato, lo abortaré. ¿Sabes?" No puedo llevar un bebé hombre lobo, no el mío". 
 
    Monica miró a Tyson con los ojos muy abiertos, sacudiendo la cabeza. "No dejes que lo aborte", susurró. 
 
    "Elle... vendré a verte. En un momento. No hagas ninguna estupidez, por favor. ¿Está bien?" Tyson dijo, su mirada todavía en Monica. 
 
    "Está bien", susurró Elle. "Estoy esperando." 
 
    Tyson colgó la llamada, tirando su teléfono sobre la cama mientras murmuraba maldiciones. Se cubrió los ojos con la mano, sentándose en la cama. Mónica se mordió el labio, sin saber qué decir. 
 
    "¿Porqué tuvo que pasar esto?" Él murmuró. "Todo estaba empezando a encajar, y una llamada arruinó todo de nuevo". 
 
    "No digas eso", dijo Monica en voz baja, colocando su mano sobre su hombro. "Vas a ser padre, Tyson. Eso es una bendición". 
 
    "Iba a ser padre de todos modos", respondió Tyson, volviéndose hacia ella. "De Imara. Tu bebé, Mónica. Yo no... no quería la mía. Y no entiendo cómo sucedió esto. Siempre usé protección". Él frunció el ceño. 
 
    "Es la voluntad de la Diosa de la Luna, Ty. La protección no siempre funciona", respondió Monica, frunciéndole el ceño. "Y no rechaces a tu bebé. Hay tantas personas que están desesperadas por tener un hijo, pero no pueden concebirlo. Un bebé es una bendición". 
 
    "¿Hablas en serio ahora?" Tyson frunció el ceño, mirándola con incredulidad. "Elle está embarazada de mi bebé. ¿Eso no te molesta?" 
 
    Monica suspiró, cambiando su mirada a su regazo. "Lo hace, pero tengo la sensación de que estoy recibiendo mi karma. Lo único que puedo hacer es aceptarlo". 
 
    "Wow, ¿así que te estás rindiendo conmigo? Simplemente así", Tyson levantó las cejas hacia ella, con la mandíbula apretada. 
 
    "Absolutamente no", respondió Monica al instante, acariciando sus mejillas. "No me estoy rindiendo contigo. Eres mío, Tyson. No te estoy diciendo que vayas y comiences una relación con Elle. Te estoy pidiendo que aceptes a tu bebé. Quédate a su lado cuando te necesite. no dejes que lo aborte". 
 
    "¿Qué clase de mujer eres?" Tyson susurró. "¿No tienes ningún problema con que conozca a mi ex? ¿No tienes problemas con que seamos padres?" 
 
    "No", respondió Mónica. "Porque he pasado por esto. El padre de mi bebé eligió a otra persona sobre su propia carne y sangre. Así que no quiero hacer pasar a nadie más por ese dolor". 
 
    "¿No te preocupa que ella intente volver conmigo?" preguntó Tyson. 
 
    "No", Mónica se encogió de hombros. "Porque si se las arregla, puede mantenerte. Me respeto lo suficiente como para no sentirme inseguro de una ex novia. Cuando amabas a Elle, no la engañaste conmigo. Así que confío en que no me engañarás con ella ". tampoco. Cuando ya me has confesado tu amor. 
 
    "Por el amor de Moon, Mónica", susurró Tyson. "Eres una persona tan fuerte. ¿Cómo haces esto?" 
 
    Mónica dejó escapar una pequeña risa, encogiéndose de hombros. "La vida te hace duro a veces". 
 
    "Iré a verla entonces," suspiró, cerrando los ojos. "No puedo creer esto". 
 
    "Deberías", sonrió Mónica. 
 
    "No quiero". 
 
    "Tienes que hacerlo, Ty", insistió Mónica. "Ve, dile que estarás allí para ella. Estarás a su lado cuando te necesite". 
 
    "Está bien", asintió Tyson. "Le diré eso, pero te digo esto. Si tengo que elegir entre ustedes dos, te elegiré a ti, Mónica. E Imara". 
 
    Monica parpadeó, sintiendo su corazón calentarse en su pecho. "No tendrás que elegir. No te preocupes, ¿de acuerdo? Yo también cuido tu espalda, al igual que tú tienes la mía". Ella se inclinó y besó su frente. 
 
    "Gracias", Tyson le ofreció una pequeña sonrisa, antes de levantarse y salir de la habitación. Tan pronto como se fue, el rostro de Mónica se desanimó y suspiró, apoyándose contra la cabecera. 
 
    "Creo que he maldecido mi propia felicidad", murmuró, cerrando los ojos. 
 
    

  

 
   
    capitulo 45 
 
    Trabaja rapido 
 
    "¿Es verdad?" Tyson preguntó, mirando su barriga. "¿Estas embarazada?" 
 
    "Por supuesto que es verdad", respondió Elle, frunciéndole el ceño. Se acercó a él y tomó su mano entre las suyas. "Vamos a ser padres, Tyson. Descubrir esto... Fue uno de los mejores momentos de mi vida". Ella sonrió. 
 
    Tyson suspiró, apretando ligeramente su mano. 
 
    "Tú... ¿No vas a decir nada?" Preguntó ella, sus ojos esperanzados. 
 
    "No sé qué decir", respondió, frunciendo el ceño. "Rompimos, Elle, esto... Esta situación es un poco complicada". 
 
    "Lo hicimos," ella asintió, su rostro cayendo. "Pero todavía me amas. Lo sé. Hemos estado juntos durante años, Tyson. No puedes simplemente olvidarte de mí y seguir así". 
 
    "Lo siento", respondió Tyson, con la mirada baja. "Amo a Mónica ahora. Ella es mi compañera, Elle. Es diferente con ella. Lo que siento por ella, nunca lo había experimentado antes". 
 
    "¡Me dijiste que no hay nada entre ustedes dos!" espetó Elle, con lágrimas pinchando su visión. "Me engañaste, ¿no es así?" Ella preguntó suavemente. 
 
    "No lo hice", Tyson inmediatamente negó con la cabeza. "Me di cuenta de mis sentimientos por ella después de que rompimos. Se lo confesé el día que viniste". 
 
    Elle suspiró, pasándose la mano por el cabello. "Entonces, ¿qué hay de mí ahora?" Ella preguntó, mirándolo. "¿Qué hay de nuestro bebé? ¿Me vas a dejar colgando así? ¿Y ser el padre del bebé de Monica? Un bebé que pertenece a otra persona. ¿Es eso?" 
 
    "No", respondió Tyson. "Estaré allí para nuestro hijo, lo prometo. Siempre que me necesites, estaré aquí para ti. Pero no como tu novio o amante. Solo como el padre de tu hijo". 
 
    "Esa perra te ha lavado el cerebro", frunció el ceño Elle, con una lágrima rodando por su mejilla. 
 
    "No le faltes al respeto", respondió Tyson con la mandíbula apretada. "Ella no ha hecho nada. De hecho, ella es la que me animó a venir a verte". 
 
    "Oh", Elle dejó escapar una risa sin humor. "Así que te digo que estoy embarazada, ¿y ella es la que te convence para que vengas a verme? ¿Te importa una mierda lo que pase?" 
 
    Tyson chasqueó la lengua. "No es así. Solo estoy tratando de decirte que Mónica no es tu enemiga. Ella siempre ha querido lo mejor para ti, para nosotros. Yo fui quien se enamoró de ella". 
 
    "Sí, claro", se burló Elle, rodando los ojos. Se secó las lágrimas antes de acercarse a él. Ella lo miró a los ojos y colocó sus manos sobre su pecho. "Tyson, por favor. Las cosas pueden volver a ser como antes. Te quiero mucho. Por favor, vuelve a mí". 
 
    "Elle", dijo Tyson en voz baja, ahuecando su rostro. "Lo siento. Por favor, no hagas esto". 
 
    "Tyson, por favor", sollozó, cerrando los ojos. "Por favor. Te lo ruego. Vuelve a mí". 
 
    -Elle, yo- 
 
    Su teléfono comenzó a sonar, interrumpiéndolo a mitad de la oración. Elle bajó la mirada, secándose las lágrimas, mientras Tyson levantaba el teléfono. 
 
    "Oye", dijo, alejándose de Elle. 
 
    "No estoy... no me siento bien", dijo Mónica a través del teléfono. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó, sus cejas frunciéndose con preocupación. 
 
    "Duele. Duele, Tyson" , gritó. 
 
    "Oye, escúchame. No te preocupes. Estaré allí enseguida. Quédate al teléfono", dijo, buscando las llaves de su auto en su bolsillo. 
 
    "¡No!" Dijo Elle, corriendo hacia él, mientras lo abrazaba por detrás. "No voy a dejarte ir", afirmó, enterrando la cara en su espalda. 
 
    "Elle, suéltame", dijo Tyson con la mandíbula apretada, apartando las manos de ella. Se volvió hacia ella, con el ceño fruncido en su rostro. 
 
    "No," ella negó con la cabeza, agarrando sus manos. "No me vas a dejar. Quédate aquí". 
 
    "Elle, Mónica me necesita", dijo, mirándola. "Me pondré en contacto contigo, ¿de acuerdo? Déjame ir". 
 
    "No", insistió ella, con lágrimas rodando por sus mejillas. 
 
    "Está-está bien, Ty. Yo... yo llamaré a Brian", dijo Monica sin aliento. 
 
    "No", dijo Tyson, frunciendo el ceño. "Ya voy", le dijo. Luego miró a Elle, antes de dejar escapar un gruñido bajo y desear que sus ojos cambiaran de color. Elle jadeó y se alejó de él, con los ojos muy abiertos por el miedo. Él los cambió una vez que ella retrocedió, y sus expresiones se suavizaron. "Me pondré en contacto contigo, lo prometo. Pero ella me necesita en este momento", aseguró, antes de salir corriendo de su casa. 
 
    - - - - 
 
    Las lágrimas caían libremente de los ojos de Mónica, mientras se tapaba la boca para no gritar. Sentía que su cuerpo estaba siendo desgarrado desde adentro, como si su bebé se estuviera alimentando de sus órganos o arañando su útero para salir. Estaba temblando de dolor, mientras gotas de sudor frío cubrían todo su cuerpo, empapando su ropa. 
 
    "Llegué, estoy justo afuera, mi amor. Solo dame un segundo", dijo la voz de Tyson a través del teléfono, pero ella no tenía la energía para responder. 
 
    Rodó hacia un lado, acurrucándose ligeramente, mientras enterraba la cara en la almohada. Un sollozo escapó de sus labios cuando el dolor se hizo cada vez más intenso, y se aferró a la sábana, desgarrándola con las garras. 
 
    "¡Mónica!" Tyson dijo, corriendo dentro de la habitación. Una ola de alivio se extendió por ella, y más sollozos escaparon de sus labios, mientras giraba la cabeza para mirarlo. Tyson se congeló, con la boca abierta por la sorpresa, mientras la miraba. 
 
    "¿Q-qué?" Ella chilló, tomando respiraciones profundas. 
 
    Él parpadeó, mirándola boquiabierto, antes de sacudir la cabeza y caminar hacia ella. Se metió en la cama y la atrajo hacia su regazo, secándole las lágrimas. Mónica echó un vistazo a su mano y sus ojos se abrieron como platos. Su mano estaba teñida de rojo, cubierta de sangre. 
 
    "Qué…" susurró ella, su labio inferior temblando. "Lágrimas... ¿Sangre?" Ella frunció el ceño, mirándolo. 
 
    "No es tuyo", mintió Tyson, sacudiendo la cabeza. "Estás bien, ¿de acuerdo? Relájate". 
 
    "Estoy llorando, estoy llorando sangre", entró en pánico, con el pecho subiendo y bajando. "¡No estoy bien!" Ella lloró, rompiendo en sollozos. 
 
    "Mónica", dijo Tyson, acariciando sus mejillas. "Mírame." 
 
    Mantuvo los ojos cerrados, sacudiendo la cabeza. "Siento que me estoy muriendo", susurró, su corazón rugía dentro de su pecho. 
 
    "Mónica, mírame", insistió Tyson, secándose las lágrimas de nuevo. "Te amo, y estoy aquí. Estoy justo aquí. Mírame". 
 
    Abrió los ojos y lo miró, mientras él asentía lentamente. 
 
    "Concéntrate en mí. Buena chica", dijo en voz baja, asintiendo. "Déjame quitarte esto, ¿de acuerdo?" Le quitó la camisa antes de colocarle las manos en la espalda desnuda. Brotaron chispas a través de su piel, distrayéndola ligeramente del dolor. "Te amo", repitió, pasando sus manos arriba y abajo de su espalda. "Mientras yo esté aquí, estás a salvo". 
 
    "Tyson, me duele", dijo de nuevo, pero ahora estaba más tranquila. 
 
    "Lo sé, gatita. Descubriremos por qué, ¿de acuerdo? Brian está en camino", aseguró Tyson, inclinándose y besándola en la frente. La atrajo con fuerza contra su pecho, después de quitarse también la camisa. "Sabes, antes de que me hubiera desarrollado completamente como hombre lobo, a la edad de alrededor de cuatro años, creo. Me rompí la rodilla una vez, después de caerme de un autobús escolar. Me tomó mucho tiempo curarme y el dolor era insoportable". ." 
 
    Monica resopló, acurrucándose más cerca de él, mientras cerraba los ojos con fuerza, tratando de concentrarse en él. 
 
    "Entonces, mi madre, me abrazaba así cuando lloraba y me pasaba las manos por la espalda. Su presencia siempre me calmaba y, a menudo, me dormía en sus brazos. También cantaba para mí", le dijo Tyson, sonriéndole. 
 
    "Hazlo", murmuró ella. 
 
    "¿Hacer lo?" 
 
    "Cantar." 
 
    "Oh, no puedo. Soy terrible", respondió Tyson. 
 
    "Hazlo", presionó Monica, frunciendo el ceño. 
 
    "Um, está bien. Rema, rema, rema tu bote, suavemente río abajo. Si ves un cocodrilo, no olvides-" 
 
    "¡Ahhh!" Mónica gritó a todo pulmón, sus ojos brillaban intensamente. "Duele", sollozó, gimiendo. 
 
    "YO-" 
 
    Un golpe en la puerta lo interrumpió y los ojos de Tyson se abrieron, preguntándose quién podría ser. No podía dejar que Viktor descubriera la verdad sobre su bebé, o todo se arruinaría. 
 
    "¿Quién es?" 
 
    "Soy yo, Brian". 
 
    Tyson suspiró aliviado. "Pasa", dijo, levantándose y acostando a Mónica en la cama. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Brian, acercándose a ella. Empezó a buscar algo en su bolso, mientras Tyson buscaba palabras para responderle. 
 
    "¡Me estoy muriendo!" Mónica gritó, mirándolo con ojos brillantes. Brian se estremeció, pero se mantuvo firme. 
 
    "Está bien", dijo en voz baja, asintiendo. "Déjame ver." 
 
    "¿De acuerdo?" Mónica dijo con incredulidad, antes de que otro ataque de dolor atravesara su estómago, haciendo que su mente se adormeciera. 
 
    Brian colocó sus manos sobre la barriga de Monica y comenzó a susurrar algo incoherente. Aplicó una pasta espesa de color púrpura sobre él, constantemente diciendo algo en voz baja. 
 
    Tyson frunció el ceño, viendo cómo las lágrimas de Mónica se volvían transparentes lentamente, en lugar del carmesí profundo. Se acercó, tratando de escuchar lo que decía Brian, pero parecía un idioma completamente diferente. 
 
    Los ojos de Mónica comenzaron a cerrarse lentamente, mientras el dolor disminuía, lo que le permitía respirar correctamente de nuevo. El latido de su corazón se estabilizó, y cuando Brian terminó, ella estaba inconsciente. Brian suspiró, escondiendo su cabeza entre sus manos, ya que parecía estar dolido. Tyson frunció el ceño y colocó su mano sobre su hombro. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Brian no respondió por un momento, después de lo cual asintió. Se puso de pie y se volvió hacia Tyson. "Estoy bien. Este fue un truco poderoso que aprendí recientemente. He... he estado buscando formas de arreglar esto". 
 
    "¿Encontraste algo?" Tyson preguntó, sus ojos se iluminaron. 
 
    "Desafortunadamente, no. Todo esto es muy raro". 
 
    El rostro de Tyson cayó de nuevo, pero asintió. "Bueno, ¿qué le hiciste ahora?" 
 
    "Yo no le hice nada a ella", respondió Brian, girando la cabeza para mirar a Monica. "Hice que los Caídos dentro de ella se durmieran". 
 
    "No te refieras así a nuestra hija", dijo Tyson, apretando la mandíbula. 
 
    "Un Fallen no es una blasfemia", Brian puso los ojos en blanco. "Eso es lo que ella es. Tu supuesta hija". 
 
    "Habla con respeto, Brian", frunció el ceño Tyson. 
 
    Se burló, sacudiendo la cabeza. "Tuve que hacer que esa pequeña cosa dentro de ella se desmayara, solo para que tu pareja siguiera con vida un poco más. ¿Entiendes lo que eso significa?" 
 
    Tyson parpadeó, sin saber qué decir. 
 
    "Te dije que este bebé podría ser fatal para ella, pero decidiste quedártelo. Está bien. También te dije que llegará un momento en que su lado Revenant comenzará a rechazar su lado de hombre lobo, y ese momento, solo su creador lo hará". poder ayudarla. Resulta que está sucediendo antes de lo que pensábamos", explicó Brian. 
 
    "Espera, ¿quieres decir que el bebé se está peleando a sí mismo?" Tyson frunció el ceño, desconcertado. 
 
    "Sí, y tu pareja, ella es un daño colateral. Así que cuanto antes le quites esa cosa a tu novia, mejor será", explicó. "¿Y ya has encontrado al Revenant? ¿El que le dio su sangre?" 
 
    "No, no lo he hecho", Tyson negó con la cabeza. 
 
    "No podemos sacar al bebé a menos que su Revenant esté presente, porque no sabemos qué sucede cuando nace un Fallen. No sabemos si sobrevivirá. Necesitamos que esa persona esté presente en su nacimiento", explicó Brian. . "Así que te sugiero que trabajes rápido. Porque si no lo haces, Tyson", suspiró, mirando de nuevo a Monica, "ninguno de los dos lo logrará". Tocó el hombro de Tyson antes de salir de la habitación. 
 
    Tyson se sentó junto a Monica, cerrando los ojos, antes de enterrar la cara entre las manos. 
 
    

  

 
   
    capitulo 46 
 
    Apagar las luces 
 
    "¿Qué sucedió?" preguntó Mónica, sosteniendo su cabeza. "Siento que acabo de pasar por un apocalipsis". 
 
    "Tu cuerpo lo hizo", suspiró Tyson. "Tengo que decirte algo, Mónica. Pero primero necesito saber cómo te sientes". 
 
    "¿Qué es?" Ella frunció el ceño, sentándose. "Me siento bien. Sólo un poco cansado". 
 
    Tyson tomó su mano entre las suyas, frotando su pulgar sobre sus dedos. "Mira, por favor no te enojes, no te dije esto porque sabía que te asustarías. No sabía cómo afectaría tu salud, pero ahora es esencial que lo sepas". 
 
    Ella parpadeó, su ceño fruncido se hizo más profundo. "Me estás asustando, Ty". 
 
    "Lo siento", dijo en voz baja, desviando la mirada hacia el suelo. "Tu vida y la vida de tu bebé están en peligro". 
 
    "¿Qué?" Los ojos de Mónica se agrandaron. "Sé de mí, pero ¿Imara? ¿Qué le pasa?" 
 
    "Su lado de hombre lobo está rechazando su lado de Revenant. Su cuerpo está luchando contra sí mismo y te hace daño en el proceso. Cuando tuviste ese último ataque, Brian me dijo que la niña enfrentará problemas cuando crezca. Pero aparentemente, está sucediendo ahora. Es demasiado rápido", explicó. 
 
    "¿Asi que que hacemos?" preguntó Mónica, con lágrimas en los ojos. 
 
    "Según Brian, necesitamos al Revenant que convirtió a tu hija. Intenté buscarlo, pregunté a mis contactos, pero no apareció nada, ya que podría ser prácticamente cualquier persona. Lo siento, no hay nada que pueda hacer". él suspiró. 
 
    "¿Qué… qué pasa si yo… qué pasa si puedo reconocerlo?" Mónica cuestionó. "¿Tienen algo así como una casa de empaque? Tal vez podrías llevarme a su guarida o algo así". 
 
    "Mónica, hay muchos más Revenants aquí de lo que piensas. Y no están tan unidos como nosotros. Seguro que tienen un lugar donde vive su Rey, pero eso no es seguro para los hombres lobo. Nos matarán en el acto", respondió Tyson. . "Sobre todo porque siempre hemos sido rivales. Y yo soy un lobo Beta. Ni siquiera me escuchan". 
 
    "Tendrán que escucharme", respondió Mónica, con una lágrima saliendo de su ojo. "Estoy cargando uno de ellos. No pueden matarme". 
 
    "No importará, Mon. Eres mi pareja. Es demasiado arriesgado, mi amor", dijo Tyson, acariciando su mejilla. "Averiguaremos algo, ¿de acuerdo? Encuentra otra manera. Lo prometo". 
 
    "Tyson, si ella muere, me suicidaré", susurró Monica, con la voz entrecortada. "Me destruiré a mí mismo si algo le sucede a ella". 
 
    "Ven aquí." 
 
    Tyson la atrajo hacia su pecho y ella apoyó la frente en su hombro, sollozando. Le frotó la espalda con una mano y le acarició la nuca con la otra. "Va a estar bien. Todo estará bien". 
 
    "No lo hará", gritó ella, aferrándose a su camiseta. "Todo esto es por mi culpa. Estoy siendo castigado por lastimar a Rose, por separarla de Hayes. Esto es karma". 
 
    "No", Tyson frunció el ceño, alejándose para mirarla a los ojos. Secó sus lágrimas con los pulgares antes de besar su frente. "Eso no es cierto, ¿de acuerdo? Eres una persona maravillosa, y créeme, esto no es karma. Al menos no es tuyo", dijo en voz baja. "Tal vez todo esto está pasando porque estás enamorado de una persona como yo". 
 
    "Cállate," ella negó con la cabeza. "No digas eso. Eres la mejor persona que pude conseguir, Tyson. Eres mi vida, mi mundo". 
 
    "Entonces confía en mí", le dio una pequeña sonrisa. "Superaremos esto juntos. Encontraremos una manera, seguiremos buscando, ¿de acuerdo? Pero ir a su castillo no es lo correcto". 
 
    "¿Puedes hablar con Viktor? Tal vez él sepa algo", preguntó Mónica. 
 
    Tyson respiró hondo antes de asentir. "Está bien. Hablaré con él. Pero no sé cómo reaccionará. Los odia". 
 
    "¿Por qué?" preguntó Mónica. "Por la forma en que hablas de eso, es como si tuviera algo personal contra ellos, no solo una antigua rivalidad". 
 
    "Hmm", Tyson desvió la mirada hacia un lado, "uno de los Revenants mató a su mejor amigo. Y..." 
 
    "¿Y?" 
 
    "¿Recuerdas que te dije que nuestra madre se enamoró de otra persona?" 
 
    "Sí..." 
 
    "Era un Revenant. Viktor los ha odiado desde entonces. Dice que destruyeron nuestras vidas", explicó Tyson. 
 
    "Oh", dijo Mónica abatida. "Lo siento." 
 
    "Está bien", se encogió de hombros Tyson, sacudiendo la cabeza. 
 
    "¿Tú que tal?" 
 
    "¿Qué hay de mí?" 
 
    "¿Tú también los odias?" 
 
    "No me gustan", respondió Tyson, "pero tampoco los odio. Son solo criaturas como nosotros que intentan sobrevivir. Y no creo que fuera culpa del Revenant que nuestra madre nos dejara". era de ella". 
 
    Mónica le apretó la mano ligeramente, tratando de consolarlo. 
 
    Tyson se acercó más a ella y le tomó la mejilla. "Lo siento, no he resuelto esto todavía", dijo en voz baja. 
 
    "No es tu culpa", respondió Mónica. Ella se inclinó y presionó sus labios contra los de él, y él instantáneamente le devolvió el beso, enredando sus dedos en su cabello. Él la atrajo más cerca, más apretado contra sí mismo, mientras chispas estallaban en los cuerpos de ambos. 
 
    "Te amo", murmuró Mónica contra el beso, permitiendo que Tyson lo profundizara, mientras deslizaba su lengua dentro de su boca. Él tarareó en respuesta, las manos viajaron hasta su cintura y se deslizaron debajo de su camisa. Tyson se alejó después de un breve momento, cuando ambos estaban sin aliento, respirando con dificultad. Empezó a dejarle besos en la mandíbula y el cuello, y Mónica se aferró a su cabello, cerró los ojos y apartó la cara para darle más acceso. 
 
    Él lamió la marca en su cuello, haciéndola jadear, mientras un rayo de electricidad atravesaba su cuerpo. Un suspiro de satisfacción salió de sus labios cuando sintió que las rodillas se le volvían gelatina y los dedos de los pies se le doblaban. 
 
    "Más", gimió, haciendo que Tyson sonriera, mientras repetía la acción. Monica suspiró de nuevo, agarrando sus hombros con fuerza. Se arrastró hacia su pecho ahora, y ella se preparó para él, estremeciéndose ante su toque. Sintió que algo vibraba y sus ojos se abrieron de golpe. Ella lo empujó ligeramente, frunciendo el ceño. 
 
    "¿Qué?" Tyson preguntó sin aliento, con los ojos brillantes. 
 
    "Tu teléfono", dijo Mónica en voz baja, sonriéndole. 
 
    "Mi... Oh", Tyson parpadeó, alejándose un poco de ella mientras sacaba su teléfono de su bolsillo. Vio la identificación de la persona que llamó y suspiró. "No estoy para esto". 
 
    "Está bien", se rió Mónica. "Recógelo, podría ser importante". 
 
    "Bien, pero le diré que estoy ocupado en este momento. No vas a salir de esta", sonrió Tyson, haciendo que sus mejillas se sonrojaran. Cogió la llamada y se colocó el teléfono en la oreja. "Escucha, Elle, estoy en medio de-" 
 
    "Ty-Tyson," susurró sin aliento, con voz temblorosa. "Ayuda. Ayúdame" , sollozó. 
 
    Tyson se puso de pie, con el ceño fruncido en su rostro. "¿Qué pasa? ¿Dónde estás?" 
 
    "Criaturas" , gritó. "Estoy en casa. Están, están tratando de llegar a mí. Están pálidos y sus ojos están todos rojos. Por favor, vengan a ayudar". 
 
    "Revenants", murmuró Tyson, con los ojos muy abiertos en estado de shock. Agarró su camisa y se la puso, mientras la tranquilizaba: "Voy a estar allí, Elle. No te preocupes, está bien. Solo mantente escondida". 
 
    "Se están acercando" , gritó, su corazón latía tan fuerte que Tyson podía escucharlo a través del teléfono. "No sé cómo-" fue interrumpida por un fuerte golpe, y un pequeño grito escapó de sus labios. Tyson se congeló, con el corazón acelerado en su pecho. 
 
    "¿Elle?" Preguntó. "¿Elle?" 
 
    "¡No, déjame ir! ¡Por favor!" Los gritos de Elle se escuchaban a través del teléfono, tan fuertes que hasta Mónica los escuchó. Se puso de pie, con los ojos muy abiertos por la preocupación y el miedo. 
 
    "¿Elle?" Tyson preguntó de nuevo, antes de correr hacia la puerta. Monica lo siguió, pero él se detuvo y levantó la mano para detenerla. 
 
    "Quédate aquí", ordenó. "Yo me encargaré de esto. Quédate aquí". 
 
    "Pero puedo ayudar-" 
 
    "Cuida de Imara", dijo Tyson con firmeza. "No dejes esta casa de empaque, ¿entiendes?" 
 
    Mónica asintió, respirando hondo. Tyson salió corriendo de la habitación, transformándose en su forma de lobo en el camino. Corrió a la casa de Elle lo más rápido que pudo, sus ojos brillando en las sombras de la noche. Un gruñido bajo escapó de sus labios cuando vio la puerta principal rota, arrancada de las bisagras. Se deslizó dentro, manteniéndose alerta de su entorno, mientras miraba lentamente a su alrededor. Las mesas estaban derribadas, pedazos de vidrio esparcidos por el suelo, pero no había señales de Elle o los Revenants. 
 
    Oyó un ruido sordo en el piso superior y miró hacia arriba. Subió sigilosamente las escaleras y centró su oído en el único dormitorio. Escuchó silenciosos gemidos de dolor y entró como una exhalación, para encontrar a Elle gateando en un rincón, sollozando. Él gruñó suavemente, haciéndola mirar hacia arriba, las lágrimas manchando su rostro. 
 
    "¡Tyson!" Ella sollozó, el alivio cruzando sus rasgos. "Estás aquí. Gracias a Dios que estás aquí", dijo, poniéndose de pie. Tyson escaneó su cuerpo en busca de signos de daño, pero no encontró ninguno. Luego miró alrededor de la habitación, asegurándose de que estuvieran solos. "Se han ido", dijo Elle, temblando de miedo. "Estuvo a punto de lastimarme, pero luego miró mi estómago y se fue. Y-creo que es porque estoy embarazada". 
 
    Tyson suspiró aliviado, contento de que ella y el bebé estuvieran bien. Notó cuán vigorosamente su cuerpo temblaba y cuán salvajemente su corazón latía dentro de su pecho. Dio un paso más cerca de ella, pero ella dio un paso atrás, todavía un poco asustada de su forma de lobo. Así que Tyson volvió a ser humano, levantando las manos en señal de rendición. 
 
    "Relájate", dijo en voz baja, dándole una mirada tranquilizadora. "No hay nada que temer, Elle". 
 
    Ella tragó saliva, antes de correr hacia él, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. La atrajo con fuerza contra su pecho, cerrando los ojos mientras le frotaba la espalda. Ella se movió ligeramente, abrazándolo con más fuerza, antes de que él sintiera un dolor agudo en la espalda, haciéndolo sisear. Inmediatamente se apartó de ella, y ella se alejó, mirándolo con los ojos ligeramente abiertos. Tyson hizo una mueca de dolor, mientras una sensación de ardor comenzaba a extenderse por su cuerpo. Mirando de nuevo a Elle, tragó saliva, mientras sus ojos se posaban en la jeringa vacía en sus manos. 
 
    "Wolfsbane", susurró mientras sus ojos se abrían en estado de shock, con una sensación de traición cruzando su rostro. Dio un paso hacia Elle, quien jadeó y retrocedió, pero se tambaleó y cayó de rodillas. Se apoyó contra la pared, su expresión preocupada cayó mientras su mirada se volvía bastante inexpresiva. Tyson frunció el ceño cuando sus oídos comenzaron a zumbar y su cabeza comenzó a dar vueltas. 
 
    "Mira a quién tenemos aquí", anunció una voz, mientras escuchaba pasos entrar en la habitación. Se dio la vuelta para ver la imagen borrosa de un hombre de pie cerca de él, la piel tan pálida como la nieve, una sonrisa siniestra en su rostro. "Si no es la Beta de los Lobos Diente de Sierra", se burló, inclinándose ligeramente. 
 
    Puntos negros nublaron la visión de Tyson, pero luchó por mantenerse despierto. Trató de atacarlo, pero sus garras se negaron a salir a la superficie. 
 
    "No te molestes, Beta", dijo el hombre, sonriendo. "Tu pequeña novia se aseguró de que la dosis fuera lo suficientemente fuerte para mantener a raya a tu lobo". 
 
    Tyson miró a Elle de nuevo, mirándola con incredulidad, mientras la sensación de ardor aumentaba. El zumbido en sus oídos se hizo más fuerte cuando Elle pasó junto a él y se detuvo junto al Revenant. 
 
    "Recuerda lo que me prometiste", le dijo. "Su pareja encarcelada, el bebé muerto y estos hermanos torturados". 
 
    "¡No!" Tyson gruñó, arrastrándose hacia ella, pero el Revenant lo pateó, haciéndolo caer. "¿Por qué... por qué estás haciendo esto?" Lloró, lágrimas calientes saliendo de sus ojos. 
 
    Elle le sonrió. "Es una pena que no me hayas reconocido, hermano " . 
 
    Los ojos de Tyson se agrandaron, mientras su cabeza comenzaba a dar vueltas más. "¿Q-qué?" 
 
    "Se apagan las luces", sonrió Elle, antes de patearlo en la cara, dejándolo inconsciente. 
 
    

  

 
   
    capitulo 47 
 
    La verdad 
 
    Mónica se paseaba por la habitación, con el corazón latiendo salvajemente en su pecho. Miró el reloj, un profundo ceño se apoderó de sus rasgos. Luego caminó hacia la ventana y miró hacia afuera, viendo como ya estaba oscuro, y apenas brillaban estrellas en el cielo. No había señales de Tyson, y ver su auto estacionado sin hacer nada en el camino de entrada la hizo sentir mal del estómago. Había un miedo extraño floreciendo en su corazón, era como si su instinto le dijera que algo andaba mal. Algo estaba a punto de salir muy mal. 
 
    "Eso es todo", dijo, tomando una respiración profunda. "Tengo que." Salió de su habitación y fue directamente a la de Viktor, llamando a la puerta. 
 
    "¿Quién es?" Viktor gruñó, claramente molesto. Monica se dio cuenta de que había destruido un momento para él y su pareja, pero no podía importarle menos. Su asunto era más importante. 
 
    "Soy yo. Necesito hablar contigo", le dijo. 
 
    "Vuelve más tarde", dijo simplemente, pero Monica llamó de nuevo. 
 
    "Es urgente", afirmó. "Tyson está en problemas". 
 
    Viktor no respondió, pero un momento después, la puerta se abrió. Un Viktor sin camisa salió y Monica notó la marca de lápiz labial en su pecho. Luego lo miró a los ojos. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó. 
 
    "Tyson no ha llegado a casa todavía", respondió Monica. 
 
    "¿Asi que?" 
 
    "Así que está en problemas. Puedo sentirlo", dijo Monica. 
 
    "¿Eso es todo?" Viktor entrecerró los ojos ligeramente. 
 
    "No," ella suspiró. "Él ... Él fue a luchar contra los Revenants por su cuenta". 
 
    "¿Qué?" espetó Viktor, sus ojos entrecerrándose aún más. "¿Que acabas de decir?" 
 
    "Su ex novia, Elle. Está embarazada de su hijo. Y llamó por la noche, diciendo que estaba en peligro. Habló sobre criaturas de piel pálida, con ojos rojos. Tyson corrió hacia ella al instante, pero no ha regresado. todavía", explicó. 
 
    "¿Y me lo dices ahora?" Viktor dijo con incredulidad, sus ojos brillando de un púrpura brillante. 
 
    "Lo siento, no quería molestarte y quería darle el beneficio de la duda. Esperaba que pudiera manejarlo solo", dijo Mónica, tapándose los ojos con la mano. "Estoy muy estresado, Vik. Por favor, haz algo". 
 
    "Está bien, cálmate", dijo Viktor, colocando su mano sobre su hombro. Ella lo miró. "Lo resolveremos. ¿Has intentado llamarlo?" 
 
    "No, dejó su teléfono cerca de la escalera. Con su ropa. Probablemente se transformó antes de irse", explicó Mónica. 
 
    "Mierda," maldijo Viktor, frunciendo los labios. "Está bien, eh... Ve tú. Yo me encargaré de esto, y no te preocupes. Te mantendré informado. Deberías ir a descansar. El estrés no es bueno para ti". 
 
    "Estoy bien", suspiró Mónica. "Puedo ayudar. Vamos a visitar su castillo". 
 
    "¿Su castillo?" Viktor levantó una ceja. "¿Quieres entrar en su guarida, su territorio? ¿Por qué? ¿Te apetece morir?" Preguntó sarcásticamente. 
 
    "Es la forma más rápida de llegar a él. ¿Qué pasa si está en problemas?" Mónica lo intentó. 
 
    "Entonces lo sacaré de esto", dijo Viktor, poniendo sus manos sobre sus brazos. "No te preocupes por eso. Lo arreglaré, lo prometo. Ve a dormir un poco". 
 
    Monica quiso objetar, pero sabía que no tenía sentido. Así que bajó la mirada y asintió. Viktor revolvió su cabello, ofreciéndole una pequeña sonrisa. "Es un tipo duro. Va a estar bien". 
 
    "Lo sé", dijo suavemente. "Él tiene que." 
 
    ~*****~ 
 
    Una ola de corriente atravesó su cuerpo, lo que hizo que abriera los ojos. Un gruñido escapó de sus labios cuando sus ojos brillaron, el dolor lo hizo temblar. Tyson miró a su alrededor para encontrarse encadenado a un muro de piedra, su entorno oscuro y sombrío. La única luz provenía de pequeñas lámparas de aceite, colocadas a metros unas de otras. 
 
    Había varios Revenants parados cerca de él, todos mirándolo con sonrisas en sus rostros. 
 
    Trató de tirar de las cadenas, pero no funcionó, su fuerza le fallaba por primera vez. 
 
    "¿Que pasa cariño?" Su voz resonó a través de la mazmorra, haciéndolo mover la cabeza hacia un lado. Encontró a Elle parada a su lado, mirándolo, con una extraña Taser en sus manos. "¿Tus poderes de hombre lobo no funcionan?" Le tocó el cuello con la pistola Taser y la encendió, haciendo que Tyson gruñera de dolor. Ella lo quitó, sonriendo contenta. 
 
    "¿Por qué... por qué estás haciendo esto?" Preguntó, una lágrima saliendo de su ojo. "¡Yo te amaba!" Gruñó, tratando de liberarse. 
 
    "Tch tch tch," ella negó con la cabeza, caminando para pararse frente a él. Ella se arrodilló, por lo que estaba a la altura de sus ojos. "No va a funcionar. Tienes demasiado acónito atravesándote. No te molestes". 
 
    "Elle", susurró Tyson. "¿Por qué?" 
 
    "No," ella negó con la cabeza. "Es Rayna. Mi verdadero nombre". 
 
    "¿Quién eres tú?" Tragó saliva. "¿Por qué me llamaste..." Se detuvo, sin saber si había oído bien. 
 
    "¿Hermano?" Ella rió, tapándose los ojos con la mano. "Porque eso es lo que eres, mi amor ". Se burló. "Somos hermanos. Más o menos. ¿Mi nombre, Elle, nunca te recordó a alguien?" 
 
    "Shela..." susurró Tyson, con una lágrima escapando de sus ojos. "¿Mamá? ¿Qué diablos estás diciendo?" Tyson susurró, con el ceño fruncido en su rostro. 
 
    "Tu madre, Shel, también era mi madre", respondió, y los ojos de Tyson se abrieron como platos. "Sabes que dejó a tu padre por un Revenant, ¿verdad? Jacob. Mi padre biológico", se rió entre dientes, incluso mientras las lágrimas brillaban en sus ojos. "Mi mamá biológica murió al darme a luz. Fue tu mamá quien me crió durante años, hasta que un idiota decidió suicidarse, llevándose a mi madre también. ¿Quién le dio a tu padre el derecho de hacer eso?" Ella preguntó, mirándolo, sus labios temblando. "¿Quién le dio a tu padre el derecho de tomar esa decisión?" Ella gritó, antes de volver a probar a Tyson. Gritó de dolor, sudor frío formándose en su frente. Se detuvo, retirando el taser. "Ella murió frente a mis ojos, Tyson. Todo era normal, y de repente, su corazón dejó de latir. ¡Porque su maldito compañero murió! Su conexión con tu padre la mató. Se la llevó lejos de mí". 
 
    "Lo siento", susurró Tyson, mientras lágrimas calientes rodaban por sus mejillas. "No fue nuestra culpa, Elle. Lo siento por lo que pasaste", resopló. "Nuestro padre perdió la cabeza después de que ella se fue. La amaba demasiado-" 
 
    "¡Oh, solo cállate!" Ella gritó, las lágrimas cayendo de sus ojos. Ella continuó electrocutándolo, hasta que apenas estuvo consciente. Elle agarró su cabello y levantó su cabeza. "Había jurado vengarme de tu padre, pero él ya estaba muerto. Así que ahora te lo quitaré a ti, a tu hermano, a su pareja y, por supuesto... a Mónica. La que casi arruina mis planes. " 
 
    Tyson luchó por mantener los ojos abiertos, su cuerpo entumecido por el dolor. "Aléjate... aléjate... aléjate de Mónica", susurró Tyson, con los ojos cerrados. 
 
    "Ella pagará por amarlos", respondió Elle, antes de probarlo nuevamente, hasta que se desmayó. 
 
    ~*****~ 
 
    "Lo tengo en las mazmorras", Elle se acercó a Monica, sonriendo. "Pagará por los pecados de su padre". 
 
    Mónica apretó la mandíbula, pero permaneció en silencio. Se giró para mirar al hombre a su lado, o más bien, al Revenant a su lado. Tenía a una mujer en sus brazos, su boca pegada a su cuello. Él se apartó de ella, con los ojos enrojecidos y los labios cubiertos de sangre. 
 
    "¿Qué pasa con el Alfa?" Preguntó, lamiendo la sangre de sus labios. Arrojó a la mujer a un lado como una muñeca y se levantó de su trono como si fuera un asiento. 
 
    "Estoy segura de que vendrá aquí por su hermano. Puede que no estén en buenos términos, pero estoy segura. Su hermano moriría por él. Su hermana también", dijo Elle con determinación. 
 
    "¿Qué pasa con... ¿Qué pasa con su pareja?" Monica preguntó, pero por alguna razón, su voz sonaba diferente. Sonaba masculino, pero familiar. 
 
    "Nos ocuparemos de ella más tarde", respondió Elle. "Estaba pensando que deberíamos matarlo tan pronto como llegue su hermano. Si Tyson muere, su pareja y el bebé también morirán". 
 
    "¡No!" Mónica gritó, sus ojos se abrieron de golpe. Respiró hondo, mirando a su alrededor, para encontrarse en la cama. El sudor y las lágrimas corrían por su mejilla, mientras sentía que su corazón latía dentro de su pecho. "¿Qué... qué acaba de pasar?" Murmuró, sentándose mientras se limpiaba la cara. 
 
    "¿Estás bien?" Viktor irrumpió dentro de su habitación, con las cejas fruncidas por la preocupación. 
 
    "Vik", sollozó, y él al instante corrió hacia ella. Ella tiró de él en un abrazo, y él le devolvió el abrazo, consolándola. 
 
    "¿Estás bien? ¿Qué pasa?" preguntó, alejándose para mirarla a los ojos. Alyssa y Chloe también entraron en la habitación, ambas mirando a Monica con preocupación grabada en sus rostros. 
 
    "Vi a Elle... yo... yo tuve un sueño. Tyson está en problemas, Vik", gritó, aferrándose a su camisa. "Los Revenants lo tienen prisionero. En-en las mazmorras. Quieren que vayas allí". 
 
    "Espera, espera," Viktor frunció el ceño. "¿Cómo sabes todo eso?" 
 
    "Tuve un sueño", respondió Mónica, todavía recuperando el aliento. "Era como... Era como si pudiera ver a través de los ojos de uno de ellos. Como si mi alma estuviera en su cuerpo, pero no podía controlar nada". 
 
    "Mónica", Viktor colocó sus manos sobre sus hombros, "no tienes ningún sentido. Probablemente fue solo una mala-" 
 
    "¡No lo fue!" espetó Mónica, sacudiendo la cabeza. "Escúchame", tomó sus manos entre las suyas, "tengo una conexión, ¿de acuerdo? Estoy conectada con un Revenant. Tienes que creerme". 
 
    "¿Por qué estarías conectado con un Revenant? No entiendo-" 
 
    "Viktor, por favor. Créeme. Yo... Mi bebé es un Caído", gritó, cerrando los ojos. Las lágrimas rodaron por sus mejillas y se olió, limpiándoselas. "Mi bebé es una Fallen. Tiene que estar conectada con quien la convirtió". 
 
    Cuando Viktor no respondió, Monica abrió los ojos para mirarlo. Había una mirada de pura traición en su rostro, y Mónica se estremeció ligeramente. 
 
    "Lamento que no te lo hayamos dicho", dijo en voz baja. "Tyson dijo que los odias. Dijo que me echarías. Lo siento-" 
 
    "¿Cómo es eso posible?" Viktor negó con la cabeza, mirándola con incredulidad. Se levantó de la cama. "¿Cómo puede un hombre lobo llevar una mitad Revenant? Eso sería..." Sus ojos se abrieron al darse cuenta, y miró a Monica. Por eso ha habido tantas complicaciones en tu embarazo. 
 
    Mónica asintió, bajando la mirada. "Me caí de un acantilado, a un río alrededor de los cuatro meses. Pensé que moriría, o al menos mi bebé lo haría. Pero un hombre me rescató. Me olvidé por completo de él, pero soñaba con los momentos en que pasado con él. Él era un Revenant, e hizo algo para salvar mi vida, así como la de mi hija. Aparentemente le dio su sangre para salvarla, y ahora ella es un híbrido. Su lado de hombre lobo está rechazando su lado Revenant, que es por eso que mi cuerpo está sufriendo tanto". 
 
    "Mónica", susurró Alyssa, subiéndose a la cama con ella. Ella tomó su mano. "Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo esto". 
 
    "No importa", Mónica negó con la cabeza. "Lo que importa es que sé dónde está Tyson. Había una especie de trono allí. Tiene que ser el castillo, Viktor. Por favor. Tenemos que salvarlo". 
 
    Viktor se alejó de ella, mirándola con una mirada en blanco en su rostro. Monica sabía que estaba dolido por lo que habían hecho, pero sabía que no había tenido elección. "Hablaré con su nuevo Rey. El último ha sido reemplazado recientemente". 
 
    Mónica asintió, secándose las lágrimas. "Mantenme actualizado, por favor. Y estoy tan-" 
 
    "Lo haré," la interrumpió Viktor, antes de salir de la habitación. 
 
    Monica suspiró, apoyando la cabeza en el hombro de Alyssa. La abrazó, frotándole la espalda. 
 
    "No te preocupes, hablaré con él", aseguró Chloe, antes de ir tras él. 
 
    "Todo estará bien, Mon. No te preocupes", prometió Alyssa. 
 
    "Eso espero. No creo que tengamos mucho tiempo". 
 
    

  

 
   
    capitulo 48 
 
    Proteccion 
 
    "Jacob," reconoció Viktor, con la mandíbula apretada. 
 
    "Viktor Ryder", se burló su voz maliciosa por teléfono. "¿A qué debo el placer, hijo?" Él escupió. 
 
    "No me llames así," dijo Viktor con los dientes apretados, sus ojos brillando. Sintió una pequeña mano serpenteando alrededor de la suya, y chispas brotaron a través de su piel, calmándolo instantáneamente. Miró a Chloe, quien negó con la cabeza, diciéndole que se calmara. Viktor respiró hondo y le ofreció un asentimiento. 
 
    "¿Por que no?" preguntó Jacob. "Técnicamente eres mi paso-" 
 
    "Deja ir a Tyson", dijo Viktor, yendo directo al grano. 
 
    "¿Tyson?" preguntó Jacob, sonando un poco sorprendido. "No lo estoy reteniendo". 
 
    "Deja de fingir, Jacob. Sé que lo tienes. ¿Qué quieres?" Víctor gruñó. 
 
    "Directo al grano", se rió Jacob. "Me gusta. Me recuerda a-" 
 
    "¡No digas su nombre!" espetó Viktor, interrumpiéndolo a mitad de la oración. "Solo dime dónde está mi hermano". 
 
    "Está bien, está bien", respondió Jacob, divertido. "Él está aquí. Estoy caminando hacia él ahora mismo". 
 
    Los ojos de Viktor se abrieron un poco, mientras su corazón rugía en su pecho. Escuchó un gruñido de dolor en el teléfono y lo apretó con más fuerza, con el ceño fruncido en su rostro. "¿Tyson?" Preguntó, cerrando su puño libre. 
 
    "V-vik..." Escuchó un susurro débil, y apretó la mandíbula, con los ojos brillantes. 
 
    "¿Tyson? ¿Estás bien?" Preguntó, las lágrimas pinchaban su visión. 
 
    "Estoy... estoy bien. Solo, cuídate... C-cuídate de-" 
 
    "Lo haré, cuidaré de ella", aseguró Viktor, con una lágrima cayendo de su ojo. "No te preocupes, ¿de acuerdo? Te sacaré de ahí. Solo mantente fuerte. Quédate-" 
 
    "Es suficiente", dijo Jacob, interrumpiendo a Viktor. 
 
    "¿Qué le has hecho?" gritó Viktor, más lágrimas escapaban de sus ojos brillantes. "Si lo lastimas Jacob, te juro que-" 
 
    Su oración fue interrumpida cuando un grito resonó a través del teléfono, dejándolo congelado. Sintió escalofríos recorrer su espalda, mientras escuchaba a su hermano gritar en agonía. 
 
    "¡Para!" Viktor gritó, todo su cuerpo temblando. "¡No le hagas daño! ¡Por favor, Jacob, déjalo ir!" 
 
    "Detente", se rió Jacob, y los gritos se calmaron. 
 
    "Déjalo ir, Jacob," gruñó Viktor, su voz inhumana. 
 
    "Ahora, ahora, Vik. ¿Tal vez quieras probar un enfoque diferente? ¿Suplicar? ¿Suplicar? Sé cortés", sonrió Jacob, burlándose de él. 
 
    Viktor dejó escapar un suspiro tembloroso, limpiándose con rabia su lágrima. "Te lo ruego, Jacob, por favor. Deja ir a mi hermano". 
 
    "Así está mejor", respondió Jacob, sonando satisfecho. "Ahora, es simple. ¿Quieres a tu hermano? Ven a buscarlo". 
 
    "¿Q-cuándo?" preguntó Viktor, levantando las cejas por la sorpresa. 
 
    "Esta noche. Si no vienes esta noche, puedes despedirte de tu hermano con un beso", respondió Jacob. 
 
    "Pero es luna llena, no puedo separarme de mi-" 
 
    "Tu compañero, lo sé. Es por eso que la vas a traer. Y si hay alguien más que los acompañe, mataré a tu hermano. ¿Está claro?" 
 
    Los ojos de Viktor brillaron más cuando sintió que le hervía la sangre y un gruñido escapó de sus labios. Sus garras salieron a la superficie y los colmillos crecieron, haciendo que Chloe jadeara y retrocediera. Antes de que pudiera decir nada, Monica irrumpió en la habitación. 
 
    "¡De acuerdo!" Ella gritó en voz alta, para que Jacob pudiera oírla. "Iré contigo". 
 
    Viktor le frunció el ceño y abrió la boca para protestar, pero ella negó con la cabeza y juntó las manos delante de él. "Iré contigo, Vik. Si eso es lo que Tyson necesita. Él es... Él es como un hermano para mí. No puedo dejar que sufra". 
 
    "Genial", se rió Jacob. "Ahora, eso está resuelto. Hasta pronto, hijo". 
 
    Tan pronto como colgó, Viktor dejó escapar un gran gruñido y arrojó su teléfono. Se estrelló contra la pared y se rompió en pedazos, cayendo al suelo. 
 
    "¿Qué diablos te pasa, Mónica?" gritó Viktor, acercándose a ella. "¿Tienes alguna idea de lo que acabas de hacer?" 
 
    "¡Hice lo que tenía que hacer!" Monica gritó de vuelta, las lágrimas rodando por sus mejillas. "No puedo dejar que sufra así", sollozó, cayendo al suelo. 
 
    Viktor cerró los ojos y se alejó de ella, pateando la pared con ira. Se aferró a su aire, un gruñido bajo escapó de sus labios. 
 
    "Vik-Viktor", dijo Chloe en voz baja, caminando hacia él, incluso cuando sus piernas temblaban. Ella le puso la mano en el hombro y él se calmó un poco, pero no se volvió hacia ella. "Viktor, cálmate. No es su culpa". 
 
    Viktor suspiró, pasando una mano por su cabello. "Lo sé", susurró, asintiendo. Él se giró para mirarla y le dio un asentimiento tranquilizador antes de caminar hacia Monica. "Levántate", dijo en voz baja, ofreciéndole su mano. Se quedó en el suelo, temblando de sollozos, mientras negaba con la cabeza. 
 
    "Mónica", dijo Viktor en voz baja, arrodillándose frente a ella. Puso sus manos sobre sus hombros, haciendo que ella lo mirara. "Ven aquí." Instantáneamente enterró su rostro en su pecho, agarrándose de su camiseta mientras lloraba en voz alta. Viktor le frotó la espalda y Chloe también se sentó a su lado, poniendo su mano sobre su hombro. "Está bien", dijo Viktor en voz baja, incluso mientras una lágrima escapaba de su propio ojo. "Va a estar bien. Lo recuperaré, te lo prometo". 
 
    "Viktor si algo le pasa-" 
 
    "No lo hará," aseguró Viktor. "¿Confías en mí?" preguntó, alejándose para mirarla a los ojos. 
 
    "Sí", asintió ella, oliendo. 
 
    "Entonces deja de estresarte", dijo Viktor, secándose las lágrimas. "Lo recuperaré". 
 
    "Lo haremos", respondió Mónica. "Voy contigo, fingiendo ser tu compañero". 
 
    "Mónica, es demasiado peligroso", dijo Viktor, sacudiendo la cabeza. "Demasiado arriesgado." 
 
    "No me importa", Mónica negó con la cabeza. 
 
    "Si te reconocen, nos matarán a todos en el acto", trató de razonar Viktor. 
 
    "No lo harán", respondió Mónica, colocando su mano sobre su barriga. "Puedo sentirlo. Nadie me hará daño. Soy tu mejor opción, Viktor". 
 
    "Ni siquiera puedes transformarte, Mónica", suspiró Viktor. "En realidad eres mi peor opción. ¿Crees que les importará un bebé? No lo harán, incluso si es... uno de los suyos". 
 
    "Mira", dijo Monica, "no puedes llevarte a Chloe-" 
 
    "Y no estoy planeando-" 
 
    "Y no dejaré que te lleves a nadie más de la manada. Tyson es mi compañero, así que debería ser yo quien ponga mi vida en peligro. En caso de que esto... esto salga mal, quiero estar allí con él, Viktor". , dijo suavemente, con la voz quebrada. "Él es el amor de mi vida, mi compañero, mi corazón y mi alma. No quiero arriesgarme a pasar los últimos momentos de mi vida lejos de él. Tengo que verlo". Ella olfateó. "Además, como dijiste por teléfono. Es una noche de luna llena. Tyson y yo nos necesitaremos si no queremos volvernos locos. Si él no está conmigo esta noche, puedo terminar lastimando al bebé". 
 
    "¿Qué hay de ti, Víctor?" Cloe le frunció el ceño. "¿No vas a necesitar mi presencia también?" 
 
    "Lo haré," asintió Viktor. "Por eso trataremos de hacer esto lo más rápido posible. Lo recuperaremos antes de que la luna esté en su apogeo". 
 
    "Perfecto", asintió Mónica, secándose las nuevas lágrimas que habían salido de sus ojos. 
 
    "Mónica, no soy-" 
 
    "Lo sé, Viktor. Voy a estar bien, no te preocupes por mí. Solo necesito ver a Tyson. Todo estará bien", le aseguró, tomando su mano entre las suyas. 
 
    "Sabes, si salimos vivos de esto, Tyson me matará", dijo Viktor en voz baja. 
 
    Mónica se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. "Te protegeré", le ofreció una pequeña sonrisa. Él le devolvió la sonrisa, antes de sacudir la cabeza y alborotarle el cabello. 
 
    "Vamos a buscar a mi hermano". 
 
    ~*****~ 
 
    Viktor tomó la mano de Monica y se miraron. Él asintió para tranquilizarla, antes de que volvieran a mirar el castillo. Ambos respiraron profundamente antes de caminar hacia la enorme puerta negra. El cielo estaba pintado en tonos de naranja y púrpura, proyectando matices similares en todo lo que había debajo. Sin embargo, el castillo se veía tan negro y aterrador como siempre. 
 
    Mónica sintió que se le erizaba el vello de la nuca, al mismo tiempo que su bebé pateaba. Un pequeño jadeo escapó de sus labios y Viktor frunció el ceño. 
 
    "¿Qué ocurre?" 
 
    "Nada." Ella sacudió su cabeza. 
 
    Algo se movió detrás de ellos y Viktor se movió al instante para protegerla, mirando a su alrededor con cautela. Un hombre apareció frente a ellos, la piel pálida como la nieve, los ojos ensangrentados. 
 
    "Hola", les sonrió a los dos. "¿Qué te trae por aquí?" 
 
    "Estamos aquí para ver a Jacob", dijo Viktor, sus ojos brillaban de un púrpura brillante. 
 
    "Lobos de dientes de sierra", sonrió el Revenant, mostrando sus largos colmillos. "Bueno, entra, entonces. El maestro te está esperando a ti y a tu encantadora pareja". Miró a Monica, pero Viktor se movió para bloquear su vista de ella, con los ojos entrecerrados peligrosamente. El Revenant se rió entre dientes, antes de pasar zumbando junto a ellos, haciendo que Mónica se estremeciera. 
 
    "Está bien", dijo Viktor, tomando su mano de nuevo. "La puerta ha sido abierta". Hizo un gesto detrás de ella. 
 
    Una brisa fresca le puso la piel de gallina cuando se dio la vuelta y miró hacia la puerta. Sintió la presencia de alguien y frunció el ceño. 
 
    "Siento que hay alguien aquí", dijo en voz baja. "Alguien que está... Que me está atrayendo". 
 
    "Tyson," dijo Viktor, tomando su mano y entrando. Él no le dio la oportunidad de responder, por lo que permaneció en silencio, frunciendo el ceño. 
 
    No creo que sea Tyson, pensó para sí misma, mientras se acercaban a la entrada principal del enorme edificio. 
 
    "¿Estás listo?" preguntó Viktor, haciendo que sus ojos brillaran de color púrpura. 
 
    "Sí", asintió ella, haciendo que su propio brillo azul. 
 
    Aún tomados de la mano, Viktor derribó la puerta principal, mientras los dos se preparaban para pelear. 
 
    

  

 
   
    capitulo 49 
 
    Psicópata 
 
    Tan pronto como entraron, todo se volvió borroso. Una sombra oscura parecía haberlos rodeado, y miraron a su alrededor con los ojos entrecerrados para enfocar. 
 
    "¿Qué esta pasando?" Mónica frunció el ceño. "No puedo ver nada correctamente". 
 
    "Yo tampoco", respondió Viktor. Apretó con más fuerza la mano de Mónica y volvió la cabeza en su dirección. 
 
    "¿Qué haremos-" su oración fue interrumpida con un jadeo que escapó de sus labios. Viktor la empujó hacia el otro lado, atacando algo detrás de ella. Su corazón rugía en su pecho mientras lo veía luchar contra un Revenant. Estaba listo para arrancarle la cabeza, cuando el Revenant casi desapareció. 
 
    "¿A donde se fué?" Viktor gruñó, mirando alrededor. 
 
    "No lo sé", respondió ella. Una oleada de náuseas se apoderó de ella, y tropezó, sus rodillas se doblaron debajo de ella. Viktor la agarró justo a tiempo, frunciéndole el ceño. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó. Antes de que ella pudiera responder, sintió una sensación de ardor en la nariz y sus ojos se abrieron como platos. "Mierda", murmuró. 
 
    "Lobos-lobos, ¿verdad?" Preguntó ella, con los ojos cerrados. 
 
    "Tenemos que salir de aquí", dijo, haciendo todo lo posible para mantenerla firme. 
 
    "No sirve de nada", murmuró sin aliento. "No... no me siento... bien", susurró, mientras puntos negros empezaban a nublar su visión. 
 
    "Mantente despierto," dijo Viktor, sintiendo sus piernas temblar. "Tenemos que…" Trató de respirar, pero el aire a su alrededor era sofocante. 
 
    "Está bien", susurró Mónica, con una lágrima escapando de sus ojos. "Déjame caer." 
 
    "No," Viktor negó con la cabeza, frunciéndole el ceño. "N-no lo haré". 
 
    "Está bien, Vik", gritó ella, acunando su mejilla. "Tenemos que rendirnos. Ellos nos llevarán a Ty... Tyson". 
 
    "No," repitió Viktor, su agarre sobre su cuerpo aflojándose sin embargo. Su ceño fruncido preocupado y sus ojos vidriosos fue lo último que vio, antes de deslizarse en la oscuridad total. 
 
    ~*****~ 
 
    Viktor abrió los ojos, un gemido escapó de sus labios al sentir un dolor agudo en el abdomen. Gruñó, mirando al Revenant frente a él, quien tranquilamente arrastraba un cuchillo por el pecho de Viktor, cortando su piel. Viktor apretó los dientes por el dolor, mirando alrededor a la habitación llena de Revenants. Sus ojos buscaron a Mónica y la localizó rápidamente. Al igual que él, estaba encadenada a la pared a una pequeña distancia de él. Su brazo sangraba, la sangre se recogía en un cuenco. 
 
    "Una hoja sumergida en la sangre de la pareja de un hombre lobo, crea cortes permanentes en su cuerpo", se burló una voz familiar, y Viktor apretó los puños. 
 
    Observó cómo Jacob se acercaba a Mónica, que estaba inconsciente, y recogía el cuenco con su sangre. Lo olió, dejando escapar un suspiro de satisfacción. "Encantador", susurró, antes de tomar un sorbo. 
 
    "Déjala ir, Jacob", gruñó Viktor, con los ojos brillantes de rabia. "Está embarazada. No la lastimes". 
 
    "Oh", dijo Jacob con sarcasmo, mirando a Monica mientras se lamía la sangre de los labios. "Nadie se daría cuenta". 
 
    "Jacob, por favor", dijo Viktor de nuevo, antes de gritar de dolor cuando le hicieron un corte en el muslo. 
 
    "¿Por qué crees que elegí una noche de luna llena, Viktor?" Jacob se rió entre dientes, caminando tranquilamente hacia él. "Quería asegurarme de que trajeras a tu pareja. Así podríamos torturarte a través de ella. Ahora, si la dejo ir, ¿dónde está la diversión en eso?" Él sonrió. 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto?" Viktor dijo con la mandíbula apretada, mientras una lágrima caía por su mejilla. 
 
    "Sabes por qué, hijo", respondió Jacob, agarrando el cabello de Viktor e inclinando su cabeza hacia arriba. "Tu padre me quitó mi amor". 
 
    "Mi madre era la compañera de mi padre", gruñó Viktor, tirando de sus cadenas con ira. "¡Ella no era tu amor, era el suyo!" 
 
    "¡No, no lo estaba!" Jacob gritó, los ojos llenándose de carmesí. "Ella era mi compañera. Pero ustedes, los Hombres Lobo, no lo entenderán. El amor de un Revenant y su pareja es mucho más puro que el de un Hombre Lobo". 
 
    "Desearías que fuera tuya", se burló Viktor, riéndose. "Pero ella murió con mi papá". 
 
    Jacob apretó la mandíbula antes de derramar la sangre de Mónica en el rostro de Viktor. Viktor tosió, escupiéndolo, mientras luchaba por abrir los ojos. Jacob se inclinó y lamió su mejilla, haciendo que Viktor gruñera molesto. 
 
    "La sangre de tu compañero sabe diferente", dijo Jacob, agarrando la barbilla de Viktor. "¿Qué es?" 
 
    Viktor se burló, riéndose. "Ahora dirás que ella es tu pareja, repugnante pervertido". 
 
    Jacob puso los ojos en blanco, antes de abofetearlo en la cara. Viktor se rió, antes de finalmente poder abrir los ojos. "Los sentimientos de alguien están heridos". 
 
    Jacob apretó la mandíbula, mirándolo. "¡Córtalo más profundo!" El grito. "¿Por qué no se retuerce de dolor?" 
 
    El Revenant que torturaba a Viktor frunció el ceño, mientras limpiaba la sangre del pecho de Viktor. "Maestro... Sus heridas se están curando. Algo anda mal". 
 
    Viktor sintió que su corazón se aceleraba un poco, pero se rió entre dientes, ocultándolo. 
 
    "Perdedores", se rió. "Ni siquiera podía torturarme adecuadamente, a pesar de tener la sangre de mi compañero". 
 
    Jacob frunció el ceño a Viktor, antes de que sus ojos se abrieran ligeramente. Frunció el ceño y miró a Monica. 
 
    ~*****~ 
 
    Los ojos de Tyson se abrieron de golpe, mientras sentía que su corazón se aceleraba. Miró a su alrededor, para encontrar a Elle sentada a su lado, apoyando su espalda contra la pared, él también estaba encadenado. 
 
    "Buenos días, bebé ", se burló, jugando con la pistola Taser. 
 
    "Alguien... Alguien está aquí. ¿Quién vino?" Tyson preguntó, mirándola. 
 
    Ella sonrió, encogiéndose de hombros. 
 
    "Los que pidió mi padre", sonrió. "Tu amado hermano y su nueva pareja". 
 
    "¿Chloe?" Tyson frunció el ceño. "No... ¿Cómo pudo hacerle eso?" 
 
    "Para ti", respondió Elle, acariciando su mejilla. "Todo fue por ti. Porque él te ama tanto, Tyson. Y pasaste tantos años odiándolo. Qué desperdicio". 
 
    Tyson apretó la mandíbula, apartando la mirada de ella. "Cállate", le dijo. 
 
    Sintió que su corazón se aceleraba de nuevo, mientras una chispa brotaba dentro de su pecho. Sus ojos se abrieron un poco, mientras empezaba a entender lo que estaba pasando. 
 
    "¿Por qué?" Ella preguntó. "¿Te duelen mis palabras? No es nada comparado con lo que tu hermano sentirá cuando su compañero muera frente a él". 
 
    "¿Qué?" Tyson susurró, con los ojos muy abiertos. "No. Elle, tienes que detenerlos. Ella es inocente". 
 
    Su fuerza parecía estar recuperándose más rápido, y los efectos del acónito estaban desapareciendo. Su agarre en las cadenas se hizo más fuerte, y supo que necesitaba actuar rápido. 
 
    "¿Has visto su rostro, Elle? Es tan inocente, tan joven. Tienes que detener esto", dijo. 
 
    "Es bueno que no lo haya hecho", se rió Elle, moviéndose para arrodillarse frente a él. "No querría que mi humanidad entrara en acción", sonrió. 
 
    "¿Qué te ha pasado?" Tyson susurró con incredulidad. "Parecías una buena persona, Elle. No todo puede ser mentira. ¿No me amaste ni por un segundo?" 
 
    Elle sonrió, ahuecando su mejilla. Ella tragó saliva, mirándolo a los ojos, mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos. "De hecho lo hice," sonrió ella, su pulgar acariciando su piel. "Empecé a sentir algo por ti, y luego me engañaste con esa perra embarazada. Recordé cuál era mi motivo original y decidí que estaba listo". 
 
    "Pero…" Tragó saliva, mirando su barriga. "Eres..." 
 
    "No", se burló ella. "Eso fue solo para llamar tu atención, y para que vinieras cada vez que te llamara. Sabía que tendrías un rincón suave para tu carne y sangre". 
 
    "Lo hice", asintió Tyson, con una lágrima saliendo de su ojo. "Y también tenía uno para ti. Todavía lo tengo". 
 
    La sonrisa de Elle vaciló un poco y parpadeó. "¿Crees que me vas a dejar en ridículo?" Ella preguntó. "¿Puedes hacerme cambiar de opinión?" 
 
    "No", Tyson negó con la cabeza. "Porque siempre vi a mi madre en ti, Elle. Y sé lo determinada que era. Si ella te crió, nada puede apartarte de tu camino. Pero te amo, Elle. Más de lo que nunca sabrás. Porque tú dame un camino para estar conectado con mi madre", dijo en voz baja. 
 
    Ella frunció el ceño, mirándolo en silencio. 
 
    "Si no me crees, puedo mostrártelo", dijo en voz baja. 
 
    "No voy a desatarte pase lo que pase", dijo Elle. 
 
    "Yo no te pedí que lo hicieras", dijo en voz baja. Podría mostrártelo sin él. 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Bésame, Elle", dijo, mirando sus labios. "Una última vez." 
 
    Ella tragó saliva, mirando su boca, vacilante. 
 
    "El... El acónito no te dejará crecer los colmillos", dijo, parpadeando. "Así que no te molestes en intentar nada. Vas a... Vas a crear problemas-" 
 
    "No quiero", Tyson negó con la cabeza. "Escucha los latidos de mi corazón si no me crees". 
 
    Elle se acercó a él, inclinándose sobre su pecho. Presionó su mejilla contra él por un momento, antes de inclinarse y estrellar sus labios contra los de él. Tyson le devolvió el beso apasionadamente, cerrando los ojos cuando comenzaron a brillar. Elle dejó el taser a un lado, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, mientras lo besaba apasionadamente. Después de un momento, ella se apartó para recuperar el aliento, pero Tyson se movió hacia su cuello, dejando besos por todas partes. Jadeando, Elle se acercó a él y apartó la cara para tener más acceso. 
 
    Y justo cuando ella hizo eso, Tyson gruñó y clavó sus colmillos en su cuello. Sus ojos se abrieron y trató de gritar, pero Tyson se liberó de las cadenas y le tapó la boca, hasta que su cuerpo se quedó inmóvil y los gemidos se calmaron. Una lágrima escapó de su ojo mientras la acostaba en el suelo, limpiándose la sangre de la boca. 
 
    "Lo siento", dijo en voz baja, mirando su cuerpo sin vida. "Pero Mónica está aquí y... Eras una maldita psicópata". 
 
    ~*****~ 
 
    "Aléjate de ella, Jacob", gruñó Viktor, con los ojos brillantes. 
 
    "¡Diana!" Jacob gritó, frunciendo el ceño a Monica. 
 
    Una chica entró corriendo en la mazmorra, temblando de miedo. "¿S-sí, Maestro?" 
 
    "¿Diana?" Viktor dijo con incredulidad, con los ojos muy abiertos. Ella lo miró, antes de mirar a Jacob de nuevo. 
 
    "¿Esta chica es la compañera de Viktor?" preguntó Jacob, apretando los puños. 
 
    "Sí, Maestro", ella asintió. Yo mismo los vi. Afuera del cine. 
 
    "¿Estás su-?" 
 
    "¿Estás trabajando para él?" Viktor gruñó, sintiendo que le hervía la sangre. "Mi hermano me odió durante años por tu culpa, maldito-" 
 
    Jacob la agarró y le rompió el cuello antes de que Viktor tuviera la oportunidad de terminar su oración. Su cuerpo cayó al suelo con un ruido sordo y Viktor parpadeó, sin saber cómo reaccionar. 
 
    "Entonces, ¿por qué están sanando sus heridas?" Jacob dijo, tocando su pie en la cara de Diana. "Tu confirmación incorrecta destruyó mis planes, Diana. Aquí pagas con sangre por tu error". 
 
    "¡Está muerta, monstruo psicótico!" dijo Viktor, frunciéndole el ceño. "Ella no puede oírte". 
 
    Jacob suspiró, cambiando su mirada a Viktor. 
 
    "No debiste jugar conmigo, Viktor," Jacob frunció el ceño, su tono burlón. "Ahora esta pobre chica embarazada tendrá que morir. Por nada. Tu hermano también estará muerto, muy pronto. Rayna lo sacará de su miseria". 
 
    Viktor trató de liberarse de las ataduras, gruñendo, pero el acónito que le habían inyectado era demasiado fuerte. 
 
    "Mátala", ordenó Jacob. 
 
    "¡No!" Viktor gritó, mientras uno de los Revenants en la habitación avanzaba hacia Monica. "Aléjate de ella. ¡Te destrozaré! ¡Aléjate de ella!" Viktor gritó y gruñó, pero nadie lo escuchó. El Revenant levantó una daga en el aire, y Viktor cerró los ojos con fuerza, un gemido escapó de sus labios. Se escuchó el sonido de un cuerpo cayendo al suelo, y un suspiro de alivio escapó de sus labios cuando abrió los ojos. 
 
    Un par de ojos morados brillando en la oscuridad, y el cuerpo del Revenant se desangró en el suelo. 
 
    "Nadie toca a mi compañero mientras yo esté vivo". 
 
    

  

 
   
    capitulo 50 
 
    nuevo maestro 
 
    Un par de ojos morados brillaron en la oscuridad, y el cuerpo del Revenant se desangró en el suelo. 
 
    "Nadie toca a mi compañero mientras yo esté vivo". 
 
    Al escuchar esas palabras, seguidas de algunos gruñidos, Mónica luchó por abrir los ojos. Se sentía mareada y agotada, pero ya no le dolía el cuerpo. Tuvo éxito en su intento, y sus ojos se abrieron al instante cuando vio la escena que se desarrollaba ante ella. Tyson estaba solo, luchando contra varios Revenants, mientras que Viktor estaba encadenado a una pared como ella. 
 
    "¡Detrás de ti!" Mónica advirtió, y Tyson se movió justo a tiempo para salvarse de un golpe. Allí los ojos se encontraron por una fracción de segundo, y una oleada de energía se extendió por su cuerpo. También sintió que su bebé se agitaba y la adrenalina se disparaba a través de su sistema. Mónica cerró los ojos y, cuando los volvió a abrir, brillaban con un azul brillante. Agarrando las cadenas, trató de sacarlas de la pared, pero algo la detenía. Miró a Tyson de nuevo, una chispa estalló en su corazón. Ella jadeó ante la extraña sensación, desconcertada por su intensidad. 
 
    "La luna llena", susurró para sí misma, dándose cuenta de por qué se sentía así. Sus ojos se abrieron un poco y miró a Viktor, quien se veía extremadamente incómodo. Por supuesto que lo hizo. "Viktor," gritó, haciendo que él la mirara. "Oye, concéntrate en nosotros. Te llevaremos a ella, no te preocupes". 
 
    "Necesitamos algo, rápido", gruñó Viktor, sus ojos también brillaban. 
 
    Monica cerró los ojos e intentó romper las cadenas de nuevo, pero fracasó. No había suficiente energía en su cuerpo, todavía podía sentir el acónito en su sangre y nariz. Monica tragó saliva, mirando a Viktor, cuyas garras habían salido a la superficie ahora. Abrió la boca cuando una idea cruzó por su mente. 
 
    "Chloe te estará esperando, Vik", dijo en voz alta. "Ella estará justo afuera, muriendo por estar contigo. Pero todas estas personas están aquí para detenerte. No te dejarán llegar a ella, a tu compañero". 
 
    Viktor dejó escapar un gruñido, sus caninos creciendo, mientras se liberaba de las cadenas. Monica sonrió mirándolo, mientras atacaba a un Revenant detrás de Tyson, arrancándole la cabeza. Tyson corrió hacia ella en la primera oportunidad que tuvo y la liberó del metal que la sujetaba. Él la atrajo hacia su pecho inmediatamente, enterrando su cabeza en el hueco de su cuello. 
 
    "Gracias a Dios que estás bien", susurró Monica, abrazándolo de vuelta. Unas pocas lágrimas salieron de sus ojos, mientras el latido de su corazón se estabilizaba, el alivio la envolvía. 
 
    "Lamento mucho haberte puesto en peligro", dijo Tyson, alejándose y ahuecando sus mejillas. 
 
    "No es tu culpa", Mónica negó con la cabeza, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. Presionó sus labios contra los de ella, y chispas brotaron a través de sus cuerpos. Debido a sus emociones mejoradas debido a la luna llena, la intensidad era mucho más fuerte de lo habitual y se apretaron más el uno al otro. Monica suspiró contenta, respirando su aroma después de lo que se había sentido como una eternidad. 
 
    "Te extrañé mucho", dijo Tyson, quitándole las palabras de la boca. 
 
    "No tienes idea de lo que pasé", respondió Monica, colocando su frente contra la de él. 
 
    "¡Sí!" El grito de Viktor los sacó de su trance y al instante lo miraron, justo a tiempo para verlo arrancar una cabeza. El cuerpo del Revenant cayó al suelo, y Viktor los miró a los dos . "Si terminaron, necesito llegar a mi compañero", gruñó Viktor, su voz monstruosa. 
 
    "Lo haremos, pero primero", dijo Tyson, corriendo hacia él y golpeándolo en la mandíbula. Monica jadeó, tapándose la boca mientras los miraba con los ojos muy abiertos. 
 
    "¿Que demonios?" Viktor gruñó, frunciéndole el ceño. 
 
    "¡Eso fue por traer a mi compañero aquí!" Tyson gritó, empujándolo por el pecho. "¡Idiota!" 
 
    "¡Tyson!" Mónica lo regañó, arrancándolo de él. "No había otra opción. Jacob quería que trajera a su pareja, yo era la única que podía venir. Te necesitaba en esta noche, lo obligué a traerme", explicó. "Además, ahora no es el momento de pelear. Él necesita a Chloe. Tenemos que salir de aquí". 
 
    "Bien", dijo Tyson, todavía frunciendo el ceño a Viktor, quien le devolvió la mirada. 
 
    "Vámonos", dijo Viktor. "Estaré al frente, Tyson tú quédate detrás de ella. Tenemos que protegerla porque no puede transformarse". 
 
    "Está bien", asintió Tyson. 
 
    Ambos intentaron transformarse, y aunque fue más largo y doloroso de lo habitual, tuvieron éxito. Con Monica entre ellos, salieron de las mazmorras. Los aparecidos seguían acercándose a ellos, y Tyson y Viktor seguían peleando. Mataron a más de diez Revenants justo cuando salían de las mazmorras y terminaron en el vestíbulo. Viktor se congeló en su posición tan pronto como lo hicieron, haciendo que los dos detrás de él también se detuvieran. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Mónica, moviéndose a un lado para ver lo que había al frente. Sus ojos se abrieron cuando vio la cantidad de Revenants frente a ellos, y tragó saliva, girándose para mirar a Tyson. 
 
    "¿Qué pasa, mis hijos?" La voz de Jacob se burló, mientras los Revenants se abrían como el Mar Rojo, abriéndole paso. Caminó hacia el frente de la gran multitud, lágrimas de sangre manchando su rostro. 
 
    "Vámonos", le habló Mónica, sin saber si sería capaz de entender a Tyson oa Viktor. 
 
    "¿Después de que tu pareja matara a Rayna?" preguntó Jacob, otra gota de sangre saliendo de su ojo. "Nunca." 
 
    "¿Quién es Reyna?" Mónica frunció el ceño. 
 
    "Elle", gruñó Tyson, respondiéndole. 
 
    Mónica lo miró sorprendida, con el ceño fruncido. "¿Tú mataste a Elle?" Ella susurró. 
 
    "Ella era su hija. Estaba jugando conmigo desde el principio. Ni siquiera estaba embarazada. Tuve que hacerlo para liberarme", explicó Tyson. 
 
    "¡Al igual que tu padre tuvo que suicidarse!" Jacob gritó, mirándolos. Un gruñido bajo escapó de la boca de Viktor, mientras daba un paso adelante. Mónica colocó su mano en su espalda para detenerlo. 
 
    "No puedes llevártelos a todos", susurró. 
 
    "No hay otra opción", respondió Viktor. 
 
    Monica frunció el ceño, mirando a su alrededor en busca de algo. Y luego su bebé pateó, haciendo que sus ojos se abrieran. Ella tragó saliva, tomando una respiración profunda. 
 
    "No puedes matarme", dijo, dando un paso adelante. 
 
    "Lun-" 
 
    "Sé lo que estoy haciendo", dijo ella, haciéndolo callar. 
 
    "De verdad, ¿lo crees?" Jacob se burló, levantando una ceja hacia ella. "¿Por qué? ¿Crees que te perdonaremos porque estás embarazada?" 
 
    "No, no porque esté embarazada", respondió Mónica, llevándose una mano a la barriga. "Pero porque llevo un Fallen. Es uno de los tuyos". 
 
    "¡Qué basura!" siseó Jacob. "Ninguno de los nuestros dejaría embarazada a una de tu especie. Y si lo hacen, es traición". 
 
    "No me dejaron embarazada. Mi bebé se estaba muriendo. Nos salvaron", respondió Mónica. "Ahora su sangre corre por mi bebé. No sé quién fue". 
 
    "¡Eres un mentiroso!" Jacob gritó, antes de correr hacia ella. Viktor gruñó y atacó antes de que pudiera alcanzarla, mientras Mónica retrocedía con un pequeño grito. Todos los Revenants atacaron a la vez, y Tyson se paró frente a Monica, protegiéndola. "¡La quiero muerta primero!" ordenó Jacob, luchando contra Viktor. Tyson gruñó, mientras más y más Revenants intentaban atacarlo, queriendo alcanzar a Monica. 
 
    Mónica sintió que su bebé pateaba una y otra vez y sus ojos brillaban de miedo. Sus garras emergieron y los caninos crecieron, mientras se preparaba para pelear. El lugar resonó con silbidos y gruñidos, mientras su corazón rugía en su pecho, todo borroso frente a ella. Los Revenants tenían a Viktor y Tyson rodeados en segundos, y los mantuvieron en su lugar. 
 
    Jacob caminó hacia Monica, mostrando sus colmillos y ojos rojos. Siguió retrocediendo, hasta que un par de Revenants la agarraron de los brazos y la mantuvieron en su lugar. Las lágrimas dejaron sus ojos cuando Jacob se acercó a ella, y luchó por liberarse. Pero había varios de ellos aferrándose a ella, y ella no tenía la fuerza suficiente para luchar contra todos ellos. 
 
    "¡Aléjate de ella!" Tyson gruñó y luchó, pero fue inútil. Viktor también estaba dando lo mejor de sí, pero había más de veinte Revenants en cada uno de ellos. Fueron severamente superados en número y dominados. 
 
    "¿Uno de nosotros?" Jacob se burló, apretando el puño. "Que descanse en paz." La agarró del cabello y tiró de su cabeza hacia atrás, revelando su cuello para él. Se lamió los labios, mientras Mónica dejaba escapar un grito desgarrador, temiendo por la vida de su bebé. Jacob abrió mucho la boca y llevó sus dientes a su cuello. Cerró los ojos con fuerza, lista para sentir el dolor, pero Jacob fue arrancado de ella antes de que pudiera lastimarla. Su bebé la pateó con más fuerza que nunca, y los ojos de Mónica se abrieron de golpe, para encontrarse con unos ojos familiares. Ojos que le traían consuelo y alivio por una razón desconocida. 
 
    "¡Draco! ¿Estás loco?" Jacob gritó, agarrándolo por detrás y dándole la vuelta. 
 
    Monica frunció el ceño, parpadeando a la espalda de Draco. 
 
    "Nadie la lastimará a ella, oa su compañero," declaró Draco, su voz calmando sus nervios como una melodía tranquilizadora. 
 
    "¿Cómo te atreves a tratar de ordenarme? ¿Y por qué no?" Jacob gritó, mirándolo. 
 
    "Porque su bebé tiene mi sangre fluyendo dentro de su cuerpo. Ella me pertenece. Y me niego a quedarme quieto y ver a alguien lastimarla", anunció Draco, con los ojos enrojecidos. 
 
    "¿Qué?" Jacob dijo con incredulidad, apretando la mandíbula. "¿Te convertiste en el hijo de un hombre lobo?" Jacob agarró su cuello, mirándolo. 
 
    "Quítate de encima", dijo Draco, manteniendo la calma. 
 
    "¿Cómo te atreves a desafiarme así?" espetó Jacob. "¡Serás castigado por esto, traidor!" 
 
    Sin pronunciar una palabra más, Draco agarró a Jacob por el cuello, clavando sus largas garras negras en el cuello de Jacob. Con un solo giro, su cabeza fue arrancada de su cuerpo y la dejó caer al suelo. Procedió a agarrar su cuerpo y bebió de la fuente de sangre en la que se había convertido su cuello decapitado, antes de arrojarlo al suelo también. Luego se volvió hacia Mónica de nuevo, y un jadeo temido escapó de sus labios. Dejó escapar un suspiro tembloroso cuando él se acercó lentamente a ella, su corazón latía con fuerza en su pecho por puro miedo. 
 
    "Suéltala. Esta es una orden de tu nuevo Maestro", declaró Draco, e inmediatamente, los Revenants se alejaron de Monica. 
 
    "Eres... eres tú", susurró Mónica, con los ojos ligeramente entrecerrados. "Tú eres quien me salvó cuando me caí del acantilado, y de esos hombres esa noche. Y... Tú eres el que vimos en el centro comercial". 
 
    "Lo es", asintió Draco, antes de que sus ojos viajaran hasta su barriga. Se acercó a ella, pero ella jadeó y se alejó de él, temblando. 
 
    "¡Mantente alejado de ella!" Tyson gritó, ahora de vuelta en su forma humana. Todavía estaba luchando por liberarse de los Revenants, pero no se movieron. 
 
    "¡No le haré daño!" Draco gritó, sin molestarse en volverse hacia él. Miró a Mónica, sus ojos suaves. "No te haré daño", prometió, extendiendo su mano hacia ella. 
 
    Por alguna razón desconocida, se encontró creyéndolo, y su bebé pateó varias veces, como si intentara hacerla avanzar. Ella tomó su mano a regañadientes y se acercó a él. 
 
    Draco miró su barriga, el rojo de sus ojos desapareciendo, revelando un par de fríos ojos azules. Puso su mano sobre la barriga de Mónica, y ella escuchó el corazón de su bebé acelerarse, haciéndola fruncir el ceño confundida y conmocionada. 
 
    "Mi compañero", dijo Draco suavemente, una cálida sonrisa se extendía por sus labios. 
 
    "¿Qué?" Monica susurró, mirándolo con incredulidad. 
 
    "¿Qué demonios acabas de decir?" Tyson gruñó, sus ojos brillando de rabia. "¡Ella es mía!" 
 
    Draco soltó una risita y se volvió hacia Tyson. 
 
    "No estoy interesado en tu mujer, sino en la que lleva en su vientre", anunció Draco, haciendo que Tyson apretara la mandíbula. Draco se giró hacia Monica nuevamente, ofreciéndole una sonrisa. "Tu bebé me pertenece, Amor. Ha sido creada para mí. Así que te guste o no, ahora es mía. Y cualquiera que se interponga en mi camino, cualquiera que intente arrebatármela, se encontrará con un el destino de Jacob". 
 
    

  

 
   
    capitulo 51 
 
    Te quiero 
 
    "No", Monica negó con la cabeza, frunciendo el ceño. "No puedes hacer eso. No puedes quitarme a mi bebé", susurró, con lágrimas en los ojos. 
 
    "Tu bebé, es mi pareja, Mónica. La mantendré a salvo, la protegeré. Además, ella me necesitará para sobrevivir. O su cuerpo se destruirá a sí mismo. Tú no quieres eso, y yo no quiero Estamos del mismo lado", respondió Draco. 
 
    "¡No!" Mónica gritó, mirándolo, mientras las lágrimas salían de sus ojos. "¡Idiota! ¿Cómo puedes reclamar a un niño por nacer? ¡Estás loco! Nunca dejaré que un monstruo se lleve a mi hija. ¡La arruinarás!" 
 
    Draco puso los ojos en blanco, burlándose. "¿Un monstruo, dices?" Preguntó, levantando una ceja hacia ella. "Este monstruo, es la razón por la que tu hija todavía está viva. Él es la razón por la que tú todavía estás vivo. O la forma en que atraes problemas y peligros, tu bebé habría estado muerto hace mucho tiempo", espetó. 
 
    "¡No le hables así!" Tyson gruñó, pero Draco lo ignoró. 
 
    Monica apretó la mandíbula, pensando en qué decir, pero no se le ocurrieron palabras. 
 
    "No me quedaré aquí contigo", es todo lo que pudo susurrar, sintiendo el corazón hundirse en su pecho. "No puedes mantenerme aquí". 
 
    "Nunca te lo pedí", respondió Draco. "Ustedes son libres de irse. Los tres. No tengo venganzas personales contra los hombres lobo, y si cooperan conmigo, podríamos llegar a un acuerdo también". 
 
    "¡No queremos llegar a ningún acuerdo contigo!" Víctor gruñó. "¡Siempre serás egoísta, te corre por los huesos!" 
 
    —Tráela aquí —anunció Draco, y un Revenant llevó a Chloe inconsciente al interior del vestíbulo. 
 
    "¡Chloe!" Viktor gritó, con los ojos muy abiertos. Draco hizo un gesto a los Revenants, y soltaron a Viktor y Tyson, quienes corrieron hacia sus respectivos compañeros. Tyson alejó a Monica de Draco y se paró frente a ella de manera protectora, mientras Viktor tomaba a Chloe de los brazos del Revenant, mirándolo. 
 
    "¿Qué le hiciste a ella?" Viktor gritó, abrazándola con fuerza contra sí mismo. 
 
    "Estaba en el bosque cercano. Puedes agradecerme más tarde por salvarle la vida cuando un oso la atacó", dijo Draco. 
 
    "¿Se encuentra ella bien?" preguntó Mónica, frunciendo el ceño con preocupación. 
 
    "Ella está bien. Se desmayó del miedo cuando me vio", Draco se encogió de hombros. 
 
    "¿Qué estaba haciendo ella ahí fuera?" Tyson frunció el ceño. 
 
    "La trajimos y le dijimos que se quedara escondida en el bosque. Necesitábamos que Viktor llegara a ella lo antes posible, o podría volverse incontrolable y lastimar a los seres humanos en el camino de regreso", dijo Mónica en voz baja. "Deberíamos haber sabido que sería demasiado peligroso para ella". 
 
    "Si descubro que tú o tu gente lo hicieron-" comenzó Viktor, pero Draco lo interrumpió. 
 
    "Escucharé sus amenazas más adelante. Todo lo que estoy tratando de mostrar es que no tengo nada contra ustedes. Estoy aquí con buena voluntad. Y al dejarlos ir, estoy demostrando que mis palabras y preocupaciones son genuina. Tu bebé, Mónica, me necesita. Ni siquiera te retendré aquí hasta que nazcas, porque sé que automáticamente vendrás corriendo hacia mí cuando nazca tu bebé. Cuando la encuentres sin poder respirar, cuando llore por la parte superior de su voz debido al hambre. Solo yo sé cómo calmarlo", dijo Draco, su tono era sincero. 
 
    "¿Eso-eso va a pasar?" susurró Mónica, aferrándose a su camisa sobre su prominente barriga. 
 
    "Brian dijo que necesitaremos al que la convirtió", murmuró Tyson, sosteniendo la mano de Monica. "Él no está mintiendo". 
 
    Tragó saliva y desvió la mirada hacia el suelo. Ella pensó por un momento, antes de mirarlo. "¿Qué quieres de ella?" Ella preguntó suavemente. "¿Qué vas a hacer con ella?" 
 
    "La protegeré con mi vida", respondió Draco. "Mantenla a salvo y enséñale cómo sobrevivir. Y cuando tenga la edad suficiente, la haré mía por la eternidad. Ella es mi compañera, estoy seguro de que entiendes esa palabra". 
 
    "Pero eres demasiado viejo para ella, serás un-" 
 
    "Los aparecidos no envejecen como los hombres lobo y los humanos", dijo Tyson. "Es mucho más lento para ellos. ¿Cómo puede un Revenant tener un hombre lobo como compañero? Esto no tiene sentido", dijo Tyson, frunciendo el ceño. 
 
    "Cualquier cosa es posible en este mundo. No sé por qué, no sé cómo. Todo lo que sé es que mi corazón late por la pequeña cosa en el útero de tu pareja. Y el de ella late por mí. Ella es todo lo que me importa". ahora. Sé que todos ustedes lo entienden muy bien", respondió. Monica suspiró mientras miraba a Tyson, pasándose la mano por el cabello. Él le apretó la mano para tranquilizarla. 
 
    "¿Era... era nuestra madre realmente la compañera de Jacob también?" preguntó Viktor, manteniendo su mirada fija en Chloe. 
 
    "No lo estaba," respondió Draco. "Jacob estaba delirando. Estaba obsesionado con ella, no enamorado. La manipuló, y cuando ella murió, perdió la cabeza por completo. Siguió alimentando mentiras al Maestro anterior, lo llenó de odio por los hombres lobo. Pero cuando el Maestro se negó a atacar, lo mató por engaño y tomó su lugar. Sabía que llegaría un día en el que tendría que ser detenido. Quería venganza de todos modos. El Maestro anterior fue mi entrenador, lo amaba como a un padre ". 
 
    "Gracias por salvar la vida de mi compañero", dijo Tyson, mirándolo a los ojos. "Y... Lo sentimos por toda su gente que perdió la vida". 
 
    "Eran soldados que pensaban que estaban haciendo lo correcto", respondió Draco. "Hiciste lo que necesitabas para sobrevivir. No lo guardo en tu contra. Pero, si uno de los tuyos lastima a uno de los míos en el futuro, será personal para mí. Los Revenants que mataste antes estaban trabajando bajo las órdenes de Jacob, su tiene sangre en sus manos. Pero el resto, ahora son mi gente. Y no permitiré que los lastimen ni los dañen. ¿Estoy siendo claro? 
 
    "Mientras los tuyos se mantengan alejados de los nuestros", dijo Viktor, caminando hacia Tyson y Monica. 
 
    "Justa." 
 
    "Nos iremos ahora, mi compañero necesita atención médica", dijo Viktor, mirando a Chloe, quien aún estaba inconsciente en sus brazos. 
 
    Draco asintió, retrocediendo. Los Revenants se alejaron de la puerta, despejándoles el camino. Los tres caminaron hacia allí, cuando Draco los llamó. 
 
    "Espera. Necesito hablar con Monica". 
 
    "¿Qué es?" Ella preguntó. 
 
    "Solo." 
 
    "¿Por qué?" Tyson frunció el ceño, pero Monica le apretó la mano para tranquilizarlo. 
 
    "Está bien", dijo en voz baja, asintiendo hacia él. 
 
    "Estaremos afuera", dijo Viktor, antes de sacar a Tyson. Draco se acercó a Mónica. 
 
    "¿Te ha estado molestando mucho últimamente?" preguntó Draco, mirándola a los ojos. 
 
    Monica se miró la barriga y suspiró. "Se podría decir eso. Está muy agitada todo el tiempo. Como si estuviera en algún tipo de conflicto consigo misma". 
 
    "Creo que puedo ayudarte con eso. Lo detendrá por un tiempo, con suerte hasta que des a luz", ofreció. 
 
    "¿Qué es?" Mónica enarcó las cejas. 
 
    Metió la mano en el bolsillo y sacó una pequeña botella negra. Se lo entregó a Mónica. 
 
    "Mantenlo a salvo, y... No mires lo que hay dentro," dijo Draco, frunciendo el ceño. 
 
    "¿Por qué?" Mónica alzó una ceja. 
 
    "Solo confía en mí. Bébelo si el dolor vuelve a aparecer", aconsejó. 
 
    "Lo haré. Gracias. Por todo", dijo Monica, ofreciéndole una pequeña sonrisa. "No sé qué hubiera pasado si no hubieras aparecido en todos esos momentos". 
 
    "No lo hice por ti", se encogió de hombros. "Lo hice por ella", sonrió suavemente, mirando su barriga. "Puedo...?" 
 
    "Puedes." 
 
    Se arrodilló frente a ella y colocó su oído cerca de su barriga, mientras mantenía una mano sobre él también. El bebé pateó de nuevo y Mónica sonrió al darse cuenta de por qué había estado pateando todo el tiempo. Estaba respondiendo a esta presencia, al igual que su cuerpo respondía al de Tyson. 
 
    "¿Has pensado en un nombre para ella?" preguntó Draco, cerrando los ojos. 
 
    "Sí", respondió Mónica. "Imara. Significa-" 
 
    "Fuerza", completó Draco por ella, sonriendo. "Una hermosa elección." 
 
    "Gracias", Mónica sonrió. 
 
    "¿Puedo... puedo besar...?" preguntó Draco. 
 
    Mónica frunció los labios y negó con la cabeza. Él asintió con la cabeza en comprensión, antes de besar su propia mano que había colocado en su barriga. 
 
    "Te veré pronto, mi amor", susurró, antes de ponerse de pie de nuevo. "Adiós, Mónica. Cuídate. Si algo sale mal, ya sabes dónde acudir". 
 
    Monica asintió, ofreciéndole una pequeña sonrisa. -Gracias, Draco. 
 
    "Mi placer." 
 
    ~*****~ 
 
    Mónica parpadeó, pensando en todo lo que había pasado. Miró a Tyson, contenta de que hubiera regresado a casa, de que finalmente estuvieran juntos de nuevo. El alivio que sintió fue como ningún otro, y una parte de ella también estaba feliz de haber conocido finalmente al hombre que le había salvado la vida. Draco. El Renacido. Un hombre que ella habría considerado un monstruo, con su piel pálida, ojos rojos, velocidad extraordinaria y... hábitos alimenticios. Un hombre que parecía demasiado joven para su forma de hablar y demasiado mayor para la persona a la que decía amar. Draco era un misterio aún por resolver, pero tenía la sensación de que no sería ella quien lo resolvería. 
 
    "¿Qué estás pensando?" Tyson preguntó, pasando su mano por su cabello. Ella estaba acostada sobre su pecho, inconscientemente agarrando la tela de su chaleco. 
 
    "Todo", respondió Mónica, mirándolo. "Los Revenants, Draco, tú". 
 
    "¿Yo?" Tyson sonrió, mirando hacia abajo para encontrarse con su mirada. "¿Qué hay de mí?" 
 
    "Cosas", se encogió de hombros. 
 
    "¿Me gusta?" 
 
    "Como... Qué contenta estoy de haberte encontrado. Qué aliviada estoy de tenerte de vuelta en mis brazos, y cuánto... Cuánto te extrañé cuando no estabas aquí", dijo en voz baja. 
 
    "Hmm", Tyson sonrió, besando su cabello. "¿Sabes en lo que estoy pensando?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Yo... estoy pensando en todas las cosas que no puedo esperar para hacerte, una vez que hayas dado a luz", sonrió Tyson. "Quiero al menos quince bebés". 
 
    "¿Qué?" Mónica se rió entre dientes, mirándolo con incredulidad. "¿Quieres que salte de un acantilado voluntariamente esta vez? No soy una máquina productora de bebés". 
 
    "En cierto modo, puedes serlo. Todo lo que tienes que hacer es insertar la k-" 
 
    "Cállate", le dio una palmada en el pecho, interrumpiéndolo. 
 
    Él se rió y la apretó más contra sí mismo, besando su frente ahora. "Está bien, bromas aparte, no puedo esperar para tenerla en mis brazos. Para finalmente ver cómo se ve". 
 
    "Será hermosa", sonrió Mónica, sus ojos suaves. 
 
    "Al igual que su madre", comentó Tyson, ahuecando su mejilla. Él colocó un beso prolongado en sus labios, y ella cerró los ojos, sintiendo esas chispas mágicas dispararse por todo su cuerpo. 
 
    "¿Tyson?" Ella preguntó, mirándolo a los ojos. 
 
    "¿Mmm?" 
 
    "¿Estás bien?" Ella preguntó suavemente. 
 
    "¿Por qué me preguntas eso?" preguntó, apartando la mirada de ella. 
 
    "Sé que realmente te preocupabas por ella", dijo Monica, ahuecando su mejilla. "Puedes hablar conmigo sobre eso, mi amor. Está bien". 
 
    Tyson apretó la mandíbula antes de encontrar su mirada. Sus ojos estaban vidriosos por las lágrimas no derramadas, y ella se sentó, atrayéndolo a su regazo. Enterró su rostro en su muslo y envolvió sus brazos alrededor de su cintura, mientras un pequeño grito escapó de sus labios. 
 
    "Shhh", susurró Monica con dulzura, pasando la mano por su cabello y frotando su espalda con la otra. 
 
    "Ella también me había estado mintiendo todo el tiempo", resopló. "Pasé mucho tiempo sintiéndome culpable por lo que estaba haciendo, cuando ella me estaba haciendo lo mismo a mí. Y en su caso, la mayor parte de todo era una mentira". 
 
    "Se acabó ahora", aseguró Mónica. "Todo estará bien." 
 
    "Yo la maté, Mónica", dijo, con la voz quebrada. Se incorporó y la miró a los ojos, con el rostro lleno de lágrimas. "Yo la asesiné", sollozó, temblando. "Como si nada, como si fuera una extraña. Pasé tantos años queriendo protegerla, alejarla de todo peligro, y yo, terminé teniendo que matarla". 
 
    Monica negó con la cabeza, acercándose a él. Ella tomó sus mejillas y limpió sus lágrimas. "No es tu culpa", susurró ella, apoyando su frente contra la de él. "Se lo merecía, Ty. Está bien. Hiciste lo que tenías que hacer. Si no lo hubieras hecho, estaría muerto". 
 
    Él asintió, olfateando. "Eso es lo que me estoy diciendo a mí mismo", dijo. Si no me hubiera liberado a tiempo, los tres habríamos muerto. Pero eso también habría sido culpa mía, Mónica. 
 
    "No", Monica volvió a negar con la cabeza, besando su frente. "Todo esto sucedió para que pudiéramos conocer a Draco. Tuve que ir allí de alguna manera, porque se suponía que Imara se acercaría a él. Todo fue el destino, todo está conectado, mi amor. Nada de eso es culpa de nadie". 
 
    "Hmm, tal vez tengas razón", asintió, alejándose de ella. "Al igual que te encontré en la plaza del pueblo. Desnudo", dejó escapar una pequeña risa. 
 
    Mónica se sonrojó mientras le limpiaba las lágrimas. "Sí, solo así", sonrió. 
 
    "Es gracioso, ¿no crees? Te vi desnudo la primera vez que nos conocimos, y desde entonces dormimos en una cama, nos quedamos en la misma habitación e incluso nos enamoramos. Sin embargo, todavía no he visto desnuda otra vez", se rió entre dientes. 
 
    "Tyson Ryder", se rió Mónica, mirándolo. "Déjame cumplir ese deseo esta noche. Parece que no puedes callarte al respecto". 
 
    Tyson se mordió el labio, sonriendo mientras su mirada recorría su cuerpo. Pero se detuvo en su barriga y la sonrisa se transformó en una sonrisa genuina. 
 
    "Déjalo ser", dijo en voz baja. "Prefiero sentir sus patadas toda la noche y esperar a que finalmente nazca, antes de llevar las cosas más lejos". 
 
    "¿En serio? ¿Elegirías a Imara en vez de acostarte conmigo?" Mónica se rió, sintiendo el calor extenderse por su pecho. 
 
    "Yo lo haría", Tyson se encogió de hombros. "Porque ella también es mi niña", sonrió. 
 
    "Te amo tanto", dijo Mónica, inclinándose y presionando sus labios contra los de él. 
 
    "¿Es la primera vez que lo dices?" Tyson preguntó, alejándose del beso. 
 
    "No lo sé", se sonrojó Mónica. 
 
    "Se sintió así", sonrió Tyson, antes de besarla de nuevo. "Yo también te amo." 
 
    

  

 
   
    capitulo 52 
 
    Tienes mi palabra 
 
    Chloe jadeó, sentándose mientras sus ojos se abrían de golpe. Viktor instantáneamente tomó sus manos entre las suyas, mirándola con preocupación. Ella lo miró y se relajó un poco antes de enterrar la cara en su pecho. Viktor la rodeó con sus brazos, frotando la parte posterior de su cabeza de manera tranquilizadora. 
 
    "Pensé que iba a morir", susurró ella, aferrándose con fuerza a su camisa. 
 
    "Está bien, estás a salvo bebé", aseguró Viktor, sosteniéndola cerca. 
 
    "Había... Había un oso, y luego, luego un hombre... Estaba tan pálido, y-y sus ojos-" 
 
    "Relájate," Viktor frunció el ceño, abrazándola más fuerte. "Estás a salvo, niña. Estás conmigo. Nadie te hará daño. Ese hombre era... un amigo". 
 
    "¿En realidad?" Ella olió, mirándolo. 
 
    "Sí", asintió Viktor, acariciando su mejilla. "Todo está bien. Estás conmigo". 
 
    Chloe asintió hacia él, todavía con el ceño fruncido, antes de volver a abrazarlo. Quería estar cerca de él, su proximidad la hacía sentir segura. Él era el hombre que había salvado su vida, su dignidad, y todavía respetaba cada límite que ella establecía. Era obvio para ella que él la amaba con todo su corazón, y no podía esperar para estar segura de sus propios sentimientos. 
 
    "¿Mónica y Tyson están bien?" Ella preguntó suavemente. 
 
    "Sí, todos están-" un grito espeluznante lo interrumpió, haciendo que los dos fruncieran el ceño mientras se miraban. 
 
    "Mónica", dijo Chloe en voz baja, con los ojos muy abiertos. 
 
    Viktor se levantó de la cama y salió corriendo de la habitación, y Chloe lo siguió de inmediato, lo más rápido que pudo. 
 
    ~*****~ 
 
    "Ty... Tyson", susurró Mónica, con lágrimas rodando por sus mejillas mientras se sostenía la barriga. Apenas podía respirar, o hablar, sintiendo como si tuviera una enorme piedra colocada en su pecho, bloqueando sus tráqueas. Tyson se agitó en sueños, frunciendo el ceño, pero no se despertó. "Ty", dijo con voz temblorosa, mientras una ola de náuseas se apoderaba de su cuerpo. Abrió los ojos a medias, solo para sentarse tan pronto como vio su condición. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó, mirándola con los ojos muy abiertos. 
 
    "Creo... Creo que es hora", se las arregló para chillar, con la visión nublada por las lágrimas. "Duele..." 
 
    "Está bien, solo relájate, está bien. Mantén la calma", instruyó Tyson, buscando su teléfono. Cuando lo encontró, marcó instantáneamente el número de Brian. "Oye, te necesitamos. Ahora". Colgó, prestando a Monica toda su atención de nuevo. 
 
    Y entonces la primera oleada de dolores de parto estalló en su cuerpo, haciéndola soltar un grito desgarrador. Tyson se estremeció, tomando su mano entre las suyas mientras se la frotaba. 
 
    "Respira hondo, Mónica", dijo Tyson, con el ceño fruncido en su rostro. 
 
    "¡No puedo!" Ella gritó, sollozando mientras más lágrimas salían de sus ojos. "Yo... necesito eso. Mi-mi cajón, revisa mi cajón", instruyó. 
 
    Viktor y Chloe irrumpieron en la habitación, sus ojos se abrieron cuando vieron la condición de Monica. Tenía gotas de sudor frío corriendo por su rostro, mezclándose con las lágrimas saladas, y goteo nasal. 
 
    "¿Se va a poner de parto?" preguntó Chloe, corriendo hacia ella. "Quítale los pantalones", le ordenó. 
 
    Viktor y Tyson fruncieron el ceño confundidos, pero hicieron lo que les dijo. Alyssa también entró en la habitación, tragando saliva cuando vio cómo se desarrollaba la escena. 
 
    Chloe también le quitó las bragas a Monica, y Viktor se giró, con los ojos muy abiertos. Tyson parpadeó, sin saber qué hacer. 
 
    "Mi cajón", susurró Monica de nuevo, apretando la mano de Tyson. Él asintió y lo abrió, inmediatamente notando la extraña botella dentro. Lo recogió y se lo mostró a Mónica, con el ceño fruncido. "Dame, dame", dijo, extendiendo su mano hacia él. Él hizo lo que le pidió y se lo puso en la mano, pero antes de que pudiera hacer nada más, otra ola de dolor la invadió. Ella gritó y accidentalmente cerró el puño, rompiendo la botella en su mano. Sus ojos se abrieron cuando dejó caer los pedazos de vidrio al suelo, y más lágrimas escaparon de sus ojos. 
 
    "N-no creo que eso es lo que querías hacer", murmuró Tyson, recibiendo una mirada de ella. Bajó la mirada hacia su barriga, con los ojos muy abiertos. "Su estómago", susurró. "Mira su estómago". 
 
    "¿Por qué se mueve así?" Alyssa susurró, mirándolo con horror. "Nunca se ha movido así". 
 
    Por lo que parecía, el bebé quería romper las paredes de su útero y escapar. No parecía dispuesta a esperar, desesperada por salir. 
 
    "Qué es lo que-" 
 
    Hubo un fuerte golpe en la puerta, y Viktor la abrió, mirando al miembro de la manada afuera. "¿Qué?" Él chasqueó. 
 
    "Allí, hay un Revenant fuera de la puerta", murmuró el hombre, mirando asustado. 
 
    Los ojos de Viktor se agrandaron y se volvió para mirar a Monica. Él frunció los labios al ver su condición, antes de soltar un suspiro de derrota. 
 
    "Hazlo pasar". 
 
    "¿Qué?" El miembro de la manada dijo con incredulidad. "Pero nunca un Revenant había entrado aquí antes. Tú fuiste quien hizo esta regla, que nunca dejarías-" 
 
    Viktor dejó escapar un gruñido, interrumpiéndolo. "Ahora soy yo el que está rompiendo esas reglas", espetó, sus ojos brillando de color púrpura. "Déjalo entrar." 
 
    "S-sí Alpha", el hombre tragó saliva, alejándose de él, antes de darse la vuelta y salir corriendo. 
 
    "Él está aquí, ¿no es así?" preguntó Mónica, todo su cuerpo temblando de dolor. 
 
    "Sí", asintió Viktor. 
 
    Hubo un golpe en la puerta, y Viktor la abrió de inmediato, dejando entrar a Draco. Caminó tranquilamente hacia Monica, mientras Alyssa y Chloe se alejaban de ella, dándole el espacio que necesitaba. 
 
    "¿Cómo te sientes?" Preguntó, poniendo su mano sobre su barriga. 
 
    "¡Como la mierda!" Monica respondió, más lágrimas saliendo de sus ojos. 
 
    "No te estoy hablando a ti, solo relájate, no hables", le dijo Draco, haciéndola fruncir el ceño. "Está bien, mi amor. Estás bien, estás bien", le aseguró, acariciando su estómago. Notaron como los movimientos se relajaron un poco, y todos se miraron confundidos. 
 
    "¿Cómo estás haciendo eso?" preguntó Tyson, frunciendo el ceño. 
 
    "Ella es mi compañera, mi mundo", respondió Draco, encogiéndose de hombros. "Mónica, ¿bebiste lo que te di?" Preguntó. 
 
    "N-no, lo derramé", respondió ella. 
 
    Draco chasqueó la lengua, resoplando. Tomó suavemente la mano de Mónica. "Suelta las garras", instruyó. Ella instantáneamente obedeció, sus ojos brillando también. Él tomó su dedo y usó su garra para cortar su palma, permitiendo que su sangre goteara por su mano. Luego acercó su mano a su boca y le pidió que bebiera. 
 
    "¿Qué?" espetó Tyson, mirándolo con incredulidad. "¿Estás loco? ¡Ella no es una Revenant!" 
 
    "Lo sé", respondió Draco, rodando los ojos. "Pero su bebé es un Caído por mi sangre. Necesita más". Mónica tomó su mano y bebió su sangre, observándolo mientras suspiraba de satisfacción, sus ojos se volvían de un rojo intenso. Continuó bebiendo mientras el extraño dolor comenzaba a disminuir un poco, pero el trabajo de parto se mantuvo. Apartó la mano cuando se curó sola. "Ahora, con suerte, el parto será normal". 
 
    "Todavía estoy sintiendo el trabajo de parto", gimió Mónica, cerrando los ojos con fuerza. 
 
    Hubo otro golpe en la puerta, y Viktor dejó escapar un gruñido molesto antes de abrir. Era Brian, y suspiró aliviado, empujándolo adentro. 
 
    "¿Qué dem-?", susurró Brian, mirando a Draco con los ojos muy abiertos. 
 
    "No te preocupes, él no hará nada", aseguró Tyson. "Mónica necesita tu ayuda. Creemos que es hora. Draco es quien convirtió a su bebé y ya ayudó". 
 
    "Uh", murmuró Brian, dejando escapar un suspiro tembloroso. "Está bien", asintió lentamente, acercándose a Monica. "¿Qué tal si, um, todos se van?" 
 
    "No", dijeron Tyson y Draco al unísono. 
 
    "Claro", dijo Viktor, saliendo de inmediato. Chloe y Alyssa lo siguieron de mala gana. 
 
    "No puedo trabajar con ustedes dos aquí", dijo Brian con calma. "Afuera." 
 
    "Pero-" 
 
    "¿Quieres que la cague?" Brian espetó a Tyson. 
 
    "No", suspiró Tyson, antes de levantarse de la cama. -Draco, por favor. 
 
    Draco también se puso de pie, no sin antes dirigir una dura mirada a Brian. "Si algo le sucede a ella, te drenaré hasta la última gota de sangre dentro de tu cuerpo". 
 
    Brian tragó saliva antes de ofrecer una sonrisa sarcástica. "Salir." 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson se paseaba fuera de la habitación, mientras Draco permanecía en un lugar, abriendo y cerrando el puño. 
 
    "Relájate, Tyson. Ella estará bien", suspiró Viktor, apoyándose contra la pared. 
 
    "¿Multa?" Tyson frunció el ceño. "Ella está gritando a todo pulmón, no sé qué le está pasando, no sé si el bebé-" 
 
    "Imara está bien", dijo Draco. "Puedo sentirla, está tranquila". 
 
    "¿Qué es exactamente lo que sientes?" preguntó Tyson, caminando hacia él. 
 
    "Puedo sentir sus emociones cuando son demasiado fuertes. En este momento, no las siento. Lo que significa que está relajada", respondió Draco. 
 
    "Eso no nos pasa a nosotros", Tyson frunció el ceño. 
 
    "Es diferente con los hombres lobo", dijo Viktor. "Para los hombres lobo, los compañeros equilibran sus emociones. Para los Revenants, los compañeros les dan emociones. Las mejoran". 
 
    "Entonces... ¿Qué pasa con una chica que es la mitad de ambos?" Tyson dijo en voz baja, cambiando su mirada al suelo. 
 
    "Solo el tiempo lo dirá", respondió Draco. 
 
    Los gritos de Mónica cesaron de repente y se escuchó el sonido de un bebé llorando. Draco cerró los ojos, una lágrima de sangre corría por su mejilla mientras escuchaba la voz de su pareja. Tyson entró corriendo a la habitación, suspirando de alivio cuando Monica lo miró. Parecía desaliñada, con el rostro manchado de lágrimas, pero estaba viva. ella estaba bien Y eso es todo lo que le importaba. 
 
    Corrió hacia ella y la atrajo hacia sus brazos, secándole las lágrimas y besándola en la frente. 
 
    "Chicos", dijo Brian, mirando al bebé en sus brazos con el ceño fruncido. "Ella no está respirando". 
 
    "Dámelo", dijo Draco, entrando en la habitación. 
 
    Brian miró a Monica, quien asintió con la cabeza, con una mirada de preocupación en su rostro. Le entregó Imara a Draco, y tan pronto como la tocó, Imara jadeó, antes de que su respiración se estabilizara. Abrió sus grandes ojos azules por primera vez y miró a Draco. Sus miradas se encontraron y ella dejó de llorar, relajándose en sus brazos. Draco se inclinó y besó su frente, sosteniendo la frágil cosa en sus brazos. Nunca había visto algo tan precioso, tan hermoso y puro. 
 
    "Mi amor", susurró, sonriéndole. "Es hora de que nos vayamos". 
 
    "¿Qué?" preguntó Mónica, instantáneamente agitada por sus palabras. 
 
    "No puedes llevártela", dijo Tyson, corriendo hacia la puerta y cerrándola. "No voy a dejar que te vayas con mi hija". 
 
    Los ojos de Mónica se abrieron un poco ante sus palabras, su corazón dio un vuelco cuando parpadeó hacia él. 
 
    "Ella es mi pareja", respondió Draco, mirándolo. "Ella me pertenece ahora. La llevaré a donde quiera". 
 
    "No", Tyson negó con la cabeza, dando un paso amenazador hacia él. 
 
    Draco le siseó, sus colmillos creciendo mientras le lanzaba una mirada de advertencia. 
 
    "Draco, por favor. Ella es una de mis razones para vivir, por favor no me la quites. No separes a un bebé de su madre", gritó Mónica, con lágrimas rodando por sus mejillas. "Por favor, te lo ruego. Puedes venir a verla cuando quieras, pero déjala que se quede conmigo. Por favor", suplicó. 
 
    "No confío en ustedes", respondió Draco, sosteniendo al bebé más cerca de sí mismo. "¿Y si te la llevas?" 
 
    "No lo haremos", dijo Tyson al instante. "Tienes mi palabra." 
 
    Draco respiró hondo, apretando la mandíbula. Miró a Imara, que lo miraba fijamente. "No te creo", afirmó. Él la llevó a Mónica. "Puedes abrazarla una vez si quieres. Después de eso, me voy con ella. Puedes venir a verla cuando quieras, pero ella se queda conmigo". 
 
    Mónica dejó escapar un sollozo, tomando a Imara en sus brazos. Ella olió, besando su frente, mientras la sostenía contra su pecho. "Lo siento por esto, Imara. Te quiero mucho, pero no puedo hacer nada por ti". 
 
    "¡No vamos a dejar que te la lleves!" Tyson gruñó, los ojos brillando de color púrpura. "¡Mantente alejado de ella!" Cargó contra Draco, quien lo esquivó al instante, pero no se defendió. 
 
    "Basta", gritó Mónica, temblando de sollozos. "Por favor. Déjame tener este momento con ella". 
 
    "Pero Mónica, él está en nuestra empacadora. ¡Tenemos la ventaja!" 
 
    "¡Nosotros no! ¡Lo vamos a necesitar!" Ella lloró. "Él es necesario para mantenerla con vida". Volvió a besar su mejilla, cerrando los ojos. 
 
    Draco dejó escapar un suspiro, observando la forma en que Imara reaccionaba ante su madre. No podía dejar de mirarla, pareciendo fascinada por ella. Imara levantó su diminuta mano y tocó la mejilla de su madre, haciendo que Mónica llorara más fuerte. 
 
    "Bien," dijo Draco con la mandíbula apretada. "Mantenla aquí. Pero iré a verla cuando quiera, y una vez que cumpla los dieciséis, me la llevaré conmigo, le guste a alguien o no". 
 
    Mónica lo miró con los ojos muy abiertos, con la boca abierta por la sorpresa. "¿Hablas... hablas en serio?" 
 
    "Sí," rodó los ojos. "La he esperado un siglo. Puedo esperar otros dieciséis años. Pero después de eso, si encuentro algún tipo de resistencia, traeré un ejército. E incluso si ella decide que quiere quedarse aquí, La tomaré por la fuerza. ¿Entendido?" 
 
    "Está bien", asintió Tyson. "Pero hasta entonces, deja que tu hija tenga una vida normal. Por favor". 
 
    "Tienes mi palabra," asintió Draco. "Pero si intentan irse de la ciudad, o enviarla lejos, los perseguiré a cada uno de ustedes". 
 
    "Anotado", asintió Mónica, tragando saliva. -Gracias, Draco. 
 
    "Lo hice por ella", dijo, extendiendo sus brazos para ella. Monica se la entregó y él la miró. "Ella te ama y te reconoce. No quiero que te extrañe o se moleste". Volvió a besar su frente, antes de inclinarse hacia su oído y susurrarle algo incoherente. 
 
    "¿Qué dijiste?" Tyson frunció el ceño. "¿Qué idioma es ese?" 
 
    "No es asunto tuyo," le espetó Draco. Luego miró a Imara de nuevo. "Volveré por ti, mi pequeño amor. Espérame". 
 
    Se la devolvió a Mónica y salió corriendo en menos de un segundo. Tyson corrió hacia Monica y los atrajo a los dos a sus brazos, besando sus frentes. 
 
    

  

 
   
    capitulo 53 
 
    Agradecido 
 
    Los llantos de su bebé la despertaron y Mónica frunció el ceño tapándose los ojos. Estaba a punto de sentarse, cuando escuchó que alguien se callaba, obligándola a abrir los ojos. Miró el catre, con la boca abierta por la sorpresa cuando encontró a Tyson sosteniendo a Imara en sus manos. Estaba caminando por la habitación, tratando de apaciguarla mientras la columpiaba suavemente en sus brazos. 
 
    Una sonrisa inmediatamente se estiró en sus labios y las lágrimas pincharon su visión. "¿Tyson?" Dijo suavemente, sentándose. 
 
    "¿Por qué te despertaste?" Chasqueó la lengua. "Está bien, estoy aquí. Me ocuparé de ella. Vuelve a dormir". 
 
    Mónica se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. "Tráemela", abrió los brazos para ella. 
 
    Tyson dudó, pero obedeció y le entregó a Imara a Monica. Tan pronto como la tomó en sus brazos, Imara dejó de llorar. Monica le sonrió, meciéndola en su regazo. 
 
    "¿No estás cansado?" Tyson frunció el ceño. "Has estado despierta durante cuatro noches, cuidándola. Yo tenía esto cubierto, Mónica". 
 
    Mónica se rió de sus palabras, entrecerrando los ojos hacia él. "No hables de ella como si fuera una misión de la manada", me regañó en broma. "Además, nunca me cansaré de ella. Es tan perfecta, Ty. Es la cosa más hermosa y preciosa que he visto en mi vida". 
 
    "Lo está, pero no dije cansada de ella. Quise decir cansada de cuidarla. Tú también necesitas descansar, tu cuerpo pasó por muchos cambios en los últimos meses", Tyson frunció el ceño. 
 
    "No importa", Mónica volvió a negar con la cabeza. "Ella vale todos los problemas de este mundo y del próximo". 
 
    "Está bien", suspiró Tyson, sonriendo. "Si esto es lo que quieres, entonces seguro". Se inclinó y la besó en la frente, luego también en la de Imara. 
 
    "Vete a dormir", dijo Mónica. 
 
    "No, esperaré a que ustedes se duerman primero". 
 
    "Pero-" 
 
    "Shh", Tyson se llevó el dedo índice a los labios. "Silencio. Ponla a dormir, luego te vas a dormir, y luego lo haré yo". 
 
    Mónica le sonrió, la calidez se extendió a través de ella, mientras su corazón latía en su pecho. 
 
    "De acuerdo." 
 
    ~*****~ 
 
    "Mhm", escuchó un pequeño gemido mientras se movía, y una sonrisa se dibujó en sus labios. Podía sentir el peso de su brazo en su cintura, mientras chispas reconfortantes estallaban continuamente en su cuerpo. Abrió los ojos y se encontró acurrucada contra su cálido cuerpo, con la cabeza apoyada en su pecho. 
 
    Ella lo miró fijamente, mirando sus labios besables y sus ojos cerrados y pacíficos. Estaba roncando ligeramente, el sonido la relajaba más que cualquier otra cosa en el mundo. Solo su presencia era su remedio para todos los dolores por los que había pasado; conseguirlo como su compañero había hecho que todos los problemas valieran la pena. Él y su hija. Las dos personas más perfectas del mundo. Las dos personas por las que estaba muy agradecida. 
 
    "Tyson", dijo en voz baja, mirando el reloj. Ella tomó su mejilla, acariciándola. "Necesito usar el baño". 
 
    "No lo harás," murmuró somnoliento, atrayéndola más contra sí mismo. 
 
    "Sí", se rió entre dientes, tratando de alejar sus brazos. 
 
    "Mhm," sacudió su cabeza, enterrando su rostro en su cabello. "Tu hueles bien." 
 
    "Voy a orinar, Tyson", se rió Mónica. "Déjame ir." 
 
    Abrió los ojos, mirándola con una mirada suave en su rostro. "Nunca más", susurró, antes de inclinarse y besar su nariz. Sus ojos se cerraron y respiró hondo, deseando bañarse en su hermoso aroma. 
 
    "Te amo", dijo ella, mirándolo a los ojos después de que él se apartó. 
 
    "Yo también te amo", respondió. "Volvamos a dormir". 
 
    "No", Mónica negó con la cabeza, dejando escapar una carcajada. "Necesito orinar." 
 
    "Hazlo," frunció el ceño, cerrando los ojos de nuevo. "Hazlo aquí". 
 
    "¿Qué?" Ella dijo con incredulidad. "Crecer", se rió. 
 
    "Está bien, sólo cinco minutos más", frunció el ceño. "No quiero dejarte ir ahora mismo". 
 
    "Tyson, voy a orinar en la cama, no quiero hacer eso", respondió Mónica. "Si quieres abrazarme fuerte, llévame al baño". 
 
    Tyson suspiró antes de asentir. "De acuerdo." 
 
    "¿Qué? ¡Tú-guau!" La levantó en sus brazos y se levantó de la cama, llevándola al baño. Ella sonrió cuando él la sentó en el inodoro. 
 
    "Gracias", se rió entre dientes. "Date la vuelta para que pueda orinar". 
 
    "Me quedo aquí", Tyson se cruzó de brazos. "Haz lo tuyo". 
 
    "¿Quieres verme orinar?" Ella arrugó la nariz. 
 
    "Sí." 
 
    "Tyson, no eres un bebé. Vete", lo regañó. 
 
    "No." 
 
    "Tyson". 
 
    "Mónica". 
 
    "Está bien, al menos date la vuelta. Bicho raro", frunció el ceño Mónica. 
 
    Tyson se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza. "Estoy bromeando. Sal rápido". Se inclinó y besó sus labios, antes de salir del baño. 
 
    Mónica terminó con su negocio y se fue, solo para perder el control al instante. Ella chilló cuando él la hizo girar, sonriéndole. 
 
    "Ty", se rió, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Te amo", respondió él, mirándola. 
 
    Ella le sonrió, antes de inclinarse y presionar su frente contra la de él. Cerraron los ojos, mientras él la bajaba lentamente al nivel de sus ojos, pero no la dejaba en el suelo. La llevó a la cama y la depositó suavemente antes de meterse también. Tyson se cernió sobre ella, manteniendo el equilibrio manteniendo una mano en la cama, la otra ahuecando su mejilla. 
 
    "Mónica, si estás lista, ¿puedo?" Preguntó, sus ojos destellando púrpura por un pequeño segundo. 
 
    "¿Por qué quieres?" preguntó suavemente, mirándolo a los ojos. 
 
    "¿Qué?" Frunció el ceño, dejando escapar una risita. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Lo que dije. ¿Por qué quieres acostarte conmigo, Tyson?" Ella preguntó. 
 
    "Porque te quiero completa, Mónica. Todo de ti. No solo tu corazón y tu alma, también quiero tu cuerpo. Cada centímetro de ti es mío, y quiero que mi cuerpo pueda sentirlo. He estado deseando saborearte desde el día que nos conocimos, mi amor. No quiero contenerme más. Ahora que sé lo que siento por ti, y lo que sientes por mí", dijo en voz baja, su mirada fija en la de ella. 
 
    No pudo contener su sonrisa y sus ojos se iluminaron de felicidad. "Entonces puedes," susurró ella. 
 
    Y esa fue toda la invitación que necesitaba. 
 
    Él se inclinó y presionó sus labios contra los de ella, su mano deslizándose dentro de su camiseta. Corrió arriba y abajo por su cuerpo, haciéndola jadear suavemente. Le proporcionó el pasaje para deslizar su lengua, y ella cerró los ojos, disfrutando la sensación de tenerlo conectado a ella. Él se apartó del beso, quitándose la ropa rápidamente, mientras ella hacía lo mismo. Una vez más se estrelló contra ella, un gemido escapó de sus labios entreabiertos cuando sus labios se engancharon en su cuello. 
 
    Chupó su piel, salpicando besos por toda ella, moviéndose lentamente hacia abajo. Él también le quitó el sostén, moviéndose más abajo, antes de empujar su nariz contra su estómago. Ella se rió, aferrándose a sus hombros, mientras sus ojos brillaban de color azul. 
 
    "Mierda, eres tan hermosa", susurró Tyson, antes de deslizarse hacia abajo de sus bragas. 
 
    Monica se sonrojó, apartando la mirada de él, con una sonrisa en su rostro. 
 
    ~*****~ 
 
    Tyson miró a su compañero, que dormía en sus brazos. Su cuerpo estaba presionado contra el de él, mientras los débiles rayos de sol se filtraban a través de las persianas y caían sobre sus mechones rubios. Ella era una Diosa. No solo de corazón y alma, sino también en la cama. Él había pensado que era bueno, pero ella la había avergonzado una vez que comenzó. El tipo de placer que había sentido cuando su boca se movió sobre su cuerpo, era algo que nunca había sentido antes. Algo que estaba ansiando de nuevo, a pesar de que acababan de terminar. 
 
    "Ahora estás mirando", dijo Mónica en voz baja, antes de mirarlo. 
 
    "No es mi culpa", respondió él, apartando el cabello de su cara. "Mi pareja es tan hermosa que no puedo quitarle los ojos de encima. Ni siquiera sé cómo me mantuve alejado de ti durante tanto tiempo, Mónica. Ahora que lo pienso, se siente imposible". 
 
    "Entonces no pienses en eso", sonrió Mónica, inclinándose y depositando un beso en sus labios. "Porque no dejaré que te alejes de mí nunca más. Eres mío, Tyson Ryder". 
 
    "Y tú eres mía, Monica King. Ahora dime, ¿te gustaría dar otro paseo?" Guiñó un ojo. 
 
    Ella se rió entre dientes, abofeteando suavemente su mejilla de una manera juguetona. Los hombres nunca están satisfechos, ¿verdad? 
 
    "No es culpa de ellos si tienen una mujer tan impresionante", respondió Tyson, ahuecando su mejilla. "Pero sabes demasiado, ¿no? Puedo ver tu experiencia", se rió entre dientes. 
 
    "Sí, lo hago," ella asintió. "¿Te molesta?" Ella preguntó suavemente. 
 
    "Un poco", respondió honestamente. "Pero una parte de mí está contenta. Después de toda esa experiencia, aún eliges estar conmigo. Puedo ver que estás loco por mí, al igual que yo lo estoy por ti". 
 
    Mónica sonrió, jalándolo en un abrazo. "Gracias," dijo suavemente. "Nunca pensé que encontraría a alguien tan comprensivo y tan receptivo. Eres el mejor compañero que pude haber tenido, Tyson. Estoy muy agradecido por ti". 
 
    "Y yo por ti", respondió Tyson, su tono reflejando su sinceridad. "Pero... tengo una pregunta". 
 
    "¿Mmm?" Ella se apartó, mirándolo a los ojos. 
 
    "Si... Hayes alguna vez regresa, y um, él quiere a su hija... ¿Me dejarías y te irías con él?" Preguntó, el miedo brillando en sus ojos. 
 
    "¿Qué?" Monica dijo en voz baja, frunciendo el ceño. "¿De donde vino eso?" 
 
    "No sé, solo... me preguntaba. Él es el padre de Imara y tú la amas más, así que pensé que tal vez tú-" 
 
    "Shh", Mónica colocó su dedo índice sobre sus labios, sacudiendo la cabeza. "Tú. Tú eres el padre de Imara, Tyson. Porque se supone que un padre no solo debe donar un esperma, se supone que debe permanecer al lado de la madre, para cuidar al bebé, para protegerla. Tú eres quien ha hecho todo eso". esto por ella, así que cuando crezca y me pregunte quién es su verdadero padre, le diré la verdad, le diré que ella es donde realmente pertenece, y que el único padre del que debe saber es tú." 
 
    Una lágrima escapó del ojo de Tyson, y miró hacia otro lado tímidamente. Monica se lo limpió antes de acariciarle la mejilla. "Mírame, Tyson". 
 
    "Eso es todo lo que quiero hacer", respondió, mirándola. 
 
    "Siempre había tenido miedo. De que mi pareja no aceptara a mi hijo. Miedo de que la vida de mi bebé se destrozara debido a las decisiones y elecciones de su madre. Tenía miedo de lo que haría si mi pareja prioriza a nuestros futuros hijos juntos, sobre mi niña. Pero al ver que te preocupas por ella", se le quebró la voz y se le llenaron los ojos de lágrimas. "Sé que eres lo mejor que podría pedir. Gracias, Tyson. Por todo lo que has hecho por mí. y para ella. Ese día cuando la llamaste tu hija, estaba tan extasiado que no podía comenzar a explicártelo. Tus palabras me consolaron tanto, tú quitaste una gran carga de mi corazón. Gracias por convertirse en su padre, no solo en mi pareja". 
 
    Tyson se secó las lágrimas y le dio un beso en la frente. "Nunca tienes que agradecerme nada, Monica King. Porque lo haría todo de nuevo, un millón de veces, si eso significara tener esta vida, contigo. Y me aseguraría de que esta vez lo haga". todo bien". 
 
    "Ya lo hiciste", sonrió Mónica. "Te amo." 
 
    "Yo también te amo." 
 
    Un arrullo provino del catre de Imara y los dos se sonrieron. 
 
    "Ella está despierta y, aparentemente, también nos ama". 
 
    Mónica se rió entre dientes, besando su mejilla, antes de caminar hacia el catre. Levantó a Imara, sonriéndole. 
 
    "Buenos días, mi pequeño rayo de sol", sonrió, mirándola con ojos amorosos mientras bostezaba. 
 
    "Hola, mi niña", sonrió Tyson, caminando hacia ellos. "Papá te quiere mucho, princesa". 
 
    Mónica le sonrió, frunciendo los labios. 
 
    "¿Qué?" Tyson alzó las cejas. 
 
    "Yo... yo solía llamar a mi padre así", dijo en voz baja. 
 
    "Ahora ella me llamará así, si no te importa", Tyson le devolvió la sonrisa, abriendo los brazos para ella. 
 
    "Me encantaría", susurró Mónica, entregándole a Imara, pero apoyando su propia cabeza contra su pecho también. 
 
    "Mis dos chicas favoritas en el mundo". 
 
    "¿Qué hay de mí?" Una voz habló desde la puerta. 
 
    Monica miró a Alyssa y le sonrió mientras abría los brazos para ella. Ella vino corriendo hacia ellos y se unió al abrazo, con grandes sonrisas en todos sus rostros. 
 
    

  

 
   
    capitulo 54 
 
    Debajo de las sábanas 
 
    Un año después 
 
    "¿Donde esta ella?" Viktor miró a Tyson con el ceño fruncido antes de mirar a su alrededor. 
 
    "No te preocupes por ella, se unirá a nosotros pronto", aseguró Tyson, relajándose contra la pared. 
 
    Viktor la vio, una sonrisa jugando en sus labios inmediatamente. 
 
    "Ahí está ella", sonrió, mirándola con orgullo en sus ojos. 
 
    "Ella es una maldita diosa", murmuró Tyson, mirándola con asombro. "Todavía no me acostumbro a ese brillo púrpura en sus ojos. Se ve tan bien en ella". 
 
    "Monica King," Viktor tiró de ella en un abrazo, tocándole la espalda. "Nunca dejas de sorprendernos". 
 
    Ella sonrió, encogiéndose de hombros, antes de limpiarse la sangre de la mejilla. "Sin embargo, se puso un poco desordenado". 
 
    "¿Qué es un lobo guerrero que no ensucia?" Tyson sonrió, caminando hacia ella. Puso su mano en la parte posterior de su cuello y presionó sus labios contra los de ella. "Mi gatito salvaje". 
 
    Los ojos de Mónica se iluminaron tan pronto como dijo eso, y ella le devolvió el beso con más pasión. Se alejaron después de un breve momento, mirándose a los ojos. 
 
    "Vámonos a casa ahora", dijo ella, ahuecando su rostro. "Extraño a mi pequeña Sunshine". 
 
    "Yo también", respondió Tyson, tomando su mano entre las suyas. "Vamos." 
 
    ~*****~ 
 
    "¡Mi bebé!" Monica sonrió, corriendo hacia Chloe con los brazos abiertos. Ella sonrió y le entregó a Imara, exhalando un suspiro de alivio. "Pareces cansada", le dijo Mónica a Chloe, mientras abrazaba a Imara. 
 
    "Tu pequeño me hizo pasar un mal rato hoy", se rió Chloe, sacudiendo la cabeza. "Parecía un poco demasiado emocionada". 
 
    "Hmm, me pregunto por qué puede ser eso". Monica entrecerró los ojos hacia su hija. "Cada vez que está demasiado emocionada, recibimos una visita sorpresa de-" 
 
    "Draco," reconoció la voz de Tyson. 
 
    Monica se dio la vuelta y se encontró con una sombra inquietante parada fuera de la habitación. 
 
    "Sabes que puedes pasar", Monica frunció el ceño, notando lo agitada y emocionada que estaba Imara. Ella estaba haciendo todo lo posible para saltar de sus brazos, con ganas de correr hacia él. Para finalmente volver a verlo. 
 
    "Lo haré cuando sea el momento adecuado", respondió Draco, manteniéndose escondido detrás de la pared. "¿Cómo está ella? Sé que me estaba extrañando". 
 
    "Ella es genial", respondió Mónica. "No ha tenido ese ataque en un mes". 
 
    "Bien," suspiró. "Es mejor si no le muestro mi cara hasta que tenga la edad suficiente para manejar la verdad". 
 
    "No entiendo el punto", dijo Viktor, entrando en la habitación. "¿Cómo mejorará eso algo?" 
 
    "Bueno, ella reaccionó de esa manera cuando lo vio por última vez. Así que es mejor que tengamos cuidado", respondió Monica, frunciendo el ceño. "Gracias por lo que estás haciendo, Draco. Significa el mundo para mí". 
 
    "No lo hago por ti," respondió Draco. "De todos modos, tengo otra razón para venir aquí esta noche". 
 
    "¿Qué es?" 
 
    "Necesito hablar contigo, Mónica. A solas". 
 
    ~*****~ 
 
    "¿Asi que?" Mónica levantó las cejas hacia él, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "Encontré a su padre," respondió Draco, su rostro duro. 
 
    "¿Qué?" Monica frunció el ceño, con los ojos ligeramente abiertos. "¿Hayes?" 
 
    —Sí —asintió Draco—. "Excepto que ya no es Hayes. Ahora se llama Damien. Lo llaman el Alfa Oscuro". 
 
    "¿De qué estás hablando?" Mónica parpadeó. "El Alfa Oscuro es el autoproclamado líder de las Bestias de Helmfirth. Es un idiota de corazón frío. No hay nada similar entre él y-" 
 
    "El Hayes que conocías ha cambiado, te guste o no," interrumpió Draco. 
 
    "Mira, no me preocupo por él. Yo solo... Encuentro esto difícil de creer. Era una persona amable, y todos sabemos cómo es Damien", respondió ella. 
 
    "La oscuridad a menudo está envuelta por la luz, pero no dejes que su ausencia te engañe. Porque en el momento en que la luz se atenúa, aunque sea un poco, regresa para tomar el control. Y no se detiene, hasta que queda incluso un rayo de luz". 
 
    Mónica desvió la mirada al suelo y se pasó una mano por el pelo. 
 
    "Todo lo que estoy tratando de decirte es que no dejes que se acerque a ella. No importa qué. Porque si descubre que su hijo está vivo, no se detendrá ante nada. Y no podrás protegerla de él". —advirtió Draco. 
 
    "Le diré a Tyson," ella asintió. "Nos mantendremos alejados de esa manada todo el tiempo que podamos". 
 
    "Bien," asintió Draco. "Adiós, Mónica". Se dio la vuelta, pero Mónica lo detuvo. 
 
    "¿Draco?" Ella dijo, con el ceño fruncido en su rostro. 
 
    No se molestó en darse la vuelta, sino que esperó a que ella hablara. 
 
    "Si... Si algo así sucede alguna vez, ¿prometes ayudar a protegerla? Nunca querría que mi hija cayera en manos de un-" 
 
    "Monstruo", completó por ella. "Lo haré. Es lo que se supone que debo hacer. No tienes nada de qué preocuparte cuando se trata de ella, porque la protegeré con todo lo que tengo". 
 
    Monica suspiró aliviada, mordiéndose el labio. "Gracias," dijo suavemente. "Pensé que me quitarías a mi hija. Pero no has hecho nada más que ser bueno con ella y con nosotros". 
 
    "Solo quiero lo mejor para Imara. Ahora y en el futuro". 
 
    Se alejó corriendo después de eso, dejando sola a Mónica. Regresó al vestíbulo y frunció el ceño cuando descubrió que las luces estaban apagadas. Hizo que sus ojos brillaran para crear algo de luz y ver mejor. Pero nada parecía fuera de lo común. Su estómago se llenó de mariposas de repente, y sonrió, relajándose al instante. Chispas estallaron a través de su cintura cuando sintió su toque, inclinándose hacia él. 
 
    "¿De qué se trata esto?" Ella dejó escapar una pequeña risa, cerrando los ojos mientras presionaba su espalda contra su frente. 
 
    "Lo descubrirás", dijo en voz baja, girándola para mirarlo. Él tomó sus manos entre las suyas, y un foco brilló sobre ellas, haciéndola reír. 
 
    "¿Cómo lograste esto?" Preguntó, mirando a su alrededor. 
 
    "Talento", Tyson guiñó un ojo, antes de acercarla a él. Ahora cállate y déjame hablar. 
 
    "Está bien", frunció los labios, tratando de contener su sonrisa. 
 
    "Monica King", dijo Tyson en voz baja, su mirada suave. "Eres la chica más hermosa en la que he puesto mis ojos, y la persona con la que sé que siempre puedo contar. Eres una Diosa literal, enviada por la Luna a alguien que no te merecía. Te hice pasar un infierno. , pero te quedaste conmigo después de todo. Viste a la persona en mí que incluso yo ya no sabía que existía. Me llamaste por mis errores y me diste una razón para corregirme. Tú... Me reuniste con mi familia y conmigo mismo". 
 
    Las lágrimas escaparon de los ojos de ambos, mientras las sonrisas permanecían en sus labios. Monica le apretó las manos levemente, tratando de decirle que ella estaba allí con él. Que lo haría todo de nuevo si tenía que hacerlo. 
 
    "Eres la razón por la que sonrío todos los días, y cada momento agradezco a la Diosa de la Luna por bendecirme contigo. Te amo, Mónica", dijo en voz baja, antes de arrodillarse lentamente. 
 
    Monica jadeó, mirándolo boquiabierta mientras las lágrimas escapaban de sus ojos. Todos los presentes en las sombras podían escuchar su corazón furioso, mientras ella parpadeaba hacia él, tratando de registrar lo que estaba pasando. 
 
    "Monica King", susurró Tyson, oliendo. "¿Te quedarás a mi lado para siempre, como mi esposa?" Su voz se quebró, una gran sonrisa en su rostro mientras la miraba con ojos esperanzados. 
 
    Los ojos de Mónica brillaron, los cerró y respiró hondo. Se tragó el nudo que tenía en la garganta, queriendo decir que sí, pero su voz había desaparecido. 
 
    Así que asintió vigorosamente, un sollozo escapó de sus labios. 
 
    Tyson le sonrió, sacó un anillo de su bolsillo y se lo puso en el dedo. Mostraba un azul brillante, y ella frunció los labios mirándolo. 
 
    "Me recordó tus ojos cuando nos conocimos", dijo Tyson en voz baja. "Como diamantes azules". 
 
    Ella sollozó más fuerte, el calor subió por sus mejillas mientras todos a su alrededor comenzaban a aplaudir. Tyson se puso de pie y la tomó en sus brazos, haciéndola girar. Luego estrelló sus labios contra los de él, desesperada por asegurarse de que todo era realidad. 
 
    Porque para ella, era más hermoso que sus mejores sueños. 
 
    Tyson le devolvió el beso con pasión y deseo combinados, mientras todos a su alrededor abucheaban y vitoreaban. 
 
    "Llévalo a la habitación si quieres, puedo cuidar a mi sobrina", gritó Alyssa, riendo. 
 
    Tyson y Monica se alejaron del beso, de ellos sonriéndose el uno al otro. "¿Qué dices?" Tyson alzó las cejas. 
 
    "Digo que sí", sonrió Mónica, antes de enterrar la cara en su hombro. 
 
    Tyson se rió, antes de alejarla de la multitud. En un rápido salto, estaba en la parte superior de la escalera, haciendo que ella dejara escapar un pequeño chillido mientras se aferraba a él con más fuerza. 
 
    "No te preocupes, nunca te dejaría caer", aseguró Tyson, besando su cabello. 
 
    Ella se apartó para mirarlo a los ojos. 
 
    "Ya lo hiciste. Me he enamorado más de ti, de lo que lo hice desde el Acantilado, o podría hacerlo desde estas escaleras", susurró. 
 
    Su sonrisa se amplió, e instantáneamente presionó sus labios contra los de ella nuevamente, antes de llevarla al dormitorio. Cerró la puerta con la pierna, se acercó a la cama y la bajó suavemente. Se puso encima de ella, quitando las capas que separaban sus cuerpos en meros momentos. 
 
    Puso las cobijas sobre sus cabezas y sus ojos brillaron con un púrpura brillante en la oscuridad de la cobija, ya que una vez más formaron una fuerte conexión: de corazón, cuerpo y alma. 
 
    "Amigo", susurró Mónica, cerrando los ojos, con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Quince años después 
 
    "¿Qué esta pasando?" Imara gritó, mirando alrededor en el caos. Había niebla y polvo por todas partes, la habitación se llenó de gruñidos mientras la pelea continuaba en su apogeo. Hizo brillar sus ojos, esperando que la tenue luz púrpura la ayudara a ver mejor. 
 
    Sintió que alguien se acercaba a ella y se dio la vuelta, sus colmillos se hicieron más largos que los de la mayoría de los hombres lobo mientras soltaba un siseo. 
 
    "¡Soy yo!" Mónica dijo, agarrando su brazo. Se calmó al ver a su madre, apoyándose en ella. 
 
    "Mamá, ¿qué está pasando?" Ella frunció el ceño, cuando se escuchó otro gruñido. 
 
    "Nos están atacando", respondió Mónica, alejándola del vestíbulo. Se apresuraron a subir las escaleras, al techo de la casa de empaque. Mónica colocó sus manos sobre sus hombros, mirando a su hija a los ojos. 
 
    "¿Por qué estamos aquí?" preguntó Imara, con el ceño fruncido en su rostro. 
 
    "Escúchame", dijo Mónica, apretando su agarre. "Estamos siendo atacados por las Bestias de Helmfirth. Son una manada muy poderosa, y no sé cuánto durará esta pelea. Así que tienes que irte, antes de que el Alfa Oscuro te vea". 
 
    "No entiendo", respondió Imara. "¿Por qué tengo que irme? ¿Qué pasa con Rayon y Elisha?" Ella preguntó. 
 
    "Los hijos del tío Vik se quedarán aquí, tienen un deber con la manada. Además, eres especial. El Alfa... Es tu padre, Imara", respondió Mónica, que no quería ocultárselo más a su hija. 
 
    Los ojos de Imara se abrieron y miró a su madre con incredulidad. "¿H-Hayes? Él... ¿Él es el Alfa Oscuro? ¿El que mató a tu amigo?" 
 
    "Sí, Imara. Tu padre biológico mató a Ethan. Lo siento, cariño", frunció el ceño Mónica, con lágrimas en los ojos. Ella tomó la mejilla de Imara. "No me atreví a decirte en qué tipo de hombre se ha convertido. Pero ahora era imperativo que lo supieras. No tenemos mucho tiempo, si te ve, todo se volverá demasiado complicado". 
 
    Ella asintió lentamente, una lágrima salió de su ojo. 
 
    "¿Pero adónde voy?" Ella susurró, olfateando. "¿Cómo voy a sobrevivir sin ti y papá?" 
 
    "Estarás bien", aseguró Mónica, sonriéndole a través de las lágrimas. "Porque tu compañero estará aquí en cualquier momento". 
 
    "¿Mi qué?" Imara susurró. 
 
    "Su-" 
 
    "Mónica", dijo una voz profunda, haciendo que el corazón de Imara se acelerara. Ella contuvo el aliento, un extraño escalofrío le recorrió la espalda, mientras sentía que la piel de gallina comenzaba a aparecer en su piel. 
 
    "Draco," reconoció Mónica, dándose la vuelta para mirarlo. "Gracias por venir." 
 
    El hombre permaneció en silencio, mientras Mónica se apartaba lentamente, permitiendo que sus miradas se encontraran. Un jadeo escapó de los labios de Imara, y sus ojos se abrieron mientras miraba al hermoso hombre frente a ella. Su cabello platinado y su piel pálida brillaban a la luz de la luna, y el resto del mundo parecía disolverse lentamente en el olvido. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, Draco estaba parado justo frente a ella. Ella jadeó y se alejó de él, su velocidad la sorprendió. Su corazón estaba rugiendo en su pecho, pero el calor se extendió por todo su cuerpo. Le tenía un extraño miedo, pero al mismo tiempo la atraía. 
 
    "No te asustes", dijo en voz baja, extendiendo su mano hacia ella. Su voz era música para sus oídos, una melodía que quería bailar, adorar. Cerró los ojos, respirando profundamente, mientras su olor inundaba su nariz, cautivándola. "Toma mi mano, Imara", le ordenó, haciéndola abrir los ojos de nuevo. Le encantó la forma en que dijo su nombre. Sonaba tan perfecto viniendo de su boca. 
 
    Se acercó de nuevo, y esta vez ella se mantuvo firme. Su presencia fuerte y dominante le exigió que se sometiera, pero ella se negó a retroceder. Sin embargo, bajó el gas, sintiendo el calor subir por sus mejillas. 
 
    La mano de Draco viajó hasta su barbilla, y tan pronto como la tocó, chispas estallaron en su piel. Ella volvió a jadear, cuando él movió su barbilla hacia arriba, haciendo que lo mirara a los ojos de nuevo. 
 
    Una sola palabra se repetía en su mente mientras lo miraba a los ojos, y finalmente escapó de su boca antes de que pudiera detenerse. 
 
    "Compañero." 
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